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			Dedicado a todos los lectores que habéis hecho posible 

			que Las Damas sean lo que son. 

			Para los que siempre estáis a mi lado compartiendo mis filias 

			y soportando mis fobias. 

			Y para el abuelo Manolo, porque nunca dejarás de estar.

		

	
		
			BELTRÁN 

			Beltrán avanza con decisión a lo largo del interminable pasillo. No escudriña en ninguna otra dirección porque no hay nada que ver. Su verde mirada le abre camino y su armonioso y atractivo rostro luce sombrío. Camina con brío pese a que, a cada paso, acorta distancias con la cruda realidad a la que debe hacer frente. El amplio corredor se le antoja eterno. Se trata de un lugar lúgubre cuyas paredes y techos están recubiertos por azulejos de un blanco impoluto, sin ningún otro ornamento, tan solo la cegadora claridad en un entorno de sombras. Sobre el pulido mármol del suelo, de idéntico color, se refleja su esbelta e imponente silueta. El escritor viste un traje de chaqueta negro, sin corbata, y camisa también negra. Los tubos fluorescentes proyectan una poderosa luz que condiciona su visión, lo que le obliga a entornar la vista, ya que sus iris no lo soportan. 

			Beltrán llega, por fin, al final del pasillo. Atraviesa una puerta sobre la cual pende un cartel que reza: «Acceso restringido. Solo personal autorizado». Al otro lado halla una austeridad similar, pero con menor resplandor. Una mujer alta y morena, de cabello largo y rizado, le aguarda. Va vestida de manera informal, con vaqueros azules y camisa floreada en tonos violáceos; prendida a su blusa, una chapa revela su identidad: Dra. G. Lomas. 

			—Gloria… —Él se detiene a su lado. 

			El escritor le tiende la mano con cordialidad, aunque sin manifestar emoción alguna. Su semblante prescinde, de un tiempo a esta parte, de su arrebatadora e irresistible sonrisa; esa que, de manera natural, solía bailar en sus carnosos labios con deliciosa arrogancia al contemplar a una mujer guapa. Ella le corresponde estrechando su mano y acompañando el gesto con expresión afable.

			—Beltrán. Me alegra verte. ¿Cómo estás?

			Recorren juntos otro tramo más de pasillo. Él se desplaza con las manos en los bolsillos sin decir nada. Tras la pregunta, su vista se clava en la mujer sin intención alguna de responder. 

			—Leí en prensa lo que pasó… ¡Es horrible! —prosigue la mujer.

			Él aprieta la mandíbula con furia, resistiéndose a pronunciarse. 

			—¿Sabes si…?

			—¿Dónde está? —la interrumpe con sequedad. 

			Los ojos de la doctora le cuestionan, juzgando lo que ignora. 

			—En el módulo de aislamiento. Por aquí.

			Beltrán sigue de cerca a Gloria. Conforme se aproximan, sus esmeraldas se tiñen de dolor y la zozobra —que no le ha abandonado durante las últimas semanas— estrangula todo su ser. Arruga ligeramente la frente y traga saliva luchando por disimular su desazón. La médico y el escritor andan acompañando, con su sepulcral silencio, la quietud del lugar. Al momento, dan con una puerta acorazada de color blanco, con una minúscula ventana de cristal de seguridad en el centro. El escritor toma aire y acerca su rostro al vidrio para inspeccionar lo que hay al otro lado. A través de tan pequeño resquicio, y con inconfesable amargura, la descubre a ella. Su hermana está acurrucada en un rincón de la habitación, con la mirada perdida y muy demacrada. Lomas posa su mano sobre el robusto hombro de Beltrán de un modo compasivo.

			—Puedes pasar, si lo deseas. Supondrá un estímulo muy positivo para ella el verte, puesto que no le ha sido notificada tu llegada. 

			Beltrán se gira bruscamente para analizar a Gloria.

			—¿Tiene constancia de algo? ¿Sabe dónde está, al menos? 

			Ella asiente lentamente.

			—Lo sabe todo y es consecuente con... Bueno, precisamente quería hablarte de…

			Él enarca una ceja con recelo.

			—Nos ha contado… cosas. 

			—¿Cosas? —repite Beltrán de manera retórica—. ¿Qué clase de…?

			—Todo a su tiempo. De momento, entra. Como te he dicho, ignora que estás aquí. Tu visita será una grata sorpresa.

			Él centra sus atenciones, de nuevo, en la chica desvalida que vive encerrada en veinte metros cuadrados. 

			—Beltrán, ¿estás bien? —insiste Gloria rozando su brazo y clavando sus dedos en la musculatura de este. Él asiente y apoya su mano sobre la de ella, en señal de agradecimiento. Ambos se conocen desde hace tiempo, demasiado tiempo. 

			Tras unos segundos de espera, la mujer da media vuelta y se marcha dejando al escritor a solas con las secuelas de una vida difícil. Un ruido metálico le indica que la puerta acaba de ser desbloqueada; inmediatamente, se abre y él invade el espacio de su hermana. La chica ya no luce sus prendas de firma, ni su peinado de peluquería. Sus uñas no han sido tratadas en ningún salón de estética de lujo desde hace semanas. Bárbara lleva puesto el pijama reglamentario del centro. 

			La joven levanta la cabeza esperando encontrarse a alguno de sus médicos. Sin embargo, su semblante se transforma cuando se topa con su hermano. Ensimismada, se aproxima a él lentamente, como si no fuese real. Entretanto, Beltrán permanece inmóvil junto a la puerta, sonriendo con aflicción; no soporta verla ahí otra vez. 

			—¡Beltrán!

			La chica, gimoteando como una niña de cuatro años, se lanza a los brazos de su hermano que la recibe con ternura. 

			—Pequeña…

			El escritor estrecha su frágil cuerpo entre sus potentes extremidades superiores; le besa el cabello y roza su mejilla contra la de ella. De pronto, percibe un sabor salado colándose entre sus labios. Bárbara ha comenzado a llorar. Él la toma por los hombros tratando de mirarla a los ojos pese a que, en su reflejo, vislumbra a otra mujer bien distinta. Sacude la cabeza para apartar esa imagen de su pensamiento e intenta concentrarse en su hermana.

			—¿Qué tal te sientes? —inquiere con preocupación. 

			—¿Has venido a por mí? —replica esperanzada. 

			Él guarda silencio, suspirando profundamente.

			—¿Cuándo me vas a sacar de esta mierda de sitio? ¿¡Cuándo!? —suplica con nerviosismo. 

			No existen respuestas para todos los interrogantes de la vida. En este caso, además, Beltrán no puede aportarle nada de información, puesto que ello empeoraría el estado de Bárbara. Y es que la chica ignora que su reingreso en el centro de salud mental ha sido la mejor alternativa posible para ella, dado que la otra opción…

			—¿Sabes por qué hemos vuelto aquí? —le pregunta él con los ojos rebosantes de tristeza.

			Ella se zafa de sus manos como si ardiesen. 

			—¿Es por «ella»? ¿Esa puta tiene la culpa de que yo esté encerrada? —chilla desquiciada, llevándose las manos a la cabeza y tirando de sus quebradizos mechones. 

			Beltrán toma aire con impotencia y se apresura a tranquilizarla. Le sujeta las manos con autoridad y firmeza, logrando que el arrebato cese por completo. Él ejerce un efecto casi mágico sobre ella, haciéndole acatar sus directrices sin rechistar. Enseguida, la joven se vuelve a abalanzar sobre su hermano al que se aferra con exasperación. En milésimas de segundo, su gesto ha mutado de diabólico a angelical, tan solo por el mero hecho de entrar en contacto con Beltrán. 

			—Te quiero…—murmura rozándose contra la piel de su rostro, con necesidad—. ¡Te quiero muchísimo! ¡Y no como esas zorras que solo buscan tu cuerpo, cual objeto de placer! ¡Yo te amo, Beltrán! ¡Te amo de verdad, mi vida!

			Beltrán cierra los ojos sin dejar de abrazarla, maldiciendo internamente cada palabra suya. Traga saliva con aspereza, su pecho se hincha y deshincha como un globo. Con más energía, aprieta a su hermana contra su cuerpo buscando silenciarla. De pronto, una voz femenina a través del altavoz que hay en la habitación —la cual es vigilada las veinticuatro horas mediante un circuito de cámaras—, le informa de que ha llegado el momento de despedirse.

			—¡Que te follen, puta frígida! —grita Bárbara encarándose al aparato que emite un leve haz de luz roja. 

			La hermana de Beltrán se ensaña con el artilugio dedicando, a todo el que se halla detrás, un amplio repertorio de grotescos gestos que son condenados con severidad por su hermano, aunque sin verbalizarlo. El escritor está destrozado y hundido desde aquel fatídico día. Ya no le quedan fuerzas para reprenderla y mucho menos para hacerla entrar en razón. Lo cierto es que desearía zarandearla hasta arrancarle una confesión y el correspondiente arrepentimiento, algo que, por otro lado, nunca sucederá y tampoco cambiaría las cosas. Y es que Beltrán anhela, con toda su alma, que Bárbara pague por lo que hizo. Pero todo es inútil, puesto que su hermana es una enferma y Deby…

			—Cuídate, por favor —le ruega encaminándose hacia la puerta. 

			Se marcha sin mirarla a los ojos porque, cuando lo hace, la ve a «ella». Con los restos de su corazón bailando en su interior, sale de la estancia y la puerta se vuelve a cerrar sin opción a nada más. Bárbara se queda petrificada dentro, con la cabeza ladeada y atisbando a través del pequeño cristal con una inquietante mueca dibujada en su rostro. 

			—¡No lamento nada!, ¡ella debía morir! —brama antes de que su hermano desaparezca de su vista. Este siente como un asfixiante nudo le estrangula impidiéndole respirar y replicar. La mirada de odio que le dedica a la mujer con la que comparte lazos de sangre es su única respuesta—. ¡Tú eres mío, mi amor! ¡Mataría y moriría por ti, Beltrán! ¡Te amo! ¡Te amo! ¡Te amo! 

			La chica grita mientras se rasga las vestiduras. El escritor, sumido en la más miserable de las congojas, le da la espalda y se aleja. Los desgarradores alaridos retumban, cual demenciales sollozos, entre las paredes del solitario pasillo. 

			—¡Te amo, Beltrán! ¡Te amo! ¡Ven a mí!

			Las lágrimas se resisten a salir porque Beltrán está totalmente vacío.

			—Y yo a ti, cariño. Pero no del modo que deseas. 

		

	
		
			Es de noche. Hace frío, mucho frío. El viento sopla con tanta fuerza que el silbido de los árboles parece un cántico demoníaco. Reparo en mis pies; estoy descalza en medio del bosque. Mi vista está anclada al suelo, tal y como «ellas» ordenan. La capucha me cubre la cabeza y me impide indagar más allá; la pesada toga se me antoja un yugo. No llevo nada debajo. Mi suave piel es castigada por el burdo tejido. ¡La sirena! Suena con fuerza y todas salen corriendo. Se adentran en el bosque como si este las fuera a cobijar. ¡Pobres infelices! ¡Se están metiendo en «la boca del lobo»! Una voz me chilla desde una distancia prudente; es una de «ellas». Me apremia para que imite a mis compañeras y avance con premura en la misma dirección. Lo hago, pero con el anhelo de que me atrapen lo antes posible y acabar con esta agonía de una vez por todas. 

			Mis rastros son cada vez más débiles. Estoy cansada de recorrer tanta distancia. Me detengo y escucho. Nada. No percibo a nadie pisándome los talones, así que me concedo un respiro. Me acomodo sobre una roca que sobresale frente a un pequeño lago. Observo la lámina de agua, distraída. Resulta hipnótica y muy tentadora. De pronto, siento la imperiosa necesidad de bañarme en ella, por lo que me desprendo de mi túnica y me sumerjo en el estanque. Para mi sorpresa, el agua está caliente. Comienzo a nadar, me recreo con cada movimiento. ¡Es toda una liberación! Mi cuerpo desnudo se desliza como si este fuera mi medio natural. Repentinamente, mi paz se turba cuando algo tira de mí desde las profundidades. Ahogo un grito al zambullirme sin esperarlo. «Eso» tira con rabia. ¡Trato de ascender, de salir a flote, de sobrevivir!, pero es en vano. Cuando toco fondo descubro a mi captor, que oculta su rostro. Forcejeamos y yo me resisto hasta que mi oxígeno se acaba. Entonces, una dolorosa presión en el pecho me indica que mis pulmones se están secando. Hago aspavientos con los brazos, luchando por burlar a la muerte. No puedo; mi opresor me lo impide. Al momento, vuelvo a tener frío, mucho más que antes. Las energías me están abandonando y ya no deseo seguir combatiendo, así que dejo que el destino decida por mí.

			Y cuando creo que todo está perdido, alguien tira de mí hacia la superficie. Los mismos brazos que un día me arrastraron al pozo de mi perdición me han salvado la vida. Renazco en cuanto escucho su voz: «Quédate conmigo, Deby».

			***

			Me pesan los ojos. Estoy tan exhausta que me quedaría dormida un rato más, si no fuese por la voz que me anima a despertar. Intento elevar los párpados, pero me cuesta horrores. Las pesadillas han alterado mis últimos instantes de paz. Me hago la remolona hasta que, al final, opto por hacer caso a la vibrante gravedad. Abro los ojos e inspecciono a mi alrededor descubriendo un montón de rostros que, turbios, me contemplan con prudencia. 

			—¿Qué pasa? —balbuceo desperezándome—. ¡Ay! —me lamento al notar que algo limita los movimientos de mis extremidades. ¡Estoy conectada a no sé cuántos aparatos médicos!—. ¿Dónde estoy?

			—Bienvenida, dormilona.

			Trato de incorporarme, pero la voz frustra mis intenciones. Poco a poco, la nitidez regresa por completo a mi castaña mirada y es entonces cuando identifico a buena parte de los que me acompañan. 

			—¡Joder! —Doy un respingo al chocar con la risueña expresión de Miguel, mi «examigo». 

			—¡Ya era hora! —exclama él con amabilidad mientras yo le cuestiono con extrañeza. 

			—¡Debla, por Dios bendito!

			Otra tonalidad mucho más familiar me distrae de mis pensamientos, que me interrogan sobre lo que ha sucedido para acabar en el hospital. 

			—¡Mamá! ¿Qué coño…?

			—¡Debla! ¡No seas malhablada!

			—¡Abigail, por favor! ¡Deja a la niña, que se acaba de despertar del coma y ya la estás torturando! 

			¿¿¿Qué??? Me levanto de golpe, derribando toda esa maquinaria médica, para analizar a los presentes en busca de una explicación. Mi padre, que es quien se ha pronunciado, también está conmigo, además de la histérica de mi madre y mi dulce yaya, que me observa con el alma en vilo. Del mismo modo lo hace Miguel, el doctor Romeu, «mi Miguel»; aquel con el que, durante un tiempo no muy lejano, compartí unos fluidos bien distintos a los que hoy se me inyectan por vía intravenosa. 

			—Yaya… —Estiro mi mano con nostalgia para tocarla. Ella se acerca a mí para recoger el testigo de mi abrazo. 

			—¡Ay, mi niña! ¡Si me hubieras hecho caso…! —se lamenta empañada. 

			—¡Madre! ¡No la agobie! —alza la voz mi progenitora. 

			—¡Mamá! —contraataco sin soltar a mi abuela, que tantas veces me advirtió de…

			Repentinamente, mi cerebro resetea y me proporciona algunos vagos recuerdos que necesito para entender lo que está sucediendo. Con aterradora clarividencia, regresan a mi mente imágenes de aquel día: la pelea con Olga y Bárbara; el encontronazo con Mónica… Roman y su revelación, la cual fue el desencadenante del caos. 

			El corazón —o lo poco que queda de él— se me encoge de dolor y me quejo en voz alta, llevándome una mano a esta parte de mi anatomía que tantos problemas me ha creado. 

			—¡Ah!

			—¡Nenita! ¿Estás bien? —se alarma mi yaya.

			—¡Doctor! —chilla mi madre, a pesar de que este se encuentra a su lado—. ¡A la niña le duele algo! ¿Es posible que sean secuelas irreversibles de…?

			—¡Abigail! ¿Quieres no ser agorera? —la reprende mi padre. 

			Miguel se inclina sobre mí, sin prisas, dado que es consciente de mi mal. Está sentado a mi lado, al borde de la cama. Admiro su joven y bonito rostro. Me sonríe. 

			—¿Qué te notas, Deby? ¿Va todo bien por ahí dentro? —inquiere apoyando su mano en mi pecho bajo la estupefacta mirada de mi madre, que parece no aprobar las «confianzas» del médico. 

			—Desde luego que no —respondo con demoledora sinceridad.

			—¿Ve, Doctor? ¡Algo malo sucede! ¿Será un infarto? —insiste mi progenitora con pesimismo.

			—Claro que sucede algo, señora. Deby tiene roto el corazón.

			Todos enmudecen. Mi madre mantiene los ojos muy abiertos como si, de un momento a otro, se le fueran a salir de las cuencas. Mi yaya aprieta los labios y mi padre se muestra desconcertado. Yo lanzo una inquisitiva mirada a Miguel —que él ignora con intención— por hacer saltar todas las alarmas en mi núcleo familiar. 

			—Trata de descansar, ¿vale? Señores, que tenga las visitas justas hasta que le repitamos las pruebas y nos cercioremos de que su cuerpo responde con normalidad —informa el doctor a todos los presentes, que asienten sin dudar. 

			Antes de marcharse, Miguel me guiña un ojo de un modo tan infantil como adorable. 

			—¡Espera! Necesito hablar contigo… a solas. 

			El médico se apoya contra el marco de la puerta con aire fanfarrón y yo frunzo el ceño. Afortunadamente, mi familia está muy «ocupada» peleándose entre sí y no han sido testigos de nuestra «complicidad». 

			—No es lo que piensas, así que ¡quítatelo de la cabeza!

			—¡Lástima! —responde muy seguro de sí mismo—. Por favor, ¿les importaría esperar fuera mientras hablo con Debla?

			—¿Qué tiene que decirle que no podamos escuchar nosotros? —La metomentodo de mi madre se postula en contra.

			—¡Mamá! ¡Soy mayor de edad y tengo derecho a hablar con mi médico en privado! ¿Vale?

			—¡Claro que sí, hija! ¡Venga, Abigail! ¡Tira para afuera! 

			Mi padre me echa un «capote» y mi yaya hace lo propio. A los pocos segundos, estamos solo él y yo.

			—Miguel, en serio, ¿cómo he llegado hasta aquí?

			Él deja escapar una risa socarrona para restar importancia a las causas que me han sumido en un sueño involuntario durante no sé ni cuánto. 

			—Desde luego que es serio. ¡Tres semanas, Deby! ¡Has estado en coma todo ese tiempo, cariño! 

			Se me congela la sangre y un escozor insoportable en la garganta desencadena una crisis aguda de tos. 

			—¿Qué? ¡No puede ser!

			—¡Desde luego que sí, niña! ¡Estuviste a esto de irte al otro barrio de no ser por…!

			—¿Por quién? —le instigo carraspeando.

			—Por nadie. 

			—¡Miguel! —Me levanto de la cama tras desenchufar los cables que permanecían adheridos a mi cuerpo; las máquinas que me envuelven han empezado a pitar sin control—. ¿Por quién? —insisto acongojada. 

			—Beltrán dio el aviso al 112. Él te encontró. 

			La cabeza me da vueltas. Me tambaleo al escuchar su nombre; por poco caigo al suelo de no ser por la agilidad de Miguel, que me sujeta y me guía hasta la cama de nuevo. Beltrán… Una punzada atraviesa mi casi inexistente corazón. Beltrán… Lo di todo por él y lo perdí. Mi Beltrán, mi Señor… El amo de mi alma, de mi ser, de mi existencia. «Tuyo y de otras tantas, ¿o es que no recuerdas las palabras de Roman?». Mi vocecilla interior también se ha recuperado, muy a mi pesar. Desde luego que las recuerdo: «Beltrán es el líder de una secta sexual».

			—Joder… —Mi corazón se lamenta otra vez. Un pinchazo me traspasa obligándome a retorcerme.

			Miguel apoya su mano en el lugar aquejado como si ese sencillo gesto bastase para recomponer lo que danza en pedazos dentro de mí.

			—Él… ¿se ha interesado por mí durante estas semanas?

			Nuestras miradas impactan y la suya se enturbia preparándome para la cruda realidad. 

			—No, Deby. No ha venido a verte ni una sola vez.

			Agacho la vista y varias lágrimas se fugan por debajo de los párpados para recordarme que lo que siento por él no cambiará pese a su crueldad, que también parece permanecer como siempre. Su indiferencia tras salvarme es más terrible que el destino al que habría hecho frente de no ser por él. Me odio por amarle, me detesto por pensar que todo podría ser diferente. Me siento estafada, una mártir del amor tóxico. «Lo vuestro no es amor, Deby», escupe mi vocecilla para rematarme. 

			—Deby, sabes que en mí sí puedes confiar. Si hay algo que quieras contarme… —añade Miguel sin despegar su mano de mí.

			Clavo mis ojos en él mientras llevo mi mano al mismo lugar donde él ha depositado la suya. Me duele, resulta insoportable. 

			—No hay nada que debas saber, Miguel —le replico haciendo una mueca para cambiar de postura y minimizar la presión que me asfixia. 

			—Olga me explicó que lo vuestro había acabado. Es lo mejor, cielo, créeme. Tratándose de él, era de esperar tarde o temprano. Aunque lamento profundamente que te hayas convertido en otra de sus «víctimas».

			De pronto, al percibir la vibración del término, la confesión de Roman se dilucida en mi mente con fuerza. «Víctimas». Víctimas reales. Algunas vivas, otras… Rompo a llorar y Miguel me abraza. No obstante, el pesar que me consume no es únicamente responsabilidad del hombre de mis pesadillas; culpo también a Miguel de mi desdicha porque él es parte de toda esta mierda. Me zafo de sus brazos y le golpeo con rabia. No se inmuta, permite que me desahogue. Tan solo se cubre ligeramente cuando mis ataques se ceban en su rostro. Al segundo, tres enfermeras acuden «al rescate» y me reducen en el acto. Entretanto, él permanece impasible observándome. 

			—¡Cabrón! ¿Qué valor tiene para ti la palabra de esa zorra? ¡Ella es la causante de todo, joder! ¡Igual que tú! —chillo rabiosa.

			—Yo nunca deseé tu perdición, Debla.

			—¡Pero permitiste que me hiciera daño! —grazno sin dejar de convulsionar, dificultando la tarea de las sanitarias que pugnan por atarme a la cama para que me sosiegue. Una de ellas ya está inyectando algo en la vía que llevo clavada en la vena del brazo izquierdo. 

			Mis padres y abuela entran en la habitación, alarmados por los gritos.

			—¡Deby! ¿Qué le están haciendo a mi niñita? —Mi madre se enzarza con una de las enfermeras. 

			—¡Tranquilos! ¡No pasa nada! ¡Es normal que sufra ataques de ira tras el shock! —espeta Miguel sujetando a mi madre para separarla de la otra mujer.

			—¿Ataques de ira? ¡Tu puta madre! —bramo empujando a la trabajadora de la salud para abalanzarme sobre el médico—. ¡Mentiroso de mierda! 

			—¡Debla! 

			La cara de mi progenitora es un poema —una mezcla de pavor y vergüenza—, al igual que la de mi padre. Tan solo mi abuela comprende y comparte mi brote psicótico.

			—¡Vale! ¡Ya me relajo! Pero, ¡quítenme las manos de encima, joder! —exclamo dirigiéndome a las enfermeras que no paran de administrarme medicación. 

			Las tres mujeres se separan y miran a Miguel; este asiente y ellas abandonan el cuarto sin rechistar. Enseguida, la expresión de él se posa sobre mí con prepotencia. Se aprovecha de su situación de poder, dado que nos encontramos en su territorio. 

			—No creas que no nos volveremos a ver… —escupo cegada por la furia.

			—Eso espero —responde con altivez antes de cerrar la puerta. 

			***

			Las horas en el hospital transcurren como condenas. Estoy con mi abuela en la habitación; mis padres han bajado a comer algo. Mi yaya se ha quedado «frita» leyendo un libro y yo me entretengo con el griterío de los contertulios de un programa de televisión vespertino. De pronto, alguien entra en la habitación sin llamar. 

			—¿Cómo está la mujer más guapa de la planta?

			Sonrío a Jordan de oreja a oreja. Ahora, el marido de mi amiga Verónica es de las personas que más me alegro de ver. Le abrazo y él me corresponde apretando con la energía necesaria para hacerme saber que todo va bien. Estoy viva, milagrosamente viva, pero con un millón de incógnitas torturando la poca razón que me queda. 

			—¿Cómo te va, Jordan? —le suelto sin dejar de sonreír. 

			—¡Eh! ¡Que aquí las preguntas las hago yo, señorita! —bromea—. Déjame ver…

			Jordan me apunta a los ojos con su pequeña linterna para examinarme. Después, me toma las pulsaciones y trastea varios de los aparatos a los que continúo conectada.

			—A simple vista, todo parece indicar que evolucionas según lo previsto, o imprevisto, no sé… ¡Porque te has salvado de una buena, Deby! Aun así, debemos esperar a las pruebas de mañana a ver qué revelan. 

			Asiento y le vuelvo a dedicar otro gesto amable.

			—Has tenido mucha suerte, Deb —insiste poniéndose serio y acomodándose a mi lado, en la cama—. De no haber sido por tu «amigo», estarías muerta.

			Escuchar esas palabras en boca de un médico, y más tratándose de Jordan, resulta aterrador. Observo de soslayo a mi yayita, que sigue «en el séptimo cielo», consciente de que es mejor que no escuche esta conversación.

			—¿Se supone que debo darle las gracias? —inquiero con cinismo—. ¿Y dónde está, por cierto? Ya sé que ha estado muy «ocupado» como para interesarse por mí —añado totalmente rota. Lucho sin remedio contra mi «yo» interno, que me exige pasar página del todo y olvidar a un hombre tan oscuro como peligroso, cuando en realidad lo que deseo es volverle a ver, una vez más al menos. 

			Jordan enarca una ceja con asombro. 

			—Técnicamente, eso no es cierto. No te voy a mentir, Deby; yo no. Él estuvo aquí varias veces, cada día. En ningún caso le permitieron verte. Ignoro qué tipo de información ha recibido tu familia por parte de tu médico, pero…

			—Pero, ¿qué? —le cuestiono atropelladamente, incorporándome en la cama. 

			—Pero tus padres le hacen responsable de tu «accidente». Para que lo sepas, cariño, todo el mundo cree que trataste de suicidarte.

			Me echo a temblar y la tensión se dispara hasta el punto de que un aparato empieza a pitar.

			—¡Mentira, Jordan! ¡Tú sabes que yo nunca haría algo así!

			—Relájate, Deby. Te creo, pero tu médico insiste en que es así y yo no puedo contradecir su diagnóstico. 

			—¿Mi médico? —Entorno la mirada—. ¿Miguel?

			Jordan afirma con un movimiento de cabeza.

			—Hijo de puta…

			—Deby, él ha hablado con tus padres y ha señalado a Beltrán como el causante de tu depresión. 

			—¡Yo no estoy deprimida, maldito seas! 

			—Shhh. No levantes la voz, por favor. Respeto al doctor Romeu y lo considero amigo, aunque…

			—¿Sí? 

			—Me da que existe algo que le impide ser objetivo contigo. No apruebo esa clase de conductas en un médico. No me malinterpretes, Deb. No me molesta que salgas con él y estás en todo tu derecho de «jugar» con quien te plazca. Me trae sin cuidado si vuestro rollo contempla varias «bandas». Pero desacreditar a otro para ganar terreno en la cama es sucio por su parte. 

			—¿Ganar terreno en la cama con respecto a Beltrán? —bufo de ira—. ¡Él nunca ha sido una de mis «bandas», joder! —miento obviando la etapa del «grupo». 

			Jordan me contempla con escepticismo.

			—No estoy aquí para juzgarte, Deby. Tu sinceridad me sería de gran ayuda para…

			—Primero me sinceraré con ese gilipollas —grazno totalmente enrabietada mientras me levanto de la cama después de ser conocedora de semejante manipulación por parte de Miguel. Está tratando de desterrar a Beltrán de un modo muy rastrero. Si alguien tiene la potestad para largarle de mi vida, esa soy yo. 

			—Deby… —Jordan me fuerza a tumbarme de nuevo—. No lo hagas. 

			—¿Quieres que permita que engañe a mi familia? 

			—No. Quiero que seas lista y que aproveches el embuste para descubrir la verdad. Y, por cierto, que no apruebe lo que ha hecho Miguel no significa que esté de parte de tu «amigo». Tengo mi propia opinión sobre él. 

			Nos analizamos. Sí, lo sé. También yo. Paradójicamente, lo que siento por él no ha cambiado tras descubrir aquello tan horrible que nunca debió suceder y que me separó de la vida y de él.

			—Entonces, ¿Beltrán me salvó la vida? 

			—Así es. Él llamó a emergencias y Miguel atendió el aviso. 

			—¿Miguel me atendió… en casa? 

			Jordan confirma y yo, inevitablemente, rememoro cierta escena del pasado la cual no presencié, pero que conozco gracias a Miguel, precisamente. Es como si la historia de Magalí se repitiese en mí, aunque con distinto final, por el momento. 

			—Jordan, cuéntame cómo fue. ¿Qué me pasó?

			Me encuentro con su mirada recelosa.

			—Lo dábamos todo por perdido. —Sus ojos se empañan, evidencia clara de que él ha compartido la agonía con mis queridas amigas a las que me muero por ver, por cierto—. Estabas en la bañera… hundida en el fondo cuando él llegó. 

			Jordan traga saliva y yo hago lo mismo. Imaginar la estampa, siendo yo la protagonista, resulta tenebroso. 

			—¿Me sacó del fondo de la bañera?

			Asiente nuevamente y su nuez vuelve a resbalar por su garganta con aspereza. 

			—¿No recuerdas nada, Deby? ¿Nada en absoluto?

			Me quedo contemplando a mi amigo como si fuese transparente, tratando de vislumbrar más allá de su carne. Recuerdo frío, mucho frío y mareo. El cansancio y el sueño me vencieron de manera atroz. De pronto, asumo esas sensaciones como ya vividas. «¡Tu pesadilla! ¡La que tanto te atormentaba, en la que te ahogabas en aquella estación de metro fantasma!». Mi vocecilla me lo recuerda para que tome consciencia de los hechos.

			—¿Comiste o bebiste algo fuera de lo normal aquella tarde? ¿Hiciste algo diferente? ¿Te alteraste hasta el punto de vivir un bloqueo?

			—Yo, no…

			—¿Estás segura?

			Le miro sin decir nada. 

			—¿Lo estás? —me instiga dándome a entender que cuenta con información que yo desconozco. 

			—Jordan, yo… no lo sé. Aquel día fue el peor de toda mi vida. Ignoro si los acontecimientos acabaron conmigo o…

			—¿O qué?

			—O pasó algo más. 

			Hace un gesto afirmativo con la cabeza, con convicción. 

			—Yo no debería saber esto, por lo que confío en tu discreción, por favor. Pero, da la casualidad de que Fernando, de toxicología, juega al pádel conmigo y tenemos bastante confianza. Él, además, sabe que tú eres la mejor amiga de mi mujer y que nos conocemos desde que éramos unos críos. Por todo ello…

			—¡Cuéntame lo que sepas, te lo ruego! —le apremio con desesperación. 

			—Hallaron restos de sustancias en tus analíticas. Sustancias que no han llegado a tu sangre de manera deliberada. —Jordan se inclina ligeramente sobre mí y baja la voz—. Deby, si no trataste de quitarte la vida…

			—¡Que no, joder! ¡Nadie ama la vida más que yo! Pero, ¡si ni tan siquiera tomo un triste paracetamol para el dolor de regla! 

			—Te creo. Aunque también me hago cargo de que el desamor puede hacernos perder la perspectiva. Tu «relación» con Beltrán, ¿pasaba por un buen momento? 

			—¿Y tu amigo de toxicología te ha dicho algo más? —replico con los ojos encharcados por culpa de su recuerdo, tratando de obviar la cuestión. 

			Jordan me observa con mayor interés. Sí, dice que me cree, pero tampoco destierra la opción del suicidio del todo.

			—Todos pasamos por trances complicados que nos arrastran al abismo en determinadas ocasiones, Debla. No debes castigarte por ello. No has cometido ningún pecado.

			—Tampoco he tratado de suicidarme —insisto muy seria secándome las lágrimas con la manga del pijama.

			—Está bien. Entonces, solo nos queda una opción.

			Mi pecho comienza a subir y a bajar enardecido. Él también se altera. Lo que está a punto de revelarme es una puta locura. 

			—En tu organismo aparecieron restos de una sustancia muy tóxica, un veneno, Deby. Arsénico, nada menos. De verdad, cuanto más te miro más convencido estoy de que tu presencia es un milagro. 

			Mi labio inferior comienza a temblar y mis manos le secundan, tal y como le sucede al resto de mi cuerpo. Mi garganta se estrecha y empiezo a jadear. ¡Me ahogo! 

			—¡Deby!, ¡Deby! ¿Qué sucede, preciosa? 

			Jordan me toma en brazos luchando para que me reponga. Como caídas del cielo, tres enfermeras acuden seguidas por mi médico, Miguel. 

			—Nosotros nos encargamos de ella, tío —le suelta mientras yo le observo con el aliento justo. 

			Jordan me analiza y me hace una seña para indicarme que estará pendiente de mí, tras lo que se marcha. Mi crisis respiratoria no dura mucho; remite en cuanto me inyectan algo y, poco a poco, recupero esa falsa paz a la que podría llegar a acostumbrarme gracias al cargamento de fármacos que domina mi cuerpo. 

			—Señorita, ¿nos lo tomamos con calma, por favor? 

			La insolencia de Miguel me repugna y le fustigo con una de mis peores expresiones. Inmediatamente, mi madre y mi padre irrumpen en el cuarto y mi abuela despierta de su letargo. 

			—Doctor, ¿va todo bien? —quieren saber con sus respectivos corazones asomándoles por la boca. 

			—Por favor. No hagáis dramas —bufo cerrando los ojos.

			—¿Cómo te atreves a…?

			—Señora, lo que menos le conviene a Debla ahora mismo es alterarse. Traten de descansar un poco. ¿Por qué no se marchan a casa? —Miguel les invita, amablemente, a dejar el hospital por unas horas para librarse de todos ellos. 

			—¿Y dejarla sola? —insiste incansable y testaruda mi madre.

			Miguel abre la boca para replicar justo en el instante en que Jordan hace acto de presencia, nuevamente, en la habitación. 

			—No estará sola. Fuera hay tres «brujas» que se niegan a realizar su «aquelarre» sin esta joven de aquí —afirma guiñándome un ojo.

			—¿Mis damas? ¿Están aquí mis chicas? 

			No puedo ocultar mi alegría. Ellas son las únicas capaces de devolverme la vida que se me escapó hace tres semanas. 

			Jordan abre la puerta de par en par y se hace a un lado. De un modo arrollador, mis «damas oscuras» entran en el cuarto, llorando. Se abrazan a mí y yo me sumo a sus lágrimas. 

			—¡Deby! —gimen aferradas. 

			No puedo ni hablar. Las respiro, beso y toco como si fuera la primera vez que las tengo conmigo. 

			—¡Joder, chicas! 

			—¡No nos vuelvas a dar un susto así!, ¿me oyes? —me reprende Meg.

			—¡Casi aborto del disgusto! —exclama Verónica y yo me quedo petrificada al escucharla. 

			—¿Cómo dices? —Me separo y estudio su gesto, contraído por la emoción—. ¡Enhorabuena, guapa mía! ¡Y tú, campeón! ¡Qué calladito te lo tenías! —añado dirigiéndome a Jordan. 

			—No era el momento. Y le correspondía a tu amiga darte la noticia. Ahora, ya tenemos dos motivos para celebrar la vida —contesta él de manera adorable, abrazando a su mujer y apretando mi mano con afecto después. 

			Yo también estrujo a mi amiga con ansia, dedicando una expresión de gratitud a su esposo. ¡Por fin, una buena noticia para rebajar el nivel de tensión de la sala! Mis padres y abuela se aproximan a mi amiga para felicitarla por su estado de buena esperanza. De pronto, todo es dicha y algarabía a mi alrededor, salvo por Lucy. Mi «media mandarina» me contempla con su linda carita totalmente desencajada. 

			—Lucy… —Estiro mi mano para que ella la tome, aprovechando que el resto charla animadamente en torno a la futura mamá—. ¿Qué sucede, mi niña? 

			—¿Por qué lo hiciste? —gimotea—. ¿Por qué decidiste dejarnos?

			Se me desgarra el alma al comprobar el amor que ese cuerpo tan menudo es capaz de albergar y vuelvo a llorar mientras nos fundimos en un apretón eterno. 

			—¡Yo no…! 

			—¡No soportaría perder a la otra persona más importante de mi vida! —exclama entre lamentos—. ¿Por qué tanto dolor? ¿Por qué abandonar en lugar de luchar, joder?

			La observo durante unos instantes, vislumbrando abatimiento en su rostro de ángel. ¿Qué ha sucedido en este tiempo? ¿Por qué dice tal cosa? El desconocimiento del mundo que me rodea —el cual creía controlar— me sobrepasa. No obstante, trato de pasar por alto mis recelos y centrarme en esta segunda oportunidad que me ha brindado el universo; una segunda vida sin secretos, ni mentiras y sin él. 

			***

			Estoy recogiendo mis cosas. ¡Me han dado el alta hospitalaria! Es un glorioso martes de finales de noviembre. Me encuentro en el baño cepillándome el cabello antes de abandonar la habitación. Sin dejar de deslizar las cerdas del peine entre mis mechones, analizo a la mujer que me observa a través del espejo: la reconozco vagamente; su tez está deslucida y sus ojos envueltos por las sombras. No. Esta no soy yo. 

			Me cubro la cara con las manos sabedora de que, tras salir del hospital, deberé hacer frente a un destino que no escogí y del cual decidí no escapar. Empiezo a llorar en cuanto mi corazón conecta con él. Le amo y le odio tanto que no sé qué será de mí a partir de ahora. 

			—¿Deby?

			Miguel entra en el cuarto y yo salgo del aseo para recibirle antes de marcharme. 

			—Estoy aquí…

			Me estudia con el ceño fruncido. Me estoy secando las lágrimas que le hacen un flaco favor a mis ojeras. 

			—¿Todo bien? 

			Yo asiento. 

			—Te traigo el informe de alta. Como sabrás, las pruebas salieron perfectas. Vamos a mantener el Alprazolam, ¿vale? Permanecerás de baja un par de semanas más. Después, nos volveremos a ver y ya decidiremos, ¿te parece? 

			—Como usted diga, doctor.

			Él esboza una bonita sonrisa. Miguel es guapo, ¡un encanto de chico!, salvo por la obsesiva fidelidad que profesa hacia la indeseable Olga Torralba y los celos enfermizos que lo enfrentan con Beltrán. 

			—Así me gusta. Por cierto, Deb. Hay una cosa de la que quería hablarte. 

			Miguel toma asiento sobre la cama y golpea el colchón para que yo le imite.

			—Cuando revises el informe, comprobarás que se te practicó un legrado.

			Se calla a la espera de mi reacción.

			—¿Le…legrado? ¿Por qué?

			Él me observa desconcertado.

			—¿Cómo? ¿Es que no sabías que tú…?

			—¿Que yo qué? 

			—Mierda…

			Se levanta de la cama y comienza a dar vueltas por la habitación. 

			—¡Miguel! ¿Estaba embarazada?

			Sus ojos me confirman que así era. Y, de pronto, esa pérdida se me antoja insufrible, pese a que ignoraba su existencia. 

			—¡No! —Hundo mi cabeza bajo la almohada y me desgarro entre llantos. 

			—Deby, creía que lo sabías… —Vuelve a acomodarse a mi lado para consolarme—. ¿Tienes idea de quién podía ser el padre?

			Me revuelvo con virulencia para abofetearle con todas mis ganas.

			—¡Eres un puto cerdo! ¡Cabrón de mierda! ¿Cómo te atreves?

			—¡Relájate!, ¿quieres? ¡Yo no sé si él era el único! 

			—¡Pues claro que lo era, hijo de puta! 

			Me desvanezco sobre la cama vencida por el reguero de dolor que me inunda sin contemplaciones. 

			—No puedo más… —le informo incorporándome y tratando de recomponerme—. En mala hora os conocí, Miguel. Aunque te juro que hoy es el último día que nos veremos las caras —añado cogiendo mi bolso antes de salir. 

			—No jures en vano, Debla De la Vega. 

			***

			Asomo la cabeza nada más abrir la puerta de mi piso. Todo está oscuro y me percato de que la puerta de mi casa no es la misma. Accedo con cautela seguida por mi madre y mi abuela, que se han empeñado en pasar un tiempo conmigo hasta que me sienta mejor. Quieren vigilarme, tenerme controlada para asegurarse de que no cometa «más estupideces». Una vez dentro, mi cuerpo vuela hasta el baño de mi habitación para rememorar lo acontecido aquel día. La bañera está vacía, pero, adheridos a sus paredes de porcelana, vislumbro restos de jabón reseco. Mi ropa, esparcida por doquier, me refresca la memoria aportando más detalles del terrible momento que persiste, aún difuso, en mi mente. Y entonces, sucede algo tan inesperado como lógico, dado nuestro nexo: puedo sentir su aroma, el perfume de mi escritor —mi parte vital— por toda la estancia. Cierro los ojos para aspirarlo por última vez. No está, pero es como si siguiera conmigo. Trato de imaginarle arrodillado junto a la bañera tirando de mí para rescatarme del abismo. «Ese hombre te ha mentido, Deby. Te ha ocultado un horrible secreto, ¿y tú te empeñas en aferrarte a su existencia?». Mi vocecilla me flagela. No me deja olvidar, ni perdonar; aunque tampoco sé si quiero hacerlo. 

			—Nenita…

			La voz de mi yaya, a mis espaldas, me sobresalta. 

			—Yaya…

			Me desplomo en el suelo para lamentarme. No lloro porque haya estado al borde de la muerte, sino porque he perdido mi única razón para vivir.

			—¡Mi niña! —Mi abuela se agacha para envolverme—. ¡Salgamos de aquí! ¡Yo limpiaré este desastre, cariño! —clama con el rostro arrugado por la desazón. 

			—¡Ay, yaya! ¡Me quiero morir! 

			Y acto seguido, los ojos de la mujer que más me ama del mundo se enturbian por completo. 

			—¡No digas eso! ¡No quiero escucharte hablar de tal modo, Debla De la Vega! ¿Te queda claro? 

			La voz de mi abuela tiembla. Teme que vuelva a intentar aquello que nunca se me pasó por la cabeza, pero que ella asume como certeza.

			—¡Deberías estar en casa, con tus padres! ¡Aquí solo hay recuerdos oscuros, mi niña! 

			Sigo llorando. Mi desdicha es imposible de ocultar y mi madre entra en el baño también, alertada por los gritos.

			—¡Deby! ¿Qué pasa, tesoro?

			Las dos mujeres pugnan por darme cobijo en su pecho y yo me dejo querer. Las necesito a ambas; sí, también a mi madre, pese a las diferencias que nos separan.

			—¡Mamá! —gimo colgada de su cuello—. ¡Le quiero tanto, mamá!

			Y entonces, la vista de mi progenitora interroga a su respectiva sin decir nada y con la impotencia que siembran en ella los hechos. 

			Mi madre ya es plenamente consciente de que su hija casi muere por amor. 

			***

			Han transcurrido varios días en los que no he hecho nada en absoluto salvo dormir, ingerir medicamentos, llorar y volver a dormir. Apenas como, pese a la incansable insistencia de las otras dos. Mi casa está más reluciente que nunca, mi madre se ha encargado de ello. Mientras, mi yaya se dedica a cocinar todos mis platos favoritos, incluso los que me encantaban cuando era niña. Y es que eso es lo que soy ahora: una pequeña indefensa que depende de los cuidados de los demás para salir adelante. 

			—¿A que no sabes qué vamos a almorzar hoy? —inquiere doña Debla, de un modo retórico, puesto que ya ha entrado en mi dormitorio con la cuchara en la mano para darme a probar del guiso.

			—No me apetece —replico echando la cabeza hacia atrás para huir del utensilio cargado de comida. Solo el olor me provoca náuseas. 

			—¡Ya lo creo que sí! —se empeña ella acercándose más. 

			—¡Yaya! ¡Que no! 

			Me levanto de la cama justo en el momento en que llaman a la puerta. Mi abuela se gira con recelo y yo saco partido de su descuido, escurriéndome entre sus piernas. Avanzo veloz por el pasillo hasta abrazarme al pomo de la puerta, el cual hago girar sin tan siquiera comprobar de quién se trata. 

			—¡No puede ser! —chillo al descubrir la visita. Mi abuela sale del cuarto angustiada, temiendo que esta no sea bienvenida en la casa. Sin embargo, se detiene en cuanto halla a Lucy y a Dante frente a mí.

			—¡Deby! 

			Mi «media mandarina» se ha pegado a mí como una lapa. Dante se aproxima a nosotras despacio para sumarse al abrazo, cubriéndonos a ambas con su imponente anatomía. 

			—Te echábamos de menos… —murmura él para que solo yo le escuche—. Aquí está tu sitio, Deby, junto a los que te queremos. No lo olvides, por favor. 

			Me separo de ellos para admirar a Dante, que me contempla con emoción con esos dos maravillosos ojos azules con los que ha sido bendecido. 

			—Yo…

			—No tienes que justificarte por nada. Con nosotros no. A veces, el corazón se convierte en una pesada carga imposible de sobrellevar.

			Asiento. Lo hago asombrada por el elevado grado de empatía del profesor. Es justo así; es como estoy ahora mismo. Su afirmación es tan preocupantemente veraz que temo que él también haya estado al filo del abismo en alguna ocasión. ¿Cómo, si no, habrá descubierto lo que se siente?

			Mis amigos y yo tomamos asiento en el salón donde, para distraerme de mis pensamientos, me ponen al día de todo lo acontecido hasta la fecha. Principalmente, hablamos del embarazo de Verónica, que es la noticia del año, hasta que me fijo en las manos de ambos. Dante y Lucy lucen, en sus respectivos dedos, idénticos anillos de oro blanco con un pequeño diamante negro. Estudio la joya y hago lo propio con sus semblantes antes de lanzarles la pregunta.

			—¿Os habéis comprometido?

			Lucy —que estaba relatando no sé qué de la madre de Jordan— se calla en el acto para atosigar a Dante con la mirada. Me observan sin responderme durante unos segundos eternos. 

			—¿No habrás sido tan hija de puta? —ataco para hacerla sentir culpable, ya que me hubiera encantado estar «despierta» y vivir el momento con ella. Al fin y al cabo, Lucy es mi mejor amiga. 

			—No exactamente —responde Dante sin dejar de analizar a Lucy de reojo, puesto que ella se niega a soltar prenda. 

			—¿Entonces? Porque está claro que simbolizan algo. ¡No es una baratija, precisamente! 

			De nuevo, silencio. Dante parece dispuesto a responderme, pero no lo hace al considerar que le corresponde a mi «media mandarina» hacerlo. 

			—Deby… —dice ella, al fin—. Nos hemos casado. 

			Me levanto de un salto del sofá y me encaro con ella. Estudio su rostro con incredulidad durante un buen rato. Nos miramos. Ninguna dice nada. ¡Estoy alucinada y muy furiosa! ¡No puede ser! 

			—¡Dante! ¿Qué coño dice esta loca?

			El otro, con su templanza habitual, asiente mientras yo sigo absorta y cada vez más cabreada.

			—¿Cómo habéis podido? ¿Os habéis casado mientras yo me debatía entre la vida y la muerte? 

			—¡No! —grita Lucy, horrorizada. 

			—Sucedió mucho antes —añade él, de nuevo presionando a mi amiga para que me colme de explicaciones. 

			—¿Sin mí, Lucy? ¿Te has casado sin tu mejor amiga? 

			—¡Deb…! ¡Es que…! ¡Yo…! 

			Lucy no atina a darme la contestación que me satisfaga y disipe mi ira. 

			—Decidimos que fuera un enlace clandestino, tal y como sucedió con nuestra relación. Deby, nadie más lo sabe. Este matrimonio es un secreto que ahora compartimos contigo. 

			La voz grave de Dante me atrapa y sus palabras me rearman el corazón, que vuelve a latir esperanzado: la historia de amor entre mi «media mandarina» y su guapísimo profesor es más que de cuento. 

			—¿De verdad? ¿Y dices que no lo sabe nadie más? 

			Me siento junto a Dante y, tomándole la mano, le interrogo en profundidad, agradecida por confiar en mí para mantener a salvo su secreto. 

			—Así es. Solo tú y nosotros; nadie más, Deb.

			Le acaricio con la mirada, feliz por ser parte de esto e inmediatamente después hago lo mismo con mi rubia favorita. 

			—¡Mi «golfita»! ¡Que ya eres una señora casada! 

			Nos volvemos a abrazar y ella respira aliviada. 

			—¡Madre mía cuando se enteren tus hermanos! —exclamo muerta de la risa, pese a que Dante no parece compartir mi humor, puesto que palidece de repente. 

			—Por favor, no me lo recuerdes… —es lo único que replica.

			Lucy estalla en una sonora carcajada abalanzándose sobre su atractivo esposo para comérselo a besos.

			—¡Bueno! ¿Lo celebramos? Creo que tengo alguna botella de vino rico por ahí… —suelto rumbo a la cocina. 

			En este preciso instante, como salida de la nada, aparece mi abuela para interponerse en el camino.

			—¡Oh, no! ¡Pare usted, señorita! ¡Nada de vino mientras estés tomando Alprazolam! 

			Entornando la vista, la condeno sin piedad. Después, desvío la mirada hacia mis amigos los cuales, incomprensiblemente, parecen tristes. Me percato de que Dante, incluso, ha agachado la cabeza; ella tiene su mano cautiva entre las suyas y la aprieta con urgencia. La reacción de la pareja me resulta del todo extraña. ¿Qué ocultan? 

			—Vale… Ellos beberán vino y yo un puto vaso de agua. ¿Hasta cuándo tendré que tomar esta mierda? ¡Ya os he dicho que no estoy deprimida!

			—¡Debla! ¡Cuida tu lenguaje! —me regaña mi madre irrumpiendo también en escena. 

			—¡Qué coñazo! ¡Tengo ganas de que se piren…! —protesto entre dientes dándoles la espalda. Mi madre, cuyo sentido más desarrollado es el del oído, vuelve a la carga para reñirme.

			—¡Te he escuchado! 

			Entro en la cocina y me hago con la botella de vino, dos copas y una lata de cola sin azúcar. Damos buena cuenta de las bebidas, entre risas. Como por arte de magia —y gracias a los dos mejores amigos del mundo—, me siento preparada para volver a ser yo.

			***

			A las 8.22 de un lunes de principios de diciembre, cruzo la entrada de Cóndor. Nada más hacerlo, se me acelera el pulso y las piernas me flaquean más que en mi primer día. Todos los compañeros que me encuentro me saludan con efusividad; hasta Carmen de RR.HH me ha dedicado lo más parecido a una sonrisa. Todo ello hace que, poco a poco, mi nerviosismo disminuya. Subo a la planta cuarta y, al salir del ascensor, me topo con Sofía. Su rostro luce distinto y su modo de comportarse conmigo dista años luz del habitual.

			—¡Deby! —exclama apretándome con ímpetu—. ¡Oh, Deby! ¡Qué alegría volver a tenerte entre nosotros! ¿Cómo estás? 

			Sus palabras suenan sinceras, lo cual me emociona sobremanera. 

			—Gracias, Sofi. Estoy mucho mejor. ¡No podía esperar más tiempo para regresar! 

			—Simón no me había dicho nada de tu vuelta —afirma pensativa—. ¿Hablaste con él de ello? 

			—Eh… No. Pero imagino que Carmen lo haría. Me puse en contacto con ella para informarle de mi reincorporación. De todos modos, no importa, ¡le daré una sorpresa! ¿Está en su despacho?

			Mientras hablo con Sofía, taconeo hacia la oficina de mi CEO. Con el propósito de resucitar a la Deby De la Vega de siempre, he puesto todo mi empeño en el look del día: minifalda plisada de cuero negro conjuntada con un suéter ceñido, de cuello subido, del mismo color y americana roja. En los pies, unos botines de tachuelas y tacón infinito con sello Jimmy Choo. Luzco mi característica melena castaña suelta y mi rostro vuelve a gozar de su saludable rubor, el cual resalto gracias a un sutil, pero efectivo, maquillaje. Conforme acorto distancias con las dependencias de Simón, el semblante de Sofía se transforma.

			—¡Deby! ¡Espera! ¡No…! 

			Pero ya es demasiado tarde. La secretaria de mi CEO trata de impedir mi acceso al despacho dado que, cuando lo haga, mi mundo volverá a derrumbarse. Abro la puerta decidida a deslumbrar al gilipollas de Valcárcel, pese a no haber olvidado ni su reprobable conducta ni su falsedad. Es entonces cuando me atropello a mí misma nada más pisar el interior.

			Simón está acomodado sobre uno de los sillones de la zona de estar de su oficina. A su lado, el hombre de mis pesadillas. Tan pronto como mis tacones rasgan el suelo, pugnando por detenerse, los dos hombres desvían la mirada hacia donde me hallo. El gesto de Simón es de auténtico terror —su vista va, alternativamente, de mí hacia su visita—; sin embargo, el semblante de Beltrán denota algo bien distinto. La tristeza se hace visible en sus preciosos ojos verdes, copando todo su bello rostro sin remedio. Se levanta como un resorte sin avanzar más allá, aunque la tensión de su cuerpo me indica que está esperando mi consentimiento para acercarse. Sin embargo, yo no le brindo esa opción. Petrificada, le contemplo como quien admira una cruda escena bélica: con desesperación por encontrar un atisbo de vida entre tanta desgracia y con dolor al asumir que lo que queda está herido de muerte. 

			—Deby…

			Simón viene hacia mí controlando, por el rabillo del ojo, a Beltrán; se asegura de que no se mueva de su sitio. 

			No digo nada. Continúo con la vista fija en mi escritor, que hace lo mismo conmigo. Me percato del modo en que su nuez se desliza por su sensual garganta. Está agobiado y no sabe cómo actuar, aunque se muere de ganas por acogerme entre sus brazos. 

			—Deby… —repite Simón, ya a mi altura y rozando mi mano. 

			Entonces, despierto del hechizo y le miro. Acto seguido, observo a Beltrán otra vez y la rabia me posee. Mis ojos comienzan a escocerme y, sin hacer nada por evitarlo, dejo que un desgarrador alarido escale por mi laringe hasta escapar entre mis labios. Él agacha la mirada y suspira con desazón, sabedor de que mi reacción ha sido la propia de una víctima que se reencuentra con el monstruo que la ha vejado. Empujo a Simón para zafarme de su compasión y corro hacia cualquier otro sitio. 

			—Espera aquí, por favor —le suelta mi jefe a Beltrán antes de ir tras de mí. 

			Me choco con Sofía —que aguardaba pegada a la puerta— y la empujo a ella también buscando refugio en mi despacho. Al segundo, Simón entra y se acerca a mí con cautela. Junto a la ventana, admiro sin ver, gimiendo para que el aliento humedezca mis pulmones. Las lágrimas ruedan por mi cara arruinando el bonito maquillaje que había preparado para mi regreso. Y, de pronto, todos mis planes se van a la mierda por su culpa.

			—Deby… —Simón apoya su mano sudorosa sobre mi hombro—. Bienvenida, Deby.

			Clavo mi vista en él y le doy un abrazo para continuar llorando con mayor intensidad. 

			—No me habían informado de tu reincorporación. De haberlo sabido, yo… Él… —Simón también se ha quedado sin palabras—. Terminaré mi reunión con el «cliente» y nos pondremos al día, ¿vale? 

			Mi jefe se esfuerza en que su tono suene afable. Pero yo, en lugar de agradecerle el gesto, le ataco con crudeza.

			—¿Podrías no hablar de él como si no le conociéramos? ¡Joder! —exploto con ira, marchándome de aquí. 

		

	
		
			BELTRÁN 

			El escritor aguarda impaciente en el despacho de Simón Valcárcel, aunque no es a él a quien espera. Beltrán necesita ir tras Deby, explicarle lo sucedido, arrepentirse y recordarle que la ama. Sin embargo, también es consciente de que, tras lo vivido y después de cerciorarse de lo que le consta que ella sabe, puede que sea el fin. El atractivo escritor está destrozado. Su vida acabó aquella noche en que la rescató del agua sin saber qué pasaría después. Desde entonces, nada ha vuelto a ser lo mismo. Sus días pasan como castigos y nada tiene sentido si Debla De la Vega no está a su lado. La tristeza le domina y la culpa le atormenta. 

			Sofía, la secretaria del CEO, entra para atenderle mientras el otro continúa ausente. 

			—¿Te puedo ayudar en algo, Beltrán? ¿Qué necesitas? —se ofrece con amabilidad. 

			—Nada, Sofía. Gracias. 

			—¿Agua? —insiste—. ¿Whisky, tal vez? 

			Ella se topa con la despiadada mirada del escritor. Sus verdes ojos arden de furia, lo que obliga a la joven a retirarse cabizbaja. Enseguida, él también se marcha dando un portazo al salir, que es escuchado por el resto de usuarios de la planta. Beltrán camina, a grandes zancadas, hacia el ascensor cuando impacta violentamente con Deby, que sale del baño con los ojos rojos e hinchados. Antes de que ella caiga, él la sujeta como lo que es: su bien más preciado. Beltrán toma a Deby con devoción rodeándola con sus fuertes brazos. Ella, en un primer instante tras el traspiés, se deja envolver para, inmediatamente después, forcejear tratando de librarse de su «opresión». 

			—¡Suéltame! —le grita enardecida. La desoladora expresión de Beltrán, tras ser despreciado por la mujer a la que ama sin medida, revive algo en Deby que acrecienta su lucha interna—. ¡No vuelvas a acercarte a mí jamás! 

			Beltrán la sujeta durante unos segundos más sin decir nada e intentando que ella le mire a los ojos y le repita esas mismas palabras conectando con su mirada. Pero no lo hace. Deby es incapaz de expresar algo así admirando a su escritor a los ojos. En su lugar, le golpea torpemente sin dejar de llorar.

			—¡Maldito capullo malnacido! ¡Déjame marchar de una puta vez! 

			A todo correr, Simón sale del despacho de Deby.

			—¡Beltrán, por favor! ¡No lo compliques más! 

			Él separa sus manos del cuerpo de la chica y esta huye despavorida en la otra dirección para encerrarse en su oficina. 

			—No puedo creerlo… —es lo único que alcanza a decir con la voz quebrada—. Me odia.

			—¿Y qué esperabas? —escupe Simón adquiriendo ciertas formas que son sus habituales, pese a disimularlas. 

			Los dos hombres vuelven a meterse en el despacho del CEO, tras lo cual este cierra la puerta. 

			—¡Le has jodido la vida! —grazna en cuanto están a solas. 

			—Cuídate de hablarme así, Valcárcel, ni tan siquiera cuando nadie más pueda escucharte. No te permitiré que te dirijas a mí en estos términos nunca más. ¿Te ha quedado claro?

			Beltrán destierra su tristeza por un momento para convertirse, ante Simón, en un ser sobrecogedor e intimidante; el aludido asiente rápida y reiteradamente. 

			—Muy bien. ¡Ah! Otra cosa… No volveré a pisar Cóndor hasta que ella lo desee. 

			—¿Cómo? Y la junta, ¿qué? ¡Debemos hacer efectiva la ampliación de capital! El señor Duarte…

			—¡Por supuesto! ¡A ti solo te importa la ampliación de capital, el señor Duarte, los putos accionistas y tu cuenta de resultados! La cual, por cierto, está en su mejor momento gracias a mí —grazna Beltrán, encarándose—. ¡No tendrás nada de eso hasta que Deby acepte mi presencia! ¡Y no es una amenaza, joder! ¡No soporto verla sufrir por mi culpa! 

			Beltrán se gira y propina una patada a uno de los sofás de la estancia, bajo la atenta y trémula expresión de Simón. 

			—¡No doy crédito a lo que esa mujer ha hecho contigo! ¿Desde cuándo Beltrán de Castro tiene debilidades? 

			Él le atraviesa con una de sus miradas más crueles. 

			—Ella no es mi debilidad. 

			—¿Y qué es, pues? —insiste con malicia el jefe de Deby, sabedor de que, cuando se trata de ella, Beltrán es fácilmente manipulable. 

			—No merece pasar por esto.

			—Ya… ¡Fíjate que creo vislumbrar culpa en tu cara! ¿Es posible, Beltrán? 

			El tono de Simón está mutando y, poco a poco, adquiere tintes soberbios que no son bien recibidos por el escritor. En un momento dado, Beltrán le agarra del cuello y lo estampa contra la pared. 

			—¡Conmigo, tus juegos de jefecillo de mierda no funcionan, Valcárcel! ¡No tengo más que apretar para hacerte cerrar la puta boca para siempre! 

			Simón separa los labios con desesperación para que el aire entre en su organismo.

			—¡No te oigo soltar ninguna de tus gilipolleces ahora! ¿Harás lo que te digo? ¿Te encargarás de que Debla esté bien? 

			El carácter dominante de Beltrán logra doblegar a Simón que, agachando las orejas con sumisión, claudica sin vacilar. Tras recibir la respuesta esperada, le suelta y el otro cae al suelo retorciéndose y llevándose la mano a la garganta; Simón tose sin cesar mientras condena a su «verdugo» con cobardía. 

			—Eres patético, Valcárcel —espeta Beltrán admirándole desde arriba con desprecio—. Crees ser alguien por dirigir esta editorial cuando, en realidad, es tu equipo quien hace todo el trabajo. Personas como Deby son las que engrandecen Cóndor; no tú, maldito gusano. ¡No me extraña que Romina te haya dejado! Incluso para ella, eras poco hombre. 

			Los ojos de Simón arden. La ira le devora el cuerpo por dentro, aunque no se atreve a replicar porque teme a Beltrán. Sin embargo, este último golpe bajo le ha herido tanto el orgullo que no duda en arremeter contra el escritor con la única baza de la que todavía se vale.

			—¿Tan pronto te has olvidado de Magalí?

			Beltrán, que ya se encontraba próximo a la puerta para marcharse, retuerce el cuello con violencia para castigar el atrevimiento del otro. Deshace sus pasos y vuelve a colocarse delante de él, que continúa en el suelo. Con toda la furia del universo, le propina una fuerte patada en el estómago. Simón se agita en el sitio, molido, mientras el escritor abandona la estancia con altivez y muy cabreado. 

		

	
		
			—Hola, ¿puedo pasar?

			Sofía asoma tímidamente su cabeza. Estoy sentada frente a mi ordenador consultando Google. Por lo visto, si tecleas mi nombre en el buscador, aparecen multitud de resultados como los siguientes titulares de periódicos:

			«La editora del exitoso escritor B.B. de Castro, en estado crítico»

			«La editora Debla De la Vega se debate entre la vida y la muerte»

			«La leyenda negra de las editoras de B.B. de Castro»

			¡Demoledor! Toda esta basura logra desestabilizarme más todavía tras mi reencuentro con él. Sofía advierte que algo no va bien y se coloca a mi lado para leer cada línea.

			—¡Son unos hijos de su madre, Deby! La prensa estuvo llamando cada día a la espera de una noticia que garantizara el titular del día. ¡Penoso! 

			Mi mano está sobre el ratón del ordenador, temblando. Entonces, ella apoya la suya encima.

			—Sabía que lo lograrías. Estaba convencida de que no te morirías —me dice con congoja. 

			—Sofía… 

			Nos miramos durante unos segundos y es entonces cuando me percato de que, por mucho que me empeñe, nada es lo que era. Ni Simón, ni Sofía, ni…

			—Sofi, ¿dónde está Romina? 

			—Ya no está. 

			Asombrada, la interrogo un poco más. 

			—¿Qué ha pasado? ¿Desde cuándo no…? 

			—Se marchó hace semanas, sin más. 

			***

			Es cerca de mediodía y he conseguido serenarme. Tras tanto cambio, intento hacerme un hueco entre semejante locura. Simón no ha aparecido desde lo acontecido con él y yo aprovecho para recuperar mis tareas ayudada por Sofía. Nunca he ahondado demasiado en esta chica y lamento no haberlo hecho, puesto que estoy convencida de que es más especial de lo que aparenta. Por algún motivo, se empeña en proyectar una imagen fría y distante de sí misma. 

			A las 13.08, Simón entra en mi despacho con gesto raro. Está muy pálido y lleva la camisa muy arrugada. 

			—¿Cómo va eso, preciosa? —me pregunta de un modo muy forzado. Hasta Sofía arruga la nariz al detectarlo—. Sofi, ¿te importa, por favor?

			La chica se marcha enseguida. 

			—Deby, respecto a lo de hoy… Vamos a tener que establecer unas normas. Él y tú no trabajaréis juntos. Le he asignado un nuevo editor. Alma se hará cargo de sus proyectos y tú te podrás centrar en Sol Mate, a la que hemos decidido apoyar para la publicación de aquella obra que tanto nos gustó.

			Le escucho con suma atención. Todo parece indicar que Beltrán ya está fuera de mi vida; todo el mundo se está esforzando mucho para que así sea. 

			—¿Estás de acuerdo?

			—Supongo.

			—¿Supones? —Simón enarca una ceja, confuso—. ¿Es que quieres seguir a su lado?

			El tono condescendiente de mi jefe me toca las narices y me hace desconfiar. 

			—Tan solo deseo hacer mi trabajo, nada más.

			Me mira de un modo analítico. Sin duda, no se esperaba esa respuesta.

			—¿Y a qué ha venido lo de antes, entonces? —replica con los dientes apretados. 

			—¿Por qué te molesta, Simón? —inquiero entornando la mirada. En efecto, creo que este tío trama algo.

			—¡Es que no me cabe en la cabeza que reniegues de él y ahora…!

			—Y ahora, nada. Solo quiero ser profesional.

			—¿Significa que no montarás «escenitas» cuando él esté aquí?

			Me está haciendo sentir como una mierda. Mi reacción al verle ha sido extrema porque no me lo esperaba y… ¡No! ¡No quiero verle! ¡Pero necesito demostrarme a mí misma que soy capaz de sobrellevar el duelo! ¡Tengo que convencerme de que no le necesito para vivir! ¡Debo romper nuestro vínculo ya! «Su monstruosa realidad ya debería haber acabado con ese algo que os conecta», me recuerda mi vocecilla interior, que ha recuperado su afición por atacarme. 

			—Bueno, tú ya no serás editora de Beltrán y no se hable más —sentencia en un burdo intento por parecer autoritario. 

			—¿Quién es Alma? 

			—Eh… Es una nueva compañera que está resultando muy eficiente. 

			—O sea, que no soy la única que está siendo sustituida, ¿verdad, Simón?

			—¿Perdona? —Se pone a la defensiva en cuanto se percata de que me refiero a Romina. 

			—Si tú crees que es lo mejor, así será. Y ahora, si no te importa…

			Echo a Simón de mi despacho con el convencimiento de que todo lo que está haciendo tiene un objetivo bien distinto al de protegerme del hombre de mis pesadillas. 

		

	
		
			LUCY

			—¡Es imposible que tenga que estudiar todo esto para hacer lo que tú haces!

			Lucy se queja sin parar del monumental taco de folios que se eleva ante ella. Se trata del material que debe interiorizar para presentarse a la oposición de la universidad de Alicante. La pequeña de los Bennett pretende hacerse con la plaza de docente ofertada por la facultad de Física. En estos momentos, se encuentra en el ático de Dante, con quien convive. El profesor está con ella en el salón hablando por teléfono, aunque sin descuidar los constantes comentarios de su joven esposa. Tras cada una de sus protestas, Dante esboza una irresistible sonrisa que ella interpreta como un gesto de apoyo y de reprobación al mismo tiempo. Y es que lo que hace Dante no es fácil; tampoco lo es lograr lo que él ha logrado. Dante Sebastián ha trabajado duro para alcanzar su estatus de reputado físico y sus correspondientes reconocimientos.

			Con desánimo, Lucy se enfrenta a una muralla de libros de cálculo, estadística y física, entre otras asignaturas. 

			—¿Están locos? ¡Nadie, en su sano juicio, es capaz de asimilar todo esto! ¡Tiene que ser una broma! —insiste pasando las hojas a toda velocidad. 

			—Deja de lamentarte y ponte a estudiar de una vez —le suelta él separándose del terminal y cubriéndolo para que su interlocutor no le escuche desde el otro lado.

			Lucy le responde arrugando la nariz, enfurruñada, y a él le cuesta contener la risa tras presenciar semejante reacción infantil. Tan solo un par de minutos después, el profesor finaliza la llamada y se aproxima a su mujer, que continúa tan obcecada como antes. 

			—Te has sacado una carrera, Lucy. La parte más difícil ya está hecha. Ahora, solo tendrás que profundizar en ciertas cuestiones y repasar lo que ya sabes. ¡Puedes hacerlo, pequeña! —la anima al tiempo que la rodea por detrás, besando su rubio cabello. 

			Al instante, ella suelta todo y estira sus brazos para agarrarse a su hombre. 

			—¿Me ayudarás? —inquiere entre ronroneos. 

			—Sabes que sí… Me tienes a tus pies, Lucila Bennett. 

			Dante pasea su nariz por el cuello de la chica, cerrando los ojos para aspirar toda su esencia. 

			—¿Te imaginas que logro la plaza? —fantasea tomando las manos de su profesor para guiarlas por debajo de su ropa—. ¡Tendría mi propio despacho! ¡Y podríamos follar en él, tal y como hacíamos en el tuyo! 

			Él se detiene para admirarla con una pícara expresión bailando en su carnosidad. 

			—Lo seguimos haciendo, Lucy. 

			—¡Ya lo sé! —ríe traviesa—, pero antes estaba prohibido.

			—Y ahora también. Nunca ha estado permitido, de hecho —apostilla él con la comisura en sentido ascendente. Y es que Dante, pese a su rectitud natural, pierde la cabeza cuando se trata de Lucy y se deja llevar por la pasión donde sea y cuando sea. 

			Profesor y alumna comienzan a besarse con frenesí tras rememorar los asiduos encuentros carnales que tienen lugar en el despacho de él, en la propia universidad. Sobre el sofá, la pareja se devora sin pudor. Lucy se sienta sobre él, a horcajadas, y le desabrocha el cinturón con urgencia. Entretanto, Dante se deleita con su bello rostro que irradia desmedido furor. El físico le saca la camiseta por la cabeza para arropar sus pechos inmediatamente después. Los besa con cariño, succionando los pezones y arrancándole a la joven los primeros gemidos de placer. Mientras su boca se mantiene ocupada, sus manos resbalan por el cuerpo de Lucy hasta detenerse en su pantalón de pijama, el cual le arrebata con una destreza admirable. Ella, al sentirse desnuda, eleva sus caderas y se deja caer para estacarse el miembro de su amor, que la penetra con adoración. La pareja comienza a hacer el amor alterando la serenidad que reina en el ancestral ático del respetado científico. Sus cuerpos se mecen con armoniosa sincronía; Dante y Lucy se conocen tan bien que detectan sus respectivas preferencias sin necesidad de decir nada. Los jadeos de la pareja son la banda sonora habitual en el hogar. Se aman tanto que se entregan el uno a la otra siempre que tienen ocasión, renunciando a todo lo demás. 

			Los últimos empellones son decisivos y Lucy se rompe sobre el musculoso cuerpo de su amante esposo quien, tras sentir la electrocución de ella, se deja secuestrar por el orgasmo que le persigue con tenacidad. 

			—¡Me vuelves loco, cariño! —exclama empujando su pelvis contra la de ella.

			La chica no habla. Con la boca seca, tras tanto gritar y gritar de gozo, se abraza a Dante y le lame el cuello tirando de su rubio cabello para tener acceso a la zona.

			—Te quiero tanto… —murmura sin dejar de saborearle la garganta.

			Él la acaricia con su sonrisa. Se siente dichoso, afortunado en exceso como si semejante mujer no fuera real y el sueño se fuese a acabar de un momento a otro. 

			—Nunca pensé que tú te fueras a fijar en mí. Eres tan… 

			La admiración que le profesa Dante es infinita y ella, al escuchar sus palabras, se retira para contemplarle con curiosidad.

			—Eres todo lo que una mujer busca en un hombre, ¿no lo sabes? —apunta con la mirada entornada.

			—Pero yo solo quiero ser todo lo que tú buscas, mi vida.

			—Ya lo eres, profesor.

			Sus bocas se vuelven a juntar y sus carnes se reavivan como las ascuas de una hoguera intermitente. Él la sujeta por las muñecas para obligarla a yacer pegada al cuero del asiento, manejándola a su antojo. Enseguida, el perfecto cuerpo de Dante la cubre por completo para poseerla nuevamente. Intiman con la misma entrega, sin escatimar ni en afecto ni en pasión, y se corren una segunda vez de un modo escandaloso. 

			—A este paso, ¡nunca aprobaré la puta oposición! ¿Cuándo me dejarás estudiar? —bromea mientras se visten. Dante la observa de soslayo con una adorable expresión—. Joder… ¡Me correría solo con mirarte! —añade totalmente embrutecida y con provocación. 

			Como atraídos por una fuerza sobrenatural, la pareja conecta una tercera vez. Sin embargo, la posibilidad de un nuevo asalto queda frustrada en cuanto el móvil de Dante empieza a sonar. 

			—Es tu hermano… —resopla con resignación mirando el botón de «descolgar», pese a que ya se había quitado la camiseta—. Tengo que contestar, cariño. 

			—Antes de que lo hagas, quería preguntarte algo.

			Dante analiza el semblante de la chica y, acto seguido, clava su vista en el teléfono que ya ha dejado de martirizarlos con su estridente melodía. El científico suspira consciente de que tendrá que justificarse después con su maestro, el cual detesta no ser la prioridad en todo momento. 

			—¿Qué sucede? —inquiere con aire distraído mientras manda un WhatsApp a Rainer para hacerle saber que «le llama en un rato». 

			—Falta poco para Navidad y me gustaría saber si ya habías planeado algo.

			—Desde luego. Tú y yo, como marido y mujer. Haremos todo lo que quieras. ¿Organizamos una cena con tus amigas?

			—¡Eso sería maravilloso! Pero… 

			—Pero, ¿qué?

			—Quisiera pasar algún día con mi familia.

			—Claro —accede sin dudarlo, aunque tratando de hacerse a la idea del tercer grado que le espera ante el clan Bennett al completo.

			—Y con la tuya… —añade tímidamente. 

			—Tú eres todo lo que tengo, Lucy. 

			—¿Y tu madre?

			El rostro del profesor se torna gris y Lucy debe hacer frente a su recelosa mirada.

			—Nunca he estado lejos de mi madre en estas fechas. Pero, en esta ocasión y dadas las circunstancias… No creo que sea buena idea. 

			—¿Por qué? ¿Qué circunstancias?

			—Por nada y por todo. Ella no está preparada para según qué cosas.

			—¿Temes que no me acepte? ¿Es eso? ¿Es por mí?

			—No. 

			—¿Entonces?

			Dante guarda silencio y se revuelve el cabello en tanto que medita la respuesta.

			—De acuerdo. La llamaré mañana y la invitaré a pasar unos días en casa.

			—¿Lo harás? —El rostro de la chica se ilumina instantáneamente—. ¿Te hace ilusión verla?

			—¿Qué clase de pregunta es esa? ¡Pues claro! ¡Es mi madre!

			—No pretendía…

			La repentina susceptibilidad de Dante puede deberse a que no esté preparado para afrontar el «cara a cara» entre las dos mujeres de su vida. El profesor se retira al dormitorio, donde finge ordenar unas camisetas, y ella sigue sus pasos.

			—De verdad, no quiero que te veas en la obligación de llamarla solo porque yo…

			—Tú no lo entiendes, Lucy. El vínculo que mantengo con ella es cada vez más complejo de conservar. Muchas veces se hace la esquiva con mis llamadas y, cuando responde, rompe a llorar expresando dramáticamente lo mucho que me echa de menos.

			—¿Y por qué no vuelve a Alicante? Aquí no estará sola nunca más. 

			—Ese es el problema, cariño. Ella no lo desea, escogió el dolor y la soledad. Cada Navidad, acudo a la ciudad donde mi madre se ha mudado para pasar tiempo juntos. La percibo cada vez más ausente. Se aleja de mí y yo… —a Dante se le quiebra la voz— no lo soporto. ¡No puedo verla así! ¡No sé qué más puedo hacer!

			—¡Estás haciendo todo lo que está en tu mano, mi amor! ¡Y ahora yo estoy para compartir contigo lo que sea que lleves dentro! Quizás, si tu madre comprobase que su hijo es feliz junto a una mujer que le ama de verdad, que no le hace sufrir… Puede que solo entonces entienda que todo ha pasado y que El Infierno de Dante es historia. 

			Las buenas intenciones de su bella esposa enternecen a Dante quien, por otro lado, es plenamente consciente de que, para su madre, no existen mujeres en el mundo incapaces de infligir dolor. Sin saberlo, el físico está a punto de reabrir el capítulo más tenebroso de su existencia. 

		

	
		
			DANTE 

			Veinticuatro años antes. Alicante.

			—¡Psst! ¡Eh! ¡Dante!

			El joven Dante Sebastián, de tan solo quince años, levanta ligeramente la cabeza con aire distraído. Su cabello rubio luce tan indomable como siempre, dejando que algunos mechones ondulados caigan sobre sus celestes ojos ya semiocultos, de por sí, tras sus gafas. 

			—¡Oye! —insiste la voz.

			—¿Qué quieres, Pablo? —rechista de mala gana al descubrir que se trata del chulito de la clase. 

			Pablo Carmona es el «chico malo» del centro educativo Francisco de Quevedo, en Altea, donde Dante permanece interno desde que tenía cinco años. Para el adolescente, este es su hogar, puesto que reside en él los trescientos sesenta y cinco días del año, a excepción de las vacaciones de Navidad. En este preciso instante, Dante se halla en la biblioteca del colegio estudiando, ya que los exámenes finales están a la vuelta de la esquina. En la estancia, reina un silencio sepulcral. Se trata de una edificación con más de doscientos años de historia, pese a lo cual se conserva en un estado envidiable. Sus elevados techos y gruesos muros la dotan de una acústica inmejorable para conectar con el altísimo. Y es que, antaño, este era el lugar donde los monjes franciscanos elevaban sus oraciones a Dios. Respetando con pulcritud su legado y esencia, el carácter sacro del emplazamiento solo es profanado, de vez en cuando, por el griterío y los comentarios irreverentes propios de los muchachos que en la actualidad lo habitan. 

			Dante se sienta en una mesa junto a otros compañeros de clase, a los que poco le une. El chico es tímido y no comparte los modos de divertimiento de los chavales de su edad. Él prefiere centrarse en el deporte, en estudiar y sacar buenas notas para salir lo más pronto posible del internado. Por su parte, el tal Carmona es un rebelde sin causa y sin vergüenza, la pesadilla de todos los profesores y el sueño de las contadas chicas con las que conviven, puesto que la gran mayoría de plazas del colegio se destinan, por tradición, a varones. Sin embargo, desde hace un par de años, se permite el ingreso de mujeres. Para Pablo, el fútbol es su único interés, además del sexo opuesto. De cabello corto, muy moreno y grandes ojos marrones, sus rasgos castizos hacen que no pase desapercibido, contrastando con el pelo dorado, la tez clara y los ojos azules del joven Sebastián. Además, la altura de Dante supone un importante agravio comparativo para Pablo, que roza el metro setenta frente al más de metro noventa de Sebastián. Carmona camufla este complejo —y otros tantos— con una conducta descarada y una profunda animadversión hacia Dante, fruto de la envidia que le profesa.

			—¿Has visto quién está sentada en aquella mesa? —Pablo señala al grupo de chicas próximo a ellos.

			Dante desvía la vista hacia el lugar que el otro le indica para descubrir a Adriana, una de sus compañeras de clase. El joven devuelve la mirada a Pablo, dedicándole un gesto de desaprobación. 

			—Déjame en paz, Carmona. 

			—¡Venga, tío! ¡He oído que es virgen! ¡Te la dejo para ti con la condición de que te la tires antes de Navidad! Si no cumples, ¡me la follo yo!

			—¡¡¡Silencio!!! —ruge la voz del hermano Caleb, uno de los monjes que todavía habitan en el recinto. 

			El internado de Quevedo continúa en manos de la orden franciscana, pese a que cuenta también con profesores no consagrados. Todos conviven en perfecta armonía con el objetivo común de domar a los jóvenes más descarriados e inculcar valores de respeto al alumnado en general.

			Pablo sonríe con insolencia en su empeño de increpar a Dante quien, por su carácter introvertido, no goza de una gran popularidad en la escuela. 

			—¿O es que no te van las tías? ¿Te molan más los «rabos»? —le instiga con maldad, aunque Sebastián trata de ignorar sus comentarios malintencionados—. En tal caso, dicen las malas lenguas que Don Cristóbal es marica. ¡Y creo que le van los rubitos!

			Don Cristóbal es el profesor de Literatura. Un hombre de setenta años, grueso y calvo, muy temido por los alumnos debido a la dureza de sus métodos; sobre él pesan todo tipo de habladurías. De pronto, Pablo es descubierto por la única profesora que hay en el colegio, la señorita Eva Martín. Ella imparte inglés a los alumnos de los cursos superiores, entre los que se encuentran Pablo, Dante y Adriana.

			—¡Señor Carmona! ¡Tendrá que repetir esas mismas palabras en el despacho del director ahora mismo! ¡Levántese! —ordena la maestra tirando de su brazo. 

			Pablo aprieta los labios y su rostro se enciende. Parece abochornado tras haber sido delatado y debido también a la frustración de no poder replicar. Todos en la biblioteca son testigos de la regañina y del modo en que este es llevado a las dependencias de dirección. Dante permanece atento a los movimientos del chaval, dedicándole una expresión jocosa que no hace más que aumentar la furia de Carmona. 

			—¡Ya te borraré yo esa sonrisita de la cara, «guapito»! —vocifera. 

			—¡A callar! —le exhorta la docente.

			Pablo abandona el lugar asido por la profesora Martín. Tras su salida, el hermano Caleb se apresura a poner orden de nuevo. Inmediatamente, cada alumno regresa a sus menesteres. 

			—¡Fin del espectáculo! ¡Todo el mundo a estudiar!

			Los estudiantes agachan sus cabezas con obediencia, fijando su vista en los libros que tienen ante ellos. Entonces, Dante opta por levantarse y aproximarse a Adriana. Necesita cerciorarse de que no ha escuchado los desagradables comentarios de Pablo. En tal caso, está dispuesto a disculparse en su nombre. El joven Sebastián pasa por delante de la pandilla de Carmona, que observa expectante. 

			—Hola, Adriana. 

			La chica de baja estatura, cabello rubio y ojos verdes le dedica una retraída expresión a modo de saludo.

			—Hola… ¡Vaya numerito ha montado Pablo!, ¿no te parece?

			—De eso quería hablarte. Yo…

			La muchacha le analiza con mucho interés y con afabilidad. No parece molesta por nada de lo que el otro haya podido insinuar. 

			—Pablo es un bocazas.

			—Tranquilo. ¡Yo paso de él y de los que son como él! —afirma con un movimiento de cabeza para referirse a los amigos de Carmona, que no apartan los ojos de la escena. 

			Dante asiente aliviado. 

			—Por cierto —prosigue ella—, este fin de semana no tengo previsto marcharme a casa. Me tocaría con mi padre y como el pobre tiene turno de noche… ¡No se puede hacer cargo de mí! ¿Tú cómo lo tienes? ¿Te quedas aquí o te vas a casa?

			Dante Sebastián nunca se marcha a casa los fines de semana, salvo ocasiones justificadas como una enfermedad y ni por esas. Su madre es una popular actriz de teatro que viaja sin parar y su padre es el propietario de la mayor empresa de transportes de España. Están demasiado ocupados como para dedicarle tiempo, así que el chico pasa sus días metido en el internado mientras otros compañeros gozan de los permisos de salida para estar con sus respectivas familias. 

			—Yo me quedo, como siempre —responde con una agridulce sonrisa—. ¿Te apetece que hagamos algo?

			La proposición se le ha escapado sin pensar. Actuaciones de este tipo no son propias de Dante, ya que teme ser rechazado. Sus inseguridades le fuerzan a arrepentirse de sus palabras enseguida, justo en el momento en que vislumbra un brillo especial en los ojos de Adriana. 

			—¡Desde luego!

			Parece ilusionada y eso tranquiliza a Sebastián. Los alumnos de su edad pueden salir del colegio a determinadas horas del día, los viernes, sábados y domingos, bajo consentimiento expreso de los padres. Dante cuenta con dicha autorización puesto que, de otra manera, su existencia en el centro sería insufrible. 

			—El sábado podríamos tomar algo en la Plaza de la Iglesia. Si nos organizamos bien, estaríamos de vuelta antes del toque de queda —le plantea él. 

			La Plaza de la Iglesia se encuentra en el casco histórico de Altea. Es la zona más alta del pueblo donde, tal y como su propio nombre indica, se encuentra el templo en torno al cual han proliferado multitud de bares y restaurantes de lujo que pretenden atraer a los turistas y residentes más adinerados, ofreciendo unas vistas únicas de la ciudad. 

			—¡Silencio! 

			La grotesca voz del hermano Caleb les recuerda que siguen en la biblioteca. Sin embargo, desde hace un rato, Dante y Adriana campan ajenos al resto del mundo. 

		

	
		
			RAINER

			Son cerca de las 14.30. La calle está atestada de gente en búsqueda desesperada de un lugar donde comer. Aunque se trata de un día laborable, El mandil de Petra, uno de los locales de moda del momento, está hasta arriba. Rainer conoce el sitio, ha acudido a comer con Jo en más de una ocasión. Sin embargo, no ha regresado al lugar motivado por los suculentos manjares que ofrece, sino para encontrar a cierta persona que descubrió aquella última vez: Valentina, una chica que guarda un asombroso parecido físico con su amor del pasado; aquella mujer a la que entregó todo —su cuerpo y su corazón— y que le destrozó de un modo despiadado. Valentina es la reminiscencia de Olivia. 

			—Buenos días, señor —le saluda el maître nada más entrar en el local—. ¿Tenía reserva?

			Rainer mira en todas direcciones con gesto disperso tratando de localizar a la muchacha en cuestión. 

			—Señor…

			—Disculpe. No, no tengo reserva. Si fuera tan amable de conseguirme una mesa…

			El maître enarca una ceja y consulta su tablet. Al local no para de entrar gente.

			—¿Mesa para uno?

			Rainer confirma con un leve movimiento de cabeza. 

			—Sígame, por favor.

			El científico es conducido hasta un emplazamiento junto a la ventana. El mantel de seda, en tonos rosados, soporta un pequeño jarrón de cristal con un bouquet de flores frescas; tulipanes. En el ambiente, pese a la gran afluencia de comensales, no se respiran olores pesados, sino suaves fragancias cítricas. Rainer se acomoda en la silla de estilo francés y tapizada en blanco en el momento en que, ante él, aparece el rostro afable de Valentina.

			—Buenos días, caballero. ¿Qué tomará para beber? 

			El físico clava sus cristalinos ojos en la oscura y profunda mirada de la camarera. La chica, tras varios segundos de espera, repara en él. No es fácil olvidar una cara tan singular como la de Rainer Bennett.

			—Ya nos hemos visto antes, ¿no es así? —inquiere ella con delicadeza. 

			—Nos conocimos no hace mucho aquí mismo. Mi nombre es Rainer y… —se detiene para tomar aire porque no sabe cómo continuar— Verás, Valentina, es posible que esto te parezca un atrevimiento, pero necesito preguntarte una cosa: ¿eres la hija de Olivia Ruz?

			La joven da un pequeño paso hacia atrás. Parece cohibida.

			—¿Cómo…? 

			El cetrino rostro de Rainer se vuelve más pálido, si cabe. Esa mujer tan joven y grácil es el vivo retrato de su madre, un doloroso e imborrable recuerdo que ha atormentado a Rainer durante toda su vida y que ha marcado su devenir de un modo feroz. Desde la pérdida de Olivia, Rainer no ha sido capaz de amar y profesa una animadversión no reconocida hacia las mujeres. Y todo por «ella». 

			—No era mi intención asustarte. 

			—Yo… ¿Cuál ha dicho que era su nombre? 

			—Rainer. 

			—¿Y de qué conoce a mi madre?

			El científico vacila. 

			—Viejos amigos —miente y ella se relaja. 

			—Señor Rainer, le haré llegar sus saludos, en tal caso. No obstante, si es asiduo a nuestro local, es posible que se la encuentre tarde o temprano, ya que suele venir a dejarme y recogerme prácticamente a diario. No tengo coche y mis horarios son intempestivos, ¿sabe? 

			Rainer le presta atención extrema, como si ella fuera uno de sus experimentos. De pronto, distingue algo en la muchacha que nada tiene que ver con Olivia. Esta se muestra sincera, gesto que agradece dados los antecedentes de su progenitora. Llegados a este punto, el gélido Rainer Bennett se echa a temblar de manera figurada; teme toparse con la mujer que le destruyó. Sin embargo, también se muere de ganas por verla, aunque sea una última vez. Olivia es su asignatura pendiente y desea cerciorarse de que ella ha llorado y sufrido por amor tanto como él, o incluso más. 

		

	
		
			He conseguido que mi madre se marche de casa y estoy a punto de lograrlo con mi abuela, que se resiste por todos los medios. Estamos a las puertas de la Navidad y mi mundo interior, en lugar de contagiarse del maravilloso espíritu propio de esta época, está más oscuro que nunca.

			Ya estoy vestida para ir al trabajo. Me he enfundado un vestido largo de punto, de color rosa palo, y una biker negra con botas altas en el mismo tono. A punto de salir por la puerta, suena el teléfono fijo de casa. Inconscientemente, retuerzo el cuello para admirar a mi yaya, que es la única que suele llamarme a este número. Sin embargo, ella está conmigo ahora mismo por lo que es imposible que… 

			—¿Sí? —respondo con extrema precaución e intriga. 

			—¡Ya era hora! ¡Te he llamado al móvil veinte mil veces! ¿Dónde narices lo has metido? ¡Está apagado todo el rato! 

			De pronto, reparo en que, en efecto, no tengo móvil desde «el día de autos» en que me desprendí de él tirándolo a una papelera. Aquella tarde, traté de huir de Beltrán y de su terrible secreto de cualquier manera posible. Continúo sin terminal y, la verdad, sobrevivo sin sus servicios.

			—¿Debla? ¿Sigues ahí? —me apremia la voz de mi hermano mayor. 

			Soy la pequeña de una gran familia. Antes de que yo llegara al mundo, lo hicieron mis cinco hermanos varones: Abraham y Benjamín —gemelos—, de cuarenta y cinco años; César les sigue con cuarenta y dos, David dos menos y Efraín tiene treinta y ocho. Y luego aterricé yo cuando nadie me esperaba. Mi madre nos puso nuestros nombres de acuerdo al orden de nacimiento —alfabéticamente hablando— y siempre tomando como referente las sagradas escrituras; salvo en mi caso. Ella, que ya se daba por vencida en lo de concebir una niña, tuvo claro que, si ese día llegaba, la bebé se llamaría Debla como su madre, o sea, como mi yaya. 

			Mis hermanos son tan distintos que casi parecen de vientres diferentes: Abraham es el «patriarca». Autoritario y temperamental, maduró a la fuerza tras convertirse en padre a la temprana edad de veinte años; su novia, diecisiete. Su gemelo se ha criado a su amparo. Benjamín es serio, callado y observador. En ciertos momentos, te sorprende con aptitudes aplaudibles como el sentido del humor. Y luego está César. El eterno adolescente a pesar de que ya ha sobrepasado la barrera de los cuarenta. A diferencia de los gemelos y de David, nunca se ha comprometido. Va de cama en cama, de mujer en mujer. Tiene su propia empresa y exprime la vida al máximo. David es el cerebrito de la familia. Informático, cuenta con aficiones sencillas y es muy ordenado en todo. Para él, su mujer Julia y sus dos niños de seis y dos años son su razón de ser, además de su trabajo. Por último, tenemos a Efraín, el eslabón perdido y el «discípulo» de César. Efraín es un seductor nato, uno de esos cabrones que te despedaza el corazón sin despeinarse. Sí, un hijo de puta en toda regla, lo reconozco, aunque lleve mi sangre.

			—¡Abraham! ¡No esperaba tu llamada! 

			—Pues deberías… ¡Vives al margen de todo, Debla! 

			—Perdona, pero es que debí de perder el teléfono en el hospital y… 

			—¿Estás en casa? —me interrumpe. 

			—Me marchaba a trabajar ya.

			—Baja que te llevo. He venido para invitarte a desayunar, pero no he querido llamar al timbre por si estabas descansando.

			Así es mi hermano mayor: protector y considerado. Sonrío para mis adentros porque, desgraciadamente, ya no disfruto de su compañía tanto como antes, como cuando éramos pequeños e ingenuos. Me despido de mi yaya —que me ha prometido que regresará a su casa hoy mismo— y bajo para encontrarme con mi hermano favorito, al que abrazo con desmesurado afecto nada más tenerlo delante. Según mi abuela, es clavado a nuestro abuelo, el de verdad, el de las sombras. Obviamente, Abraham ignora la existencia de Gustavo y el vínculo que nos unía a él. Mi hermano es apuesto, alto y fuerte.

			—¡Chiquitina! —exclama haciéndome girar entre sus brazos. 

			Reencontrarme con él me transporta a mi vida de antes, la de mucho antes cuando estábamos ellos y yo. No puedo evitar emocionarme y, como no podía ser de otro modo, él lo achaca a la «enfermedad» que me llevó a «hacer lo que hice», aquello que nunca sucedió como ellos creen. 

			—No llores, baby —me espeta secándome las lágrimas con sus grandes manos. 

			—¡Gracias por acordarte de mí! Y perdona por…

			—Shhh. Nada que perdonar, Deby. Tenemos todo el tiempo del mundo a partir de ahora. La vida nos ha dado una segunda oportunidad, preciosa mía.

			Aunque no he tratado de quitarme la vida en ningún momento, tal y como piensa todo el mundo, es cierto que el universo se apiadó de mí. Podría estar muerta y, sin embargo, continúo respirando. ¿Por qué no aprovechar la ocasión para enmendar errores? Empezando por la familia. 

			***

			Son las 8.17 cuando llegamos a Cóndor. Mi hermano ha aparcado y me ha acompañado hasta la puerta. Siento nostalgia al no poder dedicarle más minutos, así que le propongo vernos al mediodía para comer juntos. De este modo, nos pondremos al tanto de nuestras cosas.

			—¿Te espero aquí mismo y decidimos el sitio juntos?

			—¿Qué harás entretanto?

			—Recogeré el coche de Marc del taller. Tuvo un accidente hace dos meses y quedó destrozado. Milagrosamente, han podido reparar el chasis —me cuenta entre suspiros, con resignación.

			—¿Marc? ¿Un accidente? —le cuestiono alarmada.

			Marc es su hijo, mi sobrino de veinticinco años. Un descerebrado como su tío César. El «niño» les dio tantos calentamientos de cabeza que no tuvieron más descendencia. La pobre Ruth, mi cuñada, no duerme tranquila cada vez que el «señorito» sale por la puerta.

			—Él está bien. ¡Ni un rasguño, el muy tarugo! Se lo llevó todo el coche, menos mal…

			Mi hermano es un padrazo. Adora a su hijo, a pesar de traerle por el camino de la amargura. 

			—¡Tengo ganas de verle! —le suelto con sinceridad y totalmente poseída por la morriña navideña. 

			Él me sonríe con complacencia. 

			—Estas fiestas nos reuniremos todos como en los viejos tiempos. Como siempre, ¿vale, peque? 

			Asiento sin dejar de sonreír y me fundo con él en otro fraternal abrazo, tras lo que entro, con paso firme, en la editorial. 

			***

			Son cerca de las doce de la mañana. El día discurre con suma rapidez y el trabajo me domina. Concentrada en mis labores, no he percibido que mi CEO se ha colado en mi despacho. 

			—Simón, ¿necesitas algo? —le espeto al advertir su presencia.

			—Estaba pensando en la conversación del otro día —contesta muy serio.

			—Ajá —afirmo sin saber a qué parte de ella, en concreto, está haciendo referencia. 

			—Cuando me dijiste que estabas dispuesta a hacer tu trabajo, aunque ello implicase lidiar con… «ya sabes quién», ¿lo decías de veras?

			Le analizo. Lo hago con intriga porque no entiendo sus reticencias a la hora de pronunciar el nombre del que lo está haciendo de oro.

			—¿Te refieres a Beltrán? No deseo tratar con él, pero me comprometo a participar en las reuniones en las que él esté presente cuando no quede más remedio y sea estrictamente imprescindible. 

			Mi voz tiembla al verbalizar mi manifiesto, que más bien suena a condena. Al mismo tiempo, mi corazón se resiente porque aún me recuerda que, pese a los pocos trozos que persisten, continúa latiendo por ÉL. «¿Ya empezamos?», grazna mi vocecilla, que llevaba mucho sin decir nada. 

			—Te lo agradezco, Deby. Alma se está encontrando con serios problemas para tratar con él. El muy capullo se resiste a trabajar con nadie que no seas tú.

			Le miro, él me mira y mi corazón da un vuelco. Pero… ¡No! ¡Es todo demasiado horrible! ¡Soy incapaz de sostenerle la mirada después de descubrir semejante barbarie! «En realidad, no sabes nada de lo sucedido. Tan solo cuentas con una escueta versión de los hechos y, ¿ya le estás condenando? Habla con él, Deby. Deja que se explique», me aconseja esa otra voz, la inusual. 

			—¿Significa que vuelvo a ser su editora? —Me estremezco solo con imaginarme a solas con él. 

			—No, salvo que tú… —Simón se aproxima más a mí y yo me inclino hacia atrás—. Necesito asegurarme de que no habrá dramas cuando él ande cerca. Deby, debes saber que acaba de entrar en el Consejo de Administración y es amigo personal del señor Duarte, el propietario y presidente de Cóndor. 

			—¿Qué?

			—Lo que oyes. Beltrán es un hombre muy influyente, con mucho poder. Y no solo como escritor.

			Me callo y agacho la vista haciéndome cargo de las palabras de Simón. El poder de Beltrán no conoce límites, sobre todo conmigo. 

			—Sin dramas. No te daré problemas, te lo juro —le confirmo, aun sabedora de que mis emociones están descontroladas.

			—Simón. El Señor Duarte acaba de llegar —informa Sofía irrumpiendo también sin llamar previamente.

			Mi jefe se separa de mí como un resorte y se encamina hacia la puerta a pasos agigantados, rezumando agresividad. 

			—Bien, Deby. Ha llegado el momento de que cumplas con tu parte del trato. Hay junta del Consejo de Administración y él está aquí. Sin dramas, tal y como hemos acordado —me escupe desde el quicio de la puerta con esa cara de sádico que ya he vislumbrado en otras ocasiones. Porque así es el auténtico Simón. 

			—Pero… ¿ya?, ¿hoy? —me atropello agobiada. 

			—¡Si quieres, paramos nuestra actividad hasta que la «señorita» se sienta preparada!, ¿no te jode? ¡Pues claro que hoy! ¡Ahora mismo, de hecho! Es posible que no se requiera tu presencia, aunque entra dentro de lo probable que te «llamen a filas», dado que estamos cerrando el año fiscal y el último lanzamiento de Beltrán ha tenido mucho que ver en los excelentes resultados. ¿Recuerdas que eras su editora antes? De eso no hace tanto. No obstante, puede que tu «sueño» te haya alterado la percepción del tiempo…

			Semejante grosería no es tomada en consideración por mí, teniendo en cuenta la clase de personaje que es Simón; un ser despreciable oculto bajo una apariencia campechana. 

			—Prepárate por si Sofía entrase a buscarte para que comparezcas ante la junta y el señor Duarte.

			Mi CEO abandona mi despacho dejando la puerta abierta. Enseguida, soy testigo de cómo desfilan, por delante de esta, un sinfín de señores trajeados. Entre todos ellos se halla el señor Duarte, al que reconozco tras haberlo visto en algún evento de Cóndor. Es un atractivo hombre de cincuenta y pocos años que presta especial atención a su aspecto físico. Tiene fama de cercano y divertido; también de mujeriego. Dicen por ahí, que cuenta con los escrúpulos justos en lo que a los negocios se refiere; es un «tiburón» de las finanzas y un amante del dinero. 

			Los hombres importantes de Cóndor avanzan hacia la sala de juntas. Yo les contemplo con el corazón encogido temiendo toparme con él cuando, de repente, aparece: el señor de mis pesadillas camina junto a Duarte, muy serio. Su garganta se retuerce al atisbar la puerta de mi oficina de par en par. Durante un electrizante y agónico instante, nuestras miradas chocan cargadas de tristeza. Él, incluso, se detiene para admirarme, hecho que llama poderosamente la atención del presidente. «¿Qué sucede, Beltrán?», escucho que le pregunta el máximo mandatario de Cóndor, reparando en mí con curiosidad. Mi hombre no dice nada. Continúa conectado con mi ser tratando de reavivar eso que él cree extinto, pero que arde con más fuerza que nunca. Súbitamente, Simón aparece y cierra la puerta de malos modos robándome la imagen de mi amado y odiado escritor. Suspiro y, acto seguido, rompo a llorar. ¡Dios mío!, ¿cómo voy a poder vivir así? 

			***

			Un par de horas después, escucho pasos por el pasillo. Decenas de carísimos pares de zapatos trotan por la planta. La junta ha finalizado y los «peces gordos» de Cóndor, con el supremo a la cabeza, abandonan las dependencias de la editorial. Yo continúo en mi despacho, refugiada tras mi mesa. No he salido en todo este tiempo por miedo a encontrármelo, puesto que, al final, no he sido reclamada en la reunión. «No podrás esconderte eternamente, Debla», me recrimina mi vocecilla, la habitual. «O te enfrentas a tus miedos o cambias de trabajo, ¡pero algo debes hacer!». Ignorando los consejos de mi «yo» interior, aguardo hasta que todas las pisadas se alejan por completo. Sin embargo, cuando eso sucede, la puerta se abre. Con una energía arrolladora, entra el señor Duarte.

			—¡Así que tú eres la famosa Debla De la Vega! 

			Le observo ligeramente retraída. Sí, claro. «Famosa», desde luego. Mi «intento de suicidio» ha trascendido hasta en la prensa. Sin merecerlo, me siento como una mierda, ¡me avergüenzo de mí misma! Con todo lo que he luchado para labrarme un nombre, un prometedor futuro profesional, y tan solo seré recordada por esto… «Y por tirarte al escritor más célebre de los últimos tiempos», apostilla mi vocecilla con muy mala hostia. «El cual, por cierto, es un peligroso delincuente. No lo olvides, Deby». 

			—Un placer, señor Duarte —le saludo extendiendo mi mano. 

			Él la estrecha con amabilidad. A su lado, Simón me analiza con severidad y, en el otro extremo, a la «derecha del padre» …

			—El placer es mío, sin duda. ¡Lograste doblegar al hueso más duro de Cóndor! De no ser por ti, este maldito cabezota no habría publicado su libro en las fechas previstas y habríamos lamentado pérdidas millonarias. Gracias a tu esfuerzo, hoy me voy contento con resultados más que satisfactorios. 

			El señor Duarte me habla con cariño haciendo chistes sobre el hombre que le acompaña, cuyo rostro no muta bajo ningún concepto. Beltrán está serio, con las manos en los bolsillos y más imponente que nunca: con su abundante y brillante cabello bien peinado, aunque a su estilo «informal», luce un elegante traje de chaqueta azul oscuro —que se acopla a su escultural cuerpo con exquisitez—, camisa blanca y corbata. Arrastrada por esa fuerza sobrenatural que nos une, mi mirada repara en sus penetrantes ojos verdes que me vigilan deslucidos. El demoledor sentimiento que le consume ha enturbiado su increíble expresión. Sí, Beltrán sufre sin remedio. 

			—¿No piensas decir nada? —bromea Duarte dando un codazo a mi perverso escritor—. ¡Hablamos de ti, por si no te habías dado cuenta todavía! 

			El modo en que el gran jefe se dirige a Beltrán denota una confianza máxima. El otro, por su parte, se limita a observarle de reojo, enarcando una ceja con altivez. 

			—Hola, Debla. 

			Su voz grave y varonil me embauca al segundo haciéndome olvidar su terrible secreto imperdonable. 

			Estira su brazo para saludarme y yo le acepto el gesto sin dudar. Inmediatamente, la energía que desprende me cortocircuita. Me estremezco como si un látigo invisible me azotase con ímpetu. Su mano está caliente y aprieta con la fuerza justa, sin hacerme daño, pero forzándome a permanecer esclava de ella hasta que su amo dictamine lo contrario. Nuestra conexión se apodera de mí por momentos y avanzo, sin darme cuenta, hacia él hasta casi quedar pegada a su pecho. Le siento respirar y yo altero mi ritmo de exhalaciones para sumarme al suyo. Nos miramos sin soltarnos la mano. Su semblante se relaja y esboza una media sonrisa que yo lamo desde el silencio. ¡Le adoro! ¡Estoy loca por él y no tengo ni puta idea de cómo sobrellevar esto junto al rencor que albergo! Y, de repente, solo estamos él y yo. Ni el señor Duarte, ni Simón: solo Deby y Beltrán, dos amantes imposibles que se empeñan en alcanzar lo inalcanzable. 

			—Deby…

			Mi nombre suena extraño en sus labios, como un hechizo. Es como si lo escuchase por primera vez, recreándome en el modo en que pronuncia cada sílaba, en los matices de su voz. Abro la boca para invocarle, pero mi jefe se encarga de resquebrajar nuestra reconexión; Beltrán lo desintegra de un vistazo y el señor Duarte estudia lo sucedido con perspicacia. 

			—De la Vega, tal y como ha comentado el señor Duarte, gracias por tu trabajo —suelta con prepotencia el gilipollas de Valcárcel.

			Yo entorno la vista y, después, me dirijo al todopoderoso que me admira con esplendor.

			—Fascinante, Debla. No tengo otra palabra para definirte —me dice contemplando con disimulo a Beltrán, que sigue sin despegar sus océanos verdes de mí—. Tenemos suerte de tenerte, querida. ¡Simón! ¡Ni se te ocurra dejarla escapar! Y respecto a ti, niña, creo que tienes mucho potencial. Hablaremos de tu futuro en Cóndor, ¿te parece?

			Sin saber qué alegar a esa ¿proposición?, asiento con convicción. Deseo que mi devenir esté unido a Cóndor, aunque ignoro el modo de lograrlo sin sufrir más. A continuación, dos de mis «visitantes» dejan la estancia. Sin embargo, el tercero se niega a hacerlo. En cuanto Duarte y Valcárcel salen por la puerta, Beltrán me toma por los hombros con desesperación. 

			—Nena…

			—Por favor, no… —Ladeo la cabeza como si, de pronto, su mirada me fuera a convertir en piedra.

			—Creí que te perdía. Han sido las semanas más horribles de mi vida, cariño —me confiesa con la voz quebrada. 

			Al detectar la congoja en su gravedad, mi vista se vuelve a posar en él con cautela. Es sincero. Sus ojos —los cuales, pese a las mentiras de su alma y a mi incapacidad para interpretarlas, nunca me han ocultado la realidad— le delatan. 

			—Permanecí a tu lado hasta que… 

			—¿Hasta qué…? —le apremio, aunque ya conozco la respuesta. 

			—Nunca me he separado de ti, ni tan siquiera cuando no estaba contigo. 

			—Lo sé… —afirmo enamorada, enmarcando su bello rostro entre mis manos—. Jordan me contó que nadie te permitía verme. También soy conocedora de que tú me salvaste. 

			No dice nada. Me mira sin parpadear haciendo que me tambalee. Su presencia es tan poderosa e inquietante que, admirarle durante cinco segundos seguidos, me altera la razón. 

			—Me hubiera ido contigo al lugar donde te escondiste durante todo ese tiempo. Me hubiera sumergido contigo en las sombras —reconoce con preocupante realismo—. Rogué morir contigo; ¡lo que sea con tal de estar contigo, Debla!

			—¡Beltrán!

			La voz del señor Duarte, reclamando a mi escritor, nos sobresalta a ambos. Él se gira con violencia y muy cabreado por la interrupción. Y es que necesita decirme lo que tanto le atormenta. Yo aprovecho la tesitura para poner distancia y tomar asiento frente a mi ordenador. 

			—Voy enseguida —responde de mala gana, alzando la voz ligeramente—. Deby…

			—No. No digas nada —frustro sus intentos de aproximarse a mí de nuevo—. ¿Cómo se puede morir dos veces, Beltrán? —le flagelo con repentina crueldad. Él me contempla desconcertado, con su precioso rostro cubierto por la desazón—. ¡Tú ya pereciste cuando lo hizo ella!, ¿no es cierto?

			—¿Por qué me atacas? ¡Tú…!

			—¡Yo, nada! ¡No deberías estar aquí, maldito capullo!, ¡sino entre rejas! ¡Deberías pudrirte en la cárcel junto a otros monstruos como tú! —le grito sin piedad y totalmente enardecida. 

			Él traga saliva y arruga la frente. El dolor se hace visible en sus perfectos rasgos. Sin embargo, ni ese sentimiento me detiene; me cebo con él para que piense que ya no le quiero en mi vida. Porque solo de este modo lograré que se marche y entonces, solo entonces, lucharé contra mí misma para olvidarle. Y es que no puedo tener lo que tanto deseo, aunque no pueda desear otra cosa. 

			Dado que mi escritor ignora los toques de atención del presidente, este acude personalmente a por él. Lo que encuentra al acceder nuevamente a mi despacho le deja de piedra: nos estamos haciendo daño sin medida. Yo le insulto y hasta le golpeo. Le recuerdo su naturaleza inhumana; él, por su parte, recibe cada agresión como un estoque letal. Los músculos de su cara están cada vez más contraídos, al igual que los del resto de su cuerpo. Sus trabajados brazos son indestructible roca. Beltrán aprieta la mandíbula y los puños hasta hacerlos palidecer para contener la ¿ira? No, la desazón. 

			—¿Todo bien por aquí? —nos interrumpe Duarte.

			—Beltrán ya se iba —contesto con los ojos inyectados en sangre, debido al esfuerzo que me supone contener las lágrimas.

			Sin más, mi hombre abandona mi despacho, no sin antes dirigirme una última mirada que desintegra los residuales pedazos de mi alma. Se marcha y mi llanto enmudece como el sufrimiento que me persigue desde hace mucho y que permanece ahí, oculto pero latente. 

		

	
		
			MEG

			El anticuario de Meg está repleto de clientes. Ella no recuerda haber tenido la tienda tan llena en su vida. Distintas personas se interesan por objetos muy variopintos y la joven no da abasto. Atiende, muestra, cobra y vuelta a empezar. ¡Está exhausta porque lleva horas así! De pronto, llegan los refuerzos: Jo irrumpe en el comercio.

			—¡Échame una mano por aquí! —le grita a su hermana antes, incluso, de saludarla. 

			Pero, al parecer, Jo no está por la labor de ayudarla, puesto que atraviesa a su hermana mayor con la mirada como si aquello no fuese con ella. Sin prisas, la hermana menor de Meg se quita el abrigo, lo deja tras el mostrador y se aproxima a la otra. 

			—¿Qué quieres que haga? —inquiere de mala gana.

			—¿Tú qué crees? —replica Meg muy exaltada señalando a todos los clientes. 

			Resoplando, Jo se acerca a un matrimonio de mediana edad y enseguida les muestra varias lámparas de escritorio. Los señores deciden hacerse con las piezas, finalmente. Tras pagar, abandonan la tienda y como ellos, el resto de compradores. Tras un intenso pico de trabajo, el lugar recupera su ritmo habitual y las hermanas se desploman sobre dos sillas de estilo oriental que hay junto a uno de los escaparates. 

			—¡Me has caído del cielo, Jo! ¡Has llegado en el momento idóneo!

			Jo la mira de soslayo sin decir nada, su rostro luce sombrío. 

			—¿Qué te pasa, Joana?

			—No es nada. Tan solo estoy cansada.

			—Cansada, ¿de qué? O, mejor dicho, ¿de quién? 

			La pregunta de Meg enciende la mirada de la chica la cual, por cierto, lejos de enfadarse lo único que muestra es pena. 

			—Rainer está muy raro últimamente.

			Meg arquea las cejas.

			—¡Rainer es raro a secas, Jo!

			La muchacha niega con la cabeza, sin fuerzas. 

			—No, no se trata de eso. No me habla. Pasamos tiempo juntos en absoluto silencio y, cuando le pregunto qué sucede, me crucifica con esa mirada tan…

			—Inquietante —asevera su hermana, cabreada por ver a la otra sufrir por un hombre que carece de las cualidades emocionales básicas y necesarias para amar. 

			—¡Creo que ya no me quiere, Meg! ¡Ya no le gusto! —se lamenta buscando los brazos de la mayor.

			—Joana, cariño… No llores, por favor. Rainer Bennett es un ser complejo. ¡Eso tú ya lo sabías porque yo te lo advertí! 

			—¡No empieces, te lo ruego! ¡No necesito que me sermonees! ¡Quiero que me ayudes a entender lo que le pasa porque yo sí le quiero! ¿Cómo es posible que lo nuestro haya sido tan efímero? Unos pocos meses… ¿y se acabó?

			Jo está muy afectada, puesto que la chica se «colgó» de Rainer casi a primera vista. El intelecto del físico tuvo buena parte de la «culpa». Y es que Joana es de esa clase de personas que se ciega por las mentes privilegiadas y no existe ninguna mejor que la de Rainer Bennett. 

			—Poco puedo hacer yo por ti a este respecto, cariño. Si quieres, podría hablar con Roman. A lo mejor, entre hermanos se cuentan ciertas cosas. 

			—¿Qué cosas? —se sobresalta Jo secándose las lágrimas—. ¿Hay algo que yo deba saber?

			—¡No! Pero es posible que Roman pueda interpretar su conducta. Quizás, hasta sea de lo más normal en él.

			—Pero, ¿cómo va a ser normal, Meg? ¡No habla! ¡Nada de nada! Y él y yo hemos disfrutado de extensas conversaciones en torno a multitud de asuntos.

			—¡Igual se os han agotado los temas de conversación! —exclama la otra en un torpe intento por animarla. 

			—No tiene gracia.

			—Sí, tienes razón. Lo siento.

			—Es que… está… enfadado todo el tiempo. Le percibo rencoroso, Meg. Como si desease vengarse por algo.

			La joven escucha cada palabra que escapa de los labios de su hermana menor, lamentando, una vez más, no haberse equivocado con Bennett. Sin embargo, nada de eso importa ahora. Su máxima prioridad es paliar el dolor de Joana y descubrir los motivos del más que extraño comportamiento del hermano de su amor. 

		

	
		
			LUCY

			Tras una eterna y ardua jornada laboral, el físico Sebastián regresa a casa. El profesor reside en la zona más privilegiada de Alicante, donde el ambiente navideño es más que evidente. La Explanada de la ciudad, sobre la que se eleva el emblemático edificio en el que él vive, es un no parar de turistas. Y es que, en dicho emplazamiento, se concentra buena parte del atractivo turístico del municipio con motivo de las fiestas navideñas: un altísimo abeto y un Belén gigante, además de un sinfín de adornos lumínicos que son los responsables de que los alrededores estén atestados de visitantes admirando la magia de la Navidad.

			Desde hace unos años, para Dante Sebastián es una fecha más del calendario; no existen motivos para conmemorarla de manera especial, salvo por los argumentos religiosos —de los que tampoco suele hacer alarde público— que, en cierta manera, le reconcilian con la causa. Sin embargo, las cosas están cambiando. Dante percibe algo distinto este año. Tiene ganas de hacer lo mismo que tantas otras familias que disfrutan del halo encantador que les envuelve en días tan señalados. Y sin esperarlo, nada más acceder a su hogar, se da cuenta de que el «empacho» festivo que reina en las calles se queda corto en comparación con lo que hay en su casa: su vivienda —con carácter, pero de estilo clásico y nada estridente en cuanto a decoración— luce cual poblado navideño con luces por doquier que parpadean liberando destellos multicolor, brillantes bolas y otros adornos de formas diferentes pendiendo de un enorme árbol, que copa una de las esquinas del amplio salón. La pequeña de los Bennett recibe a su amante esposo con una radiante expresión en los labios en medio de semejante escenario. Dante contempla, perplejo, la radical transformación que ha experimentado su señorial ático. Sin embargo, al admirar a su bella mujer, no puede reprimir la felicidad y la abraza sonriendo con plenitud. 

			—¿Eso significa que te gusta? —inquiere ligeramente ansiosa tras honrarle con un pasional beso en los labios. 

			—¿No me he equivocado de casa, entonces? —bromea él sin dejar de tocarla.

			Lucy ríe de un modo gracioso, como una niña traviesa.

			—¡No, señor! Está usted en la residencia del reputado físico Dante Sebastián y la chiflada de su mujer.

			Dante ríe también, abiertamente y sin dejar de devorar a su «niña» de veinticuatro años.

			—¿No te molesta toda esta «locura»? —insiste ella con un ápice de preocupación, por si «se ha pasado de la raya». 

			—Me gusta, cariño, aunque no tanto como tú.

			—¿Sí? ¿No resulta demasiado? —añade más tranquila y con sus azules ojos brillando de emoción. 

			—Demasiado es esa curva de tu boca donde quisiera morir —replica él contemplándola roto de amor.

			La celeste mirada de Dante provoca que la chica se inquiete. Se trata de un efecto que él causa en ella desde que se conocen. Su gesto es tan intenso que la pone nerviosa, así que Lucy agacha la vista con timidez. 

			—¿Y eso? —suelta él con seducción, tomándola por la barbilla para que sus ojos no pierdan el vínculo. 

			—Después de tantos años, aún logras que me ardan las entrañas cuando me miras —susurra levemente abochornada.

			Las comisuras de los labios del científico se elevan con un magnetismo solo presente en él. 

			—Vaya, vaya… ¿Lucy Bennett, nerviosa? ¿Desde cuándo? —la cuestiona con voz grave y acentuando ese «no sé qué» que despierta en ella. 

			—Para, por favor…

			Lucy y Dante están cerca, muy cerca el uno de la otra; ella reacciona a sus provocaciones casi gimiendo, dado que él es un potente afrodisíaco al cual no se puede resistir. Además de sus innegables atributos físicos, Dante cuenta con una personalidad que lo convierte en excepcional. Lucy está más loca por su profesor de lo que nunca imaginó. 

			—Dime que te gusta… —suplica ella sin saber si continúan hablando de la ornamentación navideña o de otra cosa. 

			—En tu casa, siempre habéis hecho alarde de una decoración un poco excesiva por estas fechas. Pero ignoraba que tú fueses la «instigadora». Hubiera apostado por tu madre, en serio… —dice él en el mismo registro—. Has logrado convertir este aburrido piso en un hogar, mi amor.

			Ella dibuja un gesto de satisfacción en su tierna boca, el cual desaparece en cuanto Dante la cubre con su carnosidad. 

			—Es un alivio. Temía que te horrorizase, ya que eres un poco grinch —se mofa al tiempo que abre los labios para acoger a su marido. 

			—Ni de coña…

			—Sí, «amiguito», sí… ¡Ni un triste árbol! 

			—Te equivocas en todo, pequeña. Tengo un árbol y lo solía poner cada año.

			—Ah, ¿sí? —se interesa Lucy cesando en sus besos y caricias. 

			—Si no paras, te lo mostraré más tarde —prosigue él, que no está dispuesto a renunciar al placer de su amada. 

			—¡Lo quiero ver ahora! —clama Lucy con entusiasmo, separándose de Dante para ir a buscar el árbol de la discordia. 

			Dante resopla todavía con la vista nublada por la lujuria.

			—¿Ahora?, ¿en serio? ¿No prefieres…?

			—¡No!

			Lucy echa a correr por la casa y Dante la sigue con paciencia, revolviéndose el cabello para despejar su mente de los pensamientos libidinosos que le poseen cada vez que tiene a Lucy delante. 

			—¡Eh, pequeña Santa Claus! ¡Por aquí! —la reclama entrando en uno de los cuartos de la casa.

			El ático de Dante, de grandes dimensiones, cuenta con varias habitaciones que no se usan a diario. Una de estas es empleada para almacenar libros y otros enseres que han sido de utilidad en un momento concreto. De pronto, el físico toma entre sus manos una caja de zapatos que entrega a Lucy después. 

			—¿Qué coño es esto? —pregunta la joven de mala gana, pensando que le está tomando el pelo. 

			—Ábrela y lo descubrirás.

			Enarcando una de sus rubias cejas con desconfianza, hace lo que le dice su profesor: tras quitar la tapa, halla en el interior un diminuto árbol de plástico con cuatro bolas minúsculas adheridas a sus raquíticas ramas. 

			—¡Debe de ser una broma! ¿A esto llamas árbol? ¡Es súper cutre!

			—No lo es. Es un árbol de Navidad como otro cualquiera. 

			—Pero esto… esto… ¡es una puta mierda de árbol! —se queja con indignación. 

			—¡Vigila ese lenguaje, jovencita! ¿Es un árbol de Navidad o no?

			—Pero…

			—¿Lo es? —la azuza luchando para que su sonrisa no le delate. Dante está disfrutando de lo lindo con la «discusión» en torno a la decoración navideña. 

			—¡Sí, pero…! 

			—Pero nada. Sin embargo, no puedo negar que tu opción es más… familiar —espeta liberando el gesto de felicidad que le posee. 

			—¿Familiar?

			—Claro, cariño. Tú y yo formamos una familia. 

			Ella no puede sentirse más dichosa; Dante es todo lo que necesita y desea. Aproximándose a él con decisión, pretende recordarle esto mismo con otro ardiente beso. Sin embargo, un inesperado mareo provoca que pierda el equilibrio. Los fuertes brazos de Dante la recogen en el aire antes de que caiga al suelo. 

			—¡Lucy! ¿Qué te sucede, mi amor? —la interroga con innegable preocupación y apretándola contra su pecho, testigo de cómo ella ha amarilleado súbitamente. 

			—No es nada… —balbucea ella—. Alguna bajada de tensión o de azúcar. Llevo sin comer varias horas. Puede que por eso…

			—¿Por qué no has comido? —la reprende con severidad. Dante se toma muy en serio todo lo relativo a la salud, sobre todo si se trata de Lucy. 

			—¡No me agobies, Dante! ¡No tenía hambre y punto!

			—¿Es que no te sientes bien? 

			—Estoy bien, de verdad…

			Poco convencido, y sumamente intranquilo, el profesor decide no asumir riesgos con la mujer de su vida. Así que, sin dilación, coge el teléfono y busca en su agenda de contactos. 

			—¿Qué haces?

			—Llamar a mi médico, el doctor Pedraza. Le diré que te eche un vistazo hoy mismo.

			—¡Dante, por favor! ¡No seas paranoico! —se queja arrebatándole el aparato de las manos. 

			Él endurece el gesto y, sin pensarlo dos veces, la toma de la mano arrastrándola fuera de la casa. 

			—¿A dónde me llevas? ¿Pero no ves que voy medio desnuda? —Forcejea sin éxito para zafarse de su profesor. 

			Dante se detiene en el acto para analizarla: en efecto, el atuendo de Lucy no es el más apropiado para salir de casa, ya que viste unos mini shorts y una camiseta blanca, muy desgastada, que se transparenta en exceso. Sin vacilar, se quita su sudadera azul oscuro con cremallera para cubrirla. 

			—¿Mejor? —le pregunta retóricamente antes de introducirse en el ascensor. 

			Dante y Lucy —esta última está tan flipada como avergonzada— se detienen en la primera planta del edificio. En el rellano, se topan con dos puertas y él llama al timbre de una de ellas. 

			—¿Quién vive aquí? —quiere saber Lucy, visiblemente incómoda, mientras se cubre las piernas desnudas con una mano, ya que la otra está apresada por la de su marido. 

			—El doctor Pedraza. Es nuestro médico de toda la vida. Mi padre confiaba en él y estuvo presente cuando mi madre dio a luz. Yo siempre le he consultado en las escasas ocasiones en las que he tenido problemas de salud. Es el mejor, ya verás…

			—¡Pero yo no estoy enferma! ¡Por Dios, que solo ha sido un mareillo de nada! 

			—Eso lo determinará él.

			El inquilino que habita al otro lado no se hace esperar y se muestra sonriente ante la pareja.

			—¡Dante! ¡Qué sorpresa más agradable!

			—Orestes. ¿Llegamos en mal momento?

			—¡Nunca es mal momento para ti, amigo! ¡Pasad! 

			Orestes Pedraza es un reconocido médico de Alicante con una intachable trayectoria profesional de más de cuarenta años a sus espaldas. Alto y desgarbado, su cabello blanco y sus arrugas alrededor de sus joviales ojos son los únicos signos que evidencian la edad que tiene, puesto que sus capacidades permanecen intactas. Muy campechano, el doctor ofrece algo de beber a sus invitados que rehúsan educadamente. 

			—Verás, Orestes. Mi… novia no se siente bien y me gustaría que le echaras un vistazo, si no es molestia.

			Lucy pone los ojos en blanco para hacer saber al médico que eso no es lo que sucede realmente y que la reacción de Dante es exagerada. 

			—¿Eres mayor de edad? —inquiere el médico, para sorpresa de todos.

			—¡Desde luego que lo es! —responde enseguida Dante, muy ofendido.

			—Disculpa, pero necesito que la paciente lo confirme —replica el médico como si la palabra de Dante no fuera suficiente en este caso. 

			—Naturalmente… —corrobora la aludida, consciente de que aparenta menos edad—. Tengo veinticuatro años.

			—¡Eres una niña! 

			—Pero no tanto como pensabas, ¿no es cierto? —rechista Dante con recelo.

			Orestes le dedica un gesto conciliador sin otorgar importancia a su enfado.

			—¿Y qué te pasa, Lucy? 

			—Absolutamente nada. Solo me he mareado un poco. 

			—Bueno, eso puede ser una simple bajada de tensión o de glucosa —sopesa el doctor.

			Lucy acribilla a Dante a golpe de vista haciéndole saber que ella tenía razón. 

			—De todos modos, pásate mañana por mi consulta de Avenida Maissonave a eso de las diez y lo vemos todo. ¿Capisci? 

			Ella asiente y Dante cuestiona su respuesta; es imposible que Lucy, con lo testaruda que es, acceda a hacer lo que se le pide sin pelear o discutir previamente. 

			—Gracias, Orestes. Me aseguraré de que vaya —suelta el profesor obviando la mueca de repulsa de su esposa. 

		

	
		
			VERÓNICA

			—¿Le has escrito la carta a Papá Noel, Oliver? 

			Tirado sobre el césped, Jordan juega en el jardín de casa con el pequeño mientras la madre de la criatura habla por teléfono con un proveedor. Hace una mañana preciosa y Jordan tiene tres días libres tras encadenar varias guardias seguidas. Su esposa, por el contrario, cuenta con más trabajo que nunca, ya que la campaña navideña es una de las mejores del año para su negocio de ropa infantil, cada vez más consolidado. 

			—Creo que necesito unas vacaciones —resopla desplomándose al lado de sus chicos.

			—¡Mami! ¡«Queyo u ten gojo»! —balbucea el chiquitín, que se muestra eufórico ante la idea de recibir regalos de parte de un augusto señor ataviado con un traje, nada discreto, de color carmesí. 

			—¡Me parece una gran idea, mi «beborro»! ¡Pues hay que ponerlo en la carta para que Papá Noel no se despiste! 

			Verónica abraza a su hijo al tiempo que hace frente a una nueva arcada. El embarazo va de maravilla, pero, ni por esas, se libra de sus síntomas. 

			—¿Te apetece comer algo? —le brinda su esposo, sabedor de su malestar. 

			—Sí, un bocadillo de jamón serrano y una copa de vino, por favor —bromea.

			—¡Marchando un zumo de piña y una tostada con tomate! —responde el otro, levantándose con agilidad. 

			Verónica le agradece sus atenciones con una media sonrisa.

			—Por cierto, he pensado en organizar algo para animar a Deby.

			—Algo, ¿cómo qué? 

			—No sé… un viaje solo de «damas», por ejemplo. ¿La ves preparada o supondría un riesgo?

			La pregunta de Verónica hace que Jordan se detenga a mitad de camino para meditar la respuesta. El médico, tras hablar con Deby en el hospital, cuenta con una visión de los hechos muy distinta. Sin embargo, no comparte sus elucubraciones con su mujer; en su lugar, se limita a darle el beneplácito para dicha escapada a la espera de que el gesto devuelva a la chica parte de su chispa natural. 

			—Le vendría muy bien, sin duda.

			—¡Genial! ¡Pues voy a llamar a Meg para organizar el «aquelarre viajero»! —exclama entusiasmada. 

			—Espero que esto no sea una excusa para librarte de mí.

			—¿Cómo puedes pensar así? ¡Te echaré de menos, tonto! —replica besándole.

			—Ya, ya…

			Sin dilación, Verónica marca el número de teléfono de Meg y juntas trazan un plan que enseguida trasladan a la tercera dama en discordia para sorprender, finalmente, a su querida Deby. 

		

	
		
			LUCY

			Lucy Bennett accede al Hospital General Universitario de Alicante por la entrada principal y buscando la consulta a la que debe dirigirse. No ha acudido a la cita con el doctor Pedraza; sabe que eso le acarreará complicaciones con Dante, pero está dispuesta a correr el riesgo. «¡Ya me inventaré algo!», se dice hecha un manojo de nervios. El motivo por el cual ha decidido hacer tal cosa es que ya contaba con otros planes para el día. Lucy tiene programada una consulta médica con un especialista desde hace un par de semanas. Se siente mal y está aterrada ante la posibilidad de padecer algún tipo de enfermedad grave. La joven no lo ha compartido con Dante para no angustiarle. Es consciente de que está actuando egoístamente, pero necesita hacer las cosas a su modo y la decisión ya está tomada. 

			La joven Bennett toma asiento sobre las rígidas sillas de plástico, de color naranja, que se yerguen frente a la puerta del médico. Cruza las piernas y deja descansar sus manos temblorosas sobre las rodillas. Entretanto, miles de pensamientos atormentan su mente. Ansía saber qué le está pasando, pese al miedo que ello le suscita. Lucy viste una minifalda vaquera con un pequeño volante por la parte de abajo, botas altas de piel marrón y un suéter de lana color camel. Se ha quitado el «plumas» nada más acceder al recinto hospitalario, puesto que dentro hace un calor infernal. Transcurren los minutos y nadie reclama su presencia. Su cuerpo, castigado por la ansiedad, se mueve ajeno a su voluntad; la chica tamborilea sus dedos sobre la silla vacía que queda a su lado. Finalmente, escucha su nombre en boca de una mujer de pelo corto y rojizo: 

			—¿Lucila Bennett?

			Se levanta de un salto tragando saliva con aspereza. Llegó la hora. 

			—Soy yo…

			La mujer la invita a pasar a la consulta donde la recibe el médico, que estira su brazo para saludarla con un estrechón de manos. 

			—Encantado de conocerte, Lucila. Soy Pedro Morales.

			—Un placer, doctor Morales. Puede llamarme Lucy, si quiere.

			—Veamos, Lucy… —El hombre ojea el historial de la chica tras realizarle varias pruebas previas, a petición del médico de cabecera de ella—. Tenemos por aquí una analítica de sangre que te hicieron el día seis, muestra de orina… —Lucy asiente en cada caso, al borde de la extenuación—, y una ecografía de abdomen. 

			—Sí, correcto —confirma con un hilo de voz. 

			—Y tú, ¿qué te notas exactamente? —le pregunta el doctor dejando de lado todos los informes—. ¿Dónde te duele?

			—No sabría decirle. Es… raro. 

			—¿Raro? 

			—Sí. Percibo pinchazos en la tripa, me mareo con frecuencia y he llegado a sangrar al orinar en más de una ocasión. Tengo miedo, doctor. 

			La chica se muestra tal y como se siente: vulnerable. El médico, consciente de su edad, empatiza con su intranquilidad actuando de manera paternalista. 

			—¿Has venido sola, Lucy?

			—Sí… —gimotea.

			—¿Quieres que llamemos a alguien?

			Al escuchar esas palabras, entra en pánico temiendo lo peor y rompe a llorar. Sorpresivamente, el doctor no entiende su reacción.

			—¿Por qué lloras, jovencita?

			—¡Porque no me quiero morir! 

			—Con esa salud de hierro que tienes dudo que tal cosa suceda antes de los cien años, Lucy.

			Su llanto cesa en el acto y la chica observa la afable expresión del médico. 

			—Entonces, ¿no me sucede nada?

			—Desde luego que sí, aunque tu dolencia no te matará. Lucy, estás embarazada. 

			Empieza a sudar. ¿Ha escuchado bien? ¿Embarazada? Su rostro se torna cetrino y le falta el aire. Repentinamente, estalla en una histérica carcajada.

			—¿Significa eso que te alegras? —le pregunta Morales, más relajado al comprobar que está asumiendo la noticia. 

			—¡No lo sé! —contesta ella con idéntica agitación—. Joder, ¡qué fuerte!

			La enfermera de hace un momento se aproxima a ella para ofrecerle un vaso de agua que acepta sin mirar. 

			Pasan los minutos y la vista de la muchacha continúa igual de perdida. Con suma paciencia, el facultativo aguarda a que se encuentre mejor.

			—¿Vives con tus padres, chiquilla?

			—No, con mi marido.

			—¡Ah! ¿Hay un marido, entonces? 

			El doctor parece complacido, lo que la descoloca. ¿Qué tendrá qué ver? Lucy se molesta y arremete con bordería contra el médico, quien no le tiene en cuenta el arrebato.

			—¿Solo por el hecho de estar casada ya debo querer hijos? 

			—Claro que no, niña…

			—¡Deje de llamarme así! ¡No soy una niña! 

			—Querida, tienes veinticuatro años; eres una niña. De todos modos, tus miedos son lógicos. Deberías hablar con tu marido para…

			—¡No necesito que nadie me diga lo que tengo o no tengo que hacer! —exclama levantándose de la silla y abandonando la consulta hecha una furia y sin saber cómo proceder a partir de ahora.

			***

			Tras dar varios rodeos por la ciudad para no llegar a casa inmediatamente, Lucy regresa al ático que comparte con su amor. Él, por cierto, no estará porque son las 12.30 de la mañana y a estas horas todavía se encuentra en la universidad. Ello permitirá a la chica urdir un plan antes de que él vuelva. Sin embargo, sus intenciones se truncan al toparse con el semblante cabreado de Dante nada más cruzar el umbral del inmueble. 

			—¿Se puede saber por qué no has acudido a la cita con el doctor Pedraza? —brama al tenerla delante.

			—¿Y tú qué haces aquí a estas horas? ¿No se supone que deberías estar trabajando? —rechista ella con chulería, tratando de ganar tiempo.

			—¡Contéstame!

			Consecuente con el descomunal enfado de Dante, Lucy toma aire y busca, a la desesperada, un argumento que sostenga la mentira que está a punto de soltarle.

			—Eh…

			Pero las palabras no están por la labor de cooperar; tampoco su cerebro, que se ha bloqueado.

			—¿Y bien? —Dante está cada vez más furioso—. ¡Pues iremos ahora mismo! ¡Tú y yo! ¡No puedo creerlo, Lucy! ¡Debo estar encima de ti constantemente para que actúes con responsabilidad! —la sermonea mientras se pone su abrigo tres cuartos negro. 

			Ella le observa sin decir nada. 

			—¡Vamos! 

			Dante la asía del brazo, pero ella se zafa de sus manos con virulencia. Ya ha trazado un plan: se resistirá, discutirán y ella se marchará ofendida para ganar tiempo. Dante está acostumbrado a sus rabietas. Es probable que dicha estrategia desencadene en una brutal discusión entre ambos, pero no existe otra alternativa. Solo si se deshace de Dante durante un rato, podrá pensar en el modo de afrontar su «marrón» y confesárselo al otro implicado. 

			—¡Ni de coña! ¡He decidido que no voy y no iré! —se revela bajo la rabiosa mirada de su marido. 

			—¿Qué has dicho?

			—¡Que paso de tus paranoias! No me sucede nada, Dante, así que ¡déjame respirar! 

			—Será un médico quien determine si es así —añade él entornando su celeste mirada con sospecha.

			—¡No y no! 

			Lucy empuja al profesor para pasar por delante de él y desaparecer. Sin embargo, en esta ocasión, el destino no se pondrá de su parte como en peleas anteriores. Cuando se trata del bienestar de Lucy, Dante no está dispuesto a ceder. El físico, con una destreza increíble, le toma la delantera para cerrarle el paso. 

			—¿Qué haces? ¡Quítate de ahí! —le instiga Lucy alzando la voz y luchando contra un hombre muy alto, atlético y fuerte como es Dante Sebastián. 

			—No irás a ningún sitio sin mí. 

			—¡Dante! 

			Lucy forcejea en vano, ya que sus «ataques» ni inmutan al físico. 

			—No. 

			Él se mantiene firme en su posición —bloqueando la puerta— y en su decisión de acompañarla al médico, lo que saca de quicio a la chica. 

			—¡Joder! ¡Apártate, hijo de…! 

			Cansado de las actitudes infantiles de Lucy, Dante le tapa la boca antes de que el insulto se haga efectivo y, amordazada, la lleva hasta el salón de nuevo. Ella, sin resignarse a asumir su fracaso, arremete contra su marido mordiéndole la mano. 

			—¡Ah, joder! ¡Ni lo sueñes! —exclama volviéndola a coger y dinamitando sus intenciones de escapar otra vez.

			—¡Déjame! 

			—Pero, ¿se puede saber a qué viene todo esto? ¡Para de una vez, Lucy!

			El atractivo científico no entiende nada y su joven esposa está tan agobiada que no puede contárselo de sopetón. Requiere de más tiempo porque ni tan siquiera ella misma lo ha digerido todavía. En medio de semejante caos, y pese a que ambos se encuentran inmersos en una acalorada bronca, Lucy siente una explosión en su interior un tanto inoportuna. Sin pensarlo de más, la chica se deja llevar por ese fuego interno arrastrando también a su profesor, al que obliga a tomar asiento con violencia sobre el sofá. Lucy se despoja de su ropa a toda velocidad bajo la perpleja mirada de Dante.

			—¿Qué haces?

			—¿Tú qué crees? —responde ella de mala manera mientras desabrocha el cinturón de su amante. 

			—¿Quieres… ahora? —Dante no sale de su asombro. Han pasado de «tirarse los trastos» a «tirarse» a secas, en cuestión de segundos. 

			—¡Desde luego que quiero! 

			Lucy está excitadísima. Al deseo desenfrenado y constante que siente por su profesor se le suman el «calentón» de la disputa y la revolución hormonal de la que es víctima. Él, que sigue admirándola con incredulidad, opta por no cuestionarla y, enseguida, se desabotona la camisa ligeramente para sacársela por la cabeza. Después, ayuda a su joven esposa, que continúa enzarzada con sus pantalones. 

			—Joder… —ruge en cuanto su chica se sienta a horcajadas sobre su cuerpo, permitiendo que su pene de acero la traspase con una facilidad sublime. 

			La pareja gime escandalosamente en tanto que hacen el amor con desgarrada entrega. Él la sujeta fuerte por las nalgas para marcar un ritmo demencial, al cual ella se acopla sin problemas. Lucy sube y baja sin fin y sin dejar de descarnar los jugosos labios de su profesor, que la profana con lujuria. 

			—¡Más! ¡Quiero más, Dante!

			Lucy jadea insaciable. Su complaciente amante no le niega nada, bombeando con frenesí para brindarle todo el gozo que ella reclama y merece. Dante emite un encadenado de primarios sonidos con cada empellón que embrutece más a la chica. Lucy se muere de gusto y permite que su menudo cuerpo caiga hacia atrás para concederle cada inmersión. El miembro de Dante resbala con exquisitez ahondando en su canal con facilidad. La gran columna del rígido músculo del físico se abre camino a través de los pliegues que envuelven la abertura de ella, avivando sus instintos más bajos. Lucy contonea su vientre para recibir a Dante, impactando contra su pelvis con fiereza y admirable sincronía. El irresistible profesor tensa su trabajada anatomía con cada movimiento con el único objetivo de infundir más y más placer en su jovencísima amante y en él mismo. Ella se derrite entre sus potentes extremidades, escurriéndose untada por el sudor y otros flujos que ambos liberan. El cabello de Dante está mojado y despeinado. Su tez clara luce más sonrosada debido al deleitable esfuerzo que está realizando. También sus celestes ojos traslucen la fogosidad que escapa por todos los poros de su perfecta piel. 

			El asalto está resultando demoledor y tan satisfactorio que Lucy ya detecta los primeros acordes de una melodía muy familiar. Sus entrañas se retuercen y un hormigueo la recorre de los pies a la cabeza. Está a las puertas de un orgasmo apoteósico. 

			—¡Dante! ¡Me…! ¡Ahhh!

			Incapaz de acabar la frase, se corre empujando su vientre contra su amante, que la empala varias veces más hasta dejarse secuestrar por la misma sensación. Dante alcanza el clímax poco después que ella, emitiendo unos últimos gruñidos que indican que el inesperado polvo ha sido impresionante. 

			—Mierda… —balbucea él con la respiración alterada—. Ahora soy incapaz de recordar el motivo de mi enfado.

			—Mejor… —afirma ella lamiendo las gotas de sudor que perlan el hermoso rostro de su esposo y acariciando su pétreo torso.

			—No sé qué ha pasado por tu cabecita para motivarte de semejante manera, pero… —Dante no puede ni hablar. Está tan agotado como satisfecho. 

			—Te quiero. Te prometo que iré a ver a tu médico.

			—¿Lo dices en serio o es otra de tus artimañas? ¿Volveremos a discutir en breve por este asunto, Lucy? —inquiere sin ocultar su desconfianza mientras le roza sus turgentes pechos. 

			—¡Ni yo misma quisiera discutir conmigo, créeme! —Ríe todavía bajo los efectos del narcotizante orgasmo—. Juro que lo haré. Acudiré a ver a Orestes, pero después de Navidad. 

			—¿Cómo? —Dante se incorpora sin soltarla. La mantiene bien sujeta por el culo—. ¿No piensas ir hasta entonces? ¿Y si se tratase de algo importante? 

			Un sentimiento de culpa embarga a la pequeña de los Bennett, que es testigo de la angustia del bueno de su profesor. Él está muy preocupado porque ignora su auténtica dolencia. Sin embargo, todavía no está lista para contárselo e, incluso, teme su reacción. Y es que no sabe si Dante quiere tener hijos porque nunca lo han hablado. ¿Y si un bebé pusiese en peligro su idílica relación? El agobio vuelve a saturarle la razón. 

			—Mi vida, estoy bien. Es que tenemos previsto un viaje sorpresa con Deby y queremos hacerlo antes de las vacaciones. Así que tan solo disponemos de la semana que viene para la escapada. Sin embargo, nada más regresar iremos juntos a ver al doctor Pedraza y me dejaré hacer todas las pruebas que quieras. Tienes mi palabra. 

			Dante la escucha con atención. Finalmente, claudica.

			—¿Y dices que te marchas? 

			—Ajá.

			—¿Y cuándo me lo pensabas decir?

			—Lo estoy haciendo ahora.

			—¿Y me dejas tirado?

			Lucy estudia con intriga el rostro de su amante, que no parece disgustado en absoluto.

			—¿Es que te molesta?

			Él esboza esa irresistible sonrisa que a ella le hace perder los papeles, para afirmar con apetito:

			—Desde luego que no. Tan solo intentaba provocarte para repetir lo de hace un instante.

		

	
		
			Son las tres y media de la tarde y es viernes. He regresado del trabajo antes de lo habitual porque Meg me ha llamado a la oficina con urgencia. Según ella, hay algo muy importante que tiene que contarme y que, por lo visto, no puede esperar. ¿Qué sucederá? 

			Nerviosa, aguardo en mi piso a que venga Meg y me saque de dudas. De pronto, el timbre de la puerta me avisa de que el momento ha llegado. Al asomarme a la mirilla para cerciorarme de que se trata de mi amiga, la descubro a ella junto a mis otras damas. 

			—¿De qué va todo esto? —suelto nada más abrir. 

			Meg, Verónica y Lucy me empujan para adentro obligándome a moverme por mi casa hasta acabar en mi habitación. 

			—¿Vais a contarme lo que pasa de una vez, por favor? 

			—Coge tus mejores galas y hazlo rápido —empieza a decir Verónica—, porque…

			—¡Nos vamos de «aquelarre viajero»! —exclaman al unísono.

			—¿Cómo?

			Mis nervios han desaparecido. En su lugar, una ilusión impregna mi ser. ¿Unos días a solas con mis chicas como cuando no existía nada ni nadie más? ¡No me lo puedo creer!

			—¿Pero cuánto tiempo nos vamos? ¡No he avisado en el trabajo! 

			—Pero nosotras sí. Llamamos a tu jefe para informarle del «secuestro». Estaremos de juerga hasta el lunes —me informa Lucy con una expresión radiante. 

			—¿Y qué me llevo? ¿A dónde vamos? —pregunto atropelladamente al tiempo que meto cosas en la maleta como una loca. 

			—Toda tu ropa de zorra implacable —añade mi «media mandarina» con una risita malévola—. ¡Quiero que te hinches a follar! 

			—Sí, claro… ¡tengo yo el cuerpo para eso ahora! 

			—¿Decías?

			—Nada. ¿Y el destino es…?

			—¡Madrid! —responden a la vez de nuevo. 

			—¡Os tengo que querer, golfas! 

			Mis amigas me conocen muy bien y saben que, después de Alicante, Madrid es mi ciudad favorita. ¡Ahora sí estoy pletórica! Con las ganas en todo lo alto, preparo el equipaje con lo imprescindible para gozar de la capital y de lo que ofrece.

			—¡Lista! —comunico media hora después—. ¿Cómo tenéis pensado viajar? ¿Tren, coche?

			—El tren lo descartamos porque no sabíamos el tiempo que tardarías en reaccionar, así que el coche es la única posibilidad —me aclara Verónica—. La idea inicial era que Dante le prestara su súper Audi a esta —señala a Lucy con un movimiento de cabeza—, pero, por lo visto, no se fía de ella.

			Meg y Verónica se observan con complicidad y aguantando la risa, dado que la aludida estalla en mil y una protestas.

			—¡Eso no es cierto! ¡Él necesita su coche para ir a trabajar! 

			—Ya, ya —cizañeo.

			—¡Deby! 

			Lucy me muestra su dedo corazón haciéndome morritos justo cuando las tres reímos con ganas, conscientes de que, diga ella lo que diga, Dante no se la juega con según qué cosas, puesto que conoce muy bien a mi alocada amiguita y su faceta Fittipaldi. 

			—Bueno, no pasa nada. ¡Vamos con el mío! —me ofrezco, encantada—. ¡Me apetece mucho lanzarme a la carretera con vosotras y con mi playlist de las Spice Girls! —clamo haciendo un bailecito al que se suman mis amigas, como si fuéramos crías de quince años.

			—¡¡¡Síííí!!! —me jalean todas menos Lucy que, cuando las Spice Girls triunfaban con su Wannabe, ella ni tan siquiera había nacido.

			***

			Mi Honda Cívic se aferra al asfalto con precisión al tiempo que nosotras cantamos a pleno pulmón las distintas canciones de uno de nuestros grupos favoritos de la infancia. Cada una, como solíamos hacer Verónica y yo de niñas junto a otras del colegio, asume el rol de una spice distinta para tararear las estrofas correspondientes. Nos partimos la caja resucitando a las mocosas de entonces, las cuales, de algún modo, perviven en nuestro interior. 

			—¿No vas un poco rápido? —me reprende Lucy incomprensiblemente, puesto que ella, precisamente ella, es un peligro al volante. 

			—¡Dijo la hermana del policía! —bromeo.

			—¡Tiene razón! ¡Te estás saltando todas las restricciones de velocidad! —apostilla Meg.

			—¡Añade la novia del policía! —me mofo también de la otra. 

			Conduzco mi coche relajada y ajena a las quejas de mis chicas. Mi «media mandarina» me acompaña en el asiento del copiloto. Las otras dos, acomodadas detrás, no dejan de cuchichear entre ellas riendo, de vez en cuando, con sus confidencias. En un momento dado, el sueño las vence y yo apago la radio para iniciar una conversación con Lucy, que está anormalmente callada desde hace un buen rato. 

			—Te prometo que, a partir de ya mismo, escogerás tú la música. ¿Qué os gusta a los «niños» de tu edad?

			—¿Te importaría parar? 

			—¿Ahora? 

			—Por favor, necesito ir al baño. 

			Su cara es un poema. Está muy blanca y no deja de hacerse aire con las manos. 

			—¿Te has mareado? —me intereso por ella tomando la siguiente salida hacia una estación de servicio.

			—Creo que es hambre… —responde apretando la boca para, según me ha parecido, mantener a raya una arcada. 

			Detengo el coche y me apeo de él para abrirle la puerta y que corra hasta la gasolinera. Permanezco junto al vehículo, ya que nuestras amigas están «torradas» y no tengo intención de despertarlas hasta llegar a nuestro destino. 

			Lucy regresa a los pocos minutos con mejor color y una bolsa de galletitas saladas. Nos subimos al coche y reanudamos la marcha; entonces, ya se muestra más habladora. 

			—¿Mejor?

			—Sí, sí, no es nada… Oye, ¿has pensado en lo que vas a hacer con quién tú ya sabes?

			—¿El que no debe ser nombrado? —apunto de mala gana tras atestiguar que ella también se resiste a llamar al señor de mis pesadillas por su nombre. 

			Lo cierto es que no. No lo he pensado. Desde el otro día, en Cóndor, no le he vuelto a ver. Inevitablemente, pienso en Roman y en las explicaciones que quedaron a medias aquella tarde horrible; explicaciones que, a día de hoy, necesito ampliadas. También reparo en Lucy. ¿Lo sabrá? No lo creo, dado que no actúa como tal. Si ella supiese algo, yo ya me habría enterado porque, entre otras cosas, no hablaría de Beltrán a la ligera. Si Lucy se enterase de lo que él es en realidad… 

			La investigación que está llevando a cabo Roman en torno a mi escritor me inquieta. ¿Tratará de detenerle y hacerle pagar por lo que, según el policía, ha hecho? Y en este preciso instante, mi pulso se acelera y mis manos empiezan a temblar. ¡No puedo permitirlo! ¡La idea de imaginarle entre rejas me destroza! «Necesitas hablar con Beltrán, Deby. Tiene que contarte toda la verdad». Mi voz inusual me recuerda que continúo con una sola versión de los hechos. «¿Y qué esperas que te diga él? ¡Lo negará todo porque es un maldito embustero, un criminal sin escrúpulos!», vomita mi otra vocecilla, la de siempre. Estoy hecha un lío y ello se trasluce en mi expresión.

			—¿Estás pensando en él?

			La dulce voz de Lucy me arrastra a mi cruda realidad. Con ella no puedo fingir, ya no. 

			—Solo pienso en él —le confieso con amargura. 

			Ella apoya su mano sobre la mía, que descansa en el reposabrazos de mi asiento, y me acaricia con ternura.

			—Lo sé, cariño. Pero no deseo que te hundas más. No consentiré que te vuelva a hacer daño. Le mataría antes de que eso sucediera —reconoce con estremecedora convicción. Por lo que a ella respecta, Beltrán está fuera de mi vida.

			***

			Pasadas las nueve de la noche, llegamos a Madrid. Exaltadas, mis amigas se niegan a revelarme el nombre del hotel donde nos hospedaremos. En su lugar, me guían por la capital hasta darnos de bruces con el Hotel Palace. Alucinada, no doy crédito a pasar tres noches en este increíble lugar.

			—¿Estáis locas? ¡Este sitio cuesta una pasta! 

			—¡Menos de lo que crees gracias a tu jefe! —me informa Verónica aplaudiendo. 

			—¿Cómo? —Me giro para interrogarla con desconfianza. No me fío de nada que venga de Simón. 

			—Cuando contactamos con él para comentarle nuestro plan, nos preguntó dónde nos íbamos a quedar. Entonces, se ofreció a gestionarnos las noches aquí a precio de «amigo» porque, por lo visto, tiene muy buena relación con la dirección. ¿A que es una pasada? —añade mi amiga muy emocionada.

			No lo es. ¿Eso quiere decir que le debo algo a ese indeseable? Suspiro con resignación. Sin embargo, mis males se dispersan cuando accedemos al hotel y nos muestran las habitaciones; ¡estamos en el paraíso del lujo! Verónica y Meg comparten cuarto; Lucy y yo, también. Esta noche decidimos pedir algo del room service. Las cuatro nos «conjuramos» en nuestro dormitorio para ver una peli y reírnos de nosotras mismas y de la vida en general. 

			***

			Ajetreada mañana de compras y suculento almuerzo en el Mercado de San Miguel. Mis amigas están desatadas, sobre todo Verónica que cuenta con una energía arrolladora. ¡Nadie diría que está embarazada! Para la noche, hemos reservado una mesa en el exclusivo restaurante del hotel, tras lo que nos iremos de marcha hasta el amanecer. Por ello, la tarde queda libre para que cada una haga lo que le plazca. Meg nos ha dicho que quiere visitar El Prado y Verónica acudirá al Matadero, atraída por una exposición de fotografía creativa. Lucy, a la que vislumbro abatida, prefiere descansar hasta la hora de la cena y yo opto por dar un paseo por los alrededores. 

			A las seis de la tarde, cruzo el hall del imponente hotel, distraída con mis pensamientos, cuando escucho mi nombre a mis espaldas. Sorprendida por quién puede conocerme en la capital, me quedo de piedra al toparme con el señor Duarte. Con un carísimo esmoquin y oliendo a Chanel, el presidente de Cóndor se aproxima a mí con paso firme. Yo, en cambio, luzco un outfit demasiado informal para un sitio de semejante nivel: vaqueros pitillo con botas Converse blancas y suéter de lana oversize, de color negro y escote de pico. En la mano llevo mi «plumas» beige para protegerme del frío en cuanto salga a la calle. 

			—¿Señor Duarte? 

			Él ríe al advertir mi gesto de extrañeza. 

			—¡Sí! ¡Vaya casualidad! ¿Qué te trae por Madrid, querida? —se interesa después de estrecharme la mano. 

			—He venido a pasar unos días con unas amigas.

			—¡Oh! ¡Qué peligro! —se carcajea con jovialidad—. ¿Y dónde están ellas?

			—Cada una con sus cosas —contesto sin entrar en detalles—. Esta noche cenaremos en el restaurante del hotel —añado cuestionando su atuendo y el porqué de su presencia justo aquí y ahora. 

			—¿No me digas? ¡Nos veremos, pues! —exclama con un entusiasmo nada forzado. Parece que, de veras, se alegra de que hayamos coincidido. 

			—Ah, ¡qué bien! —suelto en un tono que dista años luz del suyo. 

			—¡Claro! Si no, ¿por qué iría yo, a estas horas, con estas pintas? —ríe con más ganas—. Estoy recibiendo a los invitados del evento de esta noche que se desplazan desde distintos lugares de España e, incluso, del mundo. En Cóndor es tradición realizar la cena de Navidad una semana antes de las fiestas. Hoy, el Consejo de Administración al completo se reunirá en una exquisita gala a la que no faltará nadie. Me extraña que no te haya comentado nada Simón.

			¡Por eso el mierda de mi jefe tiene tan buena relación con este hotel! ¡El muy cabrón asistirá al evento y se lo había callado! Entonces, con pavor, reparo en que si «no faltará nadie» … Él … ¡Joder!

			—¿Todo el Consejo de Administración? —balbuceo como una estúpida. 

			El señor Duarte me dedica un tierno gesto, ratificando mis sospechas. No le subestimaré; está claro que ha detectado que algo sucede entre su amigo y yo. 

			—Me tengo que ir… 

			—Deby. Como parte esencial de Cóndor, considero que deberías estar presente, si te apetece. Dado que te encuentras en la ciudad y que has contribuido a los buenos resultados del año…

			—Yo no he contribuido a nada. Solo hago mi trabajo lo mejor que puedo, dentro de las limitaciones existentes.

			Él enarca una ceja y se lleva las manos a los bolsillos, cambiando de postura para acercarse más a mí. 

			—¿Dentro de las limitaciones existentes? 

			—Eso he dicho. Y ahora, si me disculpa…

			Me pongo la chaqueta para salir a la calle, pero él me lo impide. 

			—Tienes un desbordante talento, Debla; genio y talento. Eso me gusta. Por favor, concédeme la oportunidad de conocerte mejor.

			Sin saber cómo interpretar tal proposición, le dedico una última mirada antes de abandonar el hotel. A partir de este momento, mi fin de semana de diversión con mis «damas oscuras» se va a tomar por culo. 

		

	
		
			VERÓNICA

			«¡Qué coño!

			»Una mirada introspectiva al epicentro de la creación. A través de atrevidas instantáneas que reflejan de manera explícita la intimidad femenina, el artista pretende dar a conocer los secretos que el sexo de la mujer esconde más allá de su función biológica». 

			Verónica relee, una y otra vez, el flyer que una chica muy joven, con el pelo rosa, le ha entregado en plena calle y cuyo eslogan reza esa irreverente máxima. Ha salido a dar un paseo sola y el destino ha querido que, a más de cuatrocientos kilómetros de su casa, se enfrente a su pasado. «¡Qué coño!» es el nombre de una exposición de fotografía alternativa cuyo autor es un viejo conocido de la joven madre: Ezequiel Mahón. 

			Ella se ha detenido en medio de la muchedumbre, que la arrolla sin reparar en la lucha interna a la que está haciendo frente. Él fue el motivo de su ruptura; sin darse cuenta, la chica vio en el descarado artista una vía de escape para canalizar su amargura conyugal. Sin embargo, eso que parecía inevitable nunca llegó a pasar. Por el contrario, Ezequiel le abrió los ojos respecto a la realidad a la que vivía sometida. Él fue, de algún modo, su catarsis. 

			Verónica se lleva la mano al pecho de un modo dramático. Toma aire con esfuerzo y lo suelta con rapidez y brusquedad. ¿Será una señal? ¿Ha llegado el momento de decirle a ese impresentable que se equivocaba? La relación de Verónica con su marido es, en estos momentos, casi idílica y nadie podría hacerla peligrar. La muestra tiene lugar en uno de los emplazamientos culturales de moda de la ciudad: el Matadero. Hasta allí se dirige Verónica con decisión porque es una mujer nueva y necesita que el otro se entere. 

			***

			La cola para acceder al recinto parece eterna. Ella está asombrada por tan abrumadora acogida. En poco más de un año, el decadente fotógrafo que exponía en boutiques de firma ha adquirido una fama soberbia. En cuanto entra en la sala, se topa con enormes láminas mostrando vaginas de tamaño desproporcionado. Ella ya ha visto esta particular colección; sucedió aquel día, en el estudio de él. No obstante, Verónica examina las instantáneas como si fuese la primera vez, tratando de interiorizar su verdadero significado; el mismo que el artífice le explicó con tanto entusiasmo. 

			—¡No puede ser! 

			Una voz, a sus espaldas, la fuerza a girarse. El aspecto de Ezequiel es diferente al que ella recordaba: luce una camiseta blanca de algodón de manga larga arremangada para dejar a la vista sus tatuajes, que le copan los antebrazos, y vaqueros negros ajustados con numerosos agujeros. Su peinado está tan estudiado como el resto de su look, dado que el cabello lo lleva ligeramente fijado, pero resaltando algunos mechones que le infunden un aire desenfadado y muy cool. Se ha dejado barba, una muy sexy y cuidada. Ezequiel ya no es el artista urbano de esencia pura que ella conoció, sino un genio que se ha popularizado demasiado rápido hasta convertirse en lo que tanto criticaba. 

			—¿Verónica? ¿Has venido hasta aquí por mí? —le suelta con chulería. 

			Ella, que no tiene el cuerpo para tonterías, se da media vuelta y le deja plantado. 

			—¡Espera! ¡Era una broma! —Va tras ella y la sujeta del brazo para que se detenga—. Me alegra verte. Estás más guapa que nunca.

			La joven esboza una tibia sonrisa de agradecimiento, aunque sin sucumbir a sus cumplidos baratos. 

			—Enhorabuena, lo has logrado. Ahora tú también vivirás en una jaula de oro —le reprocha ella acusándole del mismo «delito» por el cual fue condenada, en su día, por quien tiene delante. 

			Ezequiel ríe con nerviosismo, pasándose la mano por su impecable cabello.

			—Sí, supongo que me lo merezco. Fui un gilipollas. Perdóname. 

			—No hay nada que perdonar. Ese privilegio tan solo lo reservo para las personas que me importan.

			—¡Joder! ¡Sigues tan cañera como siempre! —exclama tratando de rozarle la mano, pero ella se retira con violencia—. Si no quieres esto, ¿a qué has venido? 

			—¡A asegurarme de que te tragabas tus palabras, hipócrita de mierda! De manera que reniegas del capitalismo y ¿te conviertes en una mercancía? ¿Dónde han quedado tus valores, Ezequiel? 

			—Soy un artista, no un mercenario.

			—¡Mentira! Pero si eso te permite dormir mejor por las noches… ¡Allá tú! 

			Verónica vuelve a darle la espalda y pone rumbo a la salida. Él la persigue desesperado, como si ese reencuentro fuese lo que ha estado esperando desde hace más de un año. 

			—No te vayas…

			—¿Perdón?

			—Una cerveza, te invito a una «caña» para hacer las paces. 

			—¡Ya te he dicho que…! 

			—¡Sí! ¡No te importo una mierda, lo sé! Pero, ¿ni tan siquiera una birra para festejar tu victoria?

			—¿Mi victoria? 

			—Sí, joder, ¡tienes razón! ¡Me he vendido por un puñado de euros! 

			El muchacho se muestra cabreado consigo mismo y ello obliga a Verónica a rebajar su nivel de mala leche.

			—Bueno, vale. Una caña y ciao. Disfruta de tu éxito y de tus fans —insinúa con sorna, señalando con la cabeza a las personas de indumentaria singular que pululan por la sala. 

			—¡Sí, ya! —Ríe abochornado—. Por eso te he reconocido. De pronto, en medio de todo esto, tu pelo… 

			Los ojos del fotógrafo se anclan a ella y juntos escapan del lugar en busca de otro emplazamiento más íntimo. 

			***

			—¿De manera que vas de pijo y me traes a un antro? —bromea Verónica admirando el «bar de mala muerte» donde van a beber. 

			—¡«El que tuvo, retuvo»! Además, aquí las cervezas están fresquísimas y son de importación.

			Ella asiente justo en el momento en que se percata de que no puede beber porque… Verónica ha olvidado su estado de buena esperanza —y todo lo que ello conlleva— en cuanto ha tenido delante al susodicho. Él, por su parte, no separa la vista de la chica. 

			—¿Y qué te trae por Madrid?

			—Un viaje exprés con unas amigas.

			—¿Placer?

			—Siempre… —replica con insensatez. 

			—Claro…

			Ezequiel se humedece los labios y fija su mirada en la boca de ella. De pronto, comienza a acercarse peligrosamente sin que Verónica se retire, hasta que ambas bocas se tocan. Enseguida, la de Ezequiel se abre con apetito para abarcar la de ella dentro. Se besan con lujuria en la penumbra de un mugriento local de barrio. Sus manos comienzan a actuar con independencia de su cerebro —que ha quedado anulado por la pasión reprimida y desenfrenada que les posee—, buscando el cuerpo del otro con urgencia. Ezequiel besa muy bien. Su lengua es cálida y el sabor de sus labios, dulce. Verónica se siente muy atraída por él y se deja llevar sin remordimientos. La mano del fotógrafo se posa sobre uno de sus pechos, descendiendo hasta descansar en su vientre. Entonces, ella salta de la silla y se pone en pie. 

			—¿Qué te sucede? —inquiere él, jadeante y desconcertado. 

			—No… Esto no… 

			Verónica se lleva ambas manos a la misma zona en un arrebato de protección maternal. ¿Cómo ha podido hacer algo así portando al hijo de su amor en sus entrañas? Se siente despreciable y sale del bar a toda prisa secándose las lágrimas de culpa, que ya han hecho acto de presencia. Ezequiel se levanta también y va tras ella. 

			—¡Verónica! ¡Espera! 

			—¡No! ¡Ha sido un error! ¡Olvídalo! —grita mientras alza la mano y detiene un taxi. 

			—¡Es esto lo que deseas! ¡Lo sé! ¡Lo supe desde el momento en que te conocí! ¡Verónica! 

			Pero Verónica no quiere escucharle. Ama a su marido y no puede consentir que nada cambie. Verónica no puede permitirse caer en la tentación. 

		

	
		
			A las 20.00 horas ya estoy en el hall del hotel esperando al resto de «damas». He decidido adelantarme porque Lucy estaba terminando de arreglarse y, al mismo tiempo, estaba hablando con el manos libres del teléfono con su adorado profesor. Les he dejado intimidad para aguardar, al pie de la escalera de este majestuoso lugar, inmersa en mis pensamientos. El hotel es súper lujoso, por lo que nuestra vestimenta se ha adecuado al dress code que exige el restaurante del mismo. En mi caso, me he decantado por un minivestido de lentejuelas negro, con las mangas largas y abullonadas. Me he dejado el cabello suelto con unas bonitas y marcadas ondas que infunden mayor elegancia al look. En los pies, unos Louboutin negros de charol. Mi maquillaje, en este caso, es algo más excesivo de lo habitual con unos smoke eyes muy sugerentes y carmín rojo en los labios. 

			Para matar el tiempo, observo al resto de huéspedes que acceden al restaurante o que, en su defecto, salen del hotel para cenar en la gran ciudad. Todos van engalanados, algunos demasiado como es el caso de los asistentes al evento privado de Cóndor, que tendrá lugar en el mismo sitio donde yo compartiré mesa y mantel con mis chicas. Repentinamente, me entra el pánico, así que decido moverme para evitar la incómoda escenita de encontrarme con él. Para mi desgracia, justo cuando pensaba esconderme, avisto cuatro figuras caminando directamente hacia mí. Ellas —Sofía y la tal Alma— están flipadas porque no se esperaban verme aquí; ellos —Simón y Beltrán— no parecen sorprendidos, puesto que ya barajaban esa posibilidad. El semblante serio de Beltrán me advierte de que, para él, esto es tan difícil como para mí.

			—¡Deby! —Sofía se abraza a mí. Tras la salida de Romina, y casi la mía propia por motivos de fuerza mayor, se muestra muy atenta y cariñosa conmigo—. ¿Qué haces en Madrid? ¡Pero si nos comentó Simón que no te apetecía venir a la cena de Navidad de la editorial!

			Condeno al liante de mi jefe quien en ningún momento me mencionó nada de dicha cena.

			—No, no estoy aquí por eso. He venido a pasar el «finde» con mis amigas —suelto tratando de esquivar su mirada, que me abrasa sin remedio. 

			Simón no dice nada. Ni tan siquiera me ha saludado. De sopetón, Beltrán me dedica unas educadas palabras que yo recibo con agobio solo por el hecho de venir de él. 

			—Hola, Debla. Si lo deseas, puedes unirte a nosotros esta noche como parte del equipo de Cóndor. 

			Le observo y él detiene el tiempo con su impresionante mirada. 

			—Gracias, pero prefiero continuar con mi plan. Además, ya se lo hice saber al señor Duarte que, muy amablemente, me ha invitado también. 

			Mi vista se desvía a Simón para intentar que se le caiga la cara de vergüenza por marginarme de un modo tan ruin. 

			—¿Eres Deby? ¡Encantada! Soy Alma, la editora de Beltrán.

			En cuanto lo ha dicho, he mirado a mi escritor que, poniendo los ojos en blanco y resoplando con hastío, se lleva las manos a los bolsillos de su increíble esmoquin. La chica es muy bajita, delgada y con el cabello castaño. 

			—Un placer —la saludo sin mucho interés—. Bueno, pasadlo muy bien.

			Y sin más, doy media vuelta y me adentro en el restaurante buscando nuestra mesa. A los pocos minutos, aterrizan mis amigas. 

			***

			Hay mucha tensión en el ambiente. Ignoro si soy yo la culpable o algo les sucede también a ellas. El restaurante es muy amplio y, mediante biombos, se ha separado la zona de la fiesta de Cóndor del resto. A pesar de ello, puedo enterarme de todo lo que ahí sucede, puesto que la mesa de mis compañeros de trabajo está en diagonal a la nuestra; Duarte también se encuentra entre ellos.

			—¡Vaya pasada de sitio! —exclama Meg admirando todo en general.

			—Es bonito… —afirma Verónica un tanto mustia. 

			—¿Todo bien, Vero? 

			La pregunta de Lucy recibe respuesta inmediata, una tan dramática como inesperada. 

			—¡Me he enrollado con un tío esta tarde! —se lamenta cubriendo su bonita cara con las manos sin dejar de llorar a mares. 

			—¿¿¿Qué??? 

			Nuestra reacción la desequilibra más y el llanto aumenta de intensidad y volumen. Yo, que estoy muy obsesionada con el hombre que me vigila desde el otro lado de la sala, trato de que este no perciba lo que solo nos atañe a nosotras. No pretendo brindarle pretexto alguno para que me busque. 

			—Verónica, cálmate —susurro totalmente descolocada—. ¿Cómo es posible? ¿Quién…?

			Brevemente, Verónica nos relata lo que sucedió hace un año con el susodicho y todas nos llevamos las manos a la cabeza, negando sin cesar. ¿Cómo ha sido capaz de ocultarnos algo así? «¡Mira quién habla!», me instiga mi vocecilla. 

			—¿Y Jordan? —inquiere Meg, horrorizada. 

			—¿Y el bebé? —protesta Lucy visiblemente cabreada. 

			Admiro a mi «media mandarina» porque su actitud me ha llamado poderosamente la atención. Aun así, mi máxima prioridad, en estos momentos, es lograr que mi amiga salga del bucle de culpa en el que se ha metido. 

			—Cuando dices que te has enrollado con él, ¿hablamos de sexo? —la interrogo con toda la paz que me resulta posible. 

			—¿Te has tirado a otro estando embarazada? —Lucy vuelve a incidir, sospechosamente, en la cuestión del bebé. 

			—¡No! ¡Solo ha sido un beso! Uno largo y húmedo, lo reconozco. Pero… 

			—¡Ahórrate los detalles! —exclama con desdén mi jovencísima amiga, cruzándose de brazos. 

			—Lucy, por favor… 

			—¡Pobre Jordan! —se lamenta Meg.

			—¡Basta todas de una vez! —clamo consciente de que Beltrán me mira extrañado desde su sitio. Se ha percatado de que algo ocurre—. Verónica, solo ha sido un desliz. Tenías una «deuda pendiente» con ese tío y la tensión sexual ha podido con vosotros. ¡Fin! Estas cosas pasan.

			—¡Desde luego que no! —protesta Meg—. ¡Cuándo se ama de verdad, no existe nadie más!

			Me callo y clavo mi vista en mi escritor, que continúa observándome. No puedo estar más de acuerdo con Meg. 

			—¡No quieras hacerme sentir culpable por lo que te hizo Dani, joder! 

			Meg rompe a llorar también al recibir las duras palabras de su amiga y Lucy sale en defensa de su cuñada. 

			—¿De qué vas? ¡Aquí la que ha zorreado has sido tú!

			Verónica se levanta haciendo un estruendo imposible de obviar y sale del restaurante como una fiera. Yo hago lo propio para ir tras ella. Entretanto, Lucy consuela a Meg que derrocha lágrimas sin medida. 

			—¡Verónica! ¡Por favor, para! 

			Mi amiga se detiene a mitad del pasillo que conduce a la escalera principal.

			—¿Has escuchado lo que me ha dicho? ¡Es injusto!

			—Cielo… —La abrazo permitiendo que se desahogue—. Lo ha soltado sin pensar. 

			—¡Me tocó el vientre! ¡Él puso su mano sobre el lugar más sagrado de mi cuerpo y sentí…!

			Vuelve a caer en su pozo de desolación. Poco más puedo hacer salvo reconfortarla, ya que Verónica se avergüenza de sí misma.

			—¿Te gusta ese tío?

			—¡No! O sea, me pone un poco, pero ¡es una tontería! ¡Amo a mi marido y la vida que tengo a su lado! ¡Es lo que siempre he buscado! 

			—Pues ya está, cariño. Olvida lo que ha pasado. ¡No le cuentes nada!

			—¿Cómo? —Verónica se separa de mí para contemplarme anonadada—. Insinúas que… ¿debo mentirle? 

			—No. Tan solo no le confieses algo que no volverá a suceder. De lo contrario, puede que pongas en peligro tu familia. 

			—¿Es que crees que no me perdonaría?

			Nuestras miradas se enfrentan con dudas comunes y con miedos dispares. La respuesta que espera recibir no es la que yo le puedo dar. 

			—A veces, un secreto es mejor que una verdad. —Es lo único que alcanzo a dilucidar. 

			Ella me analiza con extrañeza.

			—Tienes razón… —suelta tímidamente con expresión ausente—. Discúlpame, Deby. Creo que me voy a retirar a mi cuarto a descansar. Dile a Meg que si no quiere dormir conmigo esta noche, lo entenderé. 

			—¡No digas chorradas! Habladlo y solucionadlo, por favor. 

			Se despide de mí con otro abrazo que denota agradecimiento. Acto seguido, asciende por las escaleras y desaparece de mi vista. En cuanto lo hace, otra figura se cuela en mi campo de visión. Le venero con una sonrisa bailando en mi boca, como si nunca hubiese llorado por él. Beltrán, tras constatar que no voy a huir ni a gritar, se aproxima despacio. 

			—¿Qué le sucede a Verónica?

			Su gravedad provoca que todas las células de mi cuerpo vibren. Sus jugosos labios se abren y cierran para liberar palabras mientras avanza hacia mí. Yo percibo como mis extremidades tiemblan y se me doblan las rodillas; le temo a él, a lo que me oculta y a lo que necesito que me confiese. 

			—Ha cometido un error —le respondo con una caída de ojos.

			Beltrán se detiene a medio metro de mí, requiere de mi autorización para terminar de acortar la distancia. Así que yo doy esos pasos extra hasta estar muy cerca de él. 

			—Todos cometemos errores, ¿no es cierto? —añado con una comprensión incomprensible no planificada, que anula todo el rencor y el odio que me había jurado profesarle. 

			Sus océanos verdes me sobrepasan. Frunce el ceño; no entiende mi cambio drástico de comportamiento. Finalmente, asiente con un gesto raro. Arrepentimiento y miedo. Se tortura a consecuencia de su secreto imperdonable, sabedor de que este es la causa de nuestra separación y de mi casi extinción. 

			—Debla… —Estira su mano a la espera de encontrarse con la mía. No le rechazo. Mis dedos se entrelazan con los suyos para absorber el calor que emana de su ser. Cerrando los ojos, permito que su llama me posea—. Quiero contártelo todo. 

			Mis castaños ojos se vuelven a abrir. Destilan recelo, pero también esperanza. Me ama y necesita tanto que está dispuesto a revelarme lo inconfesable, aun a riesgo de perderme para siempre. 

			—¿Todo? ¿Sin censuras? 

			—Así es. Yo… 

			Acabo con la poca distancia que nos separa, permitiendo que mi pecho se pegue al suyo. Enseguida, su cuerpo reacciona y percibo su desbocado palpitar. 

			—No tiene que ser ahora. Esperaré hasta que estés listo. —Le tranquilizo con una sincera sonrisa. 

			El Beltrán que tengo ante mí, tan guapo y atrayente como siempre, me contempla como un niño asustado. Sin duda, su entrega por mí es absoluta. 

			—No soy un monstruo, Deby.

			Con toda la compasión del universo, asumo su mensaje mientras acaricio su hermoso rostro. Él entorna la mirada para recibir mi gesto, hasta que mis labios no pueden resistirse más y se funden con los suyos. En este instante, él resucita y me atrapa entre sus fuertes brazos para devorarme. Yo le correspondo con idéntica urgencia. En medio del pasillo de este exquisito hotel, dos corazones rotos se rearman luchando por volver a latir al mismo son. 

			Beltrán y yo abrimos nuestras bocas con deseo abarcando nuestras respectivas carnosidades dentro de la del otro. Me aferro a su nuca y le tiro del pelo con ansia. Sus brazos rodean mi espalda y me aprietan contra su cuerpo para que ni el aire pueda entrometerse. 

			—Deby, por favor… quédate conmigo.

			No le respondo. Tan solo permito que los hechos hablen por sí solos. Le amo, le deseo, pero no sé si lo que va a contarme me forzará a apartarme de su lado de por vida.

			—Por favor… —insiste.

			Mis dientes se clavan en su cuello y él jadea. Necesito más; también él. 

			—¿Cuándo te marchas? —me pregunta con la voz entrecortada. 

			—El lunes.

			—Vuelve conmigo a Alicante. Estaremos juntos hasta entonces. 

			—No puedo, Beltrán. Mis amigas…

			Y cual invocación, Meg y Lucy aparecen en el pasillo con cara de pocos amigos. 

			—¿Qué demonios haces, Deby? ¡Apártate de él! —grazna Lucy. 

			Mi escritor decide no interferir y se retira ligeramente. Sin embargo, yo le tomo por la solapa para que vuelva a ocupar la misma posición de hace un momento. 

			—¡Debla!

			Lucy está furiosa. Responsabiliza a Beltrán de todas mis desdichas y no le falta razón. Pero él me ha salvado de la muerte y mi corazón le pertenece. ¿Qué se puede hacer ante eso?

			—Lucy… 

			—¡Vamos para arriba inmediatamente! 

			Mi pequeña amiga empuja a Beltrán y me agarra del brazo para llevarme con ella. Entretanto, Meg le ataca muy furiosa. 

			—¡Tú tienes la culpa de todo! —escupe la buena de Megan, con rabia—. ¡No quiero que te acerques a ella jamás! ¡Déjala marchar de una vez! 

			Beltrán encaja la dureza de sus palabras con increíble calma, sin soltar ninguna de sus réplicas irreverentes. Ha cambiado. Lo único que anhela es tenerme a su lado y está dispuesto a lo que sea para que suceda.

			***

			Meg ha regresado a su cuarto con Verónica; han hecho las paces. Lucy y yo estamos en el nuestro. Ella se está desmaquillando con una cara de perro que me hace sospechar que no me dirigirá la palabra en lo que resta de noche. Yo aguardo tumbada sobre la cama, extasiada. Estoy rememorando sus besos, su perfume, el tacto de su piel… 

			—Has perdido el juicio por completo, ¿lo sabías? —escupe de mala manera. 

			—Lo sabía… 

			—¿Y ya está? Después de todo, ¿le perdonas y punto?

			—¿Después de qué, Lucy? —Me incorporo en la cama para discutir en condiciones.

			—Él te sumió en la tristeza y…

			—Yo no intenté suicidarme, Lucy. 

			—¿Y qué paso, entonces? 

			Me callo, dado que ignoro la respuesta correcta y, aunque la tuviera, tampoco se la confesaría porque hay secretos que deben permanecer en una hasta la muerte. 

			—Perdí el conocimiento en la bañera. 

			Sus ojos azules me acribillan con celo. No se fía de mí; no lo hace desde que es consciente de la existencia de Beltrán porque sabe que mentiría —y miento— por él. De sopetón, mi joven amiga palidece y comienza a vomitar como una loca sobre la moqueta de la habitación. 

			—¡Lucy! ¡Cariño! —La tomo por detrás y le sujeto el pelo. Acariciándole la espalda, aguardo hasta que termina.

			—¡Pufff! 

			Se desploma en el suelo nada más acabar, observándome con timidez. 

			—Estás muy rara. ¿Va todo bien?   

			Me siento a su lado, cerca de la «papilla», y atrapo su mano entre las mías. 

			—Deby. Estoy embarazada.

			Le suelto la mano y me levanto de un salto. 

			—¿¿¿Qué???

			—Estoy embarazada —repite con la boca pequeña. 

			Me llevo las manos a la cabeza y me doy aire. Ahora, la que está mareada soy yo. 

			—¿Cómo…? ¿Cuándo…? ¿Estas lo saben? —me aturullo con tantas dudas. 

			—No lo sabe nadie. ¡Nadie! —asevera con énfasis y levantándose también. 

			—¿Nadie, nadie? 

			—Solo el médico que me vio y ahora tú. 

			—¿Y Dante? 

			—¿No te he dicho que «nadie»? ¿Eres sorda o tonta?

			—¡Vale! ¡Tranquilita! ¡Madre mía, la que se nos avecina con tu revolución de hormonas!

			Y sin más, ella rompe a reír con histerismo contagiándome de su demencial ataque. 

			—¡Hay que joderse! —exclama encanada—. ¡Siempre pensé que serías tú la primera en quedarse preñada!

			Sonrío con amargura al recordar que así fue. Entonces, esa pérdida vuelve a pesarme y siento una tristeza insoportable que me empuja a llorar ante la expresión de alucine de mi amiga. Deseo con todas mis fuerzas llevar esa parte de él en mis entrañas y tener una razón de peso para no abandonarle, en el caso de que su secreto sea más fuerte que nuestro amor. 

			—¡Deby! ¡No llores, cielo! 

			—La emoción, lo siento —miento abrazándola y posando mi mano sobre su vientre—. ¡Dante va a enloquecer de alegría!

			—¿Tú crees?

			—¿Lo dudas?

			—¡Hasta dudo de mí! ¡No sé si…!

			—¿Te planteas no tenerlo?

			Su expresión se torna incierta. Mi joven amiga está muy perdida; es incapaz de descifrar sus propios anhelos.

			—Lucy…

			Aprieto su mano con energía para hacerle saber que me tiene de su parte, sea cual sea su decisión. 

			—Es que nunca hemos hablado de hijos —prosigue con agonía—. ¡Ignoro si le gustan los niños! ¿Y si no es lo que quiere? ¿Y si me sucede como a Verónica y nuestro amor se transforma en amor fraternal únicamente? 

			—A Verónica no le ha sucedido eso. Tan solo perdieron la perspectiva durante un tiempo, nada más.

			—¿Y por qué se ha lanzado a los brazos de otro hombre a la primera de cambio?

			—No seas tan injusta con ella, por favor. Está jodida y arrepentida. Todos tenemos derecho a equivocarnos, Lucy. 

			Me condena a golpe de vista, sabedora de que es de mí de quien hablo también. Mi vida, desde hace un tiempo, es un encadenado de sin sentidos y meteduras de pata; algunas, letales. 

			—Tú, por lo menos, has sido leal a tu corazón, muy a mi pesar —suelta con aflicción—. En parte, somos iguales, Deby. ¡No tenemos ojos ni corazón para nadie más! Yo solo amo y deseo a Dante y tú... a él.

			—Dante es sencillamente perfecto —confirmo esbozando una leve sonrisa. 

			—No lo es. Pero, ¡me da igual! ¡Es mío! ¡Me ha costado mucho llegar hasta aquí y quiero seguir disfrutándole sin límites, que me folle en cada rincón como siempre ha hecho! Un niño, ahora, lo estropearía todo.

			Llora y lo hace con desazón. Lucy es muy joven y una novata del amor. Ha entregado su alma a un hombre muy especial al que ha hecho sufrir durante años, con sus constantes «ni contigo ni sin ti». Entonces, cuando por fin todo está en orden, surge algo que no contemplaba y altera sus planes. Pero así es la vida, mi querida Lucy Bennett. Nuestra existencia está repleta de sorpresas que modifican el rumbo del devenir en segundos. 

			—Nada cambiará, Lucy. Tenéis un nexo muy poderoso. No existe nada más hermoso que llevar dentro un pedacito de la persona a la que más amas. —Ella atiende con interés tratando de dilucidar un mensaje oculto entre mis palabras—. Piensa cómo hacerlo, pero Dante tiene que saberlo. No lo demores más. 

		

	
		
			ROMAN 

			—Gracias por la espera, inspector. Ya puede pasar. 

			Roman Bennett se levanta sin prisas del mullido sofá donde, pacientemente, ha aguardado hasta ser atendido. El apuesto policía se arregla el suéter granate oscuro de punto que luce con estilo. Después, se atusa la sensual barba de varios días antes de cruzar la puerta que la amable chica de la recepción le ha indicado. Tras esta, halla a la doctora Berlanga, una mujer joven de pelo largo, muy liso y negro azabache; sus ojos rasgados le otorgan un aspecto muy exótico que contrasta con la apariencia aniñada que le infunden sus graciosas pecas. Ella, nada más verle, se pone en pie para estrecharle la mano y, acto seguido, ofrecerle asiento. 

			—Agradezco que me reciba con tanta premura, doctora.

			—Un placer, inspector. Aunque, como le indiqué por teléfono, me tiene usted en ascuas. ¿Qué hay en mí que le suscite tanta curiosidad? 

			—Todo a su debido tiempo. Por el momento, mi curiosidad se centra en su marido. 

			La mujer se tensa de un modo exagerado y él lo percibe. 

			—Exmarido… —apostilla tragando saliva, como si todavía se estuviese familiarizando con el término. 

			—Lo lamento, ¿o no? Nunca se sabe…

			La insolencia de Roman le fastidia y, en un acto de autodefensa, ella incurre en un ataque que evidencia más de lo que cree.

			—Tal y como está el mundo —afirma haciendo un gesto con la cabeza, señalándole—, más vale malo conocido. 

			Roman, lejos de sentirse ofendido, enarca una ceja con aire burlón. De manera absolutamente consciente, ha provocado a la mujer a la espera de una reacción idéntica a la que esta ha tenido. Ello indica que el vínculo que le une a él persiste. Para Roman, tal hecho es una muy buena noticia, dado que le acerca, cada vez más, a su verdadero objetivo. 

			—La cuestión es saber cómo de malo, señorita Berlanga.

			Durante unos incómodos segundos, ambos se enfrentan desde el mutismo. La poderosa mirada del guapo inspector es intimidante y la condena a agachar la cabeza.

			—Si no tiene una orden, no estoy obligada a responder a ninguna cuestión sobre un asunto que, por otro lado, ni conozco ni me compete —murmura ella sin alzar la vista.

			—¿Y eso cómo puede saberlo si todavía no le he preguntado nada? —contraataca el policía con altanería; la tiene acorralada—. ¡Cuánto daño ha hecho el cine, señorita! Es la típica frase que, en una peli de policías y criminales, soltaría uno de los «malos», ¿no es cierto? —añade en el mismo tono, induciéndola a desmoronarse por completo. 

			La mujer se levanta cual resorte y abre la puerta de su despacho, «invitando» a su visitante a abandonar la estancia. 

			—Si es tan amable… 

			Roman se pone en pie también, estirando ligeramente sus vaqueros negros que se le acoplan a su musculada anatomía con exquisitez.

			—Nos volveremos a ver.

			Tras este mensaje, que enmascara una amenazante promesa, Roman Bennett deja el lugar. Inmediatamente y con desesperación, la doctora en Psicología, Mónica Berlanga, busca su móvil para dar la voz de alarma.

			—Olga, tenemos que hablar. 

		

	
		
			LUCY

			La mañana del veinticuatro de diciembre, las cuatro amigas quedan para tomar algo y celebrar un «aquelarre» navideño. En esta ocasión, y tras la tenacidad de la madre de Deby, se reúnen en el domicilio familiar de esta. Los padres de la chica residen en una casa de campo muy grande donde hay espacio de sobra para albergar el improvisado picoteo.

			Meg sin Roman —él se encuentra trabajando—, Lucy y Dante y Verónica y Jordan. Todos han acudido a la cita, además de Deby y sus cinco hermanos —con las respectivas cónyuges e hijos de algunos de ellos—, así como sus padres y abuela. 

			—¿Queréis que ponga más carne en la barbacoa? ¿Salchichas o morcillas? Bueno, echaré un poco de todo… —afirma Abigail, la madre de Deby, que se muestra encantada de tener a su hija y a sus amistades con ella. Madre e hija nunca han hecho alarde de una relación muy fluida, sino bastante tirante dadas sus diferencias. 

			—No, mamá. Así está bien —resopla Deby sorbiendo su cava. 

			—¿Y cómo es que nunca nos has traído a tu casa? —quiere saber Verónica, a quien el lugar le parece increíble. La joven madre está sentada sobre una enorme fuente de piedra, que se alza vigorosa en el centro del jardín. Está jugando con el pequeño Oliver. 

			—No es mi casa, sino la de mis padres. 

			Semejante afirmación por parte de Deby provoca un gesto de disgusto en su madre.

			—Pero, te criaste aquí, ¿no?

			La otra asiente sin mucho interés.

			—Mis bisabuelos eran los guardeses y, tras fallecer los señores, la heredaron. Estos la dejaron después a los hermanos de mi yaya. Pero ellos nunca quisieron hacerse cargo de su mantenimiento, así que la finca acabó en manos de mi abuela hasta que se casó con mi abuelo. Años después, se reformó y mi madre la tomó como su hogar. 

			—¡Debiste de ser muy feliz aquí! —Verónica está fascinada con las dimensiones y belleza del inmueble. La finca cuenta con mucho terreno aledaño, además de un enorme parque de juegos poblado por sauces centenarios. 

			—Es una casa súper antigua… ¡me daba miedo! —Ríe Deby—. Para colmo, los cabrones estos no hacían más que gastarme bromas de mal gusto —añade refiriéndose a sus hermanos. 

			—Nos lo ponía fácil, la verdad —comenta su hermano César—. ¡Se acojonaba por todo, la niña!

			—¡Es verdad! —corea otro de sus hermanos, Efraín.

			—¡Tú cállate, que te cagabas de miedo también! 

			Abraham, el mayor de todos, sale en defensa de su «hermanita», su «ojito» derecho. Ella le lanza un beso al aire con afecto. 

			—¡Eso no es cierto! —se queja Efraín, abochornado.

			—¡Desde luego que lo es! —se carcajea César.

			El resto se suma a la guasa, lo que sienta como una patada en las pelotas al objeto de la mofa. 

			—Iros a la mierda… —murmura entre dientes. 

			—¡Pobrecito! ¡Yo también estaría aterrada si viviera en semejante casoplón! ¡Aquí hay fantasmas, fijo! —suelta Lucy. 

			Efraín sonríe a la joven Bennett a modo de agradecimiento, aunque destilando seducción; gesto que no pasa inadvertido para Dante, que entorna la mirada en cuanto lo percibe. El hermano de Deby se aproxima, inmediatamente después, a ella para ofrecerle una bebida. 

			—¿Y por qué la copa de la chica más guapa está vacía?

			Efraín libera al Casanova que lleva dentro sin reparar en nada más. Ni tan siquiera presta atención al semblante de Dante, que se ha transformado por completo. La reacción del físico, frente a tan descarado flirteo por parte del hermano de Deby, no se hace esperar. 

			—Disculpa, pero ella se vale por sí misma para satisfacer sus necesidades. En caso contrario, ya estoy yo aquí. 

			Todos callan de repente para observar con interés al hermano de Deby y al atractivo científico, cuyos ojos centellean. El tono de voz de Dante es grave y firme, a la par que desafiante. Sin abandonar su exquisita educación, el profesor trata de dejar bien claro el lugar que él ocupa en la vida de Lucy. 

			—¿Cómo que «la chica más guapa»? ¿Y nosotras qué? —espeta Verónica, en tono jocoso, para tratar de rebajar la tensión.

			—No seas gilipollas, ¿vale? —le susurra Abraham a Efraín, pegándose a su oreja para que nadie más le escuche—. ¿No ves que está su novio delante? 

			Deby atraviesa a su hermano sin piedad con sus castaños ojos. Incluso, se levanta de su hamaca para propinarle una colleja delante de todo el mundo.

			—¡Imbécil! ¡Haz el favor de disculparte! 

			—Joder, ¡no he dicho nada del otro mundo para que os pongáis así!

			El silencio perdura hasta que el pequeño Oliver reclama la atención de su madre, que ha cesado en su juego para centrarse en el desafortunado altercado que se acaba de producir. 

			—¡Mami! ¡Tobogán! 

			Al visualizar el parque infantil —tan añejo como la propiedad—, el niño corre hacia él seguido por su madre que, después de lanzar una mirada reprobatoria a su marido por ni tan siquiera hacer el ademán de ir tras el niño, resopla con resignación. Lucy también se levanta. Se dispone a hacer compañía a su amiga mientras esta ejerce de madre. 

			—¿Cómo te encuentras? —se interesa nada más colocarse a su lado. 

			—A ratos. A veces estoy de un mal humor terrible y, en otros momentos, me siento de peor humor todavía.

			Lucy la analiza con intriga.

			—¿Y eso?

			Verónica se gira para encontrarse con los ojos azules de su jovencísima amiga.

			—A los hombres les viene grande la paternidad. ¡No importan los años que tengan, ni la experiencia previa! Cada embarazo es un «marrón» nuevo. ¡Y no te quiero contar lo que está por llegar!

			Lucy observa de reojo a Jordan para, irremediablemente, clavar después su asustadiza mirada en Dante. Los dos hombres conversan relajadamente. Entretanto, la esposa de uno de ellos se debate entre dos sentimientos tan dispares como desconocidos. Y no se trata de Verónica, precisamente. 

			—¿Por qué tengo que hacerme cargo del niño mientras él se divierte? ¡No es justo! —se queja Verónica cada vez más arisca. 

			—Habla con él. —La voz de Lucy escapa de sus labios con prudencia, cual leve silbido, debido a la angustia que la posee. 

			—No serviría de nada. ¿Es que tengo que recordarle, cada dos por tres, que también es su hijo? Esto, mi querida Lucy, es lo que sucede cuando eres madre. Todo lo demás pasa al olvido. ¡Joder! ¡Mira que lo sabía! 

			Verónica no disimula su amargura, lo que perturba a la pequeña de los Bennett, que teme correr su misma suerte si decide continuar con el embarazo. 

			—¿Por eso te «dejaste llevar» con aquel tío? 

			Horrorizada, Verónica condena la pregunta de su amiga.

			—¡Shhh! ¿Estás loca? ¡Cállate! 

			—Contéstame —insiste Lucy bajando la voz. 

			—No. Eso fue algo fortuito. Mis hormonas me llevan de cabeza. Además, los tíos, cuando se enteran de que llevas a su primogénito en tus entrañas, dejan de verte como una amante y te conviertes en la respetada «madre de sus hijos». A partir de entonces, desaparece la lujuria para dejar sitio al respeto y la castidad. ¿Follarse a la mujer que ha parido a su descendencia? ¿Profanar el canal sagrado? ¡Ni de coña! El buen sexo en el matrimonio con hijos es una leyenda urbana. 

			Verónica se está excediendo de un modo dramático y demasiado explícito, hasta el punto de que Lucy siente que todo se tambalea a su alrededor. Sus sospechas se confirman: ese bebé arruinará su preciosa historia de amor con Dante. 

			—Eso… ¿te está sucediendo a ti… ahora? —Lucy no puede articular palabra. Se siente débil e inestable. 

			—No exactamente. Pero llegará… Siempre llega —sentencia Verónica con fatalidad—. Por no decir que, cuando ellos deciden hacerte el amor de nuevo estando preñada, se mueren de miedo porque temen hacer daño al bebé. ¡Joder! ¡Como si le fuera a saltar un ojo al niño o algo así!

			La pequeña de los Bennett se desploma en medio del jardín desatando la histeria de su amiga y la angustia de su esposo secreto que, tras escuchar el grito desgarrador de Verónica, se apresura a socorrer a su joven esposa. 

			—¡Lucy! ¡Lucy, cariño! 

			Todos se aproximan en tropel al lugar. Jordan se adelanta para examinarla con premura. 

			—Lucy… ¡eh, Lucy! —El médico le propina unos leves golpecitos en sus deslucidas mejillas. 

			—¿Qué ha pasado? —pregunta Deby con nerviosismo.

			—¡Lucy! —solloza la novia de Roman. 

			—¡No la agobiéis, por favor! —ruega Dante, desesperado, sujetándola entre sus brazos.

			—¿Algún médico en la sala? —bromea de manera inoportuna Efraín, recibiendo crudas miradas por parte de todos. 

			Poco a poco, Lucy vuelve en sí. Se asusta al toparse con los desencajados rostros de sus amigos a su alrededor. Al percibir el calor de su esposo envolviéndola, comienza a serenarse tratando de obviar toda la información recibida segundos antes por Verónica. Sin duda, la revelación de su amiga ha propiciado su vahído. 

			—Estoy bien… estoy bien… —balbucea aferrándose a Dante en busca de su protección. 

			Deby observa la escena con la respiración alterada y alternando la vista de uno a otro.

			—Ya es la segunda vez, Lucy. Debemos ir al médico —suelta él con innegable preocupación.

			—¿Cómo? ¿Esto ya te ha pasado antes? —se interesa Jordan—. ¿Y por qué diablos no has acudido a un profesional, Lucy? 

			—Yo…

			—¡Basta! ¡Dejadla en paz! —intercede Deby a favor de su «media mandarina»—. Lo hará mañana mismo, ¿verdad, pequeña? 

			Dante clava sus celestes ojos en Deby para luego hacer lo propio con Lucy.

			—A ver si a ti te hace caso —espeta el físico levantándose del suelo con la joven en brazos.

		

	
		
			Veintiocho de diciembre. Media oficina está de vacaciones. Yo, por el contrario, he decidido trabajar porque necesito mantener mi mente ocupada, puesto que son muchas las cuestiones que me atormentan: el embarazo de mi amiga y sus dudas al respecto, así como mi situación con Beltrán y la promesa de este de contarme aquello que, en mi cabeza, he catalogado de monstruosidad. Sí, las palabras de Roman aún retumban en mi inconsciente, que está más consciente por momentos. Su mensaje me recuerda que Beltrán es un ser peligroso, un mentiroso que ha destrozado vidas, empezando por la mía. Sin embargo, no me resigno a creerlo, no hasta escucharlo de sus labios; esos que tanto amor me juraron. 

			Recibo un inesperado mail. Se trata precisamente de Roman, al que no he visto desde nuestra fatal conversación. Sé que durante todo este tiempo se ha interesado por mi estado, pero tanto él como yo hemos evitado el reencuentro. Por lo menos, mantiene nuestro secreto a salvo. 

			«Hola, Deby. ¿Cómo estás? Espero que ya recuperada. Lamento lo sucedido y estoy aquí para ayudarte en lo que necesites. Por favor, cuando te sientas con fuerzas, me gustaría que habláramos. Cuídate, guapa». 

			Leo el texto, aunque decido no responder porque, tal y como él mismo ha expresado, «cuando me sienta con fuerzas». En su lugar, abandono la oficina después de asegurarme de que ya son las dos de la tarde, fin de la jornada en nuestro horario especial navideño. 

			***

			Conduzco en silencio guiada por una fuerza que emana de mí y que es ajena a mi voluntad. Minutos después, estaciono y me apeo del vehículo. Con las piernas temblando como finos alambres sosteniendo una catedral, me planto ante el señorial edificio. Mis ojos comienzan a nublarse y mi garganta se cierra; tengo miedo. Motivada por la idéntica fuerza, presiono el timbre y, acto seguido, su voz me hace estremecer.

			—Debla, ¿eres tú? —inquiere de manera retórica, puesto que me está viendo a través del vídeo portero. 

			Asiento sin decir nada y la puerta se abre. Accedo al inmueble arrastrando la pesada carga que me persigue desde hace mucho, dificultándome cada paso. 

			—Deby…

			Él baja a recibirme sin perder ni un segundo. Hace mucho frío fuera, pero en el interior de este lugar, como sucede en nuestros cuerpos, solo habita el calor. Lleva una camiseta de manga larga de algodón, de color gris y remangada, y vaqueros. Va descalzo y su cabello luce despeinado. Resulta tan erótico, arrebatadoramente sexy… Él es irresistible en todos los sentidos. 

			Termina de bajar los últimos peldaños y me analiza con cautela. Yo avanzo despacio con mi vista clavada en él. Me detengo y él hace lo mismo. Nos dedicamos a admirarnos el uno al otro con el deseo que nos caracteriza y posee desde que somos conscientes de nuestras respectivas existencias. Su verde expresión me profana el alma. Sus labios se separan ligeramente, anhelantes de colmarme de explicaciones. Se lo impido. No quiero que lo haga, todavía no. 

			—Beltrán…

			Su nombre se deshace en mi boca. Lo pronuncio con el mismo amor con que lo he custodiado todo este tiempo en lo más profundo de mi alma. Sé más de lo que debiera del hombre que tengo ante mí. Sin embargo, tras contemplarle, me convenzo de que nada ha cambiado; él es el mismo de siempre y el sentimiento que nos une —nuestro motor— persiste indestructible. Obviando las vivencias de un pasado aún muy cercano, corro hacia él. Beltrán extiende sus brazos para tomarme y estrecharme contra su cuerpo. Enseguida comenzamos a besarnos. Las lágrimas ruedan por mis ardientes mejillas al tiempo que le devoro; él lame mi tristeza con su suave lengua. Portándome entre sus musculosas extremidades, me conduce hacia arriba sin separar sus labios de los míos. Nuestras lenguas están descontroladas después del reencuentro y ansían rememorar el sabor de nuestra pasión. 

			Nada más entrar en el tercer piso, se detiene en el salón, pero yo le animo a que avance más allá.

			—Llévame a tu habitación.

			Claudica con un halo de recelo, aunque tan necesitado como yo. 

			Una vez ahí, me deja en el suelo para que yo decida qué hacer. Y en este momento, atestiguo el cambio definitivo: el Beltrán de siempre me hubiera impuesto sus preferencias. Sin embargo, el de ahora permite que yo escoja. No desea infundirme más dolor, no ese tipo de dolor. 

			Tomo su precioso rostro entre mis manos y, poniéndome de puntillas, continúo besándole con ardoroso deleite. 

			—Ven conmigo… —espeto tirando de su cinturón, conduciéndole hasta la cama. 

			—¿Estás segura? 

			—Nunca he dejado de estarlo.

			Mi respuesta arrebata de su carnosidad esa sonrisa que pretendía olvidar. De repente, mi hombre perverso resucita del todo y me tumba sobre el colchón para bendecirme con su cuerpo de divinidad. Beltrán me desnuda cual ritual y yo gimo cada vez que su piel entra en contacto con la mía. El gesto que inunda su cara no desaparece, sino que se acentúa conforme avanzamos hacia el precipicio al cual, de común acuerdo, hemos decidido saltar. Sus manos resbalan por mis curvas en cuanto me libera de toda la ropa; acercando sus cálidos labios, besa cada parte de mí haciéndome enloquecer. Mi espalda se arquea con cada caricia y mi corazón está tan alterado que, por mis venas, fluye más sangre de la habitual. 

			—Beltrán… 

			—Nena… Te necesito conmigo, para siempre.

			Su voz escapa con gravedad y sinceridad sin dejar de tocarme. Tan solo se detiene para desnudarse. Comienza a desabrocharse el cinturón observándome con esa profundidad que me pone nerviosa. Me incorporo y le ayudo. Le quito la camiseta rápidamente y me derrito en cuanto contemplo su torso de acero. ¡Dios, qué hombre! Sus robustos hombros me inducen a la depravación y sus pectorales y abdominales, de pura roca y piel, me sumergen en un estado de frenesí imposible de describir. Nunca he sentido nada parecido por nadie y no solo porque su cuerpo sea único; todo él lo es.

			Mi escritor me cubre con su vigorosa anatomía y me penetra con apremio. Tan pronto como le siento rebasando mis límites físicos, jadeo sin pudor al igual que él. Todo mi ser hierve a borbotones; percibo mis tripas derritiéndose, mis carnes abriéndose a su paso y mi cerebro gritándome lo estúpida que soy. Me da igual. Esto es lo que quiero por siempre jamás. Poco a poco, Beltrán recupera su esencia salvaje, de la que estoy perdidamente enamorada. Me profana con maravillosa ferocidad confundiendo el dolor con el placer en ciertos momentos. Pero no, esto no es dolor. Forma parte de nuestro modo de amar, desde las sombras, con oscuridad. Dolor es otra cosa. Dolor es pensar que la muerte es el final y que todo final lo es si él no está conmigo. Dolor es creer que el hombre al que amas es un monstruo y torturarle con su propia desdicha. No. No deseo más dolor, sino aceptar mi realidad y a mi hombre tal y como es. 

			Prolongamos el encuentro tratando de que sea eterno, puesto que estamos muy necesitados el uno del otro. Mientras encajo sus embestidas, me refugio en su cuello, en sus hombros, en su pecho… Mis labios sedientos de él lamen cada parte que se encuentra a mi alcance para recuperar su sabor y su olor. Su dura y aterciopelada polla resbala dentro de mí reavivando cada célula de mí que palpita por él. Me estremezco y gimo pegada a su oído, impactando contra él con cada entrada. Mis dedos rozan su espalda como si fuera una alucinación y mis ojos buscan a los suyos para que me confirmen que no lo es. Le sonrío y él me corresponde con seducción, incrementando la potencia de sus penetraciones. Mis lamentos expresan lo que ya sabe y le pido más, mucho más.

			Los fuegos artificiales no se demoran y ambos sucumbimos a un orgasmo que nos deja sin aliento. Tras liberar toda esa energía que compartimos, nos permitimos unos instantes para venerarnos sin hablar. Sus océanos brillan como antes de que se desatara el caos; sus rojos labios están entreabiertos para poder exhalar mejor y dibujar ese gesto adorable que me fascina. Su pelo oscuro está tan revuelto que no me puedo resistir a enredarlo más mientras le como la boca. Mi frágil cuerpo se deshace entre sus músculos con delicia y, sin opción a tregua, siento como mi inflamado clítoris clama un segundo asalto. Imitando sus modos, tomo el control y me coloco a horcajadas sobre su torso. Antes de hacer nada más, resbalo mis dedos por sus abdominales para interiorizar cada milímetro de él. Entregado a mi entrega, Beltrán me sujeta por el culo y, sin previo aviso, me empuja obligando a mi pelvis a que se funda con la suya; sin esfuerzo, su polla me rebasa y yo arqueo la columna iniciando un suave vaivén que acaba convirtiéndose en un delirante viaje hacia otro universo. Asciendo y desciendo para sentir cada inmersión cual regalo. Me deleito con el movimiento que me permite, desde las alturas, apreciar la curvatura de su descomunal miembro ahondando en mí con fiereza. Le cabalgo con descaro y plenamente desinhibida; entretanto, él entierra su cara entre mis tetas para saciarse con tan generoso manjar. Finalmente, y llevado por su afán controlador, me coge con agilidad y me maneja a su antojo hasta colocarme a cuatro patas. Acto seguido, acerca la punta de su pene a mi abertura trasera y empuja cegado por la lujuria. Grito. Me desgarro ante esta sensación que me supera. Tras impetuosos impactos que me vuelven a elevar hasta el séptimo cielo, me corro; él, emitiendo un último jadeo, se deja ir también derrochando su esencia que resbala por mis flageladas extremidades inferiores, marcándome. Extasiados, nos tumbamos en la cama; él, debajo y yo sobre su pecho protector para escuchar sus latidos, que repican de gozo por mí. No puedo verle la cara. Estoy acomodada acariciándole, pero percibo su sonrisa y escucho su voz con claridad.

			—Te amo, Deby. No puedo vivir sin ti, nena.

			También sonrío. Me retuerzo para admirarle y corresponderle con la vista empañada.

			—Y yo a ti, mi amor. Es lo que he venido a decirte. No sé qué pasó, pero no soy capaz de renunciar a ti por muy horrible que fuera lo que has tratado de ocultar. 

			Sus ojos se nublan y su cuerpo se tensa. Aprieta la mandíbula y el ritmo de sus latidos cambia. De nuevo, su pasado se interpone entre nosotros y teme perderme.

			—No me iré nunca más. Me quedaré contigo, tal y como me pediste —le tranquilizo—. Pero preciso saborear la verdad de tus palabras, mi vida.

			—La verdad… —repite con aspereza y tristeza—. La verdad podría ser el final de lo nuestro. 

			—Sé… «cosas», aunque requiero escucharlo de tus labios para que me prometas que no volverá a suceder jamás. 

			—Debla, yo…

			Beltrán se aturulla. Por primera vez desde que nos conocemos, tiene prisa por revelarme su secreto imperdonable. 

			—Shhh. —Poso mi dedo sobre su jugosa carnosidad—. Cuando estés preparado, mi amor. 

		

	
		
			ROMAN 

			La puerta del despacho del inspector Bennett está cerrada. Sobre su mesa, multitud de papeles y expedientes acaparan su atención. Roman examina cada documento escrupulosamente, una y otra vez, con la intención de que nada pase desapercibido tal y como sucedió en el pasado. El policía se recuesta en su silla, abatido. Se revuelve el pelo y se pasa la mano por la cara tratando de despejarse la mente y borrar el cansancio. Sostiene las fotos de varias mujeres y las contempla con seriedad pugnando por dilucidar, en sus inertes miradas, algo que le saque del atolladero en el que se encuentra. Repite sus nombres, cual invocación, reiteradamente. De pronto, el sonido de unos nudillos golpeando la puerta le saca de su estado de abstracción.

			—¿Sí? 

			Nadie responde. En lugar de ello, la puerta se abre para dejar paso a su compañera. 

			—Hola, Ángela. 

			Roman cierra las carpetas en el acto. 

			—¿Qué guardas ahí? ¿Es lo que creo que es?

			Él suspira y vuelve a abrirlas.

			—La documentación que me facilitaste —le confiesa con fastidio.

			—¿Qué se supone que tramas? Bueno, ¿sabes qué? No quiero saberlo. Tan solo he venido a advertirte.

			—¿Advertirme de qué? —inquiere levantándose de la silla. 

			—El Comisario Tebas está que trina contigo.

			—¿Y eso por qué? —En lugar de preocuparse, Roman se cruza de brazos con chulería enarcando una ceja. 

			—¡Tú verás! Por lo visto, has hecho una visita a «no sé quién» sin venir a cuento y la persona en cuestión nos ha mandado a sus perros de presa.

			—¿Qué?

			—¡Que nos han demandado, Roman! 

			—¿Demandado? ¿Por qué? 

			—Acoso, según me han chivado por ahí. 

			—¡Maldita…! —Roman blasfema entre dientes, puesto que sabe de quién se trata. 

			—¿Estás llevando a cabo una investigación no autorizada, Bennett?

			Las miradas de ambos policías expresan de más. 

			—¡Joder, tío! ¡Si no confías en mí, no puedo echarte un cable! 

			—Ángela, no te quiero meter en esto.

			—Demasiado tarde, colega. Lo hiciste en el momento en que me motivaste a desempolvar eso que ahora tratas de esconder. Y porque dónde estás tú, estoy yo. Así que, ¡larga de una vez!

			Él medita qué hacer hasta que se da cuenta de que precisa la cobertura de su compañera, por lo que, rápidamente, le plantea su hipótesis. 

			—Todas estas mujeres… —Le muestra los expedientes que ella bien conoce—. Estas a las que tratamos como víctimas de suicidios en aquel momento… Creo que he dado con la clave. Por lo que he podido averiguar, pertenecieron a una orden que las preparaba para una vida «de entrega». Bajo esa premisa se ocultaban vejaciones, abusos de todo tipo y desapariciones. —Roman hace una pausa para rebuscar entre los papeles.

			Ángela se revuelve su rizada melena mientras exhala varias veces seguidas. 

			—Trato de hacerme una composición de lugar con los datos de los que dispongo, pero para eso necesito investigar más. Sé que no existe caso como tal, aunque para mí se ha convertido en una deuda pendiente, Ángela —añade sin dejar de pensar en Deby, aunque sin mencionarla. Tampoco dice nada de Beltrán, dado que prefiere ser cauto a la hora de compartir cierta información y hacerlo a su debido tiempo. 

			—Joder… ¿Una secta? 

			El policía confirma con convicción. 

			—Y hay muchos rostros en la sombra que trato de descubrir. La mujer a la que coaccioné, según vosotros…

			—¡Según Tebas! ¡Porque nos han…! 

			—Demandado, sí ya lo sé. Esa mujer cuenta con un vínculo muy importante con uno de ellos. Su testimonio resultaba primordial para recabar más datos. Además, ¡Dios sabe si ella también está en el «ajo»!

			—¿Y por qué no me lo habías contado? ¿Por qué no me dijiste esto mismo hace meses, cuando te lo pregunté directamente? —protesta visiblemente enfadada—. ¡Te habría ayudado! ¡Yo te hubiese cubierto las espaldas, inspector!

			—No se trata de ti, Ángela —espeta él suavizando el tono de su voz y tomando a su compañera por los hombros—. La presunta orden sigue activa y son muchas las víctimas que se suman a su causa. Demasiado sufrimiento, amiga mía. Tenía que resucitar este caso y tenía que hacerlo solo. 

			—¿Cuántas víctimas? ¿Existen nuevas desapariciones? ¿Qué más has averiguado?

			La policía desea conocer todos los detalles de las pesquisas de su amigo y compañero, el cual no está por la labor de decir nada más, por el momento.

			—Ángela, debo… 

			El inspector no logra acabar la frase. En su despacho irrumpe, sin previo aviso, el mandamás de la comisaría con cara de pocos amigos.

			—Inspector Bennett. Inspectora Illán. 

			Ambos le saludan con respeto. 

			—Estás en un buen lío, Roman —añade en cuanto la puerta se cierra, dejando a un lado el protocolo policial. 

			—Fernando, te lo iba a explicar, pero…

			—Pues hazlo, ¡hazlo ya porque se nos viene una buena! ¿Tienes idea de quién se ha puesto en contacto con nosotros? El bufete de abogados de Casildo Casamayor. ¡Los mayores hijos de puta en lo suyo! ¡Mediatizarán esta mierda y nos acusarán de ser unos extorsionadores! Por no mencionar la huella que dejará el tema en tu reputación.

			Roman ríe de un modo despreocupado en apariencia. 

			—No sufras por mí, Fernando. Mi reputación está herida de gravedad desde hace tiempo. Podré vivir con ello.

			—La mujer a la que has visitado, ¿quién era? ¿Qué llevas entre manos que yo, tu comisario, ignoro?

			Roman y Ángela intercambian miradas de complicidad.

			—Usted, Illán, ¿sabe algo? 

			—Sí, señor. Lo siento.

			—Naturalmente… Todos tendremos mucho que lamentar si esto se «va de madre». 

			—Casildo Casamayor suele representar a los peces más gordos. ¿Tan importante es esa psicóloga? Porque no parecía muy segura de sí misma —plantea Roman con recelo. 

			El comisario entorna la vista valorando su observación. 

			—No te fíes de las apariencias, Roman Bennett. 

			—Nunca lo hago, señor.

			Fernando Tebas toma aire con impaciencia. Roman es su mejor inspector, un gran policía con métodos propios —a veces, ligeramente cuestionables— pero resolutivo y autosuficiente. En el fondo, el comisario sabe que, si su mejor hombre está llevando a cabo un trabajo sin su expresa autorización, es cuestión de tiempo que esos presuntos indicios de delito salgan a la luz a lo grande.

			—¿Qué quieres, Roman? ¿A dónde deseas ir a parar?

			—Necesito que me autorices a reabrir un caso. Bueno, varios. Hemos podido descubrir que diversas muertes «accidentales» del pasado fueron homicidios. Y para eso… 

			—¿Qué dices? —El comisario Tebas no da crédito a lo que escucha. 

			—Fernando, concédeme una hora de tu tiempo y te pondré al día de la información de la que dispongo. 

			El comisario analiza el semblante de Roman y luego hace lo propio con Ángela, que respalda a su colega con convencimiento.

			—De acuerdo. Te espero en diez minutos en mi despacho. Cuéntamelo todo; ¡Todo!, Roman Bennett.

			Y tras esas palabras, Fernando Tebas abandona el despacho del inspector Bennett dejando a los dos policías, de nuevo, a solas. 

			—Creí que te iba a suspender de tus funciones —afirma ella visiblemente aliviada. 

			—Y yo. —Sonríe el otro con maravillosa arrogancia, alardeando con gracia de su innegable atractivo—. Pero no ha sido así y tenemos la oportunidad de sacar esto adelante de una vez por todas. 

			—¿Tenemos? 

			—Claro, compañera. «Dónde estás tú, estoy yo» y viceversa. ¿Recuerdas? 

			Ella se acerca a Roman ampliando la afable expresión que ya se vislumbra en su boca para propinarle un golpe cariñoso en su fornido hombro. 

			—Eres un cabrón implacable. ¡Siempre te sales con la tuya!

			—De momento, empezaremos por descubrir por qué esa «doctorucha» se puede permitir un asesoramiento jurídico de semejante nivel. Quiero saberlo todo de ella, Ángela: amigos, familiares, presente y pasado. Necesito averiguar qué le une todavía al hombre del que parece renegar y el cual copa mis pensamientos desde hace demasiado. 

		

	
		
			MÓNICA

			Catorce años antes. Valencia.

			—¡Me marcho al burguer! ¿Necesitas algo, «pupu»?

			Mónica sale del baño con el pelo mojado y envuelta en una desgastada toalla marrón en cuanto escucha la voz de su madre. 

			—¿Ya? —inquiere la joven buscando un reloj para asegurarse de la hora. 

			—¡Claro, «pupu»! Hoy tengo turno partido, ¿te acuerdas de que te lo dije?

			Gabriela, la madre de Mónica, es una mujer de treinta y ocho años, delgada y guapa, aunque descuidada en lo que a su vida en general se refiere. Es madre soltera y tuvo a Mónica con tan solo catorce, fruto de una violación que nunca fue denunciada oficialmente, ni condenada extraoficialmente. La muchacha debió hacer frente a esa horripilante realidad sola, puesto que ya provenía de un hogar desestructurado, sin figura materna de referencia y con una muy dudosa ejerciendo de padre. 

			Gabriela y Mónica viven juntas, de alquiler, en un diminuto piso en Valencia. Ambas se han trasladado temporalmente a dicha ciudad para que Mónica curse sus estudios de Psicología. Madre e hija están haciendo muchos esfuerzos para que la segunda tenga el futuro con el que la primera ni tan siquiera pudo soñar. De hecho, Gabriela continúa trabajando en un restaurante de comida rápida con un horario tan inestable como ella misma y con un sueldo que, a duras penas, les permite sobrevivir. 

			—¡Que te sea leve, mamá! Yo me marcharé en una hora. Tengo toda la tarde de prácticas, pero regresaré para cenar —responde terminando de embutirse en unos ajustados vaqueros.

			Su madre la admira con una mezcla de orgullo y envidia. Por una parte, todavía se pregunta cómo lo han logrado; Mónica está en su último año y ya ejerce de psicóloga becaria en un centro privado de la ciudad por recomendación de un reputado miembro de la institución universitaria. Por otro lado, Gabriela desearía arrebatarle esa vida a su hija para tener la oportunidad que nadie la brindó jamás. 

			—No me esperes levantada. Tengo otros planes —espeta con gesto pícaro. 

			Mónica resopla poniendo los ojos en blanco, sabedora de lo que ello significa. Su madre sufrió tanto, quedó tan marcada por ese trauma infantil, que no ha madurado. Continúa saliendo sin control compartiendo algo más que copas con desconocidos, a los que se entrega como si fueran los príncipes azules que la rescatarán para que protagonice el cuento que merece. Gabriela es una ingenua de la vida, una inocente víctima de los depredadores de los que, inconscientemente, se rodea y se enamora. 

			—Mamá… por favor. ¿Otra vez? ¡Si es martes! —la reprende su hija mientras acaba de vestirse.

			—¡Oye! ¿Yo pongo pegas a lo que tú haces? ¡Lo dejé todo para venirme a esta ciudad y acompañarte en tu ilusión de estudiar una carrera! ¿Y cómo me lo agradeces? ¡Aún soy joven!, ¿sabes?

			—Claro… —replica con desdén, rogando al altísimo para que un embarazo no deseado no las sorprenda un día de estos—. Pero con cabeza, ¿vale?

			—¡A veces me pregunto quién es la madre y quién la hija! —exclama Gabriela liberando una risita infantil y dándole un beso a su hija antes de marcharse. 

			***

			Mónica camina por las calles de una ciudad que ya siente como la suya. Aunque es natural de Alicante, la chica se ha habituado muy rápido al ambiente de Valencia y a su gente. Avanza con seguridad hasta la boca de metro más cercana. Dos trasbordos después, llega a Manises donde ha quedado con alguien. Mónica no realizará sus prácticas tal y como ha asegurado a su madre, su intención es otra. 

			«Calle Artista Fallero número dos, bajo izquierda». 

			Consulta la dirección de una vivienda en un trozo de papel que guarda en su bolso y dirige sus pasos hasta la misma, a la que llega poco después. La calle es bastante lúgubre. Las casas que hay en la zona son muy viejas y mal conservadas. 

			—¡Vaya barrio! —se lamenta sin muchas más opciones y esperando a que alguien abra el portón repleto de humedades frente al cual se halla. 

			Enseguida, un hombre de unos treinta y tantos la recibe con una amplia sonrisa. Ella también sonríe, más tranquila y satisfecha de que el susodicho en cuestión conserve todos sus dientes y cuente con un aspecto aseado. 

			—¿Chantal? —inquiere él. Ella asiente y accede al inmueble—. ¿Quieres tomar algo antes de…? 

			—No, gracias.

			—Tú misma…

			El hombre se desnuda a toda prisa y ella también, con las mismas náuseas de siempre. Mónica detesta lo que hace y se odia por ello, pero no existe otra salida. Para costear sus estudios, el piso y la comida, necesita hacer sacrificios, ya que el sueldo de su madre es insuficiente hasta para ella misma. Cierto día, gracias a una persona muy influyente, se le presentó la «oportunidad» de acompañar a hombres importantes en eventos de envergadura. Sin embargo, dichos eventos son puntuales y Mónica requiere de más ingresos para subsistir, por lo que recurrió a otros «servicios» con clientes menos refinados. 

			—¿Media hora, entonces? —trata de confirmar el tipo, empalmado y deseoso de ponerle las manos encima a la muchacha. 

			—Sí —contesta ella con hastío, aunque disimulando.

			—¿Chupar y follar?

			Mónica suspira conteniendo las lágrimas. 

			—Sí. 

			Él se abalanza sobre ella para aprovechar el horario al máximo. Durante los treinta minutos más eternos de su miserable existencia, Mónica debe resignarse a esa repugnante entrega. Internamente, cuenta los segundos que quedan para que acabe la agonía. Expirado el tiempo, ella solo desea cobrar y largarse de allí rápidamente para olvidar y pensar en sí misma de otro modo, como una joven universitaria normal y corriente sin nada que ocultar ni de lo que avergonzarse. 

			—Gracias… —alega con cortesía y a la espera de su «recompensa» tras finalizar.

			—¿Qué coño quieres? 

			—Eh… tienes que pagarme.

			—¿Pagarte? ¡Y una mierda! ¡Parecías una muerta! ¡Ni te has movido!

			—¿Cómo…?

			—¡Y la chupas fatal, por cierto! ¡No pienso pagarte!

			Mónica empieza a acalorarse. Siempre ha temido que llegara este día; si la vomitiva venta de su cuerpo no conlleva una contraprestación económica, entonces todo ha perdido el poco sentido que parecía tener.

			—Oye, no puedes… —Está asustada y titubea. Su «cliente» percibe su vulnerabilidad y se aprovecha.

			—¿Que no puedo? ¡Denúnciame, puta barata! 

			El tipo la empuja fuera del mugriento piso y cierra la puerta. En la calle, una devastada Mónica llora de rabia y frustración. 

			—¡Desde luego que lo haré! —gimotea de camino al metro.

			***

			Mónica entra en la comisaría del centro, cabizbaja y urdiendo la mentira que incrimine a ese malnacido sin dejarla a ella en mal lugar. La culpa la persigue cada vez que hace lo que hace; se repite, una y otra vez, que tan pronto como termine la carrera y regrese a Alicante renacerá de sus cenizas y se convertirá en una exitosa psicóloga. Mónica fantasea con la vida que cree merecer. Sin perder la poca esperanza que la mantiene aferrada al mundo de mierda sobre el que se tambalea, lucha por cumplir sus anhelos. 

			Tras tomarle una declaración inicial, el agente de turno la invita a tomar asiento en una salita junto a otras personas. Accede a la estancia con timidez, haciendo un barrido visual para analizar al resto de usuarios. Un chaval muy joven con la que parece su novia y un señor de unos sesenta años, ataviado con un mono de taller azul oscuro muy manchado, son los otros que aguardan su turno. Sin embargo, hay alguien más. Ella no puede evitar clavar sus ojos en otra persona que nada tiene que ver con los demás: se trata de un hombre joven, de unos treinta o quizás menos, muy alto y con un cuerpo que se intuye delicioso. Mónica repara, inevitablemente, en su belleza y atractivo, dado que no pasa desapercibido. Moreno y con los labios y los ojos más increíbles que ha visto en su vida, ella se cuestiona qué estará haciendo semejante tío bueno en un lugar como este. De pronto, se ve forzada a desviar la mirada en cuanto los ojos verdes de él la interceptan. Nerviosa, se sienta justo en el otro extremo de la sala. Agachando la vista, trata de disimular para librarse de la abrasadora sensación que supone permanecer bajo su seductora expresión. Él, por su parte, permanece en el mismo lugar durante unos segundos hasta que decide levantarse y avanzar hacia ella. Mónica cierra los ojos y aprieta la boca rezando para que no se detenga a su lado. Sus súplicas resultan en vano y, enseguida, la poderosa sombra del desconocido se cierne sobre su grácil figura.

			—Hola. 

			Mónica recibe su gravedad con excitación. ¡Hasta su voz es perfecta! Pero no dice nada; mantiene los ojos en sus pies mientras se retuerce, con inquietud, los dedos de las manos. 

			—¿Estás bien? —insiste él con amabilidad.

			Mónica no reacciona. No obstante, se permite el lujo de recrearse con su presencia y esa sonrisa que no ve, pero sí intuye. Él, tras no recibir respuesta, suspira y se acomoda junto a ella. Acto seguido, se inclina para asegurarse de que Mónica le mire, invadiendo su espacio vital y entrando en su campo de visión.

			—Hola —repite con un gesto arrebatador. 

			A Mónica se le seca la boca. ¡Se siente ridícula! Ese hombre ha anulado sus sentidos sin conocerle de nada. 

			—Hola… —responde al fin.

			Él arquea una ceja de un modo muy sexy, elevando también las comisuras de los labios con intención. 

			—¡Menos mal! ¡Pensaba que te sucedía algo raro! —bromea—. ¿Qué haces aquí?

			—He venido a poner una denuncia… —replica con obviedad.

			—Imagino… 

			—¿Y tú?

			Él hace un movimiento con la cabeza para hacerle saber que ya tienen algo en común.

			—¿Y qué te ha pasado? —quiere saber ella. 

			Mónica ha alzado la vista para contemplar al otro en todo su esplendor. De cerca, es aún más guapo. Se trata del tipo de tío que crees que no existe en la vida real y que resulta más propio de las películas de Hollywood. Pero ahí está, con ella, en una comisaría de Valencia a las siete de la tarde de un martes cualquiera. 

			—Bueno… —comienza a decir atusándose su precioso cabello oscuro—, he tenido un percance con el coche. 

			—¿Te lo han robado?

			—Lo han intentado.

			Mónica ladea la cabeza; no comprende a lo que se refiere.

			—El individuo no esperaba toparse con el dueño y… bueno, he defendido lo que es mío —suelta sin más y sin borrar su erótico gesto de sus rojos labios. 

			—¿Y te has metido en líos? 

			Él ríe de manera muy atrayente y con arrogancia. 

			—Tranquila. Creo que saldré de esta. ¿Y tú? ¿Qué has hecho?

			—¡Nada! —responde con inocencia, lo que despierta en él cierta ternura. El joven percibe en Mónica su fragilidad y, de alguna manera, siente la necesidad de protegerla—. Me han atracado. 

			—¿Cómo? ¿Te han hecho daño?

			La preocupación de ese desconocido la emociona. Nunca nadie se ha mostrado así con ella, ni tan siquiera los «suyos», esas escasas personas que forman parte de su círculo más personal y cercano.

			—¿Beltrán Bonheur? —pregunta un policía que acaba de entrar en la estancia. 

			El aludido, antes de levantarse, repara en la muchacha de nuevo a la que sonríe con delicia.

			—No te irás sin mí, ¿verdad?

			Ella abre mucho los ojos, sorprendida por sus palabras. De inmediato, y sin pensar en nada más, niega con la cabeza. 

			—Te esperaré.

			***

			Mónica deja el claustrofóbico cuartucho en el que ha relatado, al agente que la ha atendido, como un chico de ciertas características le arrebató ciento veinte euros en la calle Maestro Fallero de Manises, obviando otros bochornosos detalles. Tras firmar el escrito, sale al exterior y se topa con el hombre guapo de antes, que la espera fumando. Nada más verla, se deshace del pitillo y la obnubila con su impresionante dentadura. 

			—¿Todo bien?

			Ella confirma con recato. 

			—Lo celebro. Por cierto, ¿me vas a decir tu nombre en algún momento o prefieres que lo adivine?

			—Me llamo Mónica. Y tú eres Beltrán, ¿no?

			Él le hace saber que así es, tras lo que se introduce las manos en los bolsillos. Va muy bien vestido: con una camisa gris y americana en el mismo tono, aunque más oscura, además de vaqueros de marca. Se nota que tiene dinero y mucha clase. «¿Qué habrá visto en mí?», se pregunta Mónica, consciente de que pertenecen a esferas muy dispares. 

			—¿Dónde vives, Mónica? ¿Necesitas que te lleve a algún sitio? 

			Ella duda en su respuesta por varios motivos: el primero de todos, el más obvio, es que no conoce a ese tío de nada, por lo que meterlo en su casa… «¿Y te aventuras con repulsivos extraños en cloacas de suburbios?», se reprocha internamente. Tampoco desea revelar sus señas porque el sitio en el que reside no es el que había planificado tener para cuando conociese a alguien así. De hecho, dar con semejante hombre únicamente pertenecía a sus ilusiones más remotas. 

			Debido a su revelador silencio, Beltrán decide actuar y le brinda una alternativa.

			—Yo no vivo aquí. Solo he venido a una reunión de trabajo. Estoy alojado en el Westin, por si te apetece cenar conmigo. Me marcho mañana.

			Ella no puede ocultar su decepción. Estaba claro que tal maravillosa casualidad debía tener un truco; después de hoy, no le volverá a ver jamás. A pesar de ello, y después de haber vendido su cuerpo a ratas asquerosas, la chica siente que se merece un homenaje y ese tal Beltrán será su capricho. Él borrará la sucia huella que han dejado los otros. Por una vez, se sentirá dichosa al entregarse a un hombre increíble, voluntariamente y con deleite. Por una vez, desde hace demasiado, no será Chantal, sino simplemente Mónica. 

			***

			Mónica cruza el hall del Westin, cual princesa de cuento, tras los pasos del que bien podría convertirse en su príncipe azul. Ella admira los andares de Beltrán, cuya espalda es recia y musculada al igual que sus brazos y piernas. Descaradamente, se recrea en su firme trasero, reparando de igual modo en su entrepierna mientras aguardan junto al mostrador de recepción para ser atendidos. 

			—¿Te gusta lo que ves? —le suelta él de improviso, dejándola totalmente cortada. 

			—Yo… 

			—Luego te permitiré inspeccionar con detenimiento para que no juzgues a la ligera.

			Ella se sonroja y agacha la cabeza, justo en el momento en que el recepcionista les recibe con unos modales espléndidos.

			—Señor de Castro. ¿En qué le puedo ayudar? 

			—Traiga champagne a mi habitación y… ¿Tienes hambre? 

			—Mucha… —responde ella mordiéndose el labio. 

			—Ostras y fruta —añade sin dejar de observarla. 

			Ambos ponen rumbo a la suite en la que se hospeda Beltrán. No es la primera vez que Mónica avanza por los lujosos pasillos del Westin. Algunos de sus «acompañantes» más especiales, a los que conoce gracias a su contacto, se han alojado aquí. Sin embargo, sí es la primera vez que presta atención a los detalles antes ignorados; además, nunca ha estado en la suite y arde en deseos de contemplar la habitación.

			—¿De Castro? Creí escuchar otro apellido distinto en comisaría.

			—Sí, bueno… no uso mi primer apellido. Todo el mundo me conoce como Beltrán de Castro. 

			—El caso es que me suena tu nombre. 

			—¿En serio? Es bastante vulgar, entonces —replica con falsa modestia—. Hemos llegado.

			Beltrán pasa la tarjeta por la ranura que hay al lado de la cerradura y la puerta se abre al instante. Con exquisita educación, cede el paso a su visita y ella entra sin vacilar. Al hacerlo, se queda muda: la estancia es tres veces más grande que su piso, ostentosa y con una enorme cama que clama ser usada. Sin perder ni un segundo, se gira hacia él y le agarra de la mano para arrastrarle al placer que ambos desean. 

			Mónica se sienta sobre el lecho, sin soltarle. Después, se desabrocha su blusa y los pantalones. Ya en ropa interior, se coloca frente a él para deleitarse con el descubrimiento del cuerpo de un dios de carne, hueso y mucho músculo. Ella le arrebata la americana y le desabotona la camisa, cual liturgia. Tan pronto como su torso se muestra desprovisto, la chica suspira y él sonríe con malicia; es el efecto que Beltrán provoca en todas las mujeres, sin excepción. Es un hombre muy sexy y arrebatadoramente guapo, con un innegable atractivo y unos atributos físicos sobrenaturales en todos los sentidos. La muchacha acaricia su musculatura con gozo. En cuanto sus manos se posan en la hebilla del pantalón, los ojos de él la traspasan haciéndola vibrar, cual antesala de lo que le espera. Ella le libera de los pantalones y de sus boxers entrando en parada cardíaca: Beltrán está muy bien dotado. Su miembro es enorme, poderoso como todo él y jugoso. Su rosado glande reclama ser devorado, que es precisamente lo que hace primero. Sin dilación, Mónica se arrodilla ante él para introducirse su polla en la boca. Gimiendo y con su vagina húmeda y palpitante, le masturba con sus labios con insaciable apetito. Se siente atrapada por él. Pese a su carácter tímido, siente que, con Beltrán, puede desinhibirse y hacer lo que le plazca.

			La chica le succiona el pene con desesperación mientras él controla la situación. Sujetándola por la cabeza con autoridad, dirige sus movimientos y marca el ritmo de la mamada hasta que, en un momento dado, la hace parar y la tumba sobre la cama. 

			—Te voy a follar —le suelta muy serio, colocándose un condón. 

			Ella se retuerce excitada y jadea sin dejar de asentir con desquiciada necesidad. Al segundo, es invadida por la ferocidad del que desconoce absolutamente todo. Aúlla cuando él la penetra y, a partir de entonces, se deja atrapar por una espiral de sexo muy duro. Mónica es como una muñeca de trapo que decide actuar a merced de los designios del caprichoso destino, harta de los varapalos de la vida. Los empellones que él le dedica la agitan con brutalidad. Su cuerpo convulsiona pese a estar prácticamente aplacada por él. Sus piernas están muy abiertas para acoger a su amante, que la desgarra sin contemplaciones. Su coño mojado se ha convertido en la única fijación del que la folla; el mismo que la hace gritar cual loba herida, anhelando más. 

			Beltrán es salvaje, intenso e implacable. También violento, pero absolutamente delicioso y adictivo. 

			—¡Ah! 

			La muchacha brama hasta que una dulce muerte en vida la separa de su mundo. Mónica se corre y, motivada por el frenesí, trata de besar a su amante fugaz que rechaza el gesto sin miramientos. El orgasmo impide a la chica pensar con claridad y actuar en consecuencia. No obstante, en cuanto él se evade también, ella le recrimina semejante desprecio. 

			—No está mal… —suelta dejándose caer a su lado para retomar el ritmo de su respiración mientras se arranca el condón de su pene, que sigue erecto y como una piedra. 

			Mónica, tan cachonda como cabreada, le observa de reojo.

			—¿Por qué lo has hecho? 

			—¿Hacer… qué? ¿Follarte? Es lo querías, ¿no? 

			Ella se incorpora para analizarle. Beltrán la tiene fascinada, pero también desconcertada: es un caballero de modales impecables a primera vista, pero un tipo prepotente y bastante capullo en esencia. ¡Ningún príncipe habla así a su princesa!

			—No me has querido besar…

			Él la mira de soslayo. Acto seguido, se acomoda sobre su antebrazo con tal de tenerla bien a la vista.

			—Así es.

			—¿Por qué? —gimotea ofendida.

			—Porque no te conozco.

			Mónica da un brinco de la cama y se encierra en el baño para llorar. Beltrán se levanta también. Sin prisas, se apoya contra la puerta para seguir hablándole. 

			—No es nada personal. No te lo tomes a mal, Mónica.

			—¡Me doy una ducha y me largo! 

			Veinte minutos y varios litros de agua hirviendo sobre su devastado cuerpo después, reaparece aparentemente más tranquila. 

			—Por lo visto, eres una mujer muy popular… —asevera él con un semblante extraño. Parece furioso y suena intimidante.

			—¿A qué te…?

			—Te han llegado como seis mensajes en estos minutos —prosigue mostrando su móvil.

			—¿Has mirado mi teléfono? ¿Me has… espiado? —Mónica le arrebata el terminal con nerviosismo. Teme que haya descubierto su secreto.

			—¿Eres puta?

			La dureza de la pregunta —y del término—, así como la ligereza a la hora de cuestionarla, la hacen sentir como una mierda. Para colmo, la expresión que inunda su rostro no ayuda. El que hace un momento derrochaba ardiente pasión, ahora libera una gelidez sobrecogedora que la desestabiliza. Ella había depositado muchas esperanzas —y fantasías— en una noche con un hombre que no merece. No; las putas no tienen cuentos de hadas ni príncipes azules. 

			—Yo… 

			—¿Lo eres? 

			Beltrán es brutal y dolorosamente directo. No muestra escrúpulos a la hora de reclamar las explicaciones pertinentes.

			—No.

			Está siendo sincera porque nunca es ella la que se entrega a esos desalmados, sino Chantal. Esa otra hace el trabajo sucio; Chantal es su pasaporte hacia la vida que anhela construir. 

			—Y entonces: «¿Mañana tendrías un hueco para mí? ¿Cuánto por una hora? Solo follar, ya me la mamarás otro día…». ¿Qué significa? ¿Es así como te comunicas con tus «seres queridos»? —la instiga sin piedad, evocando algunos de los mensajes que ha leído antes.

			—Por favor, ¡déjalo ya! 

			Mónica desea desaparecer, se avergüenza de su propia existencia. Sin lugar a dudas, no volverá a verle jamás. 

			—Si no eres puta, ¿qué eres? ¿Debo pagarte por esto? 

			La mujer rompe a llorar por la desmedida e injusta crueldad que evidencia él. Desplomándose en el suelo, cubre su pecoso rostro con sus trémulas manos. Beltrán la observa desde arriba con recelo. Tras varios minutos de perpetua angustia por parte de ella, él se coloca a su altura.

			—No te estoy juzgando. Solo te pido la verdad.

			—¿Y tú? ¿Quién eres tú? Un tío con semejante deportivo, que debe de costar cerca de cien mil euros, y que se puede permitir hoteles así… ¿Cuál es tu delito? 

			—¿Fue un cliente? Quien te atracó… —prosigue Beltrán obviando lo anterior. 

			Ella asiente y vuelve a derramar lágrimas sin control.

			—Después de tener que hacerle las mayores guarradas a ese indeseable… ¡No me pagó! ¡Me humilló y se quedó con mi dinero!

			Beltrán la abraza y ella suspira al percibir la fortaleza de su ser envolviéndola y reconfortándola. 

			—¿Dónde vive ese gilipollas?

			—¿Qué? 

			Mónica se separa un poco para admirarle con incredulidad. ¿Qué pretende hacer? 

			—Fuiste a su casa, ¿no? Dame su dirección. 

			Mónica vacila, pero entonces repara en que también es la primera vez que alguien sale en su defensa. Puede que, después de todo, Beltrán sí sea un príncipe azul a su manera; su hombre protector al menos. Ella anota las señas en un papel. En cuanto se lo entrega, y tras vestirse con mucha premura, él se encamina hacia la puerta. 

			—No te marches. No tardaré mucho.

			***

			Los primeros rayos del sol iluminan el rostro somnoliento de Mónica, que se revuelve en la cama negándose a despertar hasta que el sonido de su móvil le lanza un ultimátum. La chica abre los ojos y busca el terminal, que descansa sobre la mesilla; es su madre. Contesta mientras escudriña su entorno. Tras una noche de imparable sexo desenfrenado con Beltrán, continúa en el Westin, pero él ya no está. 

			—Mamá…

			—¡«Pupu»! ¿Dónde paras?

			—Eh… me he quedado a dormir en casa de un amigo. 

			Mónica sabe que su madre no objetará absolutamente nada, no en lo que respecta a los hombres, debido a que Gabriela busca, a la desesperada, unos brazos que le infundan la seguridad de la que carece. 

			—¡Ay, mi traviesilla! Luego me lo cuentas todo, ¿vale?

			—Ni de coña… Nos veremos más tarde porque tengo que pasar por la biblioteca de la facultad antes de regresar a casa.

			Mónica se despide de su madre. Enseguida, se percata de que hay una nota sobre la mesilla de noche: 

			«Buenos días, pequeña mentirosa. Cuando despiertes, no tengas prisa por marcharte. He solicitado que te suban el desayuno y podrás quedarte todo el tiempo que necesites. Como te dije, tenía que irme hoy. Ha sido un placer. 

			PD: A ese indeseable se le han quitado las ganas de volver a hacer lo que te hizo, créeme. No te molestará más. Por cierto, no te tomes a mal lo que te dejo en el sobre. Tan solo me aseguro de que pases de esa gentuza, al menos durante un tiempo. Cuídate mucho. Beltrán».

			A Mónica se le empañan los ojos en cuanto termina de leer la carta. Él ha hecho más por ella que cualquier otra persona conocida en toda su vida. Conteniendo el aliento, abre el sobre que acompaña al texto, hallando en su interior diez mil euros. Mónica se lleva las manos a la boca y, de nuevo, se deja embaucar por la desolación de la que se había librado durante el tiempo que ha compartido con él.

		

	
		
			DANTE 

			Veinticuatro años antes. Alicante.

			Dante admira el paisaje a través de la ventanilla con tal de no fijar la vista en la persona que ocupa el asiento del conductor. A su lado, Pelayo Sebastián conduce con el semblante serio y aparentemente atento a la carretera cuando, en realidad, solo le da vueltas a los motivos que han podido llevar a su hijo, de conducta ejemplar, a pelearse con otro chico de su escuela. El ojo izquierdo del joven de quince años luce resentido tras la trifulca. Su celeste mirada está enmarcada por una tremenda hinchazón y su labio todavía palpita inflamado tras la somanta de palos. Sin embargo, peor ha quedado el otro; Pablo ha perdido dos dientes y tiene contusiones por todas partes. La «inaceptable actuación» de ambos ha llevado al director a expulsar, durante dos semanas, a los muchachos. 

			—¿No vas a darme una explicación, Dante? 

			La voz de su padre le obliga a mirarle. Consecuente con su comportamiento, Dante poco puede alegar para justificar lo sucedido: lo hecho, hecho está y no se arrepiente de nada. Sin embargo, decide no verbalizar tal pensamiento para no empeorar las cosas. Sin duda, Pelayo está muy enfadado y tremendamente decepcionado. 

			Padre e hijo son muy parecidos: ambos muy altos y fuertes. Dante ha heredado la pasión de su padre por el deporte, sobre todo por la natación. De él también ha adquirido la mayoría de sus rasgos físicos como sus ojos azules, su poderosa mandíbula y sus jugosos labios. Pelayo es un hombre muy atractivo con cualidades físicas excepcionales, además de una inteligencia que su hijo ha superado con creces. Tan solo el color del cabello diferencia a los dos hombres: frente al pelo castaño de Pelayo, Dante luce un rubio por «gracia» materna. Respecto al carácter, hasta en eso se asemejan, puesto que Pelayo es meticuloso y estricto, además de trabajador y perseverante; cualidades que trata de asegurar en su hijo para que este goce de un futuro prometedor. Sin embargo, las palabras nunca están de más en el padre de Dante, quien se suele mostrar respetuoso y discreto en los asuntos íntimos que conciernen a su chico adolescente. Aunque, en esta ocasión, no puede dejarlo pasar. Dante ha rebasado todos los límites.

			—No te culpo de lo que ha pasado, Dante —insiste—. Yo hubiera actuado igual en tu caso.

			Sorprendido, Dante enarca una ceja y clava sus azules y amoratados ojos en su padre. Pelayo le corresponde con otra mirada cargada de empatía y complicidad.

			—Pero no se lo digas a tu madre, ¿vale? —añade rebajando la dureza del tono y mostrándose cercano—. ¿Cómo se llama ella?

			Dante vuelve a asombrarse. ¿Cómo es posible que sepa que la pelea se ha desencadenado por defender a alguien del sexo opuesto? Ni tan siquiera el director del colegio lo sabe. Ni Pablo ni él han querido desvelar los motivos del enfrentamiento. 

			—Adriana —murmura un tanto cortado.

			Pelayo sonríe. 

			—Adriana… —repite—. No existe nada que un Sebastián no haga por una mujer, ¿verdad, hijo? 

			Dante no entiende tal afirmación, pero se manifiesta de acuerdo igualmente. La manera en que Pablo se ha referido a ella y todo lo que ha insinuado ha enardecido a Dante, quien no se lo ha pensado a la hora de soltarle el primer puñetazo, uno de tantos, de muchos. 

			—No podía permitir que la tratase así. Pablo es un gili… —Dante cierra la boca al momento recordando que su padre es intransigente con el lenguaje soez. 

			—Sí, ¡un gilipollas! Puedes decirlo, hijo. 

			Dante no da crédito a la actitud de su progenitor, que se muestra más comprensivo de lo habitual, pero, sobre todo, más comunicativo. Pelayo es un hombre con una educación exquisita, de muy buena familia. Estudió en los mejores colegios y se formó en Comercio Internacional en Oxford. Es el propietario de la mayor empresa de transporte de España, con una flota de autobuses impresionante. Amante de la buena vida, se cuida muchísimo y se preocupa en exceso de que su único hijo tenga lo mejor. Sin embargo, cuenta con ciertas carencias en lo que a su rol de padre y esposo se refiere. Dante tiene identificados sus «puntos negros», pero los acepta tal y como el otro hace con los suyos. 

			—¿Es tu novia?

			—Papá…

			—No pasa nada, Dante. Tarde o temprano, llegará el momento, si no ha llegado ya.

			Los dos Sebastián se admiran durante unos tensos instantes. A Dante le resulta inapropiado y muy incómodo hablar de ciertos asuntos con su padre.

			—No hay nada, por ahora —reconoce el joven al fin, ligeramente abochornado. 

			—Bueno, debes estar preparado para cuando suceda, pues. ¿Tienes preguntas?

			—Papá, en serio…

			—Escúchame bien, Dante. Es mejor que aprendas lo que se esconde detrás del sexo antes de que lo vivas del modo equivocado. Eres un hombre, hijo, al igual que yo. Te comprendo mejor de lo que crees y no te juzgaré si sientes cosas que te avergüenzan. 

			El desconcierto del chico va en aumento. A pesar de ello, decide prestar atención a las palabras de su padre para extraer de ellas alguna lección útil. 

			—Me gusta Adriana y he salido con ella alguna vez, cuando se ha quedado en el colegio los fines de semana. Pero odio que la gente cuchichee sobre nosotros. No me gusta que se metan en mi vida y menos en la de ella. 

			—¿Y por qué cuchichean, Dante? ¿Es que el resto de chicos del centro no siente atracción por nadie? 

			—Sí, pero…

			—Pero, ¿qué? ¿Por qué tú?

			Dante ignora la respuesta, pese a que se ha formulado esa misma pregunta muchas veces. 

			—Yo te lo diré: porque eres un hombre superior en todo. Eres muy inteligente, educado, atlético y guapo. Eso fascina y cabrea, Dante. Envidia, hijo. Tú despiertas envidias y me temo que muchas cosas más. 

			—¿Muchas «cosas» más? —Dante analiza a su padre con curiosidad. 

			—El ser humano es insatisfecho por naturaleza y siempre anhela más; deseamos aquello que no tenemos o creemos que no podemos alcanzar. Lo que te ha sucedido con ese tal… 

			—Pablo. 

			—Pablo… No es más que una absurda pelea que caerá en el olvido para los dos tan pronto como regreséis a la escuela.

			—¡Y una mierda!

			Dante se topa con la represiva mirada de su padre. Aunque lejos de reprocharle nada, el hombre se mantiene como hasta el momento y le permite que él también se relaje.

			—Tú no sabes cómo se las gasta Pablo, papá. Me hace la vida imposible y no desaprovecha ninguna ocasión para humillarme.

			—Lo logrará si te dejas.

			—¿Qué?

			—Ya me has oído. Solo tú eres responsable de lo que los demás hagan contigo. Toma el control de tu vida porque solo así te podrás reprochar tu modo de actuar. De cualquier otra manera, serán los demás los que ejerzan tal potestad sobre ti. 

			El chico reflexiona sobre lo que le acaba de decir su padre. Sus palabras parecen tener un significado que va más allá de Adriana o la pelea con Pablo. Se trata de un consejo vital. 

			—¿Insinúas que haga lo que me plazca, pase lo que pase y le pese a quién le pese?

			—No. Tan solo te advierto de lo que está por venir. Los hombres, por ejemplo, somos como ese Pablo.

			—No estoy de acuerdo, papá.

			—Puede que no con los mismos propósitos, pero sí compartimos esencia. Me refiero a que nosotros actuamos «a pecho descubierto», actitud bastante insensata y estúpida, por otro lado. No es Pablo tu problema, sino Adriana.

			—¿Adriana? ¡De ninguna manera! ¡Ella no…!

			—Tu pelea con Pablo ha sido instigada por ella. Probablemente, ella no te haya pedido expresamente que lo hagas, pero tampoco ha sido necesario. Las mujeres son seres aparentemente vulnerables cuando, en realidad, son capaces de albergar crueldad extrema. Nos doblegan, manipulan y manejan a su antojo. Son caprichosas e insaciables. A lo largo de toda tu vida, te esforzarás constantemente, te entregarás a ellas con devoción, en tanto que ellas… —Se detiene para tomar aire con suplicio—. Ellas siempre te castigarán por cualquier insulsez haciéndote sentir el hombre más horrible de la tierra. Nosotros «somos» y ellas «aparentan», Dante. Así son las mujeres, hijo. Es mejor que lo sepas ya antes de que una, o todas, te hunda la vida. 

			—Pero, ¡papá! ¿Cómo puedes decir algo así? 

			—Lo das todo por ellas como si no fuera a doler y sí duele, hijo… Duele mucho. 

			—¿Y qué hay de mamá? ¡Ella no es así!

			Pelayo esboza una siniestra mueca que hace palidecer a Dante. 

			—¿Cuántas veces se ha ido de casa, Dante? ¿Cuántas veces nos ha abandonado? Dos divorcios, hijo…

			—Y tres bodas, papá —le recrimina visiblemente enfadado por escucharle dirigirse a su madre en tales términos—. ¡Seguís juntos a pesar de todo!

			—Exacto. Tras cada enfado, ella siempre me culpa y luego, una vez cumplida la condena, regresa a mí para recordarme que, sin su presencia, mi existencia carece de sentido. 

			—No puedo creerlo…

			—Dante…

			Pelayo detiene su Porsche en un área de servicio, a la entrada de Alicante, para rematar el mensaje mirando a su hijo adolescente a los ojos. 

			—Tu madre ha hecho conmigo lo que ha querido y yo se lo he permitido. Por eso, no puedo lamentarme. Esta lección es la que debes asumir. Si aceptas las normas del juego, estás obligado a llegar hasta el final. 

			***

			Padre e hijo llegan al magnánimo edificio en el que residen, frente al puerto de Alicante. El inmueble, emblemático en la ciudad, fue construido por un empresario alcoyano, aunque se trata de una obra de un arquitecto local. Esta ha sido la vivienda de los Sebastián durante años, pasando de padres a hijos cual legado familiar. Tras acceder al ático, Dante se dirige a su cuarto directamente para recapacitar sobre los recientes acontecimientos. Antes de llegar a su habitación es interceptado por su padre. 

			—¿Tienes hambre?

			Pelayo debe hacer frente a la mirada de rencor de su hijo, que no le perdona lo que ha afirmado sobre su adorada madre. 

			—No, gracias. 

			—Dante… Ahora, cuando regrese tu madre… Nuestra conversación… Me gustaría que quedara entre nosotros, por favor.

			—Claro —responde con desdén. 

			Tan solo una hora después, Lydia Veláez llega a casa. Dante se encuentra en su dormitorio, tumbado sobre la cama y escuchando los murmullos que provienen de la casa. Sus padres están hablando; posiblemente, él la esté poniendo al día de lo sucedido en el colegio, puesto que ella entra en la habitación como un torbellino enseguida. 

			—¡Dios mío! ¡Mi niño! —Se arrodilla de un modo dramático junto a la gran cama de Dante para tomar su mano y besar sus vapuleados nudillos—. ¿Qué ha pasado, Dante?

			—¿No lo sabes aún? —inquiere él de un modo retórico acusando a su padre con la mirada, que acaba de entrar también. Pelayo opta por permanecer apoyado contra el quicio de la puerta. 

			—¡No está bien pelearse, Dante Sebastián! ¿Son esos los valores que te inculcamos? ¿Lo son? 

			Lydia es una mujer intensa, muy fogosa. A Dante le agobia y desborda tanta pasión. A veces, es como si fuese incapaz de abandonar su papel de actriz. Para ella la vida es una obra de teatro perpetua.

			—¿De dónde vienes? —le suelta el muchacho admirando su atuendo. Pelayo alza el mentón y cuestiona a su mujer entornando la mirada.

			—¿Yo? ¡De un casting! —contesta parpadeando a toda velocidad.

			—¿Así vestida? —insiste Dante incorporándose en la cama.

			—¡Ay, hijo! ¡Tu preciosa cara! ¡Mira cómo te han dejado!

			—Por favor, no hagas esto, mamá. No cambies de tema, te lo ruego. 

			—¡Oh! —Lydia se levanta haciendo aspavientos y maldiciendo a su esposo en silencio—. ¡No entendéis mi trabajo! 

			La joven madre de Dante —que cuenta con treinta y cuatro años frente a los cuarenta de Pelayo— luce un minivestido de lentejuelas en tonos plata, con transparencias, sandalias de tacón y un maquillaje más propio de la noche de fin de año. 

			—¡Tenía una prueba muy importante y debía causar buena impresión! —se justifica saliendo del cuarto y empujando a su robusto y alto esposo, con intención, a su paso—. ¡Te traeré hielo para ese ojo! 

			El padre de Dante lanza una última mirada a su hijo, cargada de sentido, antes de ir tras ella. El hielo para los hematomas se hace esperar, no como los gritos que enseguida alteran la paz del centenario ático. El matrimonio se enzarza en una cruda discusión en la que se dedican todo tipo de «perlas». Los insultos, reproches e insinuaciones no preocupan a Dante —el chico ya está habituado a este tipo de escenas—, sino el futuro que le espera a él por criarse en un ambiente emocionalmente inestable. Cada vez más, Dante tiene la sensación de no conocer a sus propios padres. 

			La bronca va en aumento y él decide coger un libro para distraerse. De pronto, la algarabía cesa y unos gemidos se encargan de modificar la banda sonora del hogar. Dante resopla y se levanta en busca de sus auriculares. Al pasar frente a uno de los espejos de la enorme habitación, se detiene para admirarse: es verdaderamente guapo. ¿Es esta la razón de la animadversión de Pablo? ¿Será también lo único que Adriana vea en él? Dante, pese a su juventud, es un hombre con convicciones férreas; no otorga especial importancia a las cuestiones superficiales como la apariencia física. De pronto, las palabras de su padre adquieren un desconcertante sentido en su inconsciente. ¿Se habrá peleado por nada? ¿Qué estará contando ella ahora? ¿Se vanagloriará de que le tiene «en el bote»? Dante se siente furioso consigo mismo; detesta que jueguen con él, sobre todo porque se ha expuesto demasiado sin conocer el trasfondo de dicho riesgo.

			El joven Sebastián, cual presagio, teme ser víctima del amor malo y de la perversidad de ciertas mujeres que no otorgan el valor que merece ese sentimiento sagrado. Dante no desea entregarse en cuerpo y alma a nadie si ello conlleva sufrimiento extremo. Sin embargo, sus anhelos no importan, dado que su destino ya está escrito y predeterminado por lo que aún está por llegar. 

		

	
		
			—Hola, nena.

			Beltrán me espera en el rellano de casa con su arrebatadora sonrisa tentándome sin piedad. 

			—Hola… 

			Me permito unos instantes para contemplarle mientras él respeta con paciencia mi prerrogativa.

			—¿Puedo pasar? —me pregunta arrugando la frente con sensualidad. 

			Entra en mi piso vestido de manera informal, pero muy sexy: vaqueros grises, botas negras Panama Jack y parka de idéntico color al calzado. Se ha dejado un poco de barba y yo me relamo valorando lo que podría desencadenar su roce en mi entrepierna. Mientras pienso en estas «maldades», no dejo de contemplarle en todo su esplendor. Tras descubrirme babeando por él, me acorrala contra la pared, agacha la cabeza para desnudarme con la mirada y sonríe con malicia. Se humedece los labios sin dejar de traspasarme con sus esmeraldas.

			—No es fácil reconocer que he perdido la cabeza por una mujer —me suelta acariciando mi mejilla con dos dedos—. Tampoco es sencillo asumir el miedo en los ojos de la mujer a la que amo.

			Permito que mis párpados me cubran porque está en lo cierto. Le temo desde que le conozco, con la salvedad de que antes lo hacía por lo que ignoraba y ahora lo hago por lo que sé. 

			—Tengo miedo de que me hagas daño cuando, en realidad, soy yo la que me hago daño con tanto miedo —asevero con la vista caída. Él me sujeta por la barbilla para analizarme con profundidad. 

			—No deseo que nada de lo que logramos cambie, Debla.

			Mis ojos marrones se encuentran con los suyos, cuyo verde resplandece más que nunca. Está distinto; hay algo en él que no es como siempre. Le agarro de la mano y le conduzco hasta el sofá, donde tomamos asiento. 

			—Antes de nada, quiero darte esto.

			Beltrán me hace entrega de una caja blanca y rectangular que yo estudio con sospecha.

			—¿Un regalo?

			—Se podría decir que sí. Al fin y al cabo, creo que nunca te he regalado nada, nena.

			—Más de lo que crees… —afirmo mimándole con mi expresión, a lo que él responde con un precioso y sincero gesto cargado de amor. 

			Destapo la caja y me topo con un iphone último modelo. Instantáneamente, le vuelvo a mirar.

			—¿Estás loco? ¡No quiero que…! 

			—Lo hago por mí, en realidad —me interrumpe con arrogancia—. Sé que te deshiciste de tu móvil. Desearía que estuviéramos bien comunicados en todo momento. 

			—¿Por qué? No va a pasarme nada, cariño. Creo que ya ha sucedido todo lo que tenía que suceder, ¿no te parece?

			La repentina y turbia mirada de Beltrán me confirma que de eso nada. Trato de no otorgar más importancia a su receloso gesto, puesto que no deseo vivir obsesionada con nada ni con nadie; ahora ya no. 

			—Gracias.

			—No hay de qué, preciosa. Y ahora, necesito que sepas algo. —Beltrán se pega más a mí y yo siento su respiración como si fuese la mía propia—: pese a lo que me consta que descubriste, estás aquí conmigo tal y como me prometiste. No soporto que me temas, Debla, porque jamás te haría daño, ¿lo sabes? —Asiento doblemente y él continúa—. Apareciste en mi vida como una loca descarada incapaz de tener la boca cerrada y yo me desquicié… y me enamoré. Descubrí que eras lo que necesitaba y anhelaba: una mujer auténtica y libre, muy a pesar del neurótico con el que te acuestas. —Esbozo una leve sonrisa y él hace lo propio—. Nunca fuiste solo sexo, Deby. Eso ya lo sabes. También sabes que quiero más y que… juro que… 

			A Beltrán se le resisten las palabras debido a su falta de costumbre a la hora de hacer examen de conciencia y pedir perdón. Con todo el sentimiento que emana de mi corazón, le ayudo a expresar lo que ya no preciso oír. Tal y como ha dicho, estoy aquí por él, obviando su oscuridad incurable con la que he decidido convivir y a la que he decidido sumarme. 

			—¿Todo eso lo he hecho yo?

			Mi voz suena trémula como mi cuerpo, que no deja de tiritar motivado por la emoción que me provocan sus palabras. No puedo creer que este hombre perverso, este maníaco del placer y del dolor, sienta de un modo tan increíble y que yo sea la causa.

			—Cuando creí que te perdía…

			—No, mi amor. Ese capítulo ya está cerrado. 

			—¡Pero fue mi culpa! ¡Yo te empujé, sin querer, a ese precipicio! ¡Mis putas manías, mis secretos…! ¡Joder, nena! ¡Solo lo hacía porque no deseaba perderte! Estaba convencido de que huirías despavorida en cuanto te enterases de que… —Nos miramos y yo dejo escapar una lágrima que él atrapa con uno de sus dedos. El calor que me proporciona el contacto con su piel es más que suficiente para permanecer ligada a él de por vida—. Y eso fue justo lo que pasó. 

			Me rompo al recordar lo de aquel día en que se desató mi infierno y el suyo. Acerco mi rostro al suyo para besarle, pero él no me lo permite. Con dolorosa ternura me indica que espere a conocer toda la verdad, la misma que llevo más de un año ansiando; la realidad de su secreto imperdonable nacida de sus pecaminosos labios.

			—Pese a lo que te hice creer, nunca desconfié de ti, Deby. En realidad, de quien no me fiaba era del resto. Mi vida no ha sido sencilla, aunque tampoco pretendo escudarme en ello. Solo yo soy responsable de la mierda que estoy tragando ahora.

			—La pérdida de tus padres, ¿nunca la superaste? 

			—Esas cosas perduran eternamente, pero no se trata de mis padres, Deby. Su desaparición solo precipitó mi caída en picado hacia un inframundo que me sedujo peligrosamente. Me marché de casa con diecinueve años dejando a Bárbara a cargo de Guzmán y su mujer, los amigos de mis padres que cuidaron de nosotros con verdadero cariño. Me perdí, Deby. Reconozco que nunca debí hacerlo, pero me sentía poderoso: joven, con todas las mujeres a mis pies y con dinero. Los excesos estaban a la orden del día en mi vida y conocí a todo tipo de gente conforme maduraba. Afortunadamente, la literatura logró centrar mi foco en cierto modo, porque me estaba destruyendo a mí mismo, cariño —reconoce con amargura.

			—¿Y por qué Guzmán no hizo nada?

			—¡Él ya hacía bastante! Cuidó de Bárbara y de mí; lo hizo lo mejor que supo o le dejamos, más bien. Pero lo peor estaba por llegar. A los quince, Bárbara empezó a reclamar mis atenciones de manera constante. Guzmán ya no podía controlarla y me rogó que regresara a casa o que, en su defecto, me llevara a mi hermana conmigo, que era lo que ella deseaba realmente. Al fin y al cabo, yo ya no era ningún crío. Llegó el momento de asumir mis «cargas» familiares.      

			Beltrán traga saliva y advierto el recelo en su mirada por lo que está a punto de confesarme. 

			—No querías que me acercara a ella.

			—Tú nunca fuiste el problema. Bárbara está enferma, Deby. 

			Me echo hacia atrás, sobrecogida y sorprendida. 

			—¿Enferma? ¿Qué padece?

			Él baja la mirada, toma aire y se vuelve a humedecer los labios. 

			—Según los psiquiatras, un «complejo de Electra no superado».

			—¿Qué significa? 

			—¿No conoces el mito de Edipo y Electra?

			Le hago saber que sí, aun ignorando la conexión entre mi hombre y dicha leyenda.

			—Según la mitología griega, Edipo, Rey de Tebas, mató a su padre para casarse con su madre, de la que estaba locamente enamorado. Esta fábula se tomó de referencia para acuñar la patología «complejo de Edipo» que afecta a los hombres, mientras que el de Electra tiene que ver con las mujeres. El síndrome en cuestión es descrito por los profesionales como «una intensa atracción de las niñas hacia su referente paterno». Según los médicos, si esta fase no se supera en la infancia, puede dar lugar a enfermedades mentales severas y se vuelve incurable. 

			—¿Entonces…? —Las palabras se han congelado en mi boca. Nunca imaginé que, tras el comportamiento obsesivo de Bárbara, se ocultase nada parecido. 

			—Bárbara está enamorada de su referente paterno desde que nació, es decir, de mí. Esa atracción se ha convertido en una enfermedad que se nos ha ido de las manos —espeta con preocupación. 

			Le observo con contención, pensando en todo lo que ello supone. De pronto, su confesión es como una revelación y mis recuerdos —esos que persistían borrosos— regresan a mí portando la información que tanta falta me hace. Bárbara desprecia a todas las mujeres porque todas somos potenciales objetos de deseo de su atractivo hermano. Sin embargo, aquellas que corren la buena fortuna de gustar a semejante dios humano son condenadas de por vida por la otra. 

			—Tu hermana intentó matarme —afirmo con la vista perdida. Las imágenes de aquel día me saturan el cerebro con dolorosa clarividencia—. Me envenenó… —añado rememorando la botella de agua de sabor anormalmente insulso, así como sus posteriores y nefastos efectos. 

			Mi escritor, lejos de sobresaltarse, cierra los ojos y aprieta la mandíbula con rabia; le acabo de confirmar lo que ya sospechaba.

			—Dios Santo…—balbuceo aterrada y cada vez más consciente de los peligros que me acechan y de lo que pudo haber sucedido de no ser por él—. ¡Por eso tanta insistencia en mantenerme distanciada de ella!

			—Ya te he dicho que tú nunca fuiste el problema —repite con profunda tristeza. 

			—Ella…Ella… ¡Me quiere ver muerta y no parará hasta lograrlo! —exclamo con demencia admirando el infinito que se desdibuja entre las cuatro paredes de mi salón.

			—¡No lo permitiré! ¡No consentiré que nada te suceda nunca más! —brama enmarcando mi rostro entre sus manos para conectarme a él.

			—¿La mató también a ella? Bárbara asesinó a Magalí, ¿verdad?

			Las lágrimas brotan sin control emborronando los recuerdos de aquella noche, las informaciones de Roman respecto a Beltrán y hasta al propio Beltrán. De pronto, todo carece de sentido en cuanto «ella» y su sombra me cubren de nuevo. Y como si mil años le cayesen encima de golpe, el semblante de mi oscuro escritor se apaga como una vela centenaria, cansada de alumbrar por sí sola. Su vigoroso cuerpo parece abatido y sus ojos dejan de brillar. 

			—¡Joder!

			—Deby, ella no es consciente de lo que hace. Su obsesión la ciega. Por eso pasa largas temporadas internada. Necesita ayuda.

			—¿Internada?, ¿dónde? ¡Es en la cárcel donde debería permanecer! ¡Es una maldita asesina, joder! ¡Mató a tu «amor» y a tu bebé! —Lloro al referirme a «ella» en unos términos que no soporto por el hecho de ocupar su corazón antes que yo. 

			—Mi amor eres tú —replica destrozado—. Y ese bebé…

			Beltrán se lleva las manos a la cabeza y enreda sus perfectos dedos entre sus mechones oscuros. Se muerde el labio tratando de silenciar un dolor que jamás desaparecerá. 

			—¿Y por qué no ataca a Mónica?

			—Ya sabes que las putas circunstancias quisieron que ambas tuvieran un nexo indestructible; eran terapeuta y paciente. Mónica la trataba y ella la veía como a una hermana. 

			—¡El nexo eras tú, joder! ¡Siempre tú! 

			Me levanto del sofá de un salto consumida por la ira y la frustración. Súbitamente, apoyo mis manos sobre mi vientre honrando la vida que se quedó por el camino por culpa de esa psicópata. 

			—Mató a tu bebé. 

			—Deby, ya te he dicho que ese bebé… 

			—Aquel bebé no; el otro bebé. 

			Su gesto se descompone en cuanto descifra el verdadero significado de mis palabras. Beltrán palidece y se levanta para sujetarme por los hombros, obligándome a expresarme mirándole a los ojos. 

			—¿De qué hablas? —me presiona con urgencia hundiendo sus dedos en mi carne.

			Las lágrimas no han dejado de descender, tornándose más densas y lastimeras por momentos. De mi boca escapan gemidos de desolación que él comparte desde su desconcertante silencio. 

			—Joder… ¡no! —murmura estrechándome contra su pecho con protección.

			Me aferro a él para llorar con más fuerza mientras me colma de besos. Él también siente esta pérdida como lo que es, una parte importante de los dos. Y tras constatar semejante hecho, hago lo único capaz de consolar mi alma. Con pasión, permito que mi carne se enrede con la suya haciendo lo mejor que sabemos hacer: amarnos. 

		

	
		
			RAINER

			A tan solo veinticuatro horas de despedir el año, Rainer continúa enclaustrado en su laboratorio trabajando en el proyecto que tanto le obsesiona y el cual, a estas alturas, tampoco logra distraerle de otros asuntos que empañan su raciocinio. Sigue pensando en Olivia; no sabe por qué lo hace, pero lo cierto es que no puede sacarla de su cabeza. En un desesperado intento por bloquear sus sentimientos, ha decidido pasar el mayor número de horas en el trabajo arrastrando a Dante consigo. Ni Lucy ni Melinda han acudido a la universidad durante el periodo festivo, al contrario que el discípulo predilecto de Bennett, con el que ha recuperado su relación de antaño. Dante vuelve a ser, para Rainer, el de siempre y en él ha depositado la confianza que creía perdida. 

			Los pasillos del aulario están en completo silencio. De vez en cuando, se percibe un leve silbido; el viento se cuela a través de las ventanas defectuosas del inmenso edificio. No hay nadie más. Dante y Rainer están solos y este último acaba de salir del laboratorio para buscar unos documentos en su despacho, donde se ha entretenido más de la cuenta. Entretanto, el joven Sebastián se halla atareado en su ordenador cuando escucha unos tibios golpes. Alza la cabeza para tratar de averiguar de dónde proviene ese sonido; permanece en silencio durante unos segundos a la espera de que se vuelvan a reproducir. De nuevo, sucede. Entonces, se levanta de su mesa y cruza el laboratorio hasta llegar a la puerta; el ruido parece proceder del pasillo exterior. Sin vacilar, abre y se topa con el rostro de una mujer al otro lado. Ella se muestra con prudencia extrema rodeada de oscuridad, dado que las luces del pasillo se han apagado a las siete y son cerca de las nueve. Sonríe con timidez y da un par de pasos hacia atrás intimidada por la altura y la recia anatomía del apuesto físico.

			—¿La puedo ayudar en algo? —le pregunta con reservas, ya que la presencia de la desconocida, a primera vista, no está justificada. 

			—Hola… Disculpa, yo… ¿Trabaja aquí Rainer Bennett?

			Dante enarca una ceja con curiosidad y, cruzándose de brazos, interroga a la mujer un poco más.

			—¿Usted es…? 

			—Una amiga —contesta bajando la mirada.

			—Una amiga… —repite Dante con suma intriga. 

			—Me dijeron que era físico en esta universidad y he preguntado por él en la garita de seguridad que hay junto a la rotonda de entrada. El señor que me ha atendido… 

			—Usted sabe que la facultad está cerrada hoy, ¿verdad? —prosigue Dante interrumpiendo a la mujer, que está cardíaca. El físico es consciente de lo que está haciendo; la está poniendo a prueba, ya que no piensa aportarle ningún dato sobre Rainer sin cerciorarse bien de quién se trata. 

			—Lo sé y siento si te estoy importunando.

			La pobre no sabe dónde ocultarse. Cada vez que sus grandes y expresivos ojos marrones se abren, se tropiezan con la azul e inquisidora mirada de Dante.

			—No se preocupe por mí. No supone molestia alguna —replica él en el mismo tono altivo, muy presente en su rol de profesor—. ¿Cuál es su nombre, por cierto?

			La mujer separa los labios para pronunciarse cuando alguien, tras ella, lo hace en su lugar. 

			—¿Olivia?

			La aludida se gira para descubrir al hombre al que busca. Rainer Bennett la contempla con una mezcla de disgusto y asombro. El científico sujeta entre sus delgadas manos varios volúmenes que entrega a Dante para centrarse en su visita. Rainer se muestra inseguro, pese a intentar disimularlo. Dante percibe su desasosiego y, en un alarde de generosidad hacia su maestro y amigo, decide dejarles a solas. 

			—Un placer, Olivia —suelta a modo de despedida, atisbando de soslayo el semblante más que pálido de Rainer y cerrando la puerta tras de sí. 

			Rainer y Olivia se han quedado solos. La nocturnidad les secunda, pero sus ojos son capaces de ver más allá. Ella no escatima en sonrisas. Sinceramente, se alegra de volver a verle. Por el contrario, él se manifiesta reacio a lo que está pasando, aunque en el fondo lo desea.

			—Rai… 

			Olivia estira su mano para rozar los dedos de él, que se retira. El gesto de ella, entonces, cambia. Suspira y lo vuelve a intentar, recibiendo idéntica respuesta. 

			—Lo entiendo —afirma con tristeza.

			La cruda expresión de Rainer no trasluce sus verdaderos sentimientos, aquellos que creía extintos. Sin embargo, estos resultan insuficientes para extirpar el odio que ha anidado en él a lo largo de tanto tiempo. 

			—¿Y qué esperabas? ¿Que me lanzara a tus brazos después de años de ausencia? Te marchaste sin despedirte, sin darme una explicación. ¿Me merecía semejante desprecio, Olivia? 

			Ella no sabe gestionar la situación presente y trata de subsanar el daño con el cariño que, antaño, tanto reconfortaba a Rainer. Lo que ella ignora es que él ya no es el mismo hombre. 

			—No me toques —escupe con virulencia zafándose de sus tímidas caricias—. No te atrevas a ponerme la mano encima nunca más.

			Los ojos de Rainer expresan algo que inquieta a la mujer.

			—Rai… ¿qué te ha pasado, cariño? 

			—¿Que qué me ha pasado? ¿Te parece si comenzamos por ti?

			—No quise hacerte daño, pero…

			—Pero, ¿qué? —Rainer está tan furioso que no le permite acabar. La avasalla con ferocidad alzando la voz, aun consciente de que Dante podría escucharle desde el otro lado. 

			—No tuve elección.

			—¡Mentirosa! ¡Todos tenemos elección! ¡Eso solo es una excusa para cobardes como tú, incapaces de afrontar las consecuencias de sus decisiones! 

			Rainer está fuera de sí. El científico libera todo el rencor que ha amasado en sus entrañas por culpa de la mujer que tiene delante. Ella, sin embargo, necesita expiar su pecado y confesarle los motivos que la llevaron a abandonarle en contra de su débil voluntad. 

			—Tuve miedo y hui. Lo siento.

			—¿Miedo? ¿De qué? —Los claros ojos de Rainer brillan en la oscuridad como los de un terrible brujo a punto de lanzar el peor de sus maleficios—. Te aprovechaste de un chico de diecisiete años, ¿por qué, Olivia? ¿Por qué coño lo hiciste? —brama, enajenado. 

			Está muerta de miedo. ¿Cuándo el tímido Rainer Bennett se ha convertido en un ser tan frío?

			—El odio, «cariño», obra milagros —añade él con sarcasmo, como si fuese capaz de leerle la mente. 

			—Me iré… Yo no quiero que tú… ¡Esto ha sido un error!

			Con la vista empañada, Olivia se retira justo en el momento en que él hace que su amago de fuga fracase. 

			—No irás a ninguna parte. No hasta que me digas qué has venido a hacer aquí después de más de veinte años de silencio. 

			Rainer aprieta el brazo de la mujer con una fuerza inusual en él. 

			—Me haces daño, Rai.

			Él ríe de un modo siniestro. 

			—Esto no es dolor, créeme.

			—Por favor…

			—¿Y por qué debería ser benevolente contigo? ¿Por qué tendría que concederte ese privilegio? Me hundiste la vida, Olivia. Por tu culpa, no he sido capaz de volver a amar.

			Tras expulsar esas palabras por su boca, Rainer suelta el brazo de la mujer. Lo ha hecho; ha confesado lo que se prometió no revelar jamás. 

			—¿Yo…?

			—Destrozaste el corazón de un chico muy joven, condenándole al duelo perpetuo por una «mala mujer». Tú, Olivia… Tú eres una «mala mujer».

			El tono de voz de Rainer Bennett se torna más tenebroso por momentos. Su inquietante mensaje la insta a salir corriendo de allí. Le teme. Sin embargo, él no permitirá que se salga con la suya. 

			—No te dejaré marchar hasta que no seas sincera conmigo. Me da igual el tiempo que nos lleve. Para mí las horas, minutos o segundos computan de igual modo ya.

			Dolor. Rainer alberga inmenso dolor en su corazón, e ira, desproporcionada y visceral ira. El físico vuelve a sujetarla con la misma intensidad para que confiese, a lo que ella se resiste por todos los medios. 

			—Di lo que tengas que decir y te podrás ir.

			—No… ¡No puedo! ¡Has cambiado, Rainer!

			—¡Habla de una vez, maldita seas! —grita con desesperación. 

			Desde el otro lado, el fragor de la discusión es más que evidente y Dante decide intervenir. Testigo de unos modos y unos gritos insólitos, comienza a preocuparse. Dante Sebastián es sabedor de la crueldad que esconde Rainer bajo su frágil apariencia. 

			—¡Suéltame, por favor! —insiste la otra, encharcada.

			—¡Ni hablar! 

			—¡Te lo ruego! 

			—¡Eso no te salvará! 

			De pronto, la desesperación obliga a Olivia a satisfacer los deseos de Rainer.

			—¡Me quedé embarazada y temí perderte si te lo contaba! 

			Rainer suelta a Olivia, que se echa a un lado para llorar con amargura sin dejar de frotarse el brazo. El físico desvía la mirada hacia la puerta, que se acaba de abrir; Dante Sebastián aparece y halla ante su desconcertada mirada una escena dramática: ella lamentándose sin consuelo y él con una expresión perdida, ido del todo. 

			—Rainer, ¿qué sucede? —inquiere mientras se acerca a la mujer para cerciorarse de que se encuentra bien. 

			Pero Rainer no responde. Continúa disperso, procesando la información a toda velocidad y buscando el modo de encontrarle sentido. 

			—¡Rainer! —le instiga Dante atestiguando que Olivia está en shock—. ¿Qué acaba de pasar?

			Entonces, como si despertara de un largo letargo, Rainer sacude la cabeza y mira a su amigo, cuyos intensos ojos azules le interrogan a través de sus gafas. 

			—Déjala, Dante. No merece tu compasión… ni la de nadie.

			Las duras palabras de Bennett intensifican los llantos de Olivia. 

			—Por favor, Rainer. —Dante se acerca a él reclamando una explicación—. Esta mujer está destrozada, ¿qué le has hecho?

			La misma mirada de odio que ha dedicado Rainer a Olivia hace un momento, se vuelve a vislumbrar en sus transparentes iris. 

			—¿Yo? ¿Qué le he podido hacer yo a esta desgraciada? ¡Nada en absoluto, querido amigo! ¡Ella es como Celia y todas las demás! ¡Las mismas que, durante tanto tiempo, te torturaron con su crueldad y lujuria! ¡Olivia es otra puta sin escrúpulos que ha jugado conmigo y sabe Dios con cuántos más! 

			Dante palidece al percibir el nombre de Celia internándose en su ser. El joven no desea resucitarla, dado que la creía exorcizada. Sin embargo, quien parece que aún sufre una penitencia es su maestro. ¿Es posible que ambos tengan más en común de lo que Dante hubiera imaginado? Rainer Bennett, ¿también es víctima de las malas mujeres? 

			Repentinamente, el profesor Sebastián modifica su gesto; sin desearlo ni esperarlo, su bello rostro se impregna de la misma negatividad que emana de su mentor y, con desdén, permite que la mujer cargue con su culpa. Dante vuelve a meterse en el laboratorio dejándola a merced de Rainer. 

			—Valentina, ¿ella es el motivo por el cual me dejaste? —le pregunta aparentemente más sosegado, pero alterado por dentro. 

			—Es nuestra Rai. Tan mía como tuya, el fruto de nuestro amor. 

			Dejándose caer contra los gruesos muros de hormigón de los pasillos del aulario, Rainer respira con problemas, casi jadeando y bajo la asustada mirada de Olivia que, en cuanto ve la oportunidad, decide salir como alma que lleva el diablo. Él no va tras ella; no quiere, no puede. Ya sabe lo que necesitaba saber. Su condena no ha terminado, sino que acaba de empezar. 

		

	
		
			LUCY

			Como un león enjaulado, Lucy Bennett pasea de extremo a extremo por la puerta del Hospital General Universitario de Alicante. Mientras lo hace, la chica se muerde la uña del pulgar derecho sopesando qué hacer. Es treinta de diciembre, fecha reveladora si se tiene en cuenta que el año está a punto de expirar y ella todavía no le ha confesado a su esposo su estado de buena esperanza. 

			Saca el móvil y llama por teléfono a alguien que responde con rapidez. 

			—¡Lucy! ¡Feliz año por adelantado! —la voz de Jordan suena jovial. 

			—Igualmente, Jordan. ¿Qué tal va todo? 

			—Muy bien. Hoy estoy trabajando, pero a partir de mañana pillo una semana de vacaciones para estar con el pequeño y la caprichosa de tu amiga —añade en idéntico registro. 

			La joven hace un gesto de victoria con el brazo. ¡Está de suerte! Jordan es la razón por la que se ha personado en este lugar apremiada por su particular cuenta atrás. 

			—¿Estás en el hospital, entonces? 

			La pregunta de Lucy provoca un incómodo silencio que, inevitablemente, recuerda a ambos otra conversación no muy lejana, tras la cual el marido de Verónica salió corriendo de su puesto de trabajo para ayudar al novio de su amiga. El «Infierno de Dante» ha marcado también al médico, que se preocupa sin remedio ante los motivos que llevan a Lucy a contactar con él. 

			—¿Dante está bien?

			La chica, conmovida y eternamente agradecida, suspira y sonríe con ternura.

			—Muy bien, gracias. Esta vez es por mí. ¿Podría verte? Estoy justo en la entrada principal.

			—¿Del hospital? 

			—Sí, pero si no es buen momento…

			—Bajo a por ti. 

			El médico cuelga y ella aguarda impaciente su llegada, que se produce casi instantáneamente. 

			—¿Cómo estás? —le suelta en cuanto la ve, tras besarla en la mejilla. 

			—¿Tienes tiempo para un café? 

			—¡Claro!

			Los dos amigos acuden a la cafetería donde toman asiento. Una empleada del lugar se acerca a la mesa al reconocer al médico. 

			—Doctor Carknight, ¿qué le pongo? 

			Jordan mira a Lucy para que ella escoja en primera instancia. 

			—Un zumo de naranja sin pulpa, por favor.

			El médico esboza una socarrona sonrisa y añade:

			—Demasiado para mí. Yo un café solo, por favor, Rosa. 

			Enseguida, vuelve a clavar sus bonitos ojos en la mejor amiga de su esposa. 

			—Tú dirás, Lucy.

			—Puf… —La chica se da aire sin saber cómo abordar la cuestión—. ¿Verónica está llevando bien este segundo embarazo?

			Jordan tuerce el gesto ignorando cómo interpretar la cuestión. Finalmente, decide responder desde una óptica muy práctica y médica. 

			—Con las molestias propias de su estado. Pero su salud está perfecta, afortunadamente. 

			—Ya, pero… Yo me refiero a… otra cosa. 

			—¿Qué cosa, Lucy? —Jordan entrelaza sus manos como lo haría al conversar con cualquiera de sus pacientes reales.

			—Ella y tú. 

			—¿Perdón? —El médico no puede disimular su asombro, ni tampoco la molestia que le genera ser interrogado por una joven tan inexperta en relaciones de pareja y en lo que a familias con niños se refiere.

			—No me malinterpretes, por favor. Es que con Oliver… ella…

			—Cuando un bebé llega a tu vida todo cambia, Lucy. A Verónica le costó asumir la maternidad porque desconocía lo que conllevaba. Ahora todo es diferente. Ambos sabemos a lo que nos enfrentamos, estamos preparados y somos más fuertes.

			—Entonces, ¿no hay problemas en vuestra pareja?

			Jordan hincha su pecho y deja escapar el aire con furia. Sus ojos se han cargado de un sentimiento que podría ser calificado de cualquier manera menos fraternal. 

			—Por favor, dime qué te ha contado.

			Lucy comienza a agobiarse porque se acaba de dar cuenta de que se «está metiendo en un jardín». 

			—¡Nada, de verdad!

			—Te lo ruego. Conozco a tu amiga… Dímelo, Lucy. Por favor…

			La joven Bennett interpreta que tiene una deuda pendiente con el médico, al que también considera su amigo y una buena persona, por lo que decide sincerarse. 

			—Ella dice que… bueno… que…

			—¿Qué?

			—Que cuando tienes hijos la relación de pareja se va a la mierda. ¡Ni sexo, ni vida, ni nada! Solo niños. Nosotras dejamos de ser vuestro objeto de deseo para convertirnos en las cuidadoras de vuestros hijos. Pasamos de amantes a madres, solo madres.

			Jordan no disimula el horror que inunda su rostro al escuchar semejante afirmación. 

			—¿Y eso te lo ha dicho ella… recientemente?

			Lucy asiente.

			—Joder…

			El chico se recuesta sobre la silla y, con nerviosismo, consulta su móvil el cual, casualmente, le muestra un mensaje de su mujer; esta le ha hecho llegar un emoticono de corazón. 

			—No entiendo nada. Estamos mejor que nunca y ella… ¿Cómo puede pensar así? 

			—¡Quizás se refiriese a lo de antes! —Lucy trata de arreglar el entuerto, sin éxito—. Bien pensado, eso te podría valer para no incurrir en los mismos errores, Jordan. 

			Él entorna la mirada, mostrándose contrario a sus palabras. 

			—Sí, lleva a tu hijo en sus entrañas, ¿y? ¿Eso te impide follártela como siempre? ¡Por Dios, no vas a matar al chiquillo por eso!

			Repentinamente, la tensión del momento comienza a decrecer y Jordan se carcajea con afabilidad. 

			—Ya lo sé, Lu. Soy médico. Sé cómo funciona nuestro cuerpo. La pregunta es: ¿lo sabes tú?

			Y en este preciso instante, ella se siente acorralada. ¿Ha descubierto Jordan sus verdaderos propósitos?

			—Yo solo te advierto para que no te vuelvas tan mandón y gilipollas como hace un año—contraataca para cubrirse las espaldas. 

			—Lucy, ¿qué te pasa?

			Y sin más rodeos ni verdades a medias, decide armarse de valor para contarle su angustioso secreto.

			—Estoy embarazada.

			Inexplicablemente, él no modifica el semblante, tan solo asiente con calma.

			—Me lo imaginaba.

			—¿Cómo? 

			—El otro día, en casa de los padres de Deby cuando te desmayaste… No sé, tuve una corazonada e intercepté tus miraditas con Deby, por cierto.

			—¡Mierda! —refunfuña cruzándose de brazos con aire infantil. Jordan estalla en otra carcajada. 

			—¡Tranquila! ¡Tu «secretillo» está a salvo conmigo! Pero no me parece justo lo que haces con el pobre Dante. ¿De verdad se lo cuentas antes a tus amigas que a él? ¡Es el padre, por el amor de Dios!

			—Solo se lo he contado a Deby.

			Jordan se calla, se humedece los labios y, enseguida, vuelve a desternillarse.

			—¡Pues ya tienes dos problemas! Porque cuando Verónica se entere de que Deby lo sabía y ella no…

			—¡No puedo pensar en eso ahora, joder! ¡Dante primero! 

			—Efectivamente —añade retomando la compostura—. Habla con él hoy mismo y quítate ese peso de encima. Porque esa es la razón de tu inquietud, ¿verdad?

			Lucy se muerde el labio y agacha la mirada.

			—Tengo miedo, Jordan. ¡Miedo de todo! De perder mi juventud, a mi amante y poner en peligro nuestra relación. ¿Y si él…?

			—Tú conoces a Dante mejor que yo, pero no me parece el tipo de hombre que dejaría a su novia si esta se quedara embarazada sin planificarlo. Te quiere muchísimo, Lucy. ¡Yo diría que te idolatra! —El orgullo inunda el bello rostro de Lucy—. No deberías albergar dudas en torno a él. No se lo merece.

			—¡Es verdad! —gimotea pensando en todo lo que su profesor ha hecho y hace por los dos—. Es tan bueno… Pero, ¿y el sexo?

			—¿Por qué te preocupa tanto ese tema? Los padres también hacemos el amor, ¿sabes?

			—No todos.

			—Entonces el problema no es el bebé, te lo aseguro.

			La conversación con Jordan está resultando de gran ayuda para animarla a dar el paso que tanto le aterra. 

			—No te quiero robar más tiempo, Jordan. Gracias, de corazón. Tengo claro lo que debo hacer.

			La chica se abraza a él con sincero afecto y este la corresponde con el mismo cariño. 

			—De nada. Y si necesitas recomendaciones para un buen «gine», ¡dímelo! Conozco a los mejores. 

			—¡Dalo por hecho! —se despide mucho más sosegada y absolutamente convencida. 

			***

			Son más de las diez de la noche cuando Lucy escucha la puerta del ático abriéndose. La chica está histérica porque lleva horas esperando a Dante que, inexplicablemente, llega mucho más tarde de lo habitual. 

			—Hola —la saluda dejando las llaves sobre el aparador de la entrada. Parece cansado.

			—Hola… —le responde ella colocándose de rodillas en el sofá y estirando los brazos para recibirle. 

			Dante, nada más verla, se olvida de todo lo vivido en el laboratorio y sonríe feliz. El profesor se acerca a su chica para estrecharla contra su cuerpo, besándola con pasión. 

			—Un día demasiado largo —reconoce comiéndose sus labios y recorriendo su espalda con sus manos. 

			—También para mí.

			—¿Y eso?

			Dante detiene sus caricias para contemplar a su preciosa mujer de veinticuatro años, que le observa como una niña asustada. 

			—¿Y bien, Lucy?

			Ella se separa de él para acomodarse sobre sus talones. No sabe cómo comenzar. 

			—No llamaste a tu madre para pasar la Navidad con nosotros.

			El físico arruga la frente y se quita las gafas.

			—¿A qué viene eso ahora?

			—Hablamos de hacer una cosa y tú no has cumplido. Mal, ¡muy mal, Dante Sebastián!

			—¿Me estás vacilando? 

			—No.

			—Dime qué pasa de una vez.

			—¡Lo estoy haciendo! ¡No podemos empezar un proyecto de vida juntos si no tenemos en cuenta ciertas cosas! —exclama exageradamente, levantándose para caminar por el salón. Lo está haciendo de nuevo; Lucy desvía la atención de los hechos para ganar tiempo. 

			—Para tu información, sí la llamé.

			—Ah…

			—A veces eres un poco bocazas, pequeña —se mofa él con una seductora sonrisa.

			—¿Y por qué no vino?

			—Porque no podía, señorita. Pero estará aquí en fin de año para pasar el resto de las fiestas con nosotros.

			—Ah…

			Dante vuelve a sonreír. Le encanta desarmar a Lucy. Ella siempre trata de mostrarse muy segura de sí misma cuando, al fin y al cabo, es muy joven e inexperta y su impulsividad la traiciona.

			—¿Y cuál es tu excusa, «rubita»? 

			—¿Perdona?

			Dante ha comenzado a desplazarse por la estancia siguiendo los pasos de Lucy que, al sentirse acorralada, camina hacia atrás perseguida por él. 

			—No te hagas la tonta conmigo. Me prometiste que irías al médico y no ha sido así. Y el otro día sucedió otra vez.

			Ella sigue retrocediendo de espaldas mientras él avanza acortando distancias. Sin darse cuenta, ha llegado hasta el largo pasillo de la casa, el cual recorre sin mirar, dado que sus azules ojos están puestos en los de su atractivo marido. 

			—Ah, eso …

			—Efectivamente. «Eso» continúa sin hacerse efectivo. ¿Hasta cuándo, Lucila Bennett?

			El tono intimidante del profesor y la gravedad de su voz excitan a la joven, que ya percibe como su estómago arde. 

			—Lo haré pronto, lo juro —insiste casi jadeando al reconocer esa expresión lujuriosa que tanto la enloquece.

			—No me mientas…

			—¡No lo hago! —exclama chocando contra el quicio de la puerta del dormitorio conyugal.

			Lucy entra en el cuarto, de espaldas. Dante la secunda hasta que las pequeñas piernas de la chica impactan en el borde de la cama, donde se detiene. 

			—Jurar es pecado, Lucy.

			—¡He dicho que iré! ¡Te lo ju…!

			Se calla y Dante la obliga a perder la cabeza del todo al resaltar su seductor gesto en su perfecto rostro. Los carnosos labios de él se abren ligeramente y su mirada, enturbiada por el frenesí, no se despega del menudo cuerpo de su amante y esposa. Se desabrocha dos botones de su impecable camisa para sacársela por la cabeza. Lucy, que está rota de placer tan solo con la estampa que le otorga él, aguarda con impaciencia, pero sin mover ni un músculo. Después, la empuja para que su columna golpee el colchón y la toma por los muslos arrastrándola hasta al borde. 

			—¿Qué vas a hacerme? —inquiere entre gemidos.

			Pero Dante no contesta. Se limita a quitarle las bragas y la camiseta de deporte enorme que luce a modo de pijama. Completamente desnuda, Lucy se brinda al hombre por el que se ha entregado al amor. El turgente pecho de la pequeña de los Bennett se eleva agitado. Dante la admira con su torso desnudo mientras se arrodilla ante ella. 

			—Te juro que nunca imaginé tenerte, Lucy —asevera paseando su lengua por el interior de los muslos de la chica. 

			—Jurar es pecado, profesor —replica ella repitiendo sus mismas palabras de hace un momento. 

			Dante la profana con su intensa y celeste expresión antes de sumergirse, del todo, entre sus piernas. Ella grita de placer al percibir su lengua adentrándose con la misma fogosidad que lo haría esa otra parte de su anatomía que tanto deleite le proporciona. Él es un amante increíble; entregado, apasionado e insaciable, como ella. Su cuerpo es un pecado en el que incurre constantemente, puesto que existe una permanente tensión sexual entre ambos que no desaparece por muchos encuentros carnales que se produzcan. Dante y Lucy hacen el amor a diario y muchas veces, sin rebajar el nivel de gozo que les secuestra de un modo irracional. 

			El físico saborea el sexo de Lucy con necesidad y ella se retuerce con cada movimiento de su lengua hasta que un orgasmo la despega del mundo despiadadamente. Grita estirando del cabello rubio de su sexy profesor, que aprovecha el éxtasis de su amor para paladearla un poco más. 

			—¿Tienes ganas de más? —le pregunta él con la respiración alterada y el raciocinio nublado.

			En cuanto el gesto de ella le confirma lo que ya esperaba, Dante se desabrocha el cinturón y se libra de los vaqueros. Su carne no se resiste a fundirse con la joven dama que le espera sobre su lecho. Tan pronto como su miembro se desliza por el canal de la chica, esta vuelve a gemir sumándose a los libidinosos sonidos que emite su amante. El pecho de Lucy rebota contra los fornidos pectorales de él, que la hace volar con el sensual vaivén de sus caderas. Dante y Lucy hacen el amor hasta caer exhaustos, tras lo cual ella decide que su confesión puede esperar un día más. 

		

	
		
			Nochevieja. No voy a negar que estaba nerviosa por lo que estas últimas horas me depararían ya que, en condiciones normales, hubiese despedido el año junto a mis «damas oscuras». Sin embargo, el miedo a hacer frente a Roman y su investigación, además de mis ganas locas por estar con mi caballero oscuro —a pesar de que sé que nadie de mi entorno lo acepta—, me han puesto contra las cuerdas: ¿debo o no celebrar esta noche con mis chicas, como siempre? Afortunadamente, los astros se han puesto de mi parte y ni Lucy —que recibe a familia de Dante en casa, según me ha dicho ella—, ni Meg —porque pasará la noche con Roman y la pequeña Vera—, pueden quedar. Así que Verónica ha propuesto hacer nuestro particular «aquelarre» pasado el año nuevo, solo nosotras. He aplaudido la moción debido a que tampoco pretendo que ellos estén en todo y porque sé que él nunca será parte de ellos. 

			Así pues, disfrutaré de esta noche con mi escritor, a quien le ha entusiasmado la idea, por cierto. No sé si se debe a su sentimiento de culpa por las barbaridades que debió de hacer en la sombra o a que ha cambiado realmente. El caso es que Beltrán está irreconocible; más tranquilo y confiado. 

			A las siete de la tarde, me recoge en casa para dirigirnos a… ¡Aún no sé dónde cenaremos! Pero me da igual. Si él se ha transformado, yo también soy una mujer nueva. 

			—Hola… —le saludo de un modo provocativo al abrirle la puerta.

			Primero, me analiza reparando en cada centímetro de mi cuerpo que yo he engalanado solo para su deleite: llevo un vestido muy corto de encaje en color nude, con zapatos de salón acharolados a juego. Mi descarado e impresionante vestido de Balmain cuenta con un escote de infarto y la espalda luce totalmente desnuda. Un outfit demasiado obsceno —en cuanto a precio y metros de tela— para lo poco que me durará puesto. Mi cabello ondea brillante acariciando mi piel con cada sutil movimiento de cabeza. Beltrán se toma su tiempo antes de besarme. Enseguida lo hace como siempre, con la voracidad que tanto le caracteriza, y como nunca, con desmesurado amor. 

			—Me vas a correr el maquillaje —gimo pegada a su boca.

			—No es el maquillaje lo que deseo que se corra… 

			Sus varoniles manos apresan mis glúteos. No hace ni un minuto que estamos juntos y ya nos hemos puesto cachondos. Sin embargo, decide detenerse, lo que me permite admirar su atuendo: con dolorosa distinción, su anatomía de divinidad resulta más extraordinaria, si cabe, gracias a un carísimo esmoquin negro de Dior que combina con supremacía con camisa blanca y unos elegantes zapatos negros, todo de la misma firma. Su precioso cabello oscuro está peinado con rebeldía, como si esa parte de él se negase a doblegarse a la perfección de la que no puede renegar ni queriendo. Es un hombre increíblemente sexy, de infarto. De veras, es un caballero; uno muy oscuro y peligroso, pero un caballero, al fin y al cabo. Él es lo que todos los de su género ansían en el mejor de sus sueños. También se alza como el candidato ideal con el que cualquier mujer anhelaría acostarse y levantarse cada día. Beltrán es único en todos los sentidos. 

			Mordisqueándome el labio inferior con disimulo, rozo sus poderosos músculos que se marcan incluso con la ropa puesta. Toco su cara y lamo su angulosa mandíbula que se pierde en su barbilla, la cual me incita a dejarme llevar ya mismo. Tras humedecerme la boca, hago lo propio con la suya, tan roja y seductora… ¡Dios! ¡Me derrito por él! Decido recrearme en sus labios un poco más, consumiéndole con sed vampírica y enredando mis dedos entre los mechones de su irresistible pelo. De pronto, cuando nos disponemos a marcharnos, su mirada me atropella. Irremediablemente, clamo por perderme en sus verdes ojos que tantos secretos custodian pero que, paradójicamente, resultan reveladores. 

			—¿Qué pasa, nena? —me pregunta sin desconectar de mí, haciéndome temblar. 

			—No puedo…

			—¿Qué es lo que no puedes?

			—Renunciar a ti. 

			Su carnosidad se eleva para acoger ese gesto arrebatador que me empuja a perder las bragas. Me vuelve a besar y mis órganos internos se encogen y desplazan sin sentido por donde les place. 

			—No sabes lo feliz que me hace escucharte decirlo.

			—Ya, pero yo…

			—Hoy es el día, Deby —me interrumpe—. Te lo contaré todo. 

			—¿Hoy? ¿En Nochevieja? —De repente, las prisas por destapar su tenebroso pasado se vuelven en mi contra. 

			—No quiero empezar el año con secretos. Deseo que mañana sea un nuevo día de verdad, sin distancias, sin mentiras. Solo la verdad, Debla. Solo tú y yo. 

			Acepto el compromiso tragando saliva y sonrío abiertamente porque, por fin, ha plantado cara a sus fantasmas. Si él está dispuesto a sacrificarse de tal modo, yo no puedo castigarle con mi rechazo. Y es que ya hace mucho que decidí que, pasara lo que pasase, estaría a su lado y eso tampoco ha cambiado; nunca lo hará. 

			***

			Durante el trayecto en coche, conversamos animadamente como una pareja «al uso». Obviando lo que tanto daño nos hace, nos hemos centrado en otros aspectos más banales como las locuras de mis amigas en nuestro «aquelarre viajero» —sin hacer mención al desliz de Verónica— y lo que ha supuesto recuperar el tiempo perdido con mi familia. 

			—¿Así que eres la favorita de tu hermano Abraham? —me suelta en cuanto menciono a mis cinco hermanos. 

			—Sí, me adora y yo a él —reconozco emocionada—. Y dicen que nos parecemos mucho.

			—Cierto —me confirma sin más. Yo le observo con la frente arrugada. ¿Cómo puede saberlo si no le conoce?—. Os vi un día. Él te acompañó a Cóndor y… Al principio, pensé que se trataba de «otra persona», pero luego pude constatar que era sangre de tu sangre. 

			Y ahí está, el Beltrán controlador y celoso. Esa parte de él sí permanece intacta. Mosqueada por semejante intromisión en mi intimidad, me cruzo de brazos apretando los labios. 

			—No te lo tomes a mal, nena. Tú hubieras hecho lo mismo.

			—¡Yo nunca hubiese hurgado en tu vida privada sin tu…! —me callo de golpe en cuanto sus océanos me recuerdan que, durante meses, estuve tras la pista de sus secretos, su pasado y a la sombra de su difunta amante—. Vale…

			Después de unos silenciosos segundos, en los que no ha dejado de mirarme, Beltrán sonríe con arrogancia. 

			—Te perdono. —Su voz vuelve a sonar distendida e incluso socarrona, logrando arrancarme una risita nerviosa. 

			Me aproximo a él, asegurándome de que mis pechos le rocen, y le muerdo el lóbulo de la oreja. Al segundo, percibo como su bragueta crece de un modo alarmante. Su enorme polla presiona con potencia la tela de sus pantalones, lo que aumenta mis deseos de llegar a dónde sea que vayamos. 

			—¿Con qué me sorprenderás esta noche? —inquiero sobándole la verga por encima de la ropa. 

			—Deja de hacer eso o tendremos un accidente. Quiero que vayamos al lugar donde empezó todo. 

			—¿Y ese lugar es…? —insisto obviando su «recomendación». 

			—El Club.

			—¿Será verdad? ¡Ya conozco ese sitio y no me gusta nada, para que lo sepas! 

			Le he dejado de magrear porque me he enfadado. ¡No quiero ir! ¡El Club es el origen de todos mis males! Aunque, por lo visto, también de los suyos. 

			—La parte a la que accederemos es nueva para ti.

			—¿Hay más además de lo que ya sé? 

			—Mucho más. 

			Me quedo pensando durante unos instantes para ceder finalmente.

			—De acuerdo, pero… ¿habrá tiempo para nosotros? —le tiento volviendo a posar mis manos sobre su miembro.

			—¿Querrás después de lo que te tengo que contar?

			La mirada de Beltrán destila tensión. Está haciendo esto en contra de su voluntad, aunque consciente de que es la única vía para conservarme. De algún modo, es lo que siempre había deseado, incluso antes de descubrir su secreto imperdonable. Yo anhelaba saberlo todo sobre él, controlar su pasado para entender su presente. ¿Por qué tantas reticencias ahora? «Porque lo que se avecina es real, Deby. Ya no son conjeturas, sino la cruda realidad», apunta mi voz inusual. 

			—¿Y bien? —insiste con impaciencia. 

			—Confío en ti. 

			***

			Accedemos al parking de El Club como tantas otras veces. Tomamos el ascensor privado y llegamos al gran salón que tan bien conozco. Caminamos uno junto al otro; él me ha cogido de la mano con firmeza. No me suelta mientras avanzamos entre el gentío. El lugar, debido a la fecha tan señalada, está más concurrido de la cuenta. 

			No dejo de preguntarme dónde está esa zona que nunca he visto. En cierto instante, somos interceptados por un camarero que, amablemente y con casi sumisión, se dirige a Beltrán.

			—Señor de Castro. Bienvenido de nuevo. ¿Su ubicación habitual? —le pregunta analizándome de reojo.

			—Buenas noches, Alejandro. Necesito que nos sirvas la cena arriba. —Me mira para confirmar que quiero probar bocado antes de… lo demás.

			—¿En su apartamento privado, señor?

			—No. En el «salón rojo».

			El hombre clava sus pequeños ojos en mi escritor con intranquilidad. Él, por su parte, no modifica su semblante; tan solo desvía con disimulo su vista hacia mí para estudiar mi reacción, la cual evidencia curiosidad, muchísima curiosidad. 

			—Eh… —El camarero duda y Beltrán libera ese otro «yo» altivo e intimidante que termina por desestabilizar al pobre hombrecillo.

			—¿Algún problema? 

			—No, señor, ¡ningún problema! ¡Tan solo precisamos unos minutos para prepararlo! No se usaba desde… 

			—Bien, hazlo a la mayor brevedad posible. Esperaremos aquí.

			Beltrán se dispone a guiarme hasta un conjunto de confortables sofás cuando se lo impido tirando de su mano con desesperación. 

			—¿Qué sucede, Deby? 

			Nuestras miradas se hablan sin necesidad de que nuestros labios se separen.

			—Ella no está aquí, cariño… —me tranquiliza tomándome por los hombros. Se refiere a Olga, naturalmente—. Ya no podrá interponerse entre nosotros nunca más. Tienes mi palabra. 

			Sus esmeraldas me penetran con tanta intensidad que me revuelvo en mi sitio y acabo por agachar la cabeza. Él, al presenciar mi gesto, me sujeta por la barbilla instándome a mirarle.

			—Preferiría aguardar en tu apartamento —susurro con timidez, como si fuese la primera vez que estamos juntos y a solas. 

			—Como quieras —responde sin apartar la vista de mí, desviándola de mis castaños ojos a mi boca que, entreabierta, trata de controlar la respiración. 

			Beltrán indica al tal Alejandro que le avise cuando el «salón rojo» esté listo. Ya en su apartamento, después de tomar asiento, cruzo las piernas y poso mis temblorosas manos sobre mis rodillas desnudas. Él se acomoda también, a mi lado. Me observa; lo hace con extrañeza, como si lo que está a punto de hacer fuese un suicidio. Transcurren los segundos y nuestros labios continúan sellados. Ninguno dice nada porque son tantas las dudas que hay que verbalizar que no sabemos por dónde comenzar. Tras la horrible espera, él se decide a lanzarse al vacío y afrontar su devenir.

			—Ven conmigo, Debla.

			Se ha puesto en pie y me tiende la mano. Aterrada por la extrema gravedad que trasluce su voz, alzo la vista e impacto contra su bello rostro envuelto por tinieblas. Está muy serio y sus ojos brillan más de la cuenta; está tan nervioso como yo. 

			Acepto su mano y salimos del apartamento. Cruzamos un largo pasillo en la dirección contraria a la habitual, aunque sin abandonar la planta. Después, nos damos de bruces con una puerta muy gruesa de metal, pintada de color blanco. Este hecho ha provocado que haya pasado totalmente desapercibida. De hecho, únicamente reparo en ella cuando Beltrán extrae una llave y la introduce en la discreta cerradura, esmaltada en el mismo tono. Nada más acceder al otro lado, las cosas cambian radicalmente: el lujo del cual hace alarde El Club ha desaparecido. El pasillo que hallamos ante nosotros ahora se ha estrechado considerablemente; es lúgubre y muy frío. No hay ventanas y las paredes están recubiertas de un material especial que las aísla de todo sonido ambiente. Varias puertas comienzan a sucederse a ambos lados del corredor. Unas tienen números —del uno al seis—, otras no. Él, nada más atestiguar el pavor en mi semblante y tragando saliva con dificultad, se vuelve a llevar la mano al bolsillo de su elegante esmoquin para sacar otra llave, la del cuarto número cinco. 

			El silencio del lugar se vuelve atronador y mis oídos empiezan a zumbar como si estuviesen sometidos a una presión atmosférica insoportable. Me humedezco la boca con ansiedad y le estudio; tras forzar la cerradura ligeramente, toma aire antes de descubrirme el interior de la estancia, rogándome con la mirada. 

			Con cautela, entramos y mi escritor enciende la luz. Se trata de una habitación muy austera, aunque pulcra. Tan solo hay un armario con puertas abatibles lacadas en blanco, una cama y una mesilla de noche a juego con el resto del escaso mobiliario. Ni cuadros, ni otro tipo de decoración que personalice el sitio. Como elemento discordante, un enorme espejo fijado al techo en cuyo reflejo me encuentro de un modo grotesco, como si yo también perteneciese a lo que estas paredes ocultan. En cierta manera es así porque estoy aquí, con él, el hombre que ha gestado esta monstruosidad. Le miro y su expresión se encrudece. 

			—¿Qué es esto? —murmuro luchando contra la congoja. 

			—Es una de las habitaciones de ellas.

			—¿«Ellas»? 

			—Las «novias».

			Mi corazón se detiene al escuchar el término. Un insignificante vocablo del cual él rehuía sin motivo aparente cada vez que yo pretendía poner una etiqueta a lo nuestro, tras alcanzar cierta «estabilidad». Ahora ya sé las razones que sustentaban su rechazo. 

			—¿Las… qué? —balbuceo con lágrimas en los ojos, resucitando mentalmente parte de la información que me trasladó Roman. 

			La nuez de Beltrán se desliza con problemas por su sensual garganta. Agobiado, intenta explicarme lo inexplicable.

			—Las «novias». Así es como nos referíamos a las chicas que formaban parte del programa. Las elegidas por la «Orden». 

			—Su puta madre…

			Sobrecogida y muerta de miedo, paseo mis dedos por los escasos muebles de la habitación y me siento en la cama. Al hacerlo, es como si los espíritus de las mujeres que yacieron aquí en el pasado me poseyeran. Cierro los ojos e inhalo el viciado aire de la estancia tratando de imaginarlas a ellas con él. Sin querer, invoco las escenas de horror que aquí tenían lugar, hasta que, superada por tanta realidad, rompo a llorar sin control. 

			—Deby… 

			Su voz se vuelve más grave. Él ha descendido a su particular infierno y me ha arrastrado a mí también. Arrepentido y malogrado por tener que compartir semejante secreto, busca mi mano, pero yo me zafo de él de inmediato. 

			—¿Qué les hacías? —se me trunca la voz. Mi garganta está tan seca como mi alma y hago significativos esfuerzos por seguir admirando al hombre que tengo enfrente como al amor de mi vida, en lugar de como a un depravado devorador sexual.

			Beltrán se muestra ofendido por la pregunta y se defiende con violencia. 

			—¡No sé qué coño sabrás tú de todo esto! ¡Pero te juro que yo nunca les hice daño! 

			—Ah, ¿no? ¿Y por qué montaste todo este tinglado? ¡Ya que no te hace falta engañar a nadie para follar!, ¿no te parece?

			Mi tono de voz se eleva por momentos y él, pese a manifestar devoción por mí, no está dispuesto a permitírmelo. Apretándome el brazo, me obliga a levantarme de la cama para que le mire a los ojos directamente mientras se justifica. Yo, que me había prometido no reprocharle nada, no albergo más que asco hacia quien más amo. 

			—¡Ese no era el objetivo de la Orden! ¡Joder!

			Me suelta y propina una fuerte patada a la mesilla, derribándola. 

			—Ellas… Todas ellas eran mujeres sin rumbo. Aquí hallaban cobijo y comprensión. Se les enseñaba a respetarse y a amarse. Era un proyecto con un fin muy loable, Debla. 

			—¿Por quién coño me tomas? —me carcajeo con tristeza en su cara—. ¿Fin loable? ¡Las vejabas! ¡Maldito monstruo! —le chillo desquiciada.

			—No vuelvas a dirigirte a mí de ese modo, ¿me oyes? —me amedrenta con falsa calma—. ¿Me has entendido bien? —me grita con ferocidad inmediatamente después. 

			Asiento con los ojos muy abiertos mientras un reguero de humedad arruina mi maquillaje de fin de año. Entonces, él agacha la mirada e inspira con profundidad para, más sosegado, volver a dirigirse a mí. 

			—Lo siento. No pretendía…

			—Es igual. Creo que todo esto ha sido una mala idea.

			—¿A qué te refieres? 

			—A ti y a mí. Es imposible, Beltrán. Lo he intentado, pero yo…

			—¡No! ¡No lo digas! —exclama pegándose a mí y tapándome la boca—. Por favor…

			Beltrán apoya su barbilla sobre mi cabeza sin dejar de murmurar esa misma frase que en tantas ocasiones me ha dedicado.

			—Quédate conmigo, Deby. 

			Elevo la vista para ser testigo de su lamentable estado emocional. 

			—Te necesito —añade con la voz rota. 

			Su vulnerabilidad me enternece. Así que, prometiéndome templanza, le permito que me muestre su mundo a través de sus ojos. Es vital hacerlo porque le amo; le amo tanto que, si no es con él, mi vida carece de sentido. 

			—Aquellas chicas… Ellas eran consideradas por la Orden como díscolas, «chicas malas». Pero yo lo único que pretendía era que escapasen del horror que las atormentaba. 

			—¿De manera que tú… no las violabas? 

			El brutal verbo provoca un escozor insoportable en mi lengua y él frunce el ceño con hastío.

			—¡Por el amor de Dios, no! ¿Quién…? Es igual… Yo llegué al proyecto por una razón, por una persona. Mi único objetivo era ayudar a aquella que estaba tan perdida como yo. 

			—¿Es que tú no eras el líder de la Orden? ¿No fuiste su fundador? —le pregunto con extrañeza, recapitulando ciertos datos que me reveló Roman. 

			Beltrán ladea la cabeza, desconcertado. 

			—Desde luego que no. Yo aterricé cuando todo el proyecto estaba arraigado y la organización gozaba de una estructura sólida y jerarquizada. Es posible que me involucrase más de la cuenta, pero solo lo hice por ella. Tan pronto como las cosas cambiaron, me marché. Mi vinculación a la Orden empezó y acabó, Debla. 

			—Entonces, ¿nada de víctimas? ¿Nada de humillaciones… ni otras «cosas»? —insisto esperanzada y anhelosa de que Beltrán no sea el monstruo que han tratado de hacerme creer y que yo misma he imaginado.

			—Deby… —Me sujeta las manos para que nos volvamos a sentar en la cama—. La Orden tenía un propósito el cual yo consideré digno, dadas mis desesperadas circunstancias de entonces. Sin embargo, no te negaré que presencié cosas durante el tiempo que compartí con ellos. 

			—¿Qué clase de «cosas»? 

			—Comportamientos inaceptables. De hecho, trasladé mis quejas al resto de «Señores».

			—¿«Señores»?

			—Así es como nos hacíamos llamar ante ellas, cariño —reconoce avergonzado.  

			«Señor». El término que, por casualidad, empleé cierto día para dirigirme a él y que tantas veces he usado, resulta tener un significado más oscuro, tal y como sucede con el de «novia». 

			—Necesito que entiendas que yo nunca hice daño a nadie. Jamás me sobrepasé con ninguna de ellas.

			Beltrán me habla con medida. Aun así, detecto el temor que se esconde tras cada afirmación; es el pavor a perderme. 

			—¿No te acostabas con ellas?

			Y de repente, silencio.

			—¡Cómo no! 

			—¡Por voluntad de ambos, joder! —brama tirando de mí—. ¡Tantas horas juntos, tantas conversaciones…! ¡Soy…!

			—¡Un completo capullo! ¡Eso es lo que eres! 

			—Por una vez, no te lo negaré. No me siento orgulloso; de esto no. Me he acostado con infinidad de mujeres en mi vida, pero ellas … Es como si, a través de mi cuerpo, pudiese infundirles cariño, ¡hacerles saber que podían recibir lo mismo de otros hombres! 

			—¿Me tomas el pelo? ¿Pretendes que me trague semejante patraña? ¡Te conozco, Beltrán! ¡Te encanta follar! ¡El sexo sucio y perverso! Y esas chicas… ¡eran una presa fácil, joder!

			—¡No te consiento que hables a la ligera de lo que ignoras, Debla! ¡No me aproveché de su debilidad!

			—¿Entonces?

			—¡Te lo estoy explicando! Cuando estaba con ellas, empatizaba con su dolor porque la veía a ella en todas las demás. 

			—¿Ella? 

			—Mi llegada a la Orden obedecía a un objetivo personal, como ya te he dicho —asevera sombrío. 

			—¿Magalí?

			—No. Mónica. 

		

	
		
			BELTRÁN 

			Catorce años antes. Alicante.

			—Creo que sería muy beneficioso para ti y para el negocio de tus padres.

			Beltrán se encuentra en el despacho que tiene en casa. Va vestido con ropa informal, pantalón deportivo y camiseta blanca de manga corta que realza sus tonificados brazos. Guzmán, gran amigo y socio de su difunto padre, ha acudido a visitarle. El hombre ha ejercido de referente desde la muerte de sus progenitores, convirtiéndose en un importante apoyo tanto para él como para su joven hermana. Beltrán acaba de publicar una novela que le ha catapultado directamente al estrellato. En poco más de dos semanas, ha vendido más de ochocientas mil copias en toda España y ello le ha abierto las puertas del cielo. Un sinfín de nuevas posibilidades —y suculentos negocios— se le brindan al atractivo escritor cada día. Empresarios, políticos, famosos… ¡Todo el mundo quiere estar junto al hombre del momento! Un joven y talentoso literato que, además, cuenta con innumerables atributos para despuntar en otro tipo de esferas.

			—Ahora, más que nunca, te debes a tu público. Toda esa gente asistirá únicamente para conocerte. La publicidad es muy buena, Beltrán —insiste Guzmán con tono fraternal.

			Beltrán le escucha pensativo. Hasta ahora, su pasión por las letras era compaginada con la gestión del patrimonio de sus padres, dos importantes empresarios del sector hotelero. Tras distintas etapas de desfase, ha conseguido centrarse focalizando su profesión en la escritura. Beltrán detesta el mundo hotelero, por lo que su repentino éxito llega en el momento idóneo. Su nuevo libro, ya un best seller, le permitirá abandonar los negocios familiares para dedicarse en exclusiva a la literatura. Desea alquilar todos sus hoteles a grandes cadenas, asegurándose un futuro para él y su hermana pequeña. 

			—¿Y qué pinta alguien como yo en una fiesta así? 

			—¡Eres escritor! ¡Toda una celebridad, Beltrán! 

			—Pero es un evento benéfico y mis obras tratan de crímenes y sexo. No creo que encaje —añade sirviéndose un whisky y ofreciendo otro a Guzmán.

			—Desde luego que sí. ¡Si hasta las revistas de cotilleos hablan de ti! —Los ojos verdes de Beltrán cuestionan con fastidio la afirmación de Guzmán—. Eres famoso, Beltrán, además de joven, rico y guapo. ¡Lo tienes todo, hijo! ¡Anda, ve! Igual, allí das con algún inversor para los hoteles.

			Esta última posibilidad ha despertado el interés del muchacho, que asiente mientras da un largo trago a su bebida.

			—¿Y dónde dices que es la mierda esa?

			—En el Hotel Castitatis Boutique. El lugar te resultará familiar ya que es el antiguo Casino de tus padres. El señor Ignacio Torralba lo compró hace un tiempo, ¿lo recuerdas? 

			—¡Ah, sí! Recuerdo al tipo en cuestión.

			Guzmán suspira. Beltrán, pese a encontrarse a un paso de la treintena, se comporta de un modo demasiado despreocupado, lo que inquieta al amigo de sus padres, sobre todo teniendo en cuenta la compleja enfermedad de Bárbara. 

			—El sitio, tras la reforma, ¡ha quedado espectacular!

			—¿De veras? —inquiere él sin mucho afán. 

			—¿En qué mundo vives, hijo?

			—En uno menos aburrido que el del tal Torralba. ¡Por Dios, Guzmán! ¡Me vas a arrastrar a una fiesta de vejestorios! 

			—Tú ve y luego ya…

			—Ese Casino, ¿era el que teníamos en Altea? 

			—Veo que tu memoria empieza a funcionar. 

			—¿Y por qué Torralba me ha invitado? 

			—¡Eres el hijo de Rodrigo Bonheur! Tu padre, a pesar de haberse marchado, continúa siendo muy apreciado por todo el mundo. ¡Qué gran empresario! ¡A ver si aprendes de él! —le reprende—. Era extremadamente inteligente y de una calidad humana innegable —rememora Guzmán con melancolía. 

			—¿Me estás llamando imbécil e insensible en mi cara? —se mofa el joven. 

			—No cambiarás nunca, Beltrán. Por favor, acude y deslúmbralos. Ahora no solo eres el apuesto muchacho que heredó el imperio hotelero Bonheur, sino un escritor de renombre. Además, tu hermana necesita comprobar que has madurado; que adquieras responsabilidades os vendrá muy bien a ambos.

			La pícara expresión que cruza el rostro de Beltrán desaparece en cuanto Guzmán menciona a Bárbara.

			—Vivirá conmigo en cuanto nos permitan sacarla de la clínica —sentencia apurando un cigarrillo para encenderse otro enseguida. 

			—No lo veo conveniente. 

			—¿Y eso por qué? Es mi hermana. ¡Soy su única familia!

			—Y su obsesión. ¿O es que has olvidado el motivo de su enfermedad? —el hombre habla con cautela, consciente de que se está metiendo en territorio minado. 

			—¿Así que me consideras el causante de su mal? —ruge. 

			—No te alteres, por favor. 

			—¡Me altero si me da la gana! ¿También tú? ¿También opinas igual que el hijo de puta de mi tío? ¡Joder, Guzmán!

			—Ante todo, no te consiento que me compares con semejante individuo. En segundo lugar, yo no he insinuado tal cosa, pero sabes tan bien como yo que ella no te ve como a un hermano. Te ama y te desea, Beltrán. Esa pasión enfermiza que siente hacia ti es la misma que te demuestran todas esas mujeres con las que te acuestas, con la salvedad de que Bárbara no es una más, sino sangre de tu sangre. La doctora Lomas opina que, si cambiaras tu rol y te mostrases en un registro distinto al que está acostumbrada, su percepción también se modificaría. Hasta la fecha, Bárbara ha sido testigo de tus escarceos con el sexo opuesto, de tus salidas nocturnas, tus ausencias… Ese erotismo que tanto te caracteriza y que encandila a todas, sin excepción, no desaparece cuando estás en casa. Si actuaras como un hombre con obligaciones, ella podría tomarte como su figura paterna de referencia en lugar de verte como un amante en potencia. Tu atractivo no pasa desapercibido ante nadie y me temo que tampoco ante tu hermana. 

			Beltrán se ha quedado callado para escuchar cada palabra que, desde el cariño que le profesa, Guzmán le ha hecho llegar. El hombre solo quiere que la chica se recupere y que su hermano tome las riendas de su vida, abandonando los excesos. 

			—La doctora cree que esto también te beneficiaría a ti. 

			—¿En serio? He conseguido ser alguien por mí mismo. ¿Eso no os vale ni a ti ni a la «señorita» Gloria? 

			—Bueno, tu relación con las mujeres…

			—¡Mi relación con las mujeres es perfecta tal y como está! Y, por favor, no vuelvas a hablar de mi hermana así. Me repugna. 

			—Pero es la realidad. ¿O he faltado a la verdad en algún momento? En cuanto a las mujeres, no las respetas en absoluto. Para ti solo son meros objetos de placer, hijo. ¿Es esa la lección de vida que pretendes que interiorice tu hermana?

			—¡Menuda gilipollez! ¡Ellas se divierten tanto como yo!

			El hombre suspira con frustración. Sabe que Beltrán es indomable, pero no cesará en su empeño de tratar de reconducirlo.

			—Bueno, no discutiré sobre ello ahora. Por favor, acude a la fiesta. Mañana a las nueve en el Hotel Castitatis Boutique de Altea. No te arrepentirás.

			***

			Beltrán conduce su Alfa Romeo Spider rojo a toda velocidad. Se dirige a la cena que el empresario y arquitecto Ignacio Torralba organiza en su recién reformado hotel. La propiedad perteneció a los padres de Beltrán y le fue vendida al señor Torralba cuando el Casino que albergaba entró en decadencia. 

			El escritor llega a Altea minutos antes de que dé comienzo la fiesta. En la puerta del imponente edificio se encuentran varios aparcacoches. Beltrán cede las llaves de su flamante deportivo a uno de ellos, tras lo que se encamina hacia la entrada. Nada más acceder al interior del inmueble, se detiene para admirar la decoración y aplaudir el gran trabajo que el equipo de arquitectos de Torralba, bajo su escrupulosa supervisión, ha hecho con el viejo Casino de sus padres. 

			—¡Increíble! —exclama sin darse cuenta de que el artífice de la obra se encuentra junto a él. 

			—¿Te gusta? ¿Crees que tus padres estarían satisfechos con el cambio? —inquiere Ignacio Torralba con una amplia sonrisa. 

			El arquitecto es un hombre de complexión fuerte. Extravagante donde los haya, luce una melena plateada por encima de los hombros y gafas al estilo Scorsese. Su traje, de un blanco impoluto, hace juego con su camisa y zapatos. Beltrán le analiza, de arriba abajo, con el ceño fruncido. Para el joven, el atuendo de este es tan hortera como anticuado; nada que ver con su traje gris oscuro, hecho a medida, que se ajusta a su tonificada y perfecta anatomía con deliciosa elegancia. Beltrán no lleva corbata y su camisa blanca luce ligeramente desabrochada, dejando a la vista su sensual garganta y un aperitivo de piel. 

			—¿Y usted es…? —inquiere con leve insolencia, introduciéndose las manos en los bolsillos.

			—¡Oh! ¡Qué descortés por mi parte! Soy Ignacio Torralba. Hicimos negocios hace un tiempo y este es el resultado de aquel pacto entre caballeros. 

			Beltrán esboza una tibia sonrisa antes de estrechar, con firmeza, la mano que le tiende el otro. 

			—En cuestión de negocios, no hay caballero que valga.

			Torralba menea la cabeza para estudiar al hombre que tiene ante él. Le gusta. Su ímpetu y descaro le han cautivado. Beltrán no es del tipo de personas que se achica ante nadie; no se deja impresionar por el poder o el dinero, dado que él tiene ambos a su alcance. 

			—Disculpe mi despiste, señor Torralba. No le recordaba, puesto que fue mi agencia quien estuvo más pendiente de aquella transacción. No obstante, es un placer —añade con unos modales impecables—. Sin duda, ha obrado magia en este sitio.

			—¿Magia? ¡Pero si es un hotel para viejos ostentosos! —escupe repentinamente otra voz tras ellos. 

			Beltrán y Torralba se giran a la vez para descubrir a quien está mancillando la labor del reputado arquitecto. La persona, en cuestión, es una mujer. Con un cabello largo, que se debate entre el morado y el platino, ella sí es el retrato vivo de la ostentación. Valiéndose de un maquillaje extremo y un fino vestido de gasa hasta los pies, bajo el cual se intuyen sus pequeños atributos femeninos, la muchacha de veintitantos años lucha por camuflar su juventud. 

			—¡Ojalá también fuera capaz de hacer algo contigo! —exclama Torralba con resignación, tomando a la chica por el brazo para hacer las presentaciones—. Señor Bonheur, he aquí mi única hija, Olga. 

			Él clava sus ávidos ojos en la famélica figura de la muchacha, deleitándola con un seductor gesto.

			—Encantada —dice ella estirando el brazo para apoyarlo sobre el hombro de Beltrán con dificultad, dada la altura de este. La joven se pone de puntillas y se inclina ligeramente para estamparle dos besos en las mejillas. 

			—Beltrán. Un placer…

			Durante unos instantes se produce un cruce de miradas, tras lo que el escritor añade: 

			—No deberías ser tan dura con tu padre. Este sitio era deprimente y ahora parece haber resurgido de sus cenizas. Me recuerda a los clásicos hoteles parisinos de los años veinte.

			—Burdeles parisinos de los años veinte, querrás decir. 

			—¡Olga! —Torralba la regaña y Beltrán se muerde el labio para reprimir la risa—. ¡Discúlpala, te lo ruego! Esta hija mía no sabe qué hacer con su vida. ¡Ni yo tampoco! —añade abatido. 

			—Ya somos dos… —le susurra el escritor a Olga, con picardía y erotismo, arrimándose a ella con disimulo.

			Ella queda obnubilada con el magnetismo que desprende este hombre tan guapo y sensual. Entonces, varias personas se aglutinan en torno a ellos separando a Beltrán de la hija del arquitecto; unos desean felicitar a Torralba por su brillante trabajo; otros, hacen lo propio con el reputado escritor tras el éxito de su última novela. Olga queda relegada a un plano secundario desde el cual analiza al tío más increíble que ha conocido en su vida. 

			En cuanto Beltrán termina de hablar y se queda solo, ella aprovecha para acercarse de nuevo. 

			—¿Te tomas algo conmigo? 

			—¿Tu padre te deja beber? —le suelta con sarcasmo. 

			—La bebida es el menor de mis problemas, créeme —replica ella sin disimular su excitación y lamiendo el borde de su copa—. Por cierto, si te aburre toda esta gente, podría hacerte un tour privado por el hotel.

			Beltrán se introduce una mano en el bolsillo mientras que, con la otra, acerca su vaso de whisky a sus labios. Es todo un maestro en el arte de la seducción y no hay mujer que se le resista, pero esta ha caído en sus redes sin esfuerzo alguno.

			—Nada me gustaría más, Olga. 

			Acto seguido, ella le arrebata la bebida para abandonarla, junto a la suya, sobre una de las mesas de cóctel dispuestas por todo el salón principal. Después, cogiendo a Beltrán de la mano, huyen escaleras arriba lejos del bullicio mientras Torralba padre es testigo de su fuga.

			***

			Ya no se escuchan voces, ni música. El silencio reina en los pasillos de las dependencias superiores del hotel. Olga y Beltrán caminan de la mano sin mirarse. Ella sí lo hace, de vez en cuando, esperando a que él la corresponda. Sin embargo, eso no sucede. Cuando alcanzan la habitación ciento doce, la chica se sube el vestido hasta casi la cintura para extraer una llave del interior de sus braguitas; la chupa bajo la atenta y morbosa mirada de Beltrán y la introduce en la cerradura después. 

			—Es la suite. Todas las habitaciones de este hotel se abren con el método clásico —afirma mostrándole la llave—. Nada de tarjetas ni otras modernidades. Así lo ha querido papá.

			—Como los burdeles de antaño —bromea Beltrán enarcando una ceja con un atractivo sobrecogedor. 

			Olga tira del brazo del escritor hasta acercarlo al lecho donde ella ya se ha dejado caer. 

			—¡Vamos! ¡Es comodísima! —grita exaltada. 

			—No lo dudo —contesta él permaneciendo de pie y manteniendo cierta distancia—. Pero no creo que esto le haga gracia a tu padre.

			—¡Oh, venga ya! ¡Estás tan cachondo como yo! ¿Es que no te gusta divertirte?

			—No hago otra cosa —alega humedeciéndose los labios y torturándola con su irresistible y penetrante expresión.

			—¿Y no se te ocurre nada divertido para hacer ahora mismo conmigo? 

			Olga se pone de rodillas sobre el colchón y, alzando los brazos, se saca el vestido por la cabeza quedando prácticamente desnuda. No lleva sujetador, tan solo unas minúsculas bragas de encaje que transparentan la totalidad de su vello púbico. 

			—Es posible que tenga alguna idea… 

			Beltrán no se deja impresionar fácilmente ya que, a lo largo de su todavía corta vida, ha visto a infinidad de increíbles mujeres desnudas y dispuestas a todo por un polvo con él. 

			—¡Ven aquí de una vez, joder! —gime ella sin dejar de acariciarse el sexo por encima de la tela—. ¡Sé que te mueres de ganas!

			—No tanto como tú, por lo visto —manifiesta él quitándose la chaqueta sin prisas. 

			Ella rompe a reír en cuanto se percata de que su plan está saliendo tal y como había previsto. Beltrán se desabrocha los botones de la camisa, uno a uno, hasta que su musculoso torso queda a la vista. Entonces, Olga se abalanza sobre él para relamer cada milímetro de su piel.

			—¡Por Dios! ¿De dónde has salido tú? —inquiere retóricamente paseando sus manos por sus pectorales y abdominales—. ¡Estoy mojada desde que te he visto hablando con mi padre!

			Recorre con su lengua los macizos hombros de Beltrán. Enseguida, se escurre por la cinturilla del pantalón y le desabrocha el cinturón. Tirando con ímpetu, le despoja de estos haciendo lo propio con su ropa interior. Al momento, se queda con la boca abierta al descubrir el enorme miembro del escritor. 

			—¡Déjame que te la chupe! 

			Esbozando una maléfica mueca, él se acerca para tomarla sin contemplaciones, pegándola a su entrepierna. Olga, cual hiena anhelosa de carne fresca, se introduce en la boca el enorme pene de Beltrán, el cual paladea sin dejar de jadear. Él la agarra del pelo enredando sus dedos entre sus mechones para tener el control de la mamada. Beltrán es letal; sus exigencias no están al alcance de muchas y maneja a la muchacha como si fuese de trapo. Sin previo aviso, él se corre y ella le secunda estrepitosamente nada más recibir su caliente semen en su cavidad bucal. Acto seguido, la coge por los antebrazos obligándola a impactar contra el colchón para inmovilizarla. 

			—No sabes nada de mí… —le espeta con la voz ronca, cegado por la lujuria. Beltrán se monta sobre ella y la aplaca con su vigoroso cuerpo—. Podría ser un criminal y no tendrías escapatoria —le susurra en el mismo tono y sin dejar de morderle el cuello.

			Ella, lejos de sentirse amenazada, se muestra más excitada; Olga casi no puede hablar. Tan solo sonidos primarios escalan por su garganta. 

			—Sé que te llamas Beltrán y que eres escritor.

			—Bien… ¿Y qué más? —la incita acariciando los interiores de su canal.

			—¡Quiero que me hagas lo mismo que tu protagonista hace a esas mujeres antes de matarlas!

			El último libro de Beltrán —el que le ha coronado como «el rey» de la novela negra y erótica— trata de un asesino en serie que mantiene relaciones sexuales violentas con sus víctimas antes de acabar con sus vidas de un modo cruel. Estas son seducidas por el atractivo homicida —ajenas a su perversa naturaleza—, consintiendo los brutales encuentros e ignorando lo que llegará después. Al escuchar la singular plegaria de Olga, él se detiene para observarla.

			—¿Es lo que quieres? ¿Que te folle el culo hasta desgarrarte? 

			Ella asiente con ansiedad liberando ruidos que alimentan el insaciable apetito del escritor. 

			—No pareces muy prieta… —atestigua introduciendo varios dedos por el ano de la muchacha, que aúlla de placer con la invasión—. Por aquí ya han pasado muchos, ¿no es verdad?

			—No los suficientes…

			—¿Sabes que me repugna estar donde han estado otros antes? 

			Olga ríe al escuchar tal afirmación, lo que cabrea sobremanera al otro.

			—Entonces, ¡no tendrás muchas opciones! La mayoría de las tías buenas ya estamos muy folladas.

			—¿Tías buenas? —escupe con irreverencia despertando en ella una ira interna que es incapaz de manifestar, dado su calentón—. ¿Es lo que crees que eres?

			—¡Cabrón! ¡Ni se te ocurra humillarme! ¡Tú no sabes quién soy yo!

			—Desde luego. Eres una zorra desesperada por un buen polvo.

			—¡No te atrevas…!

			—¡Cállate! —brama sin dejar de masturbarla—. Te daré lo que me pides, pero antes quiero que te quede bien claro algo: yo escojo con quien me acuesto y después de estar conmigo, todos los demás te sabrán a poco.

			Y sin más explicaciones, Beltrán la traspasa por detrás con una furia extrema que logra que el delgado cuerpo de la chica se sacuda con virulencia. Ella gime de manera estruendosa. Tiene la cabeza aplastada contra la delicada colcha que cubre la cama y la boca entreabierta.

			—¡Dame fuerte! ¡Más! 

			—¡Silencio! ¡No me gusta que me den órdenes y menos si estoy follando! —ruge Beltrán, endureciendo sus embestidas.

			De pronto, los chillidos de Olga se intensifican hasta convertirse en lamentos de dolor. El enorme y duro miembro del escritor está causando estragos en ella, que se niega a poner fin a tan salvaje asalto. En un momento concreto, él se detiene y, sujetándola por el cuello, murmura pegado a su oído.

			—Date la vuelta. Voy a ponerme un condón y terminaré contigo. 

			—¿Condón? ¡No me jodas! 

			De mala gana, Olga se da la vuelta y se prepara para recibir las últimas estocadas de su amante voraz y fugaz. Él se acerca a ella y, sin avisarla, la vuelve a empotrar con brutalidad. Su ritmo es demencial y su potencia, demoledora. Los pequeños pechos de Torralba se mueven alterados en todas direcciones acompañando a sus gritos, que no cesan; tampoco los jadeos que emite Beltrán con cada empellón. Ya en la recta final del encuentro, él se dispone a emprender la carrera hacia su propio placer, consciente de que ella está a punto de correrse. Tras dejarse llevar, abandona el cuerpo de la chica y, rápidamente, se quita el condón para introducirle el pene en la boca. Ella se aferra a la polla, la cual lame y relame hasta hacer desaparecer la última gota de su semen, que traga con ansia. 

			Tras finalizar del todo, Beltrán se levanta de la cama y comienza a vestirse.

			—¿Ya te vas? —Olga no oculta su decepción.

			—Nada más tengo que hacer aquí. Un placer, «señorita». 

			***

			Beltrán regresa a la fiesta y se suma a la masa de invitados que parlotea con chispa tras la ingesta masiva de champagne. El escritor dialoga, cual galán, con varias damas y otros tantos caballeros hasta que la voz de Torralba padre le reclama.

			—Pensaba que nos habías abandonado —le suelta con voz queda.

			—Quería despedirme. Me he de marchar ya; mañana madrugo.

			—¿Y dónde ha quedado eso de que los escritores no tenéis horarios? —continúa el otro en tono cortante. 

			—Y así es. Yo decido cuando ver salir el sol —alega Beltrán, desafiante. 

			—Bueno, antes de que te vayas, me gustaría presentarte a alguien.

			Ignacio Torralba se acerca a otro hombre al cual golpea en el hombro para que se gire.

			—Este es mi buen amigo Rafael Montes, Decano en la Universidad de Valencia.

			El tal Montes esboza una sonrisa campechana que a Beltrán se le antoja un tanto falsa.

			—Un placer. Si me disculpan…

			El joven siente que su misión ahí ha acabado. No le gusta la pinta del Decano, ni el modo tan forzado en que le ha sido presentado por parte de Torralba. 

			—¡Beltrán, espera! 

			La voz del anfitrión, a sus espaldas, le insta a detenerse por una cuestión de mera educación. 

			—La fiesta está llegando a su fin y Rafael… en fin, ha preparado una pequeña «reunión» posterior para los más íntimos. Nos gustaría que nos acompañases.

			La manera en que Torralba se dirige a él y la insólita invitación le hacen desconfiar. 

			—¿Los más íntimos? ¿Qué tipo de «reunión»? No me malinterprete, señor Torralba, pero usted y yo nos acabamos de conocer y tampoco había visto a su amigo Montes hasta hace unos segundos. Por lo que no creo que yo encaje en su círculo de intimidad. 

			Montes y Torralba se observan entre sí con complicidad y Beltrán capta el gesto al vuelo.

			—Conmigo no se anden con gilipolleces. Ya soy mayorcito para entender ciertas cosas.

			—Bien, pues… —Torralba se pega a él y baja la voz—. ¿Te gustaría venir con nosotros a una «fiesta» más divertida que la que acabas de presenciar? 

			El escritor se muestra receloso, pero la curiosidad es más fuerte que su raciocinio, por lo que acepta finalmente. 

			***

			El Alfa Romeo Spider de Beltrán sigue de cerca al Mercedes de Torralba. Conducen en plena noche por carreteras secundarias hasta recorrer una distancia demasiado larga y llegar a un enorme caserón que, aparentemente, parece deshabitado. Pese a que el inmueble se alza sin mostrar evidencias de deterioro, Beltrán piensa que es imposible que allí viva alguien. La propiedad está muy lejos de todo. 

			Las luces de la casa están encendidas, pero no las de la parcela que hay delante. Nada más estacionar, los tres hombres —Torralba y Montes viajan juntos en el mismo coche— se apean de sus respectivos vehículos. Al hacerlo, Beltrán retoma las preguntas, aunque los otros dos no parecen interesados en satisfacer su intriga. 

			—¿Qué es esto? ¿Dónde estamos?

			Beltrán es un hombre osado, muy temerario. No se achica ante nadie y tampoco se deja amilanar por esos dos señores que, entre risas, le responden vagamente.

			—Aquí tiene lugar la «fiesta». Pasemos y dejarás tus dudas atrás.

			El joven escritor acusa con la mirada a ambos. No obstante, decide descubrir qué se cuece ahí dentro por sí mismo. 

			Al abrir la puerta del caserón, un sofocante calor abofetea a Beltrán, que se quita la chaqueta de inmediato. El interior está muy cuidado y decorado con muebles caros y extravagantes. Una sensual música de ambiente envuelve el lugar y hay mesas con comida y bebida. Sí, el sitio alberga una fiesta. Aunque la lista de invitados es bastante reducida, ya que se limita a ellos tres y otros dos que aguardan acomodados sobre los mullidos sofás. 

			—¿Quiénes…? 

			—Prefieren no ser presentados. Así pues, respetemos su anonimato —suelta Montes—. Sin embargo, «ellas» sí están deseando conocerte.

			El tono lascivo de su voz casi hace vomitar a Beltrán que, acto seguido, recorre la estancia a golpe de vista reparando en las muchachas que «amenizan» la velada. Él, que está habituado a todo tipo de «fiestas», siente repugnancia al constatar que muchas de ellas son menores de edad. 

			—¿De qué coño vais? —escupe tomando a Torralba por la solapa. 

			—¿Te tiras a mi hija, pero rechazas a estas putas que sí están aquí para satisfacer tu apetito sexual? —rechista el aludido con agresividad. 

			Beltrán le suelta al momento, dispuesto a dejar el lugar justo cuando divisa un rostro conocido: entre todas ellas, está ella; la asustadiza joven que conoció aquel día en comisaría.

			—Mónica…

			La chica está de espaldas cuando él coge su mano para separarla del depravado con el que conversa. Su semblante se oscurece al toparse con los confusos ojos de Beltrán.

			—¿Tú? ¿Por qué…? 

			—Yo te podría hacer la misma pregunta —balbucea avergonzada.

			El escritor interpreta dicha reacción como un grito de auxilio, el mismo que emitió en silencio el día en que sus destinos se cruzaron. 

			—Yo no…

			—¡Vaya! —exclama el Decano interrumpiéndolos y pasando su brazo por los delicados hombros de ella. Beltrán le analiza con furia—. ¡Veo que has conocido a mi «protegida»! No tienes mal gusto, chico. Chantal es el bocado más jugoso que has probado en mucho tiempo.

			Montes besa a la chica en la boca sacudiendo su pérfida lengua por toda su cavidad. Beltrán, asqueado, ladea la cabeza y agacha la mirada para evitar partirle la cara a ese cerdo. 

			—¡Te la cedo! ¡Diviértete! —añade propinándole a la muchacha una palmada en el culo. 

			—No tienes que hacer esto —le dice él en cuanto el Decano desaparece. 

			—Tú no lo entiendes. ¡Tengo que sobrevivir! ¡Necesito abandonar mi vida actual cuanto antes! 

			Nuevamente, él se deja llevar por la compasión que ella despierta en su duro corazón. 

			—De manera que, ¿este tipo te proporciona «trabajos»? 

			—Sí… y le necesito. Ahora mismo es mi única salida. Cuando reúna el dinero suficiente, dejaré esto atrás.

			—No es preciso esperar tanto. ¡Puedes hacerlo hoy, ahora mismo! 

			Ella le admira con nostalgia e idolatría, como lo haría una princesa al conocer a su salvador. Es lo que Beltrán supone para Mónica. Él es el hombre que la ha rescatado de las fauces de sus depredadores, el único al cual podría dedicar su vida. De algún modo, el escritor percibe que sus naturalezas no son tan diferentes y, sin más, decide hacer lo que nunca hubiese imaginado.

			—Ven conmigo. Yo cuidaré de ti, Mónica. 

			—¿Qué? ¿Quieres…?

			—Es lo que necesitas. Ya existen demasiadas mujeres sufriendo en el mundo injustamente. 

		

	
		
			Le escucho sin poder creer sus palabras. ¿El motivo por el cual Beltrán se unió a Mónica fue la misericordia? Él la liberó de las tinieblas y le proporcionó la vida que ella anhelaba. La cuidó como a una hermana, pese a que ella ansiaba algo bien distinto. Él no la amaba, nunca lo hizo. Mantenían relaciones sexuales como hombre y mujer, pero nunca atendiendo a lo sagrado que supone una unión marital. El matrimonio fue un paso «natural» cuando Beltrán descubrió que Mónica era aceptada y adorada por Bárbara; la psicóloga supuso una influencia muy positiva en el proceso de recuperación de su hermana. 

			—Entonces, Mónica y tú, ¿os salvasteis mutuamente? —le pregunto con lágrimas en los ojos. 

			—En parte. Ella obró el milagro con Bárbara. Su mera presencia aplacaba sus instintos, tan impropios como repulsivos hacia alguien de tu propia sangre. Vivía en casa, con nosotros, y ambas se hicieron inseparables. Mónica, además de su terapeuta, era su amiga. Yo no podía negarle eso a mi hermana y asumí el precio de tal sacrificio. En realidad, Mónica no era mi esposa porque no la sentía como mía; tan solo deseaba que fuera libre. Nunca la quise como te quiero a ti, mi amor. Ni a ella, ni a nadie. —Se me rompe el alma en cuanto me menta—. Tiempo después de casarnos, volví a lo de antes; tenía escarceos extramatrimoniales porque no la consideraba mi pareja. Sin embargo, ella nunca lo asumió y comenzaron los problemas. En cuanto el ambiente en casa empezó a tensarse, Bárbara recayó y regresó a la clínica. Y luego Olga entró en escena del todo… Bueno, esa parte ya la conoces. 

			—¿Así que por eso buscaste ayuda en la Orden? 

			—La Orden me buscó a mí. Su intención era que me convirtiese en un «Señor» e hiciese lo mismo que ellos. Pero yo deseaba otra cosa. Necesitaba aprender a tratar a esas mujeres para ayudarlas. Si lo lograba, no solo salvaría a Mónica, sino también a Bárbara y, de paso, a las chicas que conocía durante el programa. 

			—¿Torralba fue el creador de la Orden? 

			—Uno de ellos, sí. Luego llegaron otros. Algunos, incluso, superaron el estatus de los propios fundadores. 

			—¿Conociste al resto? 

			—A todos, para mi desgracia.

			—¿Qué quieres decir? —insisto con exasperación. Preciso saberlo todo del pecado de mi hombre.

			Pero no responde. Beltrán me observa cargando su profunda mirada de mensajes confusos. 

			—Beltrán…

			—Deby, basta, por favor. Creo que es suficiente. Tan solo te pido que confíes en mí porque yo nunca hice daño a nadie. Es vital que lo tengas muy presente, dado que entra dentro de lo posible que recibas más información controvertida; mentiras, ¡todo falacias! Además, esto ya forma parte del pasado.

			—¿Has salido… del todo? ¿Ya no les perteneces? 

			Beltrán suspira con resignación haciéndome entender que no importa lo que él haga o crea, puesto que un «Señor» siempre se deberá a su causa.

			—Los abandoné cuando me di cuenta de que todo estaba perdido y cuando ella lo descubrió. 

			—¿Mónica? 

			—Por ella me adentré, pero por Magalí lo dejé. 

			***

			Beltrán y yo salimos de la lúgubre habitación que tantos recuerdos escabrosos y dolorosos ha resucitado en él. Ahora, tras saber sus orígenes, la enfermedad de Bárbara y el vínculo que le unía a su exmujer comprendo muchas cosas. Él parece liberado, aunque no del todo; su semblante aún luce con tensión e imagino que se debe a la enorme cantidad de grotescos pormenores que se desprenden de su traumática vivencia.

			Seguimos avanzando por el misterioso pasillo, por una zona de El Club que es ignorada por los clientes y por casi la totalidad del staff, con la salvedad del tal Alejandro que nos aguarda a las puertas del conocido como «salón rojo».

			—Señor de Castro. La cena está servida, tal y como indicó.

			—Gracias. Déjanos a solas, por favor.

			Admiro el nuevo sitio donde me adentro. Su nombre se debe, aparentemente, al color de sus paredes; un rojo sangre muy estridente cubre la estancia por completo. En el centro de la misma hay una enorme mesa con quince sillas alrededor. Cada una de estas lleva una inicial grabada sobre el cuero del respaldo. En cuanto advierto el detalle, Beltrán se pone nervioso y me analiza con cautela anhelando no recibir más preguntas por mi parte. 

			—¿Debo sentarme en alguna en concreto? —inquiero con la intención de que me aclare a qué responde cada letra. 

			Él se lleva una mano a su precioso cabello para atusárselo con inquietud; está dando más explicaciones de las que le gustaría, pero, ¿no es lo que reza su compromiso? He estado a punto de morir y aunque ignoro el cómo, por qué y el quién —en parte— de mi casi desaparición, tengo muy claro que se debe a él. Beltrán, por tanto, es el origen de mis desdichas; merezco conocer toda la verdad. 

			—Aquí es donde tenían lugar las reuniones de grupo. En esta estancia debatíamos sobre sus miedos, frustraciones o anhelos. Ellas, las novias, nos planteaban sus dilemas morales y realizaban ejercicios conjuntos para ayudarse las unas a las otras. Nosotros las atendíamos y participábamos de todo aquello que las atormentaba y esperanzaba. 

			—¿Tú estabas con ellas siempre?

			—No siempre. La tarea de velar por ellas, para que también cumpliesen con las normas de la Orden, les correspondía a otras.

			—¿«Otras»? 

			—Así es… —resopla arrastrando las palabras con dificultad—: Las «Madrastras». 

			Tomo aire, lo retengo y luego lo expulso con la misma violencia que me está alterando la razón. Esa terminología, en efecto, es más propia de una secta que de una Orden o como cojones pretenda llamarlo. 

			—Eres consciente de lo que es esa Orden realmente, ¿verdad? —escupo, cansada de hacerme la ingenua. 

			Me mira. Beltrán me taladra con esa mirada intimidante que me desestabiliza. No, no es la empañada de erotismo que podría hacer que me corriese de gusto sin ponerme la mano encima; se trata de la otra, la que me infunde terror y me obliga a admirarle desde una posición de sumisión. 

			—¿Deseabas esto de mí? ¿Querías convertirme en una «novia»? 

			De nuevo, el poder de su expresión me atosiga forzándome a desviar la vista para reparar en el suculento manjar que nos espera sobre la mesa del horror. 

			—No es tan sencillo como piensas, Debla. Ya te he explicado, en alguna ocasión, lo que me sucedió al conocerte. Tu presencia despertó en mí algo increíble y también evocó recuerdos que me hacían daño. No te negaré que intenté aplicarte ciertos mandamientos que interioricé en la Orden.

			—Para que fuese una «buena chica», ¿no es cierto? 

			Asiente despacio.

			—Sí, pero algo cambió. Cuanto más te conocía, más deseaba dejar atrás esas intenciones y permitir que fueses tú… Solo tú, nena. Ya que, de este modo, podía ser yo mismo también. 

			Sus palabras, rebosantes de sinceridad, aplacan mis temores y estimulan la empatía que creí que no podría tener al descubrir semejante barbarie. Pero Beltrán no es un monstruo, sino un hombre con un pasado turbio y muchos errores a sus espaldas; también infinitas bondades. El amor que profesa a su hermana y sus incansables esfuerzos por curarla, la generosidad que manifestó hacia Mónica y lo que está haciendo por mí ahora me demuestran que él vale la pena y que la secta y sus maldades son cosa de otros. 

			—¿Y Magalí? 

			—¿Qué sucede con ella? —se revuelve entre bufidos, testigo de que su sombra no nos abandona. 

			—Dices que lo dejaste por ella. ¿Qué pasó?

			—Ella dudó de mí y, cierto día, pasó algo. Mantuvo una conversación con una de las novias y, a partir de ese instante, todo se fue a la mierda entre nosotros. Deby, yo amaba a Magalí, pero mi relación con ella no era fácil ni idílica. De alguna manera, las enseñanzas de la Orden también me ayudaban a sobrellevar sus drásticos cambios de humor y su indomable temperamento. 

			Visiblemente abatido, Beltrán se desploma sobre una de las sillas con la inicial «A». Se pasa las manos por la cara y suspira como si se arrepintiese de hablar así de su difunta amante. Yo, por mi parte y tras tomar asiento a su lado, no puedo evitar pensar en el tipo de complicaciones que se derivarían de una unión entre dos personas tan complejas e intensas. Aquello, sin lugar a dudas, acabó con él. 

			—¿Tú no querías que yo fuese «ella», entonces? —le pregunto tomándole la mano y acariciándole.

			—¡Jamás! ¡Deby, tú…! 

			Beltrán se pone en pie y se mueve por la estancia con ansiedad, incapaz de dar con las palabras que zanjen el tema para siempre. Pero no es necesario. La sombra de Magalí me abandonó en el precioso instante en que él me declaró su amor y cuando regresé de las sombras para dar a lo nuestro una segunda oportunidad. Así que, de una vez por todas, decido perdonarle y hacer lo mismo conmigo. 

			Envuelvo su bello rostro con mis manos. Le beso. Le dedico un ardiente y húmedo beso que despierta en él su naturaleza salvaje. Me atrapa por la cintura y luego me coge la nuca para devorarme con innegable deseo. Su lengua entra en mi boca sin titubeos y haciendo que me estremezca de placer. En cierto momento, le sujeto por las solapas de su impecable esmoquin arrastrándole hacia el pasillo de nuevo. Deshacemos nuestros pasos, sin separar nuestras bocas, hasta llegar a la misma habitación de hace un rato. Sin vacilar, introduzco mi mano en su bolsillo y él se yergue cuando, de soslayo, rozo su dureza. Me distancio ligeramente de su boca para contemplar sus ojos y, acto seguido, abro la puerta. Nos empujamos hacia el interior y me siento en la cama mientras él permanece de pie, respirando agitado. 

			—Confío en ti, mi amor —es lo primero que le digo sin despegar mi vista de la suya—. Y deseo ser tu «novia». Hazme todo lo que les hiciste a otras para que, de una vez por todas, puedas dejarlo atrás. No te juzgaré, cariño. Tu dolor es mi dolor. 

			Beltrán me observa con un gesto raro. Mi petición no solo le sorprende, sino que le espanta. 

			—No, Deby. ¡Tú no eres una «novia»!

			—Lo seré cuando esto haya acabado y te reconcilies contigo mismo. Por favor, Beltrán… 

			Mis ruegos son el revulsivo que precisa para decidirse a hacer lo que se ha negado. Me ama y uno no trata a su amor como una «novia». Pero es vital que se enfrente a sus demonios para vencerlos. 

			—Si tú eres mi «Señor», es lo justo, ¿no? 

			Esa arruga que surca su bonita frente en las situaciones más complicadas hace acto de presencia ahora. Tras unos segundos de reflexión, Beltrán me bendice con su mirada de adorable perversión que tanto me fascina. Despacio, se aproxima a la cama y me hace girar para bajar la cremallera de mi carísimo vestido. En cuanto la tela resbala hasta mis pies, lo catapulto de una patada al otro extremo del pequeño cuarto. Después, me libra de mi ropa interior con la misma tranquilidad. Una vez desnuda y predispuesta, se toma un tiempo para contemplarme mientras yo respiro con dificultad, casi jadeando. Él se acerca al armario de donde extrae una palangana y una botella de agua sin abrir. La destapa y vierte el líquido en el recipiente. Observo sus movimientos con curiosidad, ¿qué narices hace? Del mismo guardarropa, saca una toalla. Con todo, se aproxima a la cama y se arrodilla a los pies de esta. Yo me he acurrucado en la parte alta para verle mejor, pero él tira de mí, tomándome por los tobillos, en cuanto está listo. 

			—Una «novia» debe purificarse antes de yacer junto a su «Señor» —me informa con gravedad. 

			Beltrán introduce sus manos en el recipiente para coger agua que luego derrama sobre mi piel. Gimo al percibir el frescor del fluido resbalando por mi erizada piel. 

			—¡Joder! —exclamo excitada.

			Él me analiza muy serio al tiempo que repite la operación varias veces hasta humedecer todo mi cuerpo. Luego, con sus manos realiza una especie de masaje que me pone más cachonda. Inmerso en este morboso ritual, recorre mis curvas accediendo a la dureza de mis pechos y a la calidez de mi sexo casi sin inmutarse, en apariencia. Con aplaudible templanza, Beltrán me toca para impregnarme de agua y dejar su huella sacra en mí. Hace lo mismo con mi melena; me moja el pelo y la cara para después lamer las gotas que han quedado atrapadas en mis labios. 

			—Esto no forma parte del proceso de purificación, puesto que a las «novias» no se las puede besar. Pero tú, tú… 

			Siento la fogosidad en todo su ser. La llama que escupen sus ojos me quema de un modo peligroso. En cierto momento, realizo el amago de quitarle la ropa, pero él me lo impide. 

			—Una «novia» nunca toca a su «Señor» —me explica con la misma solemnidad y yo claudico con obediencia—. Si estuvieras en la fase de iniciación, deberías llevar esto…

			Me muestra un pañuelo de gasa transparente de color negro. Le observo con dudas y él enarca una ceja. Inmediatamente, me cubre la cabeza con el paño y lo ajusta a mi cuello con una cinta. 

			—¡No puedo respirar! ¡Y apenas veo! —me lamento agobiada. 

			—Una «novia» ve el mundo de esta manera, turbio. La unión con su «Señor» le proporcionará todo lo que necesita para liberarse de las sombras y percibir su realidad con claridad. Las «novias», por el momento, no merecen gozar de una conexión plena como sí lo haría una «buena chica». 

			—¿Qué coño dices?

			Repentinamente, temo por mi integridad. Beltrán se ha tomado tan en serio mi deseo, que me está aterrorizando viva. Pese a mi angustia, él no modifica su conducta. Comienza a desvestirse con la misma parsimonia con la que ha realizado todo lo demás. A través del puto velo vislumbro sus perfectos contornos, sus poderosos músculos. Cierro las piernas para intentar que mi clítoris se desinflame, a la vista de lo que le espera. Él esboza su arrebatadora sonrisa y se termina de desnudar. Entonces, vuelve a dirigirse a mí.

			—Las «novias» y los «Señores» siempre deben follar con condón, pero esa norma la obviaremos, ¿vale, nena? —me suelta recuperando su tono arrogante de siempre, lo cual me tranquiliza. 

			Asiento enérgicamente y él vuelve a sonreír. Y sin más, lo que viene después es lo que tanto nos gusta a ambos. Ni «Señor», ni «novia». Los que ahora están sobre esta cama son Deby y Beltrán haciendo el amor con desmedida pasión. Mi hombre perverso accede a mí con deleite, profanando con ahínco mi canal que solo a él le pertenece. El pañuelo me impide besarle, pero decido mantenerlo por respeto a él, ya que forma parte del proceso de sanación que juntos hemos iniciado hoy. 

			Beltrán me empotra con su ferocidad natural que tanto me enloquece y yo clavo mis uñas en su tonificada espalda. 

			—¡Ah, joder! —se lamenta con gozo—. Debes saber que tendrías que mantener las manos alejadas de mí —añade con la respiración entrecortada.

			—¡No jodas! ¿Una «novia» no puede tocar a su «Señor» ni en pleno polvo? 

			Él niega con la cabeza sin dejar de penetrarme.

			—Tendrías que estar maniatada, de hecho. Aunque he considerado oportuno dejarlo pasar solo por esta vez —prosigue con aire canalla. 

			Su bonita frente está empapada por el sudor y sus ojos verdes me traspasan, muy a pesar del velo. De pronto, unos escalofríos me advierten de que un orgasmo está a punto de arrebatarme el placer que mi hombre me está proporcionando. A él le sucede lo mismo, ya que acelera el ritmo y aumenta la potencia de sus empellones. 

			—¡Me la vas a sacar por la boca! 

			—¡A ver si es verdad! —replica con oscuridad. 

			Y tras esas palabras, el balanceo de sus caderas se torna más letal desgarrándome por dentro. Totalmente rota por el frenesí, me corro con la sensación de tocar el cielo y sumirme en las sombras en cuanto percibo la incapacidad de tragar mi propia saliva. 

			—¡Beltrán, me ahogo! 

			—¡Aguanta! ¡Te gustará! 

			De un modo tan temerario como sádico, decido mantener mi soga al cuello recibiendo el orgasmo multiplicado por mil. En efecto, tener mi garganta presa por un elemento que no controlo me reporta un placer extra que me avergüenza reconocer. Me corro por partida doble, triple, cuádruple y él estalla también con calcada intensidad. 

			—¡Ahhh! —gimo arqueándome bajo el peso de mi amante. 

			Mi orgasmo no tiene fin. Multitud de sensaciones sacuden mis carnes hasta que caigo destrozada y abrazada al hombre más cruel y placentero del universo. Enseguida, él me libra del pañuelo para besarme ardientemente. Nuestras bocas se abren con dramatismo para acoger a la del otro. Nos amamos y nos necesitamos tanto que estaríamos dispuestos a morir el uno por el otro. 

		

	
		
			LUCY

			A las seis de la mañana, Lucy salta de la cama como un resorte; no ha sonado ni el despertador. Es treinta y uno de diciembre y la chica apenas ha pegado ojo en toda la noche. No está nerviosa por el fin de año, sino por la visita que recibirá a lo largo del día. En cuanto sus azules ojos se abren repara en el hombre que descansa a su lado. Dante continúa dormido, tranquilo y ajeno a todo lo que a ella le inquieta. 

			Con sigilo, sale del dormitorio para no despertar a su esposo. Se encierra en la cocina donde se prepara un suculento desayuno, ¡se muere de hambre! Sin embargo, con el primer bocado a su tostada de tomate con atún, siente unas incontrolables ganas de vomitar. Lucy suelta el pan y sale corriendo hacia el baño más cercano. Creyendo que no llegará a tiempo, se lleva la mano a la boca para controlar las arcadas. 

			—¡Joder! —protesta mientras derrapa por el largo pasillo.

			Ya encerrada en el aseo, expulsa la escasa comida que acaba de ingerir, además de otro tipo de fluidos estomacales. Lucy convulsiona sin dejar de devolver hasta vaciarse por completo. Pese a ello, no se deshace de la desagradable sensación de angustia perpetua que le pone el estómago del revés. 

			—¡Puto embarazo! ¡Ya no podré volver a comer atún en años! —reniega entre dientes, lavándose la cara. 

			Con el rostro empapado, levanta la cabeza del lavabo y encuentra, proyectado en el espejo, el reflejo de su marido. Todavía somnoliento, con el pelo muy revuelto y el torso desnudo, Dante observa a Lucy con preocupación. Ella, al descubrirlo, palidece y se tambalea ligeramente. 

			—¿Estás bien? —le pregunta con voz ronca, poniéndose las gafas y sentándose sobre una butaca que hay en la estancia para tomar a Lucy sobre su regazo. 

			—Sí… 

			—¿Estás enferma, Lucy? 

			—Eh… No… 

			—¿Te ha sentado algo mal?

			La insistencia de Dante acaba por desquiciar a la joven, que nunca se ha caracterizado por su paciencia, precisamente. 

			—¡Ay! ¡Déjame en paz, Dante! ¡Qué agobio de hombre, por Dios!

			Lucy se zafa de sus manos y se levanta para encaminarse, de nuevo, a la cocina. Él, suspirando, la sigue. 

			—Es un poco pronto para levantarse, ¿no crees? —afirma mientras la ayuda a recoger los restos de pan y atún que han sido condenados hasta nueva orden. 

			—No podía dormir.

			—¿Y eso?

			La chica se detiene y se gira para responderle sin mediar palabra. 

			—¿Estás nerviosa por algo?

			Sin planificarlo, él le acaba de otorgar la coartada perfecta. En cierto modo, sí está ansiosa por un tema concreto, aunque sus vómitos no se deban a ello. 

			—¿A qué hora llega tu madre?

			El rostro de Dante irradia ternura y, abrazando a su mujer por detrás, la besa en el cuello. 

			—Tengo que recogerla en el aeropuerto a la una. ¿Quieres venir?

			—No.

			—De acuerdo… 

			Él no la persuade; no intenta hacerla cambiar de opinión. El paso que están a punto de dar es muy importante para ambos y difícil, muy difícil, por lo que no conviene forzar las cosas.

			—¿Por qué no vuelves a la cama conmigo? —la tienta mordisqueándola en un hombro.

			Lucy cierra los ojos y estira el brazo para enredar sus dedos en el dorado cabello de su amor. Tirando de él, le hace saber que no existe nada que desee más. Así pues, la pareja regresa al dormitorio para disfrutar de un sensual despertar. 

		

	
		
			DANTE

			Mientras conduzco hacia el aeropuerto escucho el repertorio musical que Lucy ha incorporado en mi coche. Me gusta sentir las melodías que a ella le motivan como las letras de The Cardigans, Sixpence None The Richer o Imagine Dragons. Sin embargo, a sus bandas favoritas ha sumado también las mías como Take That con su Back for Good, que tiene un valor especial para mí porque me recuerda a ella. Sonrío al tiempo que interiorizo lo que Gary Barlow expresa con sus letras, pensando en Lucy en cada acorde. Y es que solo pienso en ella, desde siempre y para siempre.

			En cuanto aparco, busco la terminal de llegadas. Avanzo entre la gente, que lleva rumbos bien distintos; unos andan en mi misma dirección y otros lo hacen justo en la contraria. El amplio pasillo que conduce al hall donde se aguarda a los visitantes está copado, a derecha e izquierda, por puntos publicitarios de todo tipo. Empresas de diversa índole contratan a ávidos promotores para que nos hagan entrega de sus respectivos flyers. En cuestión de segundos, soy abordado por cuatro diferentes que reparten folletos informativos donde figuran las «bondades» de su marca, tales como una compañía hidroeléctrica, una inmobiliaria y hasta parques temáticos. Una vez sorteados, avisto las puertas de cristal las cuales, en pocos minutos, atravesará mi madre. 

			Estoy nervioso, no voy a negarlo. Hace mucho que no la veo y tengo tantas ganas como recelos. Y es que ignoro el estado de ánimo que la acompañará. Además, he pensado adelantarle algunas de las novedades de mi vida antes de llegar a casa para suavizar el impacto que le supondrá toparse con Lucy. Estoy convencido de que mi madre no encajará bien el hecho de que comparta mi vida con una mujer. 

			A las 13.22, la ondeante melena rubia de mi madre hace acto de presencia a través de las cristaleras. Arrastra una maleta pequeña de color gris y luce tan guapa como siempre. Nadie sospecharía que el sufrimiento la está consumiendo. 

			Mira en todas direcciones con gesto distraído. Le levanto la mano para que me localice y lo hace enseguida; entonces, su rostro se ilumina. El corazón me da un vuelco de felicidad al atestiguar que se alegra de verme, a juzgar por su pronunciada sonrisa. 

			—¡Dante! ¡Mi vida! 

			Se aferra a mí para dedicarme el abrazo más cálido de los últimos tiempos. Respiro aliviado, ya que su talante parece bueno, lo que me facilitará las cosas a la hora de hablarle de ella. 

			—Hola, mamá. ¡No sabes las ganas que tenía de verte! —exclamo con absoluta sinceridad mientras me agacho para estar a su altura y besarla con infinito cariño. 

			—Pero, ¡qué guapo estás, cielo! —añade rozando mi pelo y mi cara—. ¿Te estás dejando barba? 

			Me río abiertamente porque solo ella repara en estas cosas, dado que la «barba» a la cual se refiere es prácticamente inapreciable. 

			—No, mamá. Llevo un par de días sin afeitarme, nada más. ¿No te gusta? 

			—Tu piel es tan suave y bonita que estás guapo de cualquier manera, hijo mío —apostilla sin dejar de tocarme. 

			Le estampo unos cuantos besos más antes de ir a por el coche. Inmediatamente después, ponemos rumbo a casa. Los primeros minutos en el habitáculo transcurren sometidos a un incómodo mutismo que ella destruye con otra de sus singulares observaciones. 

			—¡Menudo cochazo tienes, Dante! ¿Es necesaria tanta ostentación? 

			Muevo la cabeza rápidamente para no perder de vista la carretera durante mucho rato, juzgándola de un vistazo. Y es que la opulencia nunca ha formado parte de mi personalidad, a diferencia de lo que sucede con mi madre a quien siempre le han deslumbrado la fama, el lujo y las riquezas. Que conste que no lo digo con reproche, sino como un dato objetivo. Con sus virtudes y sus defectos, amo a mi madre tal y como es.

			—Mamá, ya sabes que siempre me han gustado los coches.

			—Igual que a tu padre. No puedes negar que eres su vivo retrato, tesoro. En todo…

			De nuevo, un perturbador silencio nos obliga a reflexionar sobre lo que dicha afirmación significa, la cual no me deja en el mejor lugar. 

			—En todo no. 

			Ella me analiza al percibir la dureza de mi respuesta y cambia de tema enseguida. 

			—Estás muy guapo… —repite posando su mano sobre mi rodilla para apretarla con afecto. 

			—Y tú, mamá. 

			—¡Nada de eso! ¡Estoy muy vieja, Dante! ¡Ay, hijo…! ¡No me gusta convertirme en un ser invisible, que es justo lo que nos sucede a las mujeres cuando alcanzamos cierta edad! ¿Sabías que tengo cincuenta y ocho años?

			—Y un hijo de treinta y nueve. Yo diría que eres mucho más joven que la media —le argumento, consciente de que ella desearía haberse plantado en la treintena o incluso antes. 

			—Sí, lo sé. A veces, me arrepiento de no haberte dado hermanos.

			—¿Y eso a qué viene ahora? 

			—¿Cómo está Rainer?

			Suspiro porque ya son muchas viradas en pocos minutos, a su estilo. 

			—Bien, mamá.

			—¡Menos mal que le tienes a él! La verdad es que es un buen hombre. Se ha preocupado siempre por ti como si fueras de su sangre. Y me tranquiliza saber que su familia te ha acogido como a uno más. Si lo piensas, ¡no estás solo! 

			—Desde luego que no, mamá. Te tengo a ti y… 

			—Me refiero a que hay una familia detrás, además de tú y yo, que te ha recibido como si fueras de los suyos. Bien pensado, ¡sí tienes hermanos! ¡Dos hermanos mayores y una hermanita pequeña! 

			Ella habla de los Bennett como si los conociera de toda la vida, cuando no es así. Rainer es el único con el que ha tratado; del resto solo sabe de su existencia por mí, por lo poco que yo le he podido contar en un momento dado. Ni tan siquiera está al corriente del aspecto que tienen actualmente. Me revuelvo en mi asiento al escucharla referirse a Lucy como «mi hermanita pequeña». 

			—Mamá, no estoy solo —insisto tratando de soltarle la noticia antes de llegar a casa. 

			—Es que, ¿tienes… pareja?

			Nos miramos. En cuestión de unas milésimas de segundo, sus ojos me expresan demasiado. Miedo es lo que detecto en su ya de por sí triste mirada. 

			—Sí, mamá. Está en casa y …

			—¿Vive contigo? ¿No lo crees precipitado? —me recrimina con crispación. 

			—Mamá, por favor. Relájate. Estoy bien, ¡muy bien, de hecho! Es una mujer increíble y me quiere. Yo la amo con toda mi alma.

			—¡Ay, Dante! ¡No lo hagas otra vez! ¡No te entregues a la perdición de las que no saben qué es el amor, cariño! 

			De todas las conversaciones que desearía obviar, ella opta por abordar esa que resulta especialmente dolorosa, puesto que reabre una herida que, a día de hoy, todavía escuece y sangra. 

			—¿Y cómo se llama? —se atreve a indagar, aunque no puede disimular que no está preparada para recibir respuesta.

			—Es Lucy Bennett. 

			De repente, su rosado rostro se vuelve amarillo y sus labios comienzan a temblar; está al borde del llanto descontrolado o de liberar su personalidad más iracunda. Para mi sorpresa, ni una cosa ni la otra, lo cual no resulta un buen presagio. 

		

	
		
			LUCY

			A las 13.51 a Lucy no le quedan uñas para morderse. Se encuentra sola en el ático recorriendo sus habitaciones de un modo obsesivo; se asegura de que todo esté en perfecto estado de revista para cuando llegue la madre de Dante. La chica accede al cuarto donde se alojará la mujer. Se trata de una alcoba enorme —tal y como sucede con el resto de la vivienda—, el «santuario» de Dante. Ese fue su dormitorio durante su infancia y adolescencia hasta que su madre se mudó. Al heredar el piso, el físico cambió su habitación por la de sus padres, que cuenta con baño en suite y terraza independiente. Lucy se sienta en la cama que antaño usaba su esposo y acaricia la colcha con delicadeza. Analiza la estancia como si fuese la primera vez, recreándose en los detalles. Desde luego, nada tiene que ver con la de hace años, ya que cuando Dante se convirtió en propietario legítimo del apartamento, redecoró la estancia tal y como hizo con el resto de la casa. Sin embargo, en esta habitación todavía queda mucho de él: la sobriedad, la naturalidad y la frescura del profesor flotan en el ambiente y habitan en cada rincón. En el dormitorio se respira su esencia.

			Lucy sonríe con ternura para sus adentros ya que, de entre los seis cuartos del ático, él ha dispuesto el que ocupaba de pequeño para hospedar a su madre. Es su manera de percibirla cerca, de hacerla sentir en su hogar. Semejante gesto dice mucho de él y es que Dante Sebastián, a todos los efectos, es una buena persona y un buen hijo. Entonces, ¿por qué no podría ser un buen padre? Las dudas vuelven a asaltar a Lucy. Sentada sobre la cama, fantasea con la posibilidad de que esta misma estancia se pudiera convertir, llegado el momento, en el dormitorio de su bebé. Su bebé… El fruto de su amor, tal y como le dijo Deby. ¿Existe algo más maravilloso que crear vida con la persona a la que amas? De pronto, siente la imperiosa necesidad de contarle a su esposo lo del embarazo sin dilatarlo más en el tiempo. Aunque deberá esperar un poco más porque la puerta del ancestral ático se acaba de abrir. 

			***

			Dante cede el paso a su madre, que se adentra en la casa como una extraña mirando con desconfianza en todas direcciones. Él la sigue portando su equipaje. Al segundo, la delicada figura de Lucy aparece ante ambos y la mujer clava sus ojos en ella. 

			—Bienvenida a su hogar, señora Veláez —la saluda taquicárdica. 

			Dante sonríe con dulzura tras detectar el tono alterado de su voz y se dispone a darle un beso en los labios. Su madre, ante tal acción, se turba ligeramente cuestionando a su hijo desde el silencio. 

			—Debes de ser Lucy, ¿me equivoco? 

			Ella asiente y da un par de pasos. No sabe cómo actuar. Ignora si un beso sería demasiado o, por el contrario, no hacerlo denotaría frialdad. 

			—Dame un abrazo, querida —dice la madre de Dante al fin. 

			Suegra y nuera rozan sus rosadas mejillas mientras se dedican un fugaz gesto que poco tiene de maternal; ni tan siquiera es afectuoso. 

			—¡Qué bonita está la casa, cariño! —exclama dirigiéndose a Dante. 

			El profesor vuelve a sonreír estrujando a su madre entre sus fuertes brazos. 

			—Ahora, más que nunca, está repleta de alegría —asegura él haciendo alusión a la presencia de Lucy. 

			Esta se ruboriza y la madre no parece compartir su parecer. Su mirada de desdén resulta suficiente para que Lucy comprenda que, para Lydia Veláez, ella está de más. 

			***

			Dante está en la cocina terminando de preparar la cena de fin de año cuando Lucy entra para echarle una mano. La joven Bennett es un desastre en las cuestiones culinarias, nada que ver con su atractivo esposo, que se maneja con soltura entre fogones. En realidad, su ofrecimiento no es más que un pretexto, ya que Lucy no puede compartir espacio vital con la madre de él durante mucho rato. Esta no la acepta y la hace sentir incómoda en todo momento. No es que Lydia la increpe, todo lo contrario. Su indiferencia es el mayor desprecio. 

			—¡Qué pinta tiene todo! —aplaude pegándose a su espalda e introduciendo sus manos en los bolsillos de Dante. 

			Lucy apoya su rubia cabeza en la recia espalda de su esposo secreto, sintiendo su respiración y su calor. Él está relajado y de un humor excelente mientras continúa con los preparativos del festín y disfrutando de la compañía de su mujercita. 

			—¿Estás cocinando pularda? —reza la voz de Lydia desde la retaguardia.

			Lucy saca las manos del pantalón de Dante y se separa de él, para asombro de este. La señora Veláez avanza hasta la pareja y, obligando a Lucy a apartarse, toma el relevo junto a su hijo. Poniéndose de puntillas e instándole a él a agacharse, besa la frente de Dante. Lucy es testigo del fervor de una madre que considera que nadie está a la altura de su «pequeño». 

			—Desde que tengo uso de razón, en esta casa se ha cenado pularda en Nochevieja por tradición familiar —manifiesta Dante dirigiéndose con cariño a Lucy, estirando la mano para entrelazar sus dedos.

			Tras una efímera mirada a su suegra y verificando el nefasto semblante que esta le dedica, decide no corresponderle. Tan solo esboza una tibia mueca antes de abandonar la cocina. 

			Lucy se retira al dormitorio para calzarse sus zapatillas Asics. Después, y sin decir nada, se encamina hacia la puerta de la vivienda; necesita pisar la calle y respirar. Precipitadamente, Dante sale de la cocina para evitar que se marche. 

			—Lucy, ¿qué haces? 

			—Regresaré en un rato —suelta sin mirarle a la cara porque solo tienes ganas de llorar. 

			—¿Pero…?

			Le deja con la palabra en la boca y cierra de un portazo. Baja por las escaleras, impregnada por las lágrimas. Sin embargo, nada más alcanzar la acera y percibir el mundanal ruido de una ciudad que está de celebración, se reconforta. Opta por caminar por la zona, por el paseo marítimo que está frente al majestuoso edificio en el que vive. Lucy anda y anda sin dejar de pensar en lo complicado que será todo a partir de ahora: Lydia la detesta y todo empeorará en cuanto se entere de que ella no está de paso en la vida de Dante. Y luego está la noticia del embarazo… Ya ha pasado un mes desde que lo supo y el padre de la criatura continúa ajeno a lo que se le viene encima. Entonces, el agobio regresa a su menudo cuerpo. La joven se detiene junto a los barcos para acariciar su vientre con lástima mientras el viento alborota su dorada melena, que se mece según los caprichos de la brisa Mediterránea. 

			—¡Mamá te quiere, mi pequeñín! —solloza—. Pero es que, ¡tengo miedo!, ¿sabes? 

			Lucy se siente sola. Su secreto tan solo es sabido por Deby y Jordan. ¿Cómo sobrellevar tal carga a tan temprana edad y sin ningún otro apoyo? Lucy Bennett tiene veinticuatro años, es demasiado joven para prácticamente todo. 

			Consulta su reloj. Ya es de noche, falta poco para comenzar a cenar y ella sigue sin estar preparada para regresar al hogar en el que hoy es una desconocida. Acongojada, decide enviar un mensaje a una persona que echa de menos. 

			«Ojalá estuviésemos juntas, Deby. Feliz noche de fin de año, preciosa». 

			Enviar.

			Aprieta el teléfono contra su pecho sin dejar de derramar lágrimas. La respuesta de su fiel amiga no se hace esperar.

			«¡Mi “golfita”! Te quiero mucho, Lucy. Deseo que el nuevo año nos reporte mucha paz a ambas».

			Entre ríos salados, la pequeña de los Bennett recupera algo de energía al recibir el texto de su mejor amiga, a la que ama y por la que sufre a partes iguales. 

			«Siempre nos tendremos la una a la otra», añade Lucy en un último envío, secándose las gotas de pena que empañan su dulce rostro antes de volver al ático de la discordia. 

			***

			Lucy entra en la casa con timidez, consciente del monumental cabreo que tendrá Dante después de su desplante. Por el momento, él no sale a recibirla. La chica escucha voces en la habitación de Lydia y decide ir para allá. Al asomarse, encuentra a madre e hijo sentados sobre la cama conversando y riendo con despreocupación mientras revisan fotografías antiguas. 

			—¡Qué guapo y listo has sido siempre! —expresa Lydia acariciando con devoción el agraciado rostro de Dante. 

			—¿De vuelta? —suelta él con el semblante muy serio, nada más advertir la presencia de Lucy. 

			Ella asiente sin traspasar el quicio de la puerta al comprobar el humor del físico. 

			—Iré a poner la mesa —informa dándoles la espalda y recayendo en el pésimo estado de ánimo de hace unos minutos.

			—Espera…

			Dante va tras ella. Sujetándola con firmeza por el brazo, la conduce hasta el dormitorio de ambos. Después de cerrar la puerta, la avasalla con su penetrante mirada. 

			—Espero que tengas una buena razón que justifique lo que has hecho. 

			—No, no la tengo, profesor —replica con descaro y desafiante.

			Dante hincha su pecho, alza el mentón y suelta el aire con agresividad sin despegar su vista de ella. 

			—¿Te largas, sin más, y ya está? 

			—Y ya está. 

			Para salir airosa de la situación, Lucy está actuando como tantas otras veces, valiéndose de una actitud pueril que desquicia a Dante; ella lo sabe, pese a lo cual sigue adelante con su provocación. Y es que no tiene elección, es su manera de protegerse. Cuando se siente amenazada, reacciona con un ataque o varios. Aunque en una fecha tan señalada y con la madre de él en el piso, no está por la labor de discutir más de la cuenta. Así que, pasando con altanería ante la furiosa mirada del físico, se dispone a salir al pasillo y zanjar el tema hasta nueva orden. Pero él se lo impide. Dante interpone su esbelto cuerpo entre ella y la puerta, bloqueando su única vía de escape.

			—No hemos acabado.

			—¡Ya lo creo que sí! —protesta muy segura de sí misma y empujándole con torpeza para intentar que se mueva. 

			Sus burdos esfuerzos no tienen éxito, puesto que Dante no se desplaza ni un milímetro. 

			—¡Joder! ¡Quítate!

			—No grites.

			—Pues, ¡échate a un lado de una puta vez! 

			—Y vigila esa boca.

			Dante se muestra alarmantemente tranquilo, a pesar del enfado que arrastra desde hace horas. Para terminar de poner a prueba sus nervios, ella ha comenzado a golpearle pugnando por liberarse del asedio. 

			—Para de una vez.

			—¡Aparta, joder!

			—Por favor, Lucy.

			Él realiza importantes esfuerzos por serenarse y contenerse, suspirando con profundidad. Pretende que ella acabe con esta ridícula pataleta por sí misma. Sin embargo, también tiene claro que eso no sucederá debido a su orgulloso talante. 

			—¡Aparta para que me pueda largar y tú regreses con tu «mamaíta»! 

			Semejante insolencia ha sido «la gota que ha colmado el vaso» y la paciencia del profesor se esfuma de un plumazo. La agarra por las muñecas con autoridad para inmovilizarla, pegándola a su cuerpo para que contemple su ardiente mirada. Los celestes ojos de Dante centellean motivados por la cólera.

			—¿Qué has dicho? 

			Ella, con su enardecido pecho adherido al de su amante, se muestra incapaz de repetir tal insolencia. En su lugar, se lanza a su boca con desesperación. De un salto, Lucy enrosca sus piernas alrededor de la cintura de Dante, que la recibe con admirable pericia e innegable deseo. Sin dejar de devorarse, él la deposita sobre la cama para quitarle la ropa. No se recrea en preliminares. Tampoco la desnuda del todo, solo lo hace de cintura para abajo porque el «calentón» apremia. Con idéntica prisa, se desabrocha el cinturón y se baja los pantalones y los boxers para tumbarse sobre ella y penetrarla con decisión. 

			El frenesí que derrocha Dante logra borrar la negatividad que atormenta el corazón y la mente de la chica. Desde el instante en que el miembro del físico resbala por su vagina, no puede pensar en nada más. Tan solo sus gemidos expresan su parecer, el cual comparte con su profesor. Lucy y Dante se entregan al pecado de la carne enredándose entre sí, fusionándose en un solo ser. Con la mirada perdida el uno en la otra, jadean sin tapujos con sus bocas muy juntas y sin tener en cuenta que no están solos en la casa. Él la traspasa con una exquisita mezcla de amor desmedido, lujuria y enfado, mientras ella le recibe con la misma carga emocional y satisfecha por confirmar, nuevamente, que continúa siendo su máxima prioridad. 

			El joven matrimonio alcanza la cumbre del placer al unísono, tras lo que se vuelven a vestir para regresar junto a la invitada. 

			—No quiero que lo vuelvas a hacer. No te marches así nunca más —la reprende con serenidad mientras se abrocha el cinturón. 

			—Vale, lo siento —claudica ella sentada sobre el lecho y observándole con delicia. 

			La pareja sale del dormitorio. Lydia está en el salón, con cara de circunstancias y sin disimular la tensión que la posee. Dante, antes de volver a refugiarse en la cocina para rematar la cena, le dedica a su madre un gesto cariñoso al que ella responde con el labio tembloroso. Lucy, en lugar de escabullirse para ocultar la vergüenza que siente tras beneficiarse a su hijo casi en su presencia, decide tomar asiento al lado de Lydia y entablar una conversación lo más civilizada posible. 

		

	
		
			ROMAN

			—¡Qué bien sienta empezar un nuevo año!, ¿verdad, compañera?

			Roman Bennett saluda con efusividad a Ángela cuando ella accede a su despacho cargada con una pila de expedientes.

			—Te veo de muy buen humor, inspector. ¿Novedades? 

			—Sí y de las buenas. Ponte cómoda que esto te va a gustar. ¿Recuerdas mi visita a la psicóloga Mónica Berlanga? 

			—Así es y también las consecuencias de la misma. 

			—¡Ahí es dónde deseaba ir a parar! Pues resulta que he dado con el vínculo entre esta y el bufete de Casamayor —anuncia estirándose en su silla con sonrisa de triunfador. 

			—¿Y bien?

			—El nexo es otra mujer, ¡cómo no! Si es que sois todas muy peligrosas… —bromea haciéndose de rogar.

			—¡Roman! 

			—Vale… ¿Te suena el nombre de Olga Torralba?

			—¿La de All the Girls?

			—¿Estás al día de los chismorreos del corazón? —inquiere enarcando una ceja con aire burlón, haciendo alarde de su halo de seductor canalla. 

			—No, pero se trata de una diseñadora muy popular y…

			—¡Reconoce que te has comprado «trapitos» de su tienda en alguna ocasión!

			—¡Olvídame y cuéntame qué tiene que ver ella en todo esto!

			—Por lo visto, son muy «amiguitas» y comparten algo más que el abogado.

			—¿Disculpa? 

			—La tal Torralba era, o es, la amante de Beltrán. 

			—¿Cómo?

			Ángela ya está al tanto de todos los pormenores del asunto que Roman se trae entre manos y el nombre de Beltrán ya no suena extraño a sus oídos. La policía toma asiento junto a su compañero para interiorizar nuevos detalles del caso. El inspector ha decidido involucrarla del todo, contándole lo que sabe hasta la fecha. 

			—Olga, Beltrán y Mónica, junto a alguien más cuyo nombre pienso descifrar, crearon un círculo de «amistad» un tanto singular. Algo me dice que la tal Torralba es más que una «loca» de la moda.

			***

			El inspector Bennett espera en una pequeña sala pintada de blanco y decorada con fotografías, a todo color, de las colecciones de la firma All the Girls, hasta que una chica de no más de treinta años le informa de que «será atendido de inmediato». Al instante, él —que va ataviado con unos pantalones negros vaqueros, camiseta gris con cuello de pico y chupa motera también en negro— se levanta de su asiento, toma el casco de su moto y sigue los pasos de la otra. 

			Olga Torralba le recibe en su despacho con esa flamante sonrisa que luce ante todo el mundo y que enmascara su crueldad natural. 

			—Señorita Torralba, gracias por su tiempo.

			—¡Es un placer! —replica con ensayada falsedad—. Usted dirá…

			—No me andaré por las ramas. Necesito que me aporte algo de información relativa a ciertas personas.

			Torralba se incomoda, pero lo disimula con maestría. 

			—¿Le dicen algo los nombres de Mónica Berlanga y Beltrán Bonheur?

			Ella, que ya ha sido alertada por su amiga de la inminente visita del policía, asiente con forzada franqueza. 

			—¡Por supuesto! Son amigos míos. ¿Algún problema con ellos, inspector?

			—En absoluto, por el momento. Tan solo me gustaría que me indicara qué tipo de «amistad» les une. 

			—¿Cuántas clases de «amistad» conoce usted? —rechista con soberbia—. Somos amigos, inspector Bennett; amigos de verdad. Lo nuestro es puro. 

			—¿Puro? —Roman se inclina ligeramente hacia delante—. ¿Qué hay de «puro» en una relación a tres bandas … o a cuatro? 

			—¿Disculpe? —Olga parpadea con la hipocresía que tanto la caracteriza.

			—Ambos sabemos que ustedes son asiduos a las quedadas grupales en las que intercambian algo más que palabras. 

			—¿Cómo se atreve a…?

			—¿Niega, acaso, que mantienen encuentros sexuales perversos, haciendo partícipes de estos a más personas? Mujeres siempre, por lo que tengo entendido. 

			—¿Encuentros sexuales perversos?

			—Es lo que he dicho, señorita Torralba.

			Olga esboza una pérfida mueca mientras condena a Roman con la mirada.

			—Bien… —prosigue él obviando el gesto—. Usted también es propietaria de un club de alterne de lujo, ¿me equivoco?

			—Desde luego que se equivoca —masculla apretando los dientes—. No es un club de alterne.

			—Ah, ¿no? ¿Y qué es, si se puede saber? 

			—Un club, a secas. Un lugar para el deleite de gente con un estatus estratosférico, cuya intimidad se resiente por tanta popularidad. Un entorno lejos de su alcance, inspector. 

			Las palabras malintencionadas de Olga no afectan en absoluto a Roman, que reanuda el interrogatorio como si nada. 

			—¿Y qué ofrecen ustedes en el club para que esos individuos súper influentes se «diviertan»? 

			—Les garantizamos discreción. Sabe usted de lo que hablo, ¿verdad?

			—Por suerte para ambos, yo soy un simple mortal y mis preferencias en cuanto al ocio están en la línea de la del resto de los de mi «clase» —replica con una expresión burlona que pone de los nervios a la empresaria—. Y volviendo a su «grupo»: los nuevos miembros, ¿eran captados en el club o… en otro sitio? 

			—No le sigo.

			—Se lo preguntaré de otro modo: ¿de dónde reclutaba a las chicas que se convertían en sus nuevas «amigas»? 

			—Yo no reclutaba a nadie en ningún lugar, señor Bennett. Tengo mujeres en mi entorno más cercano que son, o eran, dignas de mi confianza. Tan solo compartíamos cierto tipo de entretenimiento. Ellas eran conocedoras de todo lo que implicaba el «grupo» y aceptaban las normas del mismo porque, le guste o no, cada uno vive su vida a su manera. Nuestra «querida» Debla le puede relatar su grata experiencia con nosotros, si alberga dudas.

			Roman se turba al escuchar el nombre de Deby en boca de semejante sádica y su semblante, irremediablemente, se transforma en cuanto asume los matices de su mensaje. Tal descuido otorga poder a Torralba al detectar un punto de debilidad en el policía. 

			—Yo también he hecho los deberes, inspector. Sé que la chica es íntima de su hermanita. Lamento profundamente que usted nos conciba cual grupo de depravados, ya que eso también la convierte a ella en una desviada, ¿verdad? Sin embargo, tal y como habrá averiguado, no hacemos nada ilegal. Follar con consentimiento y seguridad con quien te plazca, que yo sepa, no es un delito. De todos modos, si a pesar de ello continúa recelando, puede consultar a mi gran amigo Casildo. Él se lo hará entender todo a la perfección. Me parece que ya han tenido el placer de conocerse, ¿no es cierto?

			La prepotencia de Olga pone tan furioso al inspector que, pese a haberse jurado contención, escupe con violencia un dato demasiado significativo que pone a la otra en alerta sobre el punto en el que se encuentra la investigación del policía. 

			—¿Y qué hay de ese otro grupo, el de las sombras? ¿Era su cantera? Las candidatas para su grupo íntimo, personal y absolutamente legal, ¿salían de ahí? —escupe con ira—. ¿Por qué no hablamos de la Orden de Lara? 

			Los ojos de Olga se abren dramáticamente y su falsa amabilidad muta en sincera agresividad. 

			—¡Márchese de aquí ahora mismo o le caerá otra demanda! ¡No sabe con quién está tratando!

			—Creo que comienzo a averiguarlo —sentencia satisfecho de haber logrado más información de la que esperaba—. Resulta insólito comprobar cómo reaccionan usted y su «amiga» Mónica en cuanto comento algo inoportuno. Gracias, señorita Torralba. Ha sido un encuentro muy inspirador y sumamente revelador. 

			Roman se levanta de la silla y, sin renunciar a su sarcástica sonrisa, se despide de Olga Torralba, la cual le corresponde con desagrado mostrando la peor de sus caras. En cuanto el inspector deja la estancia, ella se lía a patadas contra su propia mesa de oficina. Inmediatamente después, busca su teléfono; la voz de un hombre la recibe al otro lado. 

			—Soy yo. Tenemos que hablar.

		

	
		
			OLGA 

			Nueve años antes. Alicante. 

			—Lamento mucho lo de tu padre, Olga. 

			La joven Olga Torralba abandona el cementerio con el rostro compungido, recibiendo todo tipo de mensajes de ánimo que no logran aplacar el dolor tras semejante pérdida. Ella sonríe con amargura sin dejar de caminar hacia el coche, sola. La familia Torralba es tan influyente como reducida; hasta la fecha, solo estaban Ignacio y ella. Ahora, únicamente ella. 

			La chica entra en un Chrysler PT Cruiser negro que la espera junto a la carretera, frente al camposanto. Nada más dejarse caer sobre el asiento del copiloto, rompe a llorar. De inmediato, es consolada por los besos de Beltrán. El escritor la abraza sin soltar sus labios, tratando de cargar con su dolor. La pareja es testigo de cómo los asistentes al sepelio desfilan ante el coche sin reparar en los ocupantes del mismo, dado que el vehículo tiene todas las lunas tintadas. De pronto, uno se detiene al lado de la ventanilla del conductor y la golpea. Beltrán cesa en sus caricias para observar, con mal gesto, al individuo en cuestión. Olga hace lo propio tras secarse las lágrimas y pasarse la lengua por sus labios inflamados. Después, se dirige a su amante. 

			—Estoy bien, cielo. Deja que entre. 

			Con reservas, él desbloquea el cierre centralizado del coche para que el hombre acceda al habitáculo. Este se posiciona en la parte trasera. Dejando descansar su gruesa mano sobre el huesudo hombro de Olga, le dedica unas palabras de aliento.

			—Un buen tipo. Ese era tu padre, Olguita. 

			Ella retuerce su cuello para posar su triste expresión en quien le habla. En todo momento, Beltrán está al tanto de la conversación con su brazo apoyado en el respaldo del asiento de Olga, rodeándola.

			—Él hizo más de lo que crees por mucha gente —añade el Decano Montes desviando la mirada hacia el escritor. 

			Olga percibe que ambos hombres se lanzan mensajes cifrados que escapan a su entendimiento.

			—Y yo fui una mierda de hija… —se lamenta entrelazando sus dedos con los de su amante.

			—Bueno, no se te podría catalogar como modélica, pero las hay peores —sentencia Montes compartiendo, de nuevo, un furtivo gesto con el otro hombre, que entorna la mirada mientras mueve la cabeza lentamente en sentido negativo. 

			—¿Qué sucede? —inquiere Olga, testigo de tanta complicidad y misterio—. ¿Qué sabéis de mi padre que yo ignoro? 

			—Bueno… 

			—Rafael, basta.

			—¡Beltrán! ¿Tú…?

			Los amantes se observan durante unos instantes, tras lo cual él asiente con recelo; Beltrán sentencia a Rafael Montes por haber destapado el secreto de Ignacio Torralba. 

			—Hay cosas que una hija no debería saber nunca —asegura con el semblante muy serio. 

			—¡No digas tonterías! ¡Ignacio era un salvador! ¡Olga merece saberlo! 

			Pero el escritor, aun siendo parte implicada de lo que ocultan, no comparte su punto de vista. 

			—Olguita, tu padre dedicó buena parte de su vida a sacar de la calle a chicas descarriadas. Las acogía, les proporcionaba techo, comida y atenciones. Él las recondujo por el sendero del bien tras purificarlas. Aquellas desgraciadas pasaron de ser unas pecadoras a inocentes ninfas. Nada más caer en sus manos ya estaban preparadas para amar de verdad, no como burdas fulanas.

			—¿Qué coño dices? 

			Olga no sale de su asombro. Su vista se desvía, alternativamente, de Montes a Beltrán; este último guarda silencio mientras sus estanques verdes destilan tensión absoluta. 

			—¿Y dónde hacía tal cosa? ¿Desde cuándo…?

			El Decano detecta miedo en la voz de Olga y trata de sosegarla para que su histeria no ponga en peligro la organización que él y Torralba padre pusieron en marcha con tanta discreción y precisión. 

			—El Castitatis —afirma Montes visiblemente nervioso. La reacción de Olga no era la que esperaba.

			—¿El hotel? ¿Nuestro hotel es la tapadera de una red de prostitución?

			Montes pide ayuda a Beltrán desde el mutismo. Sabe que, si él se lo explica, ella le creerá y no cuestionará el programa. Sin embargo, el joven no está por la labor de complacerle. Este, pese a haber claudicado en muchas cuestiones relativas a la Orden, detesta lo que allí se cuece. 

			—No es prostitución, Olga. Realmente, tu padre intentaba ayudar a esas chicas para que dejaran de hacer daño a los demás y a sí mismas —asevera él finalmente, taladrando con hastío a Rafael, que confirma complacido.

			Olga no encuentra sentido a nada de lo que está descubriendo. Sus ojos están puestos en los del hombre al que idolatra, de quien no dudaría nunca.

			—Hazle caso, Olguita. Él lo sabe bien. ¿De dónde te crees que salió su «mujercita»? 

			En cuanto el Decano menta a Mónica, Beltrán se retuerce como una cobra para liberar toda su agresividad, propinándole un puñetazo en la cara que le revienta la nariz. 

			—¡Beltrán!

			—¡Hijo de puta! ¿Cómo te atreves…? —grazna Montes, sangrando como un cerdo. 

			—¡No vuelvas a mencionar a Mónica en tu puta vida!, ¿me oyes, maldito cabrón? ¡Déjala en paz!

			Olga analiza con pavor y mucha inseguridad la reacción de su amor, que no ha vacilado lo más mínimo en salir en defensa de su esposa. De repente, unos enfermizos celos se apoderan de ella. Una profunda ira comienza a brotar desde sus famélicas entrañas desatando un odio extremo hacia su «amiga». Y es que es Mónica quien oficialmente posee a Beltrán. El miedo a perderle, el terror a que otra se interponga entre ambos la motiva a actuar de un modo visceral llegando, incluso, a desearle el peor devenir. Olga no piensa consentir que ni Mónica ni nadie acabe con lo que tiene con el hombre por el que asesinaría.

			—¿Es eso cierto, Beltrán? —inquiere en un tono de voz sobrado de crueldad. Trata de herirle para alejarle de su lado. Olga quiere a Beltrán únicamente para ella, aunque su unión es secreta y tan solo consentida por la otra en el seno de un «grupo» que, junto a otro hombre, han creado—. ¿Mónica es una puta?

			El rostro de Beltrán se ensombrece. 

			—Estaba al límite y se vio abocada a ofrecer su cuerpo a cambio de dinero. No existía deshonra alguna en lo que hacía, pero sí en las intenciones de indeseables como este tipo que se aprovechó de ella —añade refiriéndose directamente a Rafael Montes. 

			—¡Te partiría la cara ahora mismo! —se defiende el aludido.

			—¿En serio? —se mofa Beltrán. 

			—¡Por favor, basta! Sea lo que sea, ya no importa. Si mi «querida» Mónica logró resurgir gracias a la Orden, su cometido es insigne para mí, sobre todo si tú, Montes, y mi padre fuisteis los precursores. 

			Olga coge la mano del Decano y la aprieta con afecto, sonriéndole. En todo momento, obvia a Beltrán, que la contempla con incredulidad. ¿Cómo ella es capaz de confiar en un ser tan despreciable? El escritor valora la posibilidad de desvelarle las sombras que envuelven a la Orden. Sin embargo, no es necesario. Olga está dispuesta a descubrirlas por sí misma y ser parte de ellas. 

		

	
		
			Acabamos de estrenar mes y año. Estoy de vuelta en el trabajo tras el impasse navideño. Pese a las complicadas circunstancias que nos envuelven a Beltrán y a mí, siento que todo se asienta gracias a su sinceridad. Me muestro más receptiva y, en la medida de lo posible, trato de no incurrir en mis viejas —pero no olvidadas— obsesiones. 

			A las 8.15 de la mañana cruzo el vestíbulo de Cóndor y subo hasta la planta cuarta. Soy recibida por Sofía que, desde que salí del hospital y coincidiendo con la repentina partida de Romina, continúa encantadora conmigo. 

			—¡Buenos días, Deby! ¡Te ha sentado bien el año nuevo! ¡Estás muy, pero que muy guapa! 

			Me aproximo hasta el mostrador para darle un abrazo y hacerle llegar mis mejores deseos con motivo del año que arrancamos. Lo cierto es que me percibo renovada y más segura de mí misma, por lo que mi outfit, como no podía ser de otro modo, se alza cual fiel reflejo de dicho estado vital: me he decantado por una camisa blanca oversize que me cubre por encima de la rodilla; he desabrochado un par de botones para infundirle un aire más sexy, combinándola con botas altas de piel marrón. Encima, un chaleco de cuero sintético en los mismos tonos que el calzado y para rematar, la melena suelta. Llevo un bolso Vuitton, obsequio navideño de mi amada yaya. 

			Accedo a mi despacho distraída y con la vista puesta en el móvil que me ha regalado Beltrán. Lo trasteo porque, precisamente ahora mismo, le estoy mandando un mensaje a mi caballero oscuro para decirle lo mucho que le echo de menos. 

			«Me muero por perderme entre tus piernas, mi Señor».

			Enviar. 

			Al microsegundo, escucho un pitido procedente del interior de mi oficina. Alzo la cabeza y me tropiezo con la ardiente mirada de Beltrán, la cual va escoltada por su irresistible y picarona sonrisa. Pero el «tierra trágame» llega en cuanto advierto que no está solo; a su lado, el señor Duarte sonríe también tras fisgonear, con escaso disimulo, la pantalla del móvil de mi hombre.

			—Ho… Hola… 

			Él me penetra con sus arrebatadores ojos mientras el mandamás de Cóndor se adelanta para darme los buenos días. 

			—¡Señorita De la Vega! ¡Qué agradable verte de nuevo! 

			Me envuelve de un modo fraternal dándole la espalda a su amigo, que pone los ojos en blanco con fingido dramatismo. No puedo evitar reírme al admirar su guasa y Duarte se percata de nuestra más que evidente complicidad. 

			—Ignoro si es casualidad, pero Beltrán está anormalmente contento desde que tú has regresado a esta oficina. ¿Me equivoco, niña? 

			—Puede que simplemente tenga un buen día —afirmo acariciando a mi hombre con la mirada. 

			El aludido se introduce las manos en los bolsillos y arruga la frente sin dejar de sonreírme de esa manera tan seductora que me hace perder la cabeza y las bragas. Beltrán y Duarte son amigos, por lo que disimular es absurdo.

			—Lo que significa que ha tenido una buena noche —añade el jefazo con expresión socarrona.

			—Es posible… —espeto acercándome, con sensualidad, a mi guapo escritor para darle un beso en la boca, de esos que quitan el hipo. 

			El rostro de Beltrán es digno de admirar en este preciso instante; incluso para él, que es el maestro de la irreverencia, mi atrevimiento resulta excesivo. Saca las manos de los bolsillos enseguida y me toma por los hombros con la intención de contenerme. Al fin y al cabo, Duarte no deja de ser el supremo de la editorial de la que ambos vivimos. Finalmente, su locura por mí es más poderosa y se deja llevar. Sus labios se funden con los míos y yo le saboreo con ansia, con los dedos entrelazados tras su nuca. 

			Duarte presencia la escena, complacido y aguardando hasta que acabamos. 

			—Nena… estás desatada —murmura pegado a mi oído. 

			Le vuelvo a besar y, entonces sí, nuestro presidente carraspea. 

			—Deberíamos convertir estos sofás en camas —bromea. 

			—Disculpe, señor Duarte… ¡Qué falta de respeto por nuestra parte! —exclamo falsamente ruborizada. 

			Beltrán se muerde el labio para reprimir la risa al tiempo que se pasa la mano por su precioso pelo para disimular. Se muere de ganas por echarme un polvo al igual que yo, tal y como le he hecho saber en el mensaje que le acabo de mandar y que Duarte también ha leído. 

			—Bueno, que tu mañana resulte muy productiva, querida —se despide el hombre—. Beltrán, quiero que despachemos un par de asuntos antes de irme. Hoy viene mi sobrina de Japón y me gustaría pasar el resto de la semana con ella. 

			—Claro, iré enseguida —responde él sin dejar de mirarme. 

			En cuanto nos quedamos solos, nuestros cuerpos vuelven a pegarse; también nuestras bocas. Él apoya su mano en mi nalga desnuda, deslizándola con deseo hasta mi espalda. Me levanta la camisa para sentir mi piel como parte de él. Su descomunal miembro ya reclama su sitio dentro de mí, lo que me hace levitar.

			—Ni una noche más sin ti… —reza hundido en mi cuello. 

			—Ni un solo segundo más sin ti… —apunto con convencimiento. 

			Súbitamente, mi perverso Señor levanta la cabeza para observarme de un modo especial.

			—¿En qué estás pensando? —le cuestiono con la vista entornada. 

			—¿Por qué no vienes a vivir conmigo? 

			—¿Cómo? 

			Me separo de él para contemplarle mejor; necesito atestiguar que no ha perdido el juicio. 

			—¿Yo, en tu casa, contigo?

			—Eso es —confirma separándose también, metiéndose una mano en el bolsillo para apoyarse sobre mi mesa con la que le queda libre—. ¿Tan terrible te parece? 

			—¿Eres consciente de que yo estaría siempre allí?

			—¿A qué viene esa gilipollez, Debla? ¡Pues claro que soy consciente! 

			—¿Y tu vida de apacible soledad? ¿Qué hay de tu independencia, tu… libertad? Vivir con alguien supone…

			—Sé lo que supone vivir con alguien —replica con seriedad—. Pero no soporto estar separado de ti. ¡Qué le vamos a hacer! 

			Sus gestos, su voz, su postura… el modo en que separa los labios para liberar sonidos… ¡Todo en él me excita y fascina! Amo a Beltrán y no me imagino nada más maravilloso que compartir cada instante de mi vida a su lado. De pronto, fantaseo con esa rutina que tantas parejas tienen en la que intercambian ratos íntimos y tan sencillos como una tarde de sofá y peli o un desayuno a deshoras. Le imagino cada mañana recién levantado con el cabello despeinado, sorbiendo café con su torso de Adonis al desnudo y me derrito de placer. ¡Dios! ¡Sí quiero! ¡Anhelo eso y más! ¡Lo necesito todo! 

			—¿Y bien? —insiste con una media sonrisa al advertir ese mismo gesto en mis labios. 

			—Solo tú y yo.

			Y sin más, vuelvo a comprometerme con él avanzando, en cierta manera, en este proyecto de vida común que hemos improvisado con exquisito caos. 

			***

			Han empezado a caer unas gotas cuando llegamos a la vivienda de Beltrán. El calor de su hogar contrasta con la humedad que se respira en la calle. Nada más entrar, me quita el abrigo y me besa en los labios. Con una chulesca palmadita en el trasero me anima a subir por las escaleras. Le obedezco y comienzo a recorrer la elegante escalinata, peldaño a peldaño, hasta el piso tres. 

			—No, nena. Continúa —exhorta detrás de mí.

			Me giro para cuestionarle con asombro, dado que es en este nivel donde hacemos vida. No obstante, acato su orden y sigo ascendiendo retorciendo mi cuello, de vez en cuando, a la espera de que me inste a parar. Pero no lo hace y llegamos hasta su planta secreta, la cual alberga su particular galería de arte. 

			—Entra. 

			Le analizo. ¿Qué pretende? «Quizás, quiera mostrarte nuevas adquisiciones», escupe con desgana mi vocecilla, cada vez menos presente en mí. 

			Recorro la sala en la que ya he estado en ocasiones anteriores. Echo un fugaz vistazo a sus pornográficos lienzos, que retratan a algunas de sus muchas amantes en pleno éxtasis. Enseguida me dirijo a él porque necesito que me explique qué hacemos en este sitio. 

			—Estas paredes custodian el grotesco resumen de lo que ha sido mi vida durante demasiado tiempo: sexo, descontrol, engaños y decepciones —argumenta con el rostro ensombrecido—. Me negué tantas veces a mí mismo que me convertí en aquel monstruo al que tú misma te referiste no hace mucho.

			Me observa con profundidad a la espera de mi reacción, la cual pasa por agachar la cabeza y lamentar semejante ofensa al dueño de mi ser. 

			—No, Debla —Me sujeta por la barbilla para que le mire directamente a los ojos—. No es un reproche, cariño. Tenías razón en todo. Desde que nos conocemos te he ocultado secretos terribles. He mentido al respecto de mis verdaderos sentimientos para encubrir a personas que no lo merecen. Con todo ello, mi único propósito ha sido el de conservarte. Necesitaba atraerte a mí porque yo… 

			—Pues tienes modos muy extraños de conservar a quien te importa —suelto con dulzura, sin intención alguna de recriminarle nada en absoluto.

			—Sí, ya lo sé. —Sonríe con amargura—. Mi naturaleza es oscura, más que la de cualquier otro, pero no tanto como crees o te han hecho creer. 

			Nuestras miradas se cruzan para alcanzar ese entendimiento que cada vez es más plausible. 

			—No eres un monstruo, Beltrán.

			—He hecho cosas de las que no me siento orgulloso, también he permitido otras tantas. Si eso me convierte en un monstruo, asumo mi destino. 

			—Tú no hiciste daño a aquellas chicas. Te creo, mi amor, y confío en ti.

			—No hablo de ellas ahora, sino de estas que aquí perduran como trofeos de caza. Tú no lo mereces, Deby; no mereces un hombre así. 

			De repente, entro en pánico ante la posibilidad de que sus palabras evidencien un «adiós» y un reguero de dolor salado inunda mi rostro. Enseguida, él se pega a mí para lamer las gotas de mi desdicha. 

			—¿Por qué lloras, cariño? Estoy a punto de hacer lo que siempre has anhelado.

			—¡Yo no quiero perderte! ¡Todo lo que te he dicho… el daño que mis acciones o palabras te hayan podido ocasionar…!

			—¿Daño? Tú no has hecho tal cosa. Tú solo has reportado felicidad a mi vida, Deby. No estaba acostumbrado a tal sentimiento, por eso lo rechazaba. Tenía miedo de que, si me dejaba llevar, cierto día se acabaría. Resultaba tan insoportable renunciar a ti que hice todo lo posible para apartarte de mi lado, pero sin dejarte marchar del todo. Sé que suena a completa locura, pero así soy yo… un loco pervertido que se ha enamorado perdidamente. 

			El que me habla no parece mi Beltrán. Su discurso, pese a trascender en torno a sus emociones más profundas, es fluido y sincero. La manera en que se pronuncia al respecto del amor que me profesa me llena de dicha y mi llanto se atenúa con gozo. 

			—¡Oh, Beltrán! 

			Me cubro la cara para que no me vea en este estado, aunque me siento más plena que nunca. 

			—Todo mi pasado acaba aquí. Ten, nena… 

			Él coge mi mano, separa mis dedos y deposita algo sobre la palma. Instantáneamente descubro un pequeño y afilado cuchillo. 

			—¿Qué se supone…?

			—Hagámoslo juntos —me anima, acercándome a los lienzos. 

			Agarra mi mano y la posa sobre la pintura clavando el filo del arma blanca en la tela para rasgarla. En cuestión de segundos, los libidinosos rostros de aquellas desconocidas se separan y quedan reducidos a trizas. Le analizo confusa mientras me valgo de su fuerza para acabar con los cientos de cuadros que saturan la estancia. 

			Tras muchos minutos de «ritual», solo quedan tres: primero, nos detenemos ante Olga, a la que contempla con muchísima furia.

			—Nunca creí que alguien pudiese albergar tanta maldad. De haber sido conocedor de su auténtica naturaleza… ¡Y pensar todo lo que sacrifiqué por ella…! 

			Escucho su mensaje como lo que es: una despedida. Beltrán se está deshaciendo de la pesada carga que ha supuesto su «amistad» con Olga Torralba. Definitivamente, ese martirio acaba aquí y ahora; yo soy testigo de ello. Con inquina, presiona mi mano contra la tela y empuja hacia abajo. Después de destrozar su retrato, me admira con serenidad y yo le sonrío. 

			A continuación, nuestra atención se centra en aquella cuya sombra me cubrió de un modo sobrecogedor. Magalí fue su obsesión, también la mía. Sin embargo, tal y como me explicó hace unos meses, no pretende que sea eterna y, por ello, también decide poner fin a su recuerdo físico. Realizamos la misma operación y destruimos su último resquicio visible. 

			En el suelo de la inmensa sala yacen los cadáveres de sus amantes del pasado. Tan solo uno continúa en pie: mi propio retrato, el cual roza con la yema de sus dedos con vehemencia para besarme enseguida con una pasión que parece no tener fecha de caducidad. Le rodeo el cuello y nos devoramos como parte esencial de este sacrificio. Hacemos el amor, tumbados sobre el pavimento. Nuestros cuerpos se adhieren a los restos de tela que tratan de aferrarse a nuestra piel, luchando por persistir. Es inútil. Ellas ya no están; solo él y yo. 

		

	
		
			VERÓNICA

			El matrimonio se encuentra en el porche de la vivienda disfrutando de la tarde antes de que anochezca. Dado que es invierno, las horas de sol escasean y más vale aprovecharlas. El pequeño Oliver se divierte con sus juguetes mientras sus padres, cada uno inmerso en sus propios pensamientos, lo vigilan con las miradas dispersas. Jordan no puede dejar de darle vueltas a las palabras de Lucy. La chica está aterrada por su inesperado embarazo. Sin embargo, ha sido su propia esposa la que le ha infundido los mayores temores. Verónica todavía arrastra las secuelas de su primera gestación y le culpa a él en gran medida. Sin desearlo, ha trasladado esa angustia a la jovencísima Bennett, que afronta su estado con desasosiego. 

			En lo que respecta a Verónica, esta no ha logrado olvidar el beso con Ezequiel. Se arrepiente, sí, pero se excita cada vez que resucita el instante en su cabeza. Sin embargo, dicha falta la lastra; necesita contárselo a su marido a pesar de que sus amigas le han recomendado que haga justo lo contrario. «En ocasiones, hay que tener secretos para seguir adelante», le ha aconsejado Deby quien, a su vez, recibió idéntica premisa de otra mujer con dilatada —y dolorosa— experiencia en el amor. 

			En un momento concreto, marido y mujer se miran de reojo conscientes de que cada uno está en un universo distinto. 

			—Una copa de vino por tus pensamientos —suelta Jordan aproximándose a ella. 

			—Mis pensamientos valen mucho más.

			—¡Una cena, pues! —exclama en tono jocoso tratando de restarle importancia al tema, tras advertir el modo en que el rostro de Verónica se contrae. 

			Ella no dice nada. Se limita a estirar el brazo para coger una revista que descansa sobre la butaca de madera. 

			—Vale… ¿Prefieres jugar? —insiste él.

			La joven madre alza la vista y abre los ojos escandalizada.

			—¡El niño!

			Jordan ríe con seducción abrazando a su mujer por la espalda. 

			—Me refería a otro tipo de juego. Juguemos a los secretos. 

			Los ojos de Verónica se vuelven a abrir, aunque con dramatismo esta vez. Su reacción no ha gustado a su esposo que, de repente, teme que el inocente divertimento se vuelva en su contra. 

			—Salvo que tengas algo muy gordo que ocultar… 

			—¿No será al revés? ¡Dispara!

			—Bien. Esto funciona de la siguiente manera: yo lanzo una conjetura al aire y, si acierto, debes comerte uno de estos ositos de azúcar —explica Jordan cogiendo la bolsa de chucherías de Oliver—. A continuación, deberás confesar el secreto real. ¿Estamos de acuerdo?

			Desde luego que no. Verónica no está por la labor porque él la conoce demasiado bien y tiene todas las de perder.

			—¡Pero empiezo yo! Veamos, allá va: durante toda tu vida, has creído que yo te engañaba.

			Jordan no se mueve del sitio. Se mantiene con los ojos fijos en ella, sin pestañear. 

			—¿No? —se asombra la chica—. ¿Y tus celos?

			—Celos no, protección. Nunca he dudado de ti, pero sí de los cerdos que andan por ahí sueltos. 

			—¿Y mis amigas? 

			—¿Qué pasa con ellas? 

			—¡Te sentaba fatal que saliéramos juntas!

			—Vuelves a errar, Verónica. Me mosqueaba que no asumieras tu nuevo rol y tratases de vivir igual que tus tres amigas solteras. Ya no estás soltera, cariño; además, eres madre. Dentro de poco, por partida doble. ¿O es que eso es un problema? 

			Jordan deja caer la pregunta aprovechando las circunstancias del ridículo juego y la estrategia surte efecto; Verónica se siente en la obligación de sincerarse, así que estira el brazo y come dos ositos, uno rojo y otro verde. 

			—¡Vaya! ¡Es peor de lo que creía! —exclama él fingiendo despreocupación.

			—Yo… Tengo que decirte algo. 

			El médico modifica el gesto al atestiguar que el rostro de su mujer está desencajado. 

			—Verónica, ¿qué pasa? 

			—El año pasado fue un infierno para ambos y yo… yo… conocí a alguien. 

			El horror se apodera de él en cuanto escucha lo que nunca hubiera deseado de los labios de la mujer a la que quiere. 

			—¿Cómo? 

			—¡Te juro que no pasó nada! Aunque tuve dudas, lo reconozco. 

			Verónica traga saliva y él la imita.    

			—¿Y por qué me lo cuentas ahora? 

			—Porque estamos siendo auténticos para evitar cometer los errores que nos abocaron a una dolorosa separación, Jordan. Aquel hombre, en aquel momento, representaba todo lo que yo no tenía: libertad, rebeldía, pasión… ¡Fue una estupidez, pero…!

			Se calla. Verónica decide no profundizar más en su secreto porque el daño que le está ocasionando a su esposo no lo vale. Así que obvia lo sucedido en Madrid.

			—Entonces, ¿solo fueron fantasías? —inquiere a modo de ruego, con la voz quebrada—. ¿No hubo… más?

			—Ni lo hubo, ni lo habrá. La distancia que nos interpusimos tú y yo, hace un año, me enseñó que siempre he tenido todo lo que he querido.

		

	
		
			MEG

			Meg sube las escaleras del adosado en busca de Roman, que se encuentra en su despacho trabajando. La chica llama a la puerta antes de acceder, momento que él aprovecha para recoger los expedientes y anotaciones en torno al caso que le ocupa y que campan por su mesa «sin orden ni concierto». 

			—Hola… —Su oscura, larga y lisa cabellera asoma con timidez, siendo recibida con agrado por el guapo policía. 

			—Pasa, preciosa.

			Meg se sienta sobre su regazo y le da un beso en los labios, que él perpetúa con frenesí hasta dejarla sin aliento. 

			—¿Qué haces? —le pregunta nada más separar sus bocas. 

			—Buscar sentido a todo este caos —replica con sinceridad. 

			—¿Y de qué va esta vez?

			La mirada del inspector se posa en ella con dudas. Está claro que no piensa revelarle nada del tema que le tiene tan ocupado.

			—Está bien… —se resigna la joven al verificar que no recibirá ningún dato al respecto. Y es que Roman siempre separa su vida personal de la laboral para que la segunda no interfiera en la primera—. Espero que, al menos, te queden fuerzas para celebrar tu cumpleaños.

			—¿Cómo? ¿Ya me toca otra vez? No me gusta nada que el tiempo pase tan rápido —se mofa el inspector.

			—¡Serás tonto! ¡Quiero hacerte una fiesta y que vengan nuestros amigos!

			—¡Mira que te gustan las juergas, Megan! —añade en el mismo tono jocoso—. Me encantaría. Eres una anfitriona de primera, cariño. 

			Meg se ruboriza y él saca provecho de tan adorable gesto lamiéndolo con furor.

			—Me tienes loco, ¿lo sabías?

			Ella mueve la cabeza con fingida inocencia. 

			—¿Y de cuántos invitados hablamos, por cierto?

			—¡Lo normal! Las chicas, ellos, tu hermano… 

			—Y tu hermana.

			—No lo creo. Jo ya está casi fuera de la ecuación —afirma con tristeza. 

			—¿Qué ha sucedido? 

			—No lo sé. Jo habló de que tu hermano estaba ausente.

			—¡Pues como siempre, entonces! ¡Es su estado natural!

			—No, Roman. Es otra cosa. Le sucede algo. 

			El policía aprieta la mandíbula. Pese a que Rainer es un hombre muy reservado, cuenta con varios puntos débiles que él, como hermano mayor del clan Bennett, conoce a la perfección.

			—Así que una fiesta de chicas, ¿no? —prosigue para cambiar de tema deliberadamente. 

			—Y de chicos.

			—Ya, claro. ¡Los chicos de tus amigas! ¿Eso incluye a Dante? —Roman acompaña la pregunta de un mal gesto que sienta fatal a Meg, que sabe que entre el policía y el físico existen diferencias insalvables.

			—¡Roman, por favor! ¡Dante es maravilloso!

			—Sí, desde luego… ¿También vendrá el «amigo» de Deby? 

			La cuestión es tan directa como intencionada. Deby le esquiva desde el día en que él le reveló la realidad del hombre de sus pesadillas. Por otro lado, encontrarse frente a frente con su objetivo le ayudaría mucho en la investigación, así que instiga a Meg para que le invite. 

			—Si están juntos, lo lógico es que acuda, ¿no?

			—No sé si están juntos. Todo lo que pasó… Ella lo niega, pero yo sigo opinando que trató de quitarse la vida por él. 

			El rostro de Roman Bennett se ensombrece súbitamente al sopesar qué hubiera sucedido si se hubiese hecho efectivo el final de Deby. Tampoco puede evitar pensar en las otras mujeres que desaparecieron anhelando al mismo hombre cruel. 

			—Entonces, ¿qué?, ¿hay fiesta? —persevera ella, muy animada. 

			Roman esboza un tierno gesto, claudicando justo en el momento en que su móvil comienza a sonar. 

			—Perdona, cariño. Es Rainer… 

			—¡Oh! Te dejo a solas para que habléis de vuestras cosas.

			Meg abandona la habitación enviando besos al aire a su amor, cuyo humor está a punto de cambiar en cuanto descuelgue la llamada. 

		

	
		
			RAINER

			—Hola, hermanito. ¿Cómo va todo?

			La voz de Roman no suena como siempre, destila preocupación pese a disimularlo. Rainer no es muy dado a las tertulias, por lo que su llamada debe atender a razones de peso. 

			—Bien, gracias. Verás… necesito tu ayuda.

			Roman suspira. Las peticiones de su hermano, escasas por lo general, suelen ser complicadas de gestionar cuando tienen lugar. 

			—Tú dirás… 

			—Tienes que localizar el domicilio de alguien.

			De nuevo, suspiros por parte del inspector que no duda en asumir, al cien por cien, su rol de hermano mayor antes de ceder ante su petición. 

			—Primero, quisiera que me explicases los motivos por los cuales no estás con Jo.

			—¿Quién ha dicho eso? —escupe muy molesto. 

			—¿Y bien?

			—¿Sabes una cosa, Roman? Tu novia es una chismosa.

			—¡Responde o no volveré a ayudarte jamás!

			—Nos estamos dando un tiempo, a petición de ella, por cierto.

			—No tenía ni idea.

			—¿Sorprendido? Pues te daré más: todo indica que, desde su entorno más cercano, la han animado a tomar dicha decisión. No sé si me sigues…

			Roman guarda silencio al tiempo que por su cabeza se atropellan los pensamientos que no pretende verbalizar. 

			—¿Megan?

			—¿Quién si no? Se esforzó en hacernos saber que se oponía a nuestra «amistad». Por fin se ha salido con la suya. 

			—Mira, no deseo entrometerme en vuestros líos. Te aconsejo que hables con ella, si es que la quieres. Porque la quieres, ¿no?

			Rainer otorga desde el silencio hasta que su sinuosa voz confirma que así es. 

			—Meg ha planeado hacer una fiesta para conmemorar mi cumpleaños. Podríamos invitarla y os reencontráis como si nada, de manera casual.

			—Ni lo sueñes. No me gustan esas ridículas tretas románticas. Hablaré con ella antes y a solas.

			—Cómo prefieras. Pero intenta que Meg no se entere o todo se complicará. 

			Rainer esboza una sonrisa que su hermano, desde el otro lado, puede intuir. 

			—¿Urdiendo estrategias a espaldas de tu amada, Roman?

			—¡Vete a la mierda! Tan solo me aseguro de que seas feliz. No traiciono a nadie actuando de este modo. Al fin y al cabo, eres mi hermano.

			—Me fascina el modo en que proteges a nuestra familia. 

			Roman recibe las palabras de Rainer con controversia, pese a estar en lo cierto: el mayor de los Bennett ejerce de cabeza del clan, tanto con el físico como con la pequeña y también con su madre. 

			—La familia es lo más importante, Rainer. Tú y Meg sois parte imprescindible de mí. Debemos permanecer siempre unidos —sentencia el policía con solemnidad. 

			—Me gusta oírtelo decir y coincido contigo, sin que sirva de precedente. ¿Significa que me ayudarás en mi cometido? 

			—De acuerdo. ¿La dirección de quién?

			—Olivia.

			—¡No me jodas, Rainer! —Roman explota en cuanto el nombre de la mujer que sumió a su hermano en una melancolía eterna sale a relucir—. ¿Todavía andamos con esas?

			—¿Lo harás?

			—¡Ni hablar! ¡No pienso ser cómplice de tu suicidio emocional! Además, ni tan siquiera sé si vive en Alicante. 

			—Te lo confirmo yo: ha vuelto a la ciudad. ¿Puedo contar contigo?

			—¡Rainer, joder! ¡Céntrate en Jo y olvida a esa zorra! 

			—Mis pretensiones con Olivia distan años luz de los planes que tengo con Jo. No albergo sentimiento alguno hacia ella; no de la clase que crees, pero necesito verla una vez más. 

			—¿Para qué?

			—¿Lo harás?

			—¡Rainer! 

			—Es todo lo que debes saber. Si tú no me ayudas, encontraré a alguien que lo haga.

			—¡Está bien, maldito cabezota! Te diré algo en cuanto pueda. 

			***

			La llamada de Roman no se hace de rogar. El policía tiene contactos por todas partes y, en cuestión de minutos, ha dado con el paradero del antiguo amor de su hermano. Este, nada más apuntar las señas de la mujer, decide hacerle una visita. 

			Olivia vive en un humilde barrio de Alicante. Su minúsculo piso se encuentra en un concurrido edificio en el que habitan cientos de ruidosos vecinos. Rainer aprovecha que uno de estos accede al portal para colarse dentro, evitando llamar al timbre. El físico sube por el ascensor hasta la planta once y, después, recorre un largo pasillo hasta dar con su puerta: trece B. Los nudillos del científico golpean la desgastada madera. Nadie abre, por lo que insiste. Al rato, la cara de Olivia se muestra con asombro desde el otro lado. 

			—No podía creer que fueses tú. Por favor, pasa. 

			Pese a las escasas dimensiones del inmueble, está decorado con gracia y luce pulcro y ordenado. Nada más entrar, ella toma el abrigo de su huésped y le conduce hasta el pequeño salón. Rainer observa la estancia con curiosidad.

			—¿Vives sola?

			—Con mi hija, cuando ella no tiene mejor compañía. 

			—Ya —Rainer responde con severidad, puesto que desaprueba ciertas conductas que en su propia hermana se han hecho efectivas—. ¿Trabajas?

			—¡Naturalmente! Soy recepcionista en una clínica dental. 

			—¿Y te gusta lo que haces? 

			—Lo detesto, pero ¿a quién le gusta su trabajo? 

			—A mí. 

			—Por supuesto. Porque tú tienes una vida idílica, pero yo lucho cada día para ganarme lo poco que tengo, y no tengo nada.

			—Te honra —replica él sin evidenciar empatía alguna por el sacrificado estilo de vida de la otra. 

			—Gracias. En cambio, tú… He leído en prensa mucho sobre tus méritos. Me enorgullezco, Rainer. Te has convertido en lo que siempre has soñado: un físico de innegable prestigio.

			Olivia se ha colocado frente a Rainer y le ha cogido ambas manos. Este, pese a su rechazo inicial, no se retira. 

			—Eres un triunfador y yo no soy más que una superviviente.

			—Como tú bien has dicho, has luchado por lo que tienes y eso es lo que cuenta.

			—Pero no es bastante cuando tienes a alguien más. Lamento profundamente no poder darle a mi hija una vida mejor. —Olivia efectúa una pausa para comprobar el tipo de reacción que su afirmación provoca en el físico—. ¿Tienes hijos, Rai?

			—No.

			—¿Y pareja?

			—No.

			Ella esboza una esperanzada sonrisa. Dejando que todo el peso de su cuerpo repose sobre una de sus piernas, se libra de sus zapatos, uno tras otro. Su estatura mengua quedando muy por debajo de Rainer, que es alto y esbelto. Ambos se admiran fijamente durante un rato. Transcurrido un tiempo, ella suelta sus manos para poder desabrocharse la chaqueta de su traje de corte sastre. Luego, hace lo mismo con su camisa hasta finalizar con los pantalones, que resbalan por sus piernas hasta enredarse en los tobillos. Olivia levanta los pies y se sacude la prenda para, de inmediato, volver a aferrarse a Rainer. Semidesnuda, tienta al hombre que tiene ante ella para que vuelva a probar de su piel, un sabor casi olvidado para él. 

			—Tócame, Rai.

			El científico permanece inmóvil, incapaz ni tan siquiera de respirar con normalidad. 

			—No te he podido olvidar… —añade apretando con fuerza sus manos. 

			—De poco sirve eso ya.

			Los ojos de Olivia se empañan al atestiguar la frialdad con la que él la trata. Pese a ello, no cesa en su tentativa y desabrocha su sostén, que cae justo a los pies de Rainer. Después, arrastra sus bragas hasta abajo, abandonándolas en el mismo lugar. Él se muestra impasible, aunque su garganta se mueve con complicaciones. Al margen de su gélida actitud, Rainer no puede reprimir el impulso de contemplar, de soslayo, el cuerpo de la mujer con la que perdió la virginidad y el raciocinio. Por ella renunció a mucho; por ella cambió el rumbo de su vida. 

			—¿Estarías dispuesto a dejar que el pasado ocupe su lugar, Rai? 

			—¿Y cuál es, según tú? 

			—El olvido. 

			Rainer vuelve a tragar saliva con la misma aspereza. Duda y la duda es el mayor enemigo del conocimiento, aunque también el primer paso hacia el mismo. 

			—No, no podemos. Yo no puedo —responde sin ocultar su rencor. 

			Olivia se abraza a él desesperadamente, como si, de esta manera, fuese capaz de hacerle cambiar de parecer. Él no se retira, pero tampoco la corresponde; se mantiene con los brazos caídos a ambos lados de su delgada anatomía.

			—¡Nunca he dejado de amarte! —gime pegada a su cuerpo.

			—Valentina…

			—¿Qué? 

			Olivia se aparta del científico como si este se hubiera transformado en una llama.

			—Ella es lo único que me importa ahora. ¿Lo sabe? 

			La mujer comienza a dar vueltas por su pequeño salón. Con exasperación, resopla bajo la inquisitiva mirada de Rainer. En cierto momento, se detiene junto a una desgastada mesilla auxiliar de madera y abre el cajón para extraer una cajetilla de cigarrillos; se lleva uno a la boca. Aspira el humo como si fuera oxígeno puro y cierra los ojos en el instante de la exhalación. Rainer la observa sin mediar palabra. Los pechos de Olivia son grandes, más de lo que él recordaba. Aunque no lucen en plenitud, conservan su encanto, algo que él no puede obviar permitiéndose un fugaz y casi prohibido deleite. Ella se percata y contraataca con mayor insistencia.

			—¡Sé que te mueres por tocarme! ¡Hazlo, Rai! ¡Deja de lado tus reservas y cede al placer, tal y como hiciste aquella noche!

			—Aquella noche cometí el mayor error de mi vida. No obstante, a este le debo buena parte de lo que hoy soy. —La fulmina con su traslúcida mirada y ella se estremece—. Tú me enseñaste mucho ese día, Olivia. Me mostraste que el camino hacia la autodestrucción comienza en una mujer. 

			—¡Yo no…! 

			—¡Desde luego que sí! —brama harto de intentar alcanzar un entendimiento con aquella de la que juró vengarse—. Posiblemente, te habrás pasado la vida de cama en cama intentando encontrarte a ti misma en cada hombre. Y, ¿para qué? Te estrellaste el mismo día en que diste la espalda al único que te quiso por lo que eras.

			Las duras palabras de Rainer sumen a Olivia en un lastimero estado de desdicha. Empieza a llorar en silencio, sin dejar de mirar al hombre que no ha podido erradicar de su memoria. 

			—Lo que persiste de aquello es Valentina y deseo que también sea parte de mí. 

			—¡No me la arrebates, por favor! ¡Es lo único que tengo, Rainer! 

			—No lo pretendo, pero lo justo es que sepa que tiene un padre. Quizás, ella también sea lo único que me queda a mí.

			Los dos examantes se profanan con dolor mientras su mayor secreto aflora. El miedo de Olivia es atroz y paralizante; es consciente de que Rainer no parará hasta lograr su propósito. Sin duda, Valentina puede ser su moneda de cambio. 

			—Habla con ella o, de lo contrario, lo haré yo. 

			Olivia asiente al tiempo que su cara se convierte en una mancha oscura por culpa de su maquillaje barato. 

			—¿Y qué hay de mí? —arremete con mayor desesperación.

			Rainer enarca una de sus rubias cejas con altanería. 

			—Por el momento, cúbrete. Te equivocas conmigo si crees que lograrás algo exhibiendo abiertamente tus encantos —espeta colocándole su abrigo por los hombros. Ella se engancha a la prenda como si fuese la piel del propio Bennett.

			—¡No quiero separarme de ti! ¡Deseo pasar el resto de mi vida a tu lado, Rai! —solloza estrujando sus manos con ansia. 

			—¿Y eso por qué, Olivia? ¿Por qué ahora?

			—Porque me equivoqué.

			—Y volverías a errar si te unieses a mí en estos momentos.

			—¡Jamás!

			—Desde luego que sí. —Rainer la observa de un modo perturbador. Su expresión se ha tornado turbia—. Lo que te esperaría a mi lado sería dolor, mucho dolor; el mismo que tú me infundiste cuando me abandonaste. 

			El pecho de la mujer se eleva con virulencia. Está aterrada, pero tan perdida que es incapaz de asumir la autenticidad del mensaje de Rainer. El hombre que está ante ella ya no es aquel muchacho tímido, sino un ser misterioso. El rencor ha alimentado la naturaleza del brillante físico Bennett y Olivia es el origen. 

			—¿Conoces el mito de la hija de Almón? —espeta él. Olivia niega con la cabeza—. Aquella joven ninfa era famosa por su belleza, pero también por su charlatanería. Sus padres trataron de reconducirla en más de una ocasión tras identificar dicho rasgo de personalidad como un grave defecto. Pues bien, este le ocasionó un enorme perjuicio cuando fue testigo de la infidelidad de Júpiter. El padre de los dioses se había encaprichado de otra ninfa, Juturna. Ella le rechazaba y llegó a huir de él. ¿Y qué es lo que hizo nuestra pequeña bocazas? Contárselo a Juno, la esposa de Júpiter. Él se enojó tanto que ordenó que la encerrasen en los infiernos, custodiada por Mercurio en todo momento. Sin embargo, aquel no fue su peor castigo, ya que, para impedir que demandara auxilio, le cortaron la lengua. Y de tal modo, la bella ninfa entendió que los silencios eran más importantes que las palabras. 

			Olivia contempla a Rainer confusa. 

			—No te comprendo, mi amor.

			—Algún día lo harás. 

		

	
		
			LUCY 

			Lucy Bennett tiene un mal día, uno horrible. Está sola, puesto que es martes y Dante se encuentra en la universidad impartiendo sus clases y trabajando en el laboratorio. Ella no se ha reincorporado a las labores de investigación tras las fiestas navideñas, alegando tener que estudiar para la oposición a la que se va a presentar. Aunque el verdadero motivo por el cual no ha acudido al laboratorio es su lamentable estado físico. La chica está mareada todo el rato, con náuseas que la obligan a vomitar cada poco. Casi no puede comer, todo le genera rechazo y su capacidad de concentración ha menguado notablemente por culpa del cansancio que la posee la mayor parte del tiempo. Para colmo, su vientre luce cada vez más abultado. Se trata de algo sutil en cualquier otra mujer de complexión más fuerte, pero evidente en Lucy, cuyo cuerpo es tan menudo como el de una adolescente. La muchacha ha optado por vestir con prendas holgadas para ocultar «la curva».

			A las 20.37, el profesor Sebastián regresa a casa. Entra en la vivienda hablando por el móvil, pero ello no le impide dedicar a su bella y joven mujer una sonrisa que deja a la otra rota de amor. Lucy le espera en el sofá sin moverse para evitar potar en cualquier rincón. En cuanto cuelga, se dirige hacia ella. Tomando asiento a su lado, la besa. La chica se derrite cuando sus labios son contagiados por el calor que desprende la carnosidad de su amante. 

			—¡Has tardado mucho! —murmura aspirando el maravilloso aroma de Dante. 

			—Tu hermano no me da tregua. Y esta llamada… ¡también él! —replica el físico sin dejar de saborearla.

			—¡Qué coñazo! 

			Lucy ha enterrado sus manos bajo el suéter negro que luce Dante; acaricia su potente pectoral con apetito, descendiendo por sus abdominales de piedra que convierten su cuerpo en toda una obra de arte. 

			—¿Has estudiado? —inquiere él, con calma, mientras roza sus pechos por debajo de la amplia sudadera, dado que Lucy no lleva sujetador. Repentinamente, los tentadores y habilidosos dedos de él se le antojan pinchos al entrar en contacto con sus senos. 

			—¡Ah! —se queja retirándose. 

			—¿Te he hecho daño? —Dante no oculta su perplejidad, ya que sus caricias son exquisitas y siempre han provocado en Lucy el efecto contrario. 

			—Eh… No, perdona. Es que… 

			No sabe qué alegar. Se le están acabando las excusas a punto de sobrepasar el primer trimestre de embarazo. 

			Dante la analiza entornando la mirada.

			—¿Continúas sintiéndote mal?

			—No, bueno… a veces, pero no es nada.

			—Si no es nada, ¿por qué persiste el malestar? 

			El tono de voz del físico ha cambiado, adquiriendo esa severidad tan propia de él en circunstancias concretas. 

			—Tranquilo. Estoy perfectamente —ronronea enredando sus dedos en el cuero de su cinturón. 

			El insaciable deseo sexual de Lucy parece evidenciar que se mantiene en plena forma, por lo que Dante trata de apartar la preocupación de su cabeza para centrarse en el placer de su amada y en el suyo propio. Tumbándose sobre ella, el guapo físico le arrebata la ropa. Sin embargo, la presión que su perfecta y corpulenta anatomía ejerce sobre la pobre Lucy la obliga a sacrificar —a regañadientes— el prometedor encuentro carnal con su profesor. 

			—No puedo… 

			Los azules ojos de él centellean con desconcierto. 

			—¿No te apetece? Hubiera jurado que sí… 

			—¡Pues claro que me apetece! ¡Vaya gilipolleces sueltas, amiguito! —refunfuña cruzándose de brazos y luchando por ahogar una arcada—. Es que… tengo la regla. 

			Dante no sale de su asombro y así lo trasluce su semblante.

			—¿Tienes la regla? ¿Y por eso no quieres que hagamos el amor?

			—Ajá —le confirma ella sin mirarle a la cara, centrándose únicamente en el movimiento que realizan los deditos de sus pequeños pies. 

			El científico cambia de postura, se quita las gafas y alborota su rubio cabello. Está perdido. ¿Qué narices le sucede a su chica? Su comportamiento es más que extraño, ¡insólito! 

			—Lucy, lo hacemos cada día, sin excepción. También cuando tienes el periodo. Por favor, no me mientas. Si te pasa algo me gustaría saberlo. 

			Su dulce gesto la hace sentir culpable. Sin embargo, aterrada por tener que enfrentarse al momento que lleva demorando desde hace mucho, idea un nuevo embuste. 

			—He comido muy tarde. Estoy tan llena que cuando te has tumbado sobre mí… 

			Él enarca una ceja apremiándola a que acabe la frase. 

			—¿Qué? 

			—Me has cortado la digestión.

			Dante se deja caer contra el respaldo del sofá, con resignación. La patraña de Lucy es un insulto al intelecto, al suyo y al de cualquiera. Sin decir nada, la admira de manera analítica. Ella tiene claro que no la ha creído y, sin decidirse a contarle la verdad, trata de desviar el tema. 

			—¿Me harías una infusión de menta, cariño?

			El chico se muerde el labio meneando la cabeza en sentido negativo. 

			—¿De verdad esperas que me trague eso, Lucy? O me cuentas qué narices está pasando o…

			—¡Es la verdad! ¡Lo juro! Tengo la regla, me duele la tripa y he comido a deshoras y en exceso. ¿Qué es lo que no asumes? ¿Es que somos animales, acaso? ¿No puedes aguantar ni un día sin follar? 

			El desafortunado comentario que Lucy —injustamente y para protegerse— dedica a Dante despierta la ira en él. 

			—¡Desde luego que puedo contenerme! ¡Podría estar toda una vida sin tocarte, por mucho que me jodiera, si tú así lo desearas! Pero es que la intuición me dice que no se trata de eso. Ven conmigo…

			—¿Qué vas a hacer? —chilla angustiada. 

			—Muéstrame que estás menstruando.

			—¿¿¿Cómo??? ¡Ni de coña! 

			Dante la sujeta con autoridad como si, de veras, fuese a comprobar tal cosa, pese a no tener la menor intención de hacerlo. Se trata de una maniobra de presión para que ella se derrumbe y confiese.

			—¡Vamos, Lucy! ¡Hazlo!

			—¡Vale! ¡No tengo la regla! ¡Te he mentido!

			Satisfecho porque su plan ha surtido efecto, pero más nervioso que antes por lo que ello supone, libera a la joven que se pone en pie de un salto, tambaleándose después. 

			—¿Lo ves? ¡No estás bien, Lucy! Ahora mismo llamaré a Orestes para que suba a echarte un vistazo.

			Con inquietud, el físico marca el número de su vecino. Con su propia cuenta atrás a cero, Lucy decide que prefiere soltar «la bomba» en presencia de alguien más y Orestes se postula como candidato idóneo. Tras intercambiar unas breves palabras por teléfono, el médico se persona en el ático de la pareja.

			—Gracias por venir y disculpa las horas —le dice Dante al abrir la puerta.

			—¡Por favor! ¡Somos prácticamente familia! A ver qué le sucede a esta muchachita… 

			Lucy sonríe con pudor tomando asiento, nuevamente, en el sofá. El hombre porta con él su maletín de trabajo que es como los de los doctores de antaño, de cuero marrón y con una abertura en la parte superior. 

			Tanto él como Dante se acomodan al lado de la chica. Tras reconocerla y asegurarse de que tan solo su tensión está algo baja, Orestes la interroga «sin paños calientes».

			—A primera vista, estás sana. Pero, según Dante, muestras indicios de «algo» de manera reiterativa. 

			Ella aprieta los labios y Dante la fulmina con la mirada tras sus gafas. 

			—¿Has visitado a algún otro médico? 

			—Sí.

			El rostro del profesor se transforma y sus mejillas se encienden. 

			—¿Qué…? ¿Cuándo…?  

			—Dante, ¡deja a la «niña» que hable! —exclama el otro despreocupadamente—. ¿Y bien, pequeña? 

			—Estoy embarazada. 

			Nada más proclamar su secreto en voz alta, su mirada se ancla a Dante. Este ha palidecido y enmudecido peligrosamente. El joven científico comienza a sudar y se levanta de un salto para encaminarse hacia una de las terrazas de la casa. 

			—¿A dónde…? 

			Lucy se ha agobiado por su reacción, pero Orestes le hace un gesto con la mano indicándole que le deje a solas un rato para encajar la noticia. Dante abre con brío la puerta de cristal que aísla el interior de la vivienda, entrando en contacto con el frío que procede del exterior. Apoyando sus manos en la balaustrada, permite que todo el peso de su poderoso cuerpo recaiga sobre sus extremidades superiores. Mantiene la cabeza gacha y respira con dificultad. Desde el salón y con cierta distancia, Lucy puede observar la estampa con extrema preocupación, testigo del modo tan dramático en que su espalda de gladiador se eleva.

			—Joder… la he cagado —balbucea.

			—Tranquila… —insiste el médico—. Es cuestión de tiempo, ¡ya verás!

			Dante permanece fuera durante mucho rato. Incluso, en cierto instante y pasando por alto la gelidez de la noche, se libra de su suéter, con rabia, para quedarse con el torso desnudo; es como si hasta la piel le oprimiese. Lucy, desesperada, decide intervenir.

			—Dante… 

			La chica va tras él. Pero al salir a la terraza, se encuentra con su mirada cuestionándola de manera incomprensible. 

			—Hace frío y no quiero que te resfríes. 

			Tomándola por los hombros, la conduce al calor del hogar. Después de volver a ponerse el suéter, ambos se sientan frente al médico.

			—¿Y cómo ha podido pasar? —es lo primero que suelta al recuperar el habla.

			—¿Necesitas que te lo explique? 

			—Me refiero a que… ¿No tomabas la píldora?

			—Así es. Pero, cuando me cambio de bolso, a veces se me olvida porque…

			—¿Que se te olvida? —Dante se pasa las manos con nerviosismo por la cara y el pelo. 

			—¡Sí! ¡Lo siento!, ¿vale? ¡Nunca imaginé que tener un hijo conmigo fuese un hecho tan traumático para ti! —solloza al comprobar las dudas de su marido. 

			—Vamos a ver… —interrumpe el doctor—. ¡Pero si dónde hay amor, hay bebés!

			Dante y Lucy observan al amable doctor con desgana. Su argumentación, a pesar de sus buenas intenciones, no está resultando de gran ayuda. 

			—¡Eres un egoísta de mierda! ¡Yo me he tragado esto sola durante todos estos meses porque tenía miedo de…!

			—¿Meses? ¿De cuánto estás? 

			—Tres, creo. Puede que más.

			—¿Y me lo cuentas ahora? ¿Y soy yo el egoísta? 

			Dante se levanta otra vez. Camina por la estancia, sumamente agobiado.

			—¡Y tendría que haber esperado más a juzgar por cómo te lo has tomado! ¡O haber abortado y fin del problema! 

			Al escuchar semejantes palabras, el físico se encara con ella.

			—¡Ni se te ocurra insinuar tal cosa! ¿Eres consciente de la barbaridad que…?

			—¡En mi cuerpo mando yo!

			—Entonces, ¿no tengo nada qué decir al respecto de…?

			—Bueno, ¡ya basta! —vuelve a entrometerse el médico, debido al elevado tono que ha adquirido la discusión—. Dante, ¿estás contento de ser padre o no? 

			Ella entorna la vista a la espera de su respuesta.

			—Por supuesto que lo estoy, pero…

			—¡Pero nada! ¿Qué os asusta?

			—¡Yo también tuve mis dudas!, ¿lo sabes? Me aterraba perder lo que tenemos con la llegada de algo que no habíamos planificado ni hablado. Adoro la vida que llevamos. ¡Me flipa hacer el amor contigo en todo momento y no quiero renunciar a ello, si es lo que te pesa!

			—¡No soy tan primario, Lucy!

			—¡Pero el sexo no es incompatible con el embarazo, chicos! De hecho, es incluso saludable en su justa medida.

			—¿«Justa medida»? ¿Y eso cuánto es? Porque el señor Sebastián y servidora lo hacemos mucho, todos los días —apunta ella obviando el bochorno de su esposo. 

			—¡Ay, Dante! ¡Tan pasional como tu padre!

			Entonces, el gesto del profesor vuelve a cambiar para albergar melancolía. 

			—Justo lo que temo: ser como mi padre. 

			—Pero, ¡cariño! 

			Lucy le abraza y Orestes, por primera vez, deja de lado las bromas para recordar a su buen amigo. 

			—No seas tan injusto, Dante. Tu padre te veneraba, al igual que a tu madre. Era un buen hombre que cometió errores. 

			—Errores imperdonables.

			—¿Y quién decide tal cosa, hijo? Creo que el pobre ya pagó por sus pecados.

			—¡No! ¡No lo hizo! ¡Mi madre y yo heredamos su condena! ¡Y ahora …! 

			—Tú serás el padre que quieras ser. No debes perpetuar ningún modelo concreto, ni para bien ni para mal. Eso sí te lo dejó claro tu padre. Su mayor legado fue la consciencia sobre esa dualidad, Dante.

		

	
		
			DANTE

			Veinticuatro años antes. Alicante.

			Dante se encuentra en la biblioteca del colegio realizando unos ejercicios de Física. A su lado, su mejor amigo Nicolás envía miradas amenazantes a Pablo, que está en la mesa de enfrente. Este último ya no increpa a Dante; le ha dejado en paz tras recibir, de manos del joven Sebastián, una brutal paliza. Pese al carácter tímido y conciliador del muchacho, él no pudo evitar reaccionar con violencia a la provocación del chulito del centro. Por fortuna, los ánimos están más calmados con la salvedad de los amigos de los eternos rivales, que se juran venganza cada vez que tienen ocasión. 

			Adriana también se halla cerca de Dante, en la mesa contigua junto a sus amigas. Ellas son las que hacen llegar a Nicolás una nota para Dante de parte de la otra. 

			—¡Te prometo que le voy a freír las pelotas a Río en cuanto salgamos al claustro! —exclama Nicolás por lo bajo y muy cabreado, haciendo entrega del trozo de papel a su amigo. 

			—Ignórale a él y a todos los demás. Es lo que yo hago —afirma Dante admirando la mano de este, que sujeta el recadito escrito—. ¿Qué es esto?

			—Te lo manda tu novia. 

			—Ana no es mi novia.

			—¿Ana? —se carcajea con sorna su amigo—. ¿Así es como llamas a Adriana mientras…?

			Dante le fulmina de un vistazo para que no acabe la frase.

			—¡Mira qué ojitos te pone! ¡Se muere de ganas de que le eches un polvo, colega! —prosigue ignorando los gestos de desaprobación del joven Sebastián.

			—¿Tú también con eso? —protesta Dante, visiblemente molesto, al tiempo que despliega la nota para leerla.

			—¿Qué dice? ¿Te ha citado en algún lugar secreto para daros el lote?

			—¡Cállate! —le exhorta demasiado alto. 

			—¡Shhh! ¡Silencio por ahí, Sebastián! 

			La voz de la profesora Martín resuena con autoridad. Ella se está encargando de vigilar la estancia mientras los alumnos realizan sus tareas de estudio. La maestra no deja de observar a Dante; sus ojos grises le vigilan desde su mesa mientras enrosca varios mechones de su cabello pelirrojo entre sus inquietos dedos. 

			—Me tengo que ir… —espeta Dante repentinamente, tras consultar su reloj. 

			—¿A dónde?

			Pero el muchacho no responde. Recoge sus cosas rápidamente y se levanta de la silla con ímpetu. Abandona la biblioteca y, a los pocos segundos, lo hace también Adriana. 

			***

			—Hola…

			Adriana se aproxima a Dante, que la espera sentado sobre uno de los fríos bancos de piedra del jardín trasero del colegio. 

			—Hola.

			Él se levanta al avistarla. Los dos adolescentes se admiran, uno frente a la otra, hasta que un pasional arrebato les obliga a fusionar sus bocas. Dante la sujeta por la cintura permitiendo que ella se pegue del todo a su cuerpo. Se besan con ese frenesí tan propio de la juventud, que se contagia sin control a través de sus lenguas, debido a que no han probado nada más adictivo, por el momento.

			—¿Te quedas este fin de semana? —le ruega él haciendo chocar sus frentes. 

			—¡Ojalá! Me toca en casa de mi madre y ya me ha preparado el itinerario para el sábado y el domingo —reconoce con cansancio. 

			Dante suspira decepcionado. Él también había diseñado su particular «itinerario» para el fin de semana, teniendo en cuenta los anhelos de ambos. El joven se siente atraído por Ana, como él la llama; el sentimiento es mutuo. Ambos aprovechan cualquier momento de intimidad, rincón o esquina oscura para dar rienda suelta a su inocente fervor. Pero sus gestos de afecto se están quedando cortos; ninguno de los dos se da por satisfecho con lo que tienen. Así que llevan un tiempo planeando dar el importante paso juntos. 

			—¿Y por qué no sales tú? ¡Podríamos vernos en Alicante! 

			—Por desgracia, estoy condenado a permanecer en la escuela hasta las vacaciones de verano.

			—¡Dante! —La chica no oculta la lástima que siente por las circunstancias familiares de él. 

			—No pasa nada. Ya estoy acostumbrado. Entonces, ¿cuándo te quedarás en el colegio?

			—Es lo malo de ser hija de padres divorciados… ¡Se pelean por ti!

			—También he experimentado eso. Mis padres se han divorciado en más de una ocasión, ¡pero tampoco se han matado por estar conmigo! —añade ridiculizando su insólita situación doméstica. 

			—Lo siento…

			—No hay nada que sentir. Me gusta estar contigo y esperaré hasta que podamos pasar más ratos juntos.

			—Y a solas… —puntualiza ella acariciando la cara del muchacho. 

			—Y a solas. Estoy deseando que llegue el momento en que, por fin, podamos…

			—¿Qué se supone que hacen ustedes aquí? —grazna una voz a sus espaldas.

			La pareja gira la cabeza para impactar con la incandescente mirada de Eva Martín. 

			—Profesora, disculpe. Nosotros… —se disculpa Adriana con premura. 

			Los ojos de la maestra buscan a Dante, que no tiene intención alguna de retractarse de nada. 

			—¿Y bien? —le apremia ella con arrogancia.

			—Y bien, ¿qué? 

			Tal actitud es impropia en Dante. Y es que él, loco por la jovencita que hay pegada a su cuerpo en este momento, reacciona de esa manera motivado por sus viscerales impulsos, fruto del amor juvenil.

			—¿Rebeldías conmigo, Sebastián? ¡Verá la que le va a caer! 

			La profesora manda a Adriana a su cuarto y empuja a Dante al despacho de dirección. Tras más de una hora de «conversación» con el director, es castigado a realizar ciertas tareas durante todo el fin de semana, que la propia Martín le impondrá.

			***

			Los minutos transcurren como condenas en el despacho de Eva Martín, un sábado por la tarde en que ninguno de sus amigos se encuentra en el internado. El joven Sebastián está ordenando alfabéticamente los libros de literatura inglesa que ella tiene tirados por la estancia. En completo silencio ejecuta la tarea sin descuidar su reloj, que consulta con frecuencia. 

			—¿Aburrido?

			Dante se gira, la mira y después vuelve a centrarse en lo que está haciendo. El desdén del chico pone de los nervios a la maestra, que se levanta para increparle.

			—¿No te gusta estar aquí? 

			—Obviamente no.

			—Ya veo. ¿Preferirías estar con Adriana, entonces?

			—Obviamente sí.

			—¿Me estás vacilando, Dante? —escupe con las mejillas ardiendo de rabia.

			El muchacho se humedece sus carnosos labios para que permanezcan cerrados. 

			—¡Te estoy hablando! ¿Te gusta esa «niña»?

			—¿Se trata de una cuestión con relevancia académica, profesora? Porque, de lo contrario, no entiendo la pregunta. 

			La mujer se muestra más furiosa por momentos, hasta que decide agarrarle de la mano y empujarle al sillón más cercano. Él, desconcertado, se resiste y ella pugna por lograr su objetivo. Pese a su juventud, Dante es muy alto y su cuerpo es el de un atleta.

			—¡Siéntate ahí ahora mismo!

			—¿Por qué? ¡No he hecho nada malo!

			—¡Porque lo digo yo y punto! 

			La cara de Eva, a estas alturas, es del color del fuego. Por ello, Dante decide ceder; no desea buscarse más problemas. 

			—Estás desatado, Dante —sentencia con alterada calma.

			—¿Pero…?

			—¡A callar!

			Eva se pasea por su despacho como una institutriz cruel, vigilando al chico con iracunda mirada. 

			—¿Sabes por qué ella no accede a tus anhelos?

			Los azules ojos de Dante se abren exageradamente tras sus lentes. ¿Por qué una profesora indaga en las cuestiones sentimentales de dos adolescentes? 

			—¿Lo sabes, Dante?

			—No está sucediendo tal cosa.

			—¡Desde luego que sí! —se carcajea desplazándose alrededor del muchacho. 

			Ha posado su mano sobre su fuerte hombro para tocarlo con excesiva confianza.

			—No pareces un niño, Dante.

			—Porque no lo soy. 

			—Cierto. A todos los efectos, ya eres un hombre, ¿no? 

			Él entorna la mirada. Acto seguido, la desvía hacia su hombro, dado que ella continúa palpándole.

			—¿Qué se supone que hace, profesora? 

			—Las mujeres somos complejas, Dante. A veces, decimos «no» cuando deseamos justo lo contrario. Otras, en cambio, callamos si ansiamos alcanzar algo. Aprender a tratarnos no es fácil y los nervios mal gestionados podrían jugar malas pasadas. Tú estás muy alterado y eso no es bueno, chico.

			—Yo no…

			—Existen remedios que te ayudarían a templar esos impulsos carnales que te dominan. Aunque no te des cuenta, eres esclavo de tu cuerpo, sobre todo de cintura para abajo. 

			Dante frunce el ceño y se levanta en cuanto constata que la conversación ha adquirido unos matices tan extraños como intolerables, y más viniendo de una docente. 

			—¡No he acabado! —escupe apretando su hombro para que se vuelva a sentar—. ¿Te he comentado alguna vez que mi vocación nunca fue la enseñanza? Estudié enfermería y luego cursé un máster en EE.UU. 

			—¿Y eso qué me importa?

			Ella le crucifica a golpe de vista. 

			—Te importará, ¡ya lo creo que sí! 

			La mujer se apoya sobre una mesa con cajones y cruza las piernas ante la inquieta mirada de Dante. Con disimulo, abre uno de los cajones y extrae algo. Después, se acerca al joven para sentarse a horcajadas sobre sus piernas.

			—¿Qué hace? —Se revuelve tratando de zafarse de su cuerpo.

			—Ayudarte. Te mostraré lo que ella busca. Te guiaré para que la sorprendas de tal manera que no podrá prescindir de ti jamás.

			—¡Déjeme en paz! 

			Él, haciendo uso de toda su fuerza, la agarra por los brazos y la levanta en peso para librarse de su presencia acosadora, justo en el maldito momento en que la mujer le mete algo en la boca. A continuación, junta sus labios a los de él para mancillarle con un obsceno y violento beso que le obliga a tragar lo que baila en su lengua. En cuanto la sustancia se desliza por su garganta, el joven Sebastián se alarma y busca escapar con desesperación. 

			—¿Qué… qué me ha dado? —inquiere agobiado y tosiendo sin parar para intentar escupir la píldora.

			—Solo es un inofensivo remedio para que aflore ese «yo» seductor que ocultas en este cuerpo de hombre. Estás listo para dar placer, Dante. No te excuses en tu condición infantil porque no eres un niño, como tú bien has confirmado hace un instante. 

			Conforme habla, ella se va desnudando y Dante, al borde del colapso, comienza a temblar. 

			—¿Me ha… drogado?

			—Puedes tutearme, ya que estás a punto de follarme.

			—¡No! ¡Eso no va a suceder!

			—Sé que es tu primera vez, cariño. Así que nadie mejor que una experimentada amante como yo para enseñarte lo que, de verdad, buscamos las mujeres en lo que a sexo se refiere. ¡Fóllame, Dante! ¡No repares en fantasías y haz conmigo lo que te plazca! —brama desabrochándole el cinturón. 

			Un debilitado y angustiado Dante Sebastián lucha por escapar de semejante impía. Sin embargo, sus fuerzas flaquean y también su raciocinio. De golpe, se siente muy mareado y su visión se nubla por completo. Poco después, se desploma como una hoja sobre el suelo a merced de tan malvada mujer. 

			***

			—¡Muchacho! 

			Una voz, a lo lejos, le está animando a despertar. Despacio, Dante abre sus celestes ojos para descubrir los rostros preocupados del hermano Caleb y del hermano Severino, profesor de Dibujo en el Quevedo. De fondo, se escucha un intenso murmullo. Varias voces más, procedentes de frecuencias radiofónicas, se cuelan en la estancia. Dante también identifica el tono del director del colegio hablando con distintas personas al mismo tiempo. El chico trata de levantarse. Al hacerlo, un ligero vahído le sobrecoge.

			—Sin prisas, Dante —le dice Caleb con dulzura. 

			Se apoya en los dos hombres para erguirse. Cuando lo logra, se percata de que está desnudo. 

			—¿Qué…?

			El horror se adueña de él. Se pone tan nervioso que su visión, de nuevo, se torna borrosa.

			—¡No pasa nada! ¡Relájate, por favor! —insisten los religiosos, también muy angustiados, tratando de infundirle confianza.

			En este instante, acceden a la habitación dos policías que cubren al chico con una manta. 

			—Dante Sebastián, ¿verdad? —le pregunta con cautela y con una sonrisa amable uno de los agentes. Él asiente—. ¿Eres conocedor de lo que ha sucedido aquí? 

			Abatido, niega con la cabeza y los otros se miran entre sí haciendo lo propio con los monjes. 

			—Escucha, chaval —prosigue el otro policía—, esa mujer te ha narcotizado para anular tu voluntad.

			El agente, con el estómago del revés, debe hacer frente al gesto de terror que domina al joven Sebastián, que no desea que le confirmen el resto de los vomitivos hechos. 

			—Ha abusado de ti —se atreve a verbalizar, soportando el dolor que le genera tener que comunicar semejante barbarie a un niño de quince años—. Tranquilo, muchacho. Estamos llamando a tus padres. Puesto que eres menor, debemos esperar a que se pronuncien para interponer la denuncia. Entretanto, tendríamos que hablar. Dante, necesito que me cuentes todo lo que recuerdes. Sé que te duele, pero…

			El policía realiza otra pausa para tragar saliva y coger aire. Entre todas las putadas que soporta en su día a día como agente del orden, las violaciones son las peores, sobre todo si las víctimas son menores. El hombre es testigo de cómo el bello rostro de Dante se desluce cada vez más. 

			—El colegio ya la ha demandado —añade a la espera de que el dato resulte esperanzador para el chico—. Ella, en estos instantes, se encuentra bajo nuestra custodia. Tienes derecho a estar asustado, colega. Sé que todo esto es una puta pesadilla, pero requiero de tu colaboración para encerrar a esa desgraciada. Por favor, Dante… ¡Dime lo que sepas! 

			Despavorido e incomprensiblemente avergonzado, Dante se cubre su bonito rostro para desaparecer del mundo. ¿Cómo ha podido sucederle algo así? 

			—¡Quiero que vengan mis padres!

			—No responden a nuestras llamadas —espeta tembloroso el hermano Severino—. ¿Sabes si están de viaje, Dante?

			Devastado, se encoge de hombros. Lo ignora, no sabe nada de sus progenitores durante prácticamente los trescientos sesenta y cinco días del año. 

			—Bueno. Haremos una cosa… —espeta el otro agente, de nombre Rubén—. Te llevaremos a casa. Mañana por la mañana, acudiremos todos a la comisaría para tomarte declaración y formalizar la denuncia, ¿te parece? ¡Vamos, chico! Nos encargaremos personalmente de que ella pague por esta atrocidad. 

			***

			Los dos policías nacionales han llevado a Dante a casa. Previamente, este ha sido conducido al hospital para ser examinado por un médico, el cual, desafortunadamente, ha confirmado la violación. El joven se siente como si su cuerpo, ensuciado por una cruel mujer, ya no le perteneciese. Sin merecerlo, se culpa de lo sucedido y se abochorna temiendo no ser capaz de acercarse a ninguna mujer en toda su vida. 

			Ya a solas, Dante accede al rellano del último piso del edificio donde vive. La única puerta que se encuentra en el descansillo le recibe con inquisitiva presencia. Tras ella espera encontrar la comprensión y el consuelo de sus padres que, por alguna razón, no han dado señales de vida pese a la insistencia de los agentes y del personal del colegio. ¿Y qué les dirá? ¿Cómo enfrentarse a algo así, a bocajarro? La mano de Dante tiembla conforme se acerca a la cerradura. Cuando su muñeca gira y la puerta cede, del interior del ático escapa el sensual murmullo de una melodía. Arruga el ceño y entra con cautela. Avanza por el largo pasillo, guiado por la música, hasta el salón. No está preparado para descubrir lo que se oculta tras la puerta de la estancia principal de su hogar: al otro lado, su padre goza de los placeres carnales en compañía de varias chicas muy jóvenes. Envuelto por la tentadora sinfonía de The Principles of Lust de Enigma, Pelayo profana a una de las muchachas mientras las otras dos se masturban pegadas a su cuerpo.

			—Pa… ¡Papá! —grita desgarrado. 

			Pelayo Sebastián se detiene en el acto. Amarilleando de repente y con el rostro desencajado, el hombre sale de la chica para cubrirse y acudir junto a su hijo, que se distancia de él, asqueado. 

			—¡¡¡Papá!!! —insiste al borde del fin, incapaz de soportar tanto horror en tan poco tiempo.

			—Dante, hijo… 

			A Pelayo no le salen las palabras, ni la voz. Convencido de que nada de lo que diga enmendará su pecado, ni el daño que este ha ocasionado a su único hijo, trata de justificarse con torpeza. 

			—Hijo mío… Lo siento.

			—¿Qué es exactamente lo que sientes, padre? ¿Lamentas haberte aprovechado de estas niñas o el hecho de que te haya descubierto, maldito bastardo? 

			El semblante de Pelayo se resquebraja de dolor al recibir las duras palabras de su primogénito. Entretanto, ellas admiran la escena con timidez hasta que, en un momento dado, Pelayo les hace un gesto con la cabeza para que se marchen. Las tres, después de vestirse precipitadamente, desfilan por delante de Dante a toda prisa y de puntillas, mientras él las condena con crudeza.

			—Son niñas… —asevera con los párpados caídos, ya a solas con su padre. El rubio y rebelde cabello de Dante le cubre la frente ocultando unas incipientes lágrimas que amenazan con desbordarse después de todo lo vivido.

			—Lo que hacen, lo hacen con consciencia y voluntad absoluta.

			—¿Y qué hay de mamá?

			—Está de gira.

			—No me refiero a eso. Ella, ¿lo sabe?

			Su padre le sostiene la mirada haciéndole comprender que su secreto no lo es tanto. Lydia ha mirado siempre hacia otro lado, al igual que él con los «castings» de su esposa. El fantasma de la deslealtad ha planeado, desde siempre, sobre el matrimonio. Forzosamente, Dante asume que su familia es una farsa y se desmorona ante la despiadada evidencia de que está completamente solo.

			—Lamento que tengas que enfrentarte a esta verdad siendo tan joven, hijo. Pero lo cierto es que no lo puedo remediar. Cada día lucho contra esta filia, en vano. Te juro que jamás he deseado que descifraras este otro «yo» del que no me siento orgulloso. —Pelayo baja la vista para tomar aire. Dante, por su parte, hincha su pecho con agonía como si pugnara por respirar, agotando los últimos alientos de vida—. Pero soy débil, Dante. Las mujeres hacen de mí lo que les place. No soy yo el que saca provecho de ellas, sino al contrario. 

			—No te creo. ¿Cómo puedes…? 

			A Dante se le quiebra la voz. El rechazo y repugnancia que profesa hacia este hombre ahora mismo, pese a que su sangre corre por sus venas, no es comparable a nada.

			—Por favor, hijo, no me juzgues. Te lo ruego…

			Pelayo intenta aproximarse al chico, que da pasos hacia atrás para escapar de su presencia.

			—Lo que haces, papá, está mal…

			—¿Quién lo decide? ¿Somos lo que hacemos? O, por el contrario, ¿nuestros actos son el resultado de otras circunstancias, Dante?

			—¿Qué circunstancias? —brama exasperado—. ¡No os doy problemas! ¡Apenas me veis! ¿Qué te impulsa a incurrir en semejante depravación? ¿Por qué, papá? 

			—Lamento no poder darte las respuestas que ansías. Tan solo te diré que no puedo reprimir mi necesidad de poseerlas. Quizás, la tóxica relación que mantengo con tu madre tenga la culpa de mi enfermiza obsesión por complacerlas. 

			—¿Tóxica relación? ¡Joder!

			Dante está tan al borde del precipicio que, por un momento, ha olvidado su particular infierno. Súbitamente, el hecho de haber sido violado apenas tiene importancia tras descubrir que su padre es un sádico del sexo y su madre una libertina dispuesta a todo por un papel protagonista.

			—No dejaré que te salgas con la tuya. Se lo contaré a mamá en cuanto regrese. 

			—La matarás, hijo. El que tú hayas sido testigo de mi pecado… ¡No sabes lo que supondrá para ella! ¡Eres nuestro pequeño, Dante! 

			—¡Y una mierda! Si de verdad os importara, ¡me dejaríais vivir en paz! ¡Ojalá mañana no estuvieras cuando despierte! ¡Ojalá no estuvieras nunca más! 

			***

			Sentados al borde de la cama y a solas en la paz de su hogar, Lucy escucha la confesión de Dante con el corazón encogido y los ojos rebosantes de lágrimas. No puede concebir que un ser tan maravilloso, entregado, perfecto y bueno como su profesor, haya sido víctima de semejante horror. Sin embargo, para este, el trauma de una violación resulta un mal menor comparado con el hecho de perder a su padre.  

			—A la mañana siguiente, cuando me levanté, mi padre ya no estaba. La pólvora del disparo ahuyentó su esencia; tan solo su cuerpo permanecía sobre el suelo de este mismo cuarto. 

			La nuez de Dante asciende y desciende por su garganta con aspereza mientras Lucy se rompe de dolor. 

			—Yo le maté, Lucy. Yo le obligué a cometer tal atrocidad con mis palabras. Cada día, desde que me mudé aquí yo solo, rezo por él. A veces, incluso me tumbo justo ahí, en el mismo lugar donde nos dejó. Lo hago para sentirle en mí y rogarle su perdón, al tiempo que intento otorgarle el mío propio. Mi padre actuó mal, ¡muy mal!, pero no merecía morir. Yo… ¡le echo tanto de menos! 

			Los preciosos ojos claros del físico centellean al contener la culpabilidad que le devora desde hace demasiado. Lucy se abraza a él con el infinito amor que le profesa. 

			—Después de tantos años, después de tantas noches en vela pensando en él y llorando su muerte, todavía me pregunto si le he perdonado. 

			—¿Lo has hecho, cariño?

			—No lo sé, Lucy. No sé si algún día podré hacerlo.

		

	
		
			ROMAN

			El frío no ha sido inconveniente para organizar una velada la mar de divertida. El cumpleaños de Roman ha dado comienzo y todos, sin excepción, se han desplazado hasta el hogar del policía para conmemorarlo. Los primeros en llegar han sido Verónica y Jordan; Dante y Lucy lo han hecho después. El siguiente en aterrizar, Rainer. Este, para sorpresa del inspector y de la propia Meg, ha acudido en compañía de Jo. 

			—Me alegro de que hayas sido sensato, hermanito —le espeta Roman, abrazándole. El otro asiente mientras desvía la mirada hacia la hermana de Meg, que conversa con el resto muy animada.

			—Es lo más conveniente. Jo es una buena mujer —reconoce el científico.

			Meg dedica un escueto «hola» al hermano de su amor antes de dirigirse a la puerta, puesto que los más rezagados acaban de hacer acto de presencia. Se trata de Deby y Beltrán. Él es cuestionado con severidad por sus amigas y por ellos. 

			—¿Llegamos tarde? —inquiere Deby soltando momentáneamente la mano de su amante para estrujar a Meg. 

			—Justo a tiempo —replica esta de mala gana y sin dejar de analizar al escritor. 

			Los músculos de la cara de Roman se tornan rígidos cuando halla al «monstruo» al que trata de desenmascarar en su propia casa. También es la primera vez que el policía y Deby coinciden desde el día de autos. Ambos se muestran distantes y la tensión se puede cortar con un cuchillo. 

			—Hola, guapa. ¿Cómo va todo?

			Roman trata de disimular cuando se dirige a ella. No obstante, el policía fracasa estrepitosamente en su intento. Y es que la joven no se esfuerza en facilitar el acercamiento. 

			—Feliz cumpleaños —suelta con sequedad tomando a Beltrán de la mano y encaminándose hacia el otro extremo del jardín. Los dos hombres aprovechan esas milésimas de segundo para analizarse mutuamente con recelo y rencor, sobre todo por parte del escritor, que sabe perfectamente que Roman es quien ha destapado ante Deby su secreto imperdonable. 

			Transcurridos varios minutos, los invitados se relacionan los unos con los otros. Dante, mientras habla con Deby, no puede dejar de contemplar a su maestro y mentor a quien se aproxima en cuanto tiene ocasión.

			—Rainer… —Le aprieta el hombro con afecto y el otro le corresponde con un par de afables golpecitos en la espalda—. Celebro verte con Jo.

			—No eres el único, muy a pesar de Meg. El otro día, por cierto…

			—No tienes que darme explicaciones de nada. Ha sido una semana difícil para todos. 

			Dante no tiene intención alguna de sacar el tema de Olivia en presencia del resto. Por supuesto, también oculta lo relativo a su inminente paternidad. 

			—¿De veras? ¿Ha sucedido algo que deba saber? 

			El físico Sebastián permanece callado durante un rato, sin separar la vista de los traslúcidos ojos de su amigo. 

			—Nada en absoluto. 

			—¿Estás seguro, Dante? Te percibo nervioso. 

			Rainer le conoce tan bien que resulta irritante. El profesor no puede estar triste, eufórico o melancólico sin que su mentor lo divise, lo cual le impide tener secretos, dado que los descubre con una destreza admirable. 

			—¿Es por tu madre? —insiste Bennett—. Lucy me dijo que había pasado unos días en casa, con vosotros. 

			—¿Te ha contado también que no se soportan? —replica con el semblante cansado. 

			—Sí.

			Dante arruga el ceño.

			—¿En serio? 

			—No se lo tengas en cuenta, amigo. La pobre estaba muy preocupada y necesitaba desahogarse.

			—Nunca lo haría. Tu hermana es lo único hermoso que me ha sucedido en toda mi vida. Aunque tú no lo apruebes. 

			—Eso es agua pasada. Es cierto que hubiera preferido que no te acostaras con mi hermana pequeña, pero la amas y ella a ti. Sois afortunados. 

			Rainer dedica a su discípulo lo más parecido a una sonrisa, que es apreciada por el otro físico con sinceridad.

			—Sabía que tus recuerdos aflorarían en cuanto tu madre regresara a ti. ¿Estás bien?

			El interés de Rainer es honesto, al igual que la respuesta de Dante que confirma sin vacilar. 

			—Lo estoy. En especial porque Lucy ya lo sabe todo.

			—¿Qué? ¿Le has contado lo de… tu padre? 

			—Sí. También lo que sucedió en el internado con «aquella». 

			Rainer aprieta la mandíbula con saña al resucitar una vivencia tan hiriente para su mejor amigo. Pese a aparentar indiferencia por las relaciones humanas, Rainer siente una profunda admiración y cariño por Sebastián; con prudencia y sin que él se dé cuenta, trata de protegerle en todo momento.

			—Todas esas malas mujeres merecen un castigo —asevera mirando al infinito. 

			—¿Y qué hay de la que se presentó en el laboratorio el otro día, Rainer? 

			—Esa ya ha escogido su destino. 

			***

			La fiesta es todo un éxito. Los invitados se divierten y nada parece estar fuera de su lugar. Tan solo el homenajeado se muestra incómodo con la presencia de Beltrán, a quien se acerca en cuanto se queda a solas; Deby se ha ausentado para ir al baño con sus amigas. Roman suele bromear con su chica sobre la «afición» que tienen algunas mujeres de acudir al escusado en grupo.

			—No hemos tenido ocasión de charlar —suelta ofreciéndole una cerveza a Beltrán, que él acepta con suspicacia. 

			—Aprovechemos el instante, entonces —responde el escritor con su arrogancia natural. 

			—Empecemos por ti, si te parece.

			Roman reta a Beltrán con esa mirada que suele emplear con aquellos delincuentes más peligrosos que se resisten a la autoridad. Sin embargo, tal gesto no surte efecto con el otro, que está más acostumbrado a intimidar que a ser intimidado. 

			—Tu vida es más interesante que la mía. Todo el día persiguiendo a los malos. Debe de resultarte excitante, ¿no es cierto? 

			Beltrán fulmina a Roman con sus dos océanos verdes al tiempo que pronuncia estas palabras que son, más bien, una provocación. 

			—La verdad es que sí. Me voy a la cama muy tranquilo cuando logro sacar de la calle a cierto tipo de escoria. 

			—Enhorabuena. Se te ve un hombre muy cualificado —apostilla Beltrán antes de dar un sorbo a la cerveza. A Roman no le ha gustado su cinismo y pierde los nervios, a pesar de haberse autoexigido templanza. 

			—Sé quién eres, Beltrán; también Deby es conocedora de tu verdadera identidad. Aunque ignoro cómo has logrado que regrese a tu lado, te prometo que haré lo indecente para que eso cambie. Es cuestión de tiempo que ella se aleje para siempre de las sombras que te envuelven.

			En cuanto el nombre de su amor es mentado, Beltrán se pone en alerta y su actitud se transforma drásticamente. Dejando su bebida sobre la mesa, y tras atusarse su bonito y abundante cabello, clava sus furiosos ojos en Roman. Durante unos instantes, no dice nada. Sin embargo, cuando se pronuncia, la gravedad de su mensaje inquieta al duro policía, habituado a lidiar con éxito en las situaciones más extremas. 

			—Dicen que los gorilas son animales muy tímidos. No obstante, si su entorno se ve amenazado, son capaces de descuartizar al intruso que se acerque a los suyos. No me considero tímido, Roman. Respecto a lo demás, tengo más en común con estos seres de lo que imaginas. No tengo nada que perder salvo a ella. Así pues, si eso sucediera… 

			Roman le escucha con atención sin mostrar ni un ápice de vulnerabilidad. En el fondo, él también es un «gorila» que defiende a su «manada».

			—Sé que estás investigándome; ¡no me importa en absoluto, de veras! Porque lo que puede que descubras, si continúas adelante, te hará más daño a ti que a mí —añade tomando su cerveza nuevamente y apartándose de Roman para regresar junto a Deby, que ya ha vuelto del baño—. Feliz caza, inspector Bennett, y cuidado con remover las aguas estancadas. 

		

	
		
			Llevo una semana conviviendo con mi escritor y no puedo estar más contenta. Nos hemos acoplado muy bien el uno al otro. Él se niega a pasar un minuto separado de mí y yo estoy en ese punto también. Lo cierto es que siempre lo he estado y ahora resulta más exquisito porque él comparte mi misma obsesión. 

			Nos encontramos tumbados en la cama, desnudos y sin dejar de besarnos. Acabamos de hacer el amor y nuestros cuerpos aún están exaltados. Mi fanatismo se ha transformado del mismo modo en que lo ha hecho su devoción por mí; ya no pienso en lo que significaron sus amantes del pasado —en especial Magalí—; son sus «novias» las que acaparan mis pensamientos.

			—¿Recuerdas el nombre de alguna de ellas? —le interrogo de sopetón sin dejar de acariciar su pecho. 

			—¿Qué? 

			—Ya sabes… 

			—¿Quieres hablar de eso ahora? —me reprende con suavidad.

			—Si aspiro a convertirme en tu «novia», ¡tendré que conocer todos los detalles! —exclamo con despreocupación, pese a que él no parece compartir mi misma opinión. 

			—No me siento muy cómodo con esta nueva fijación tuya. Te prefería cuando me cuestionabas a todas horas para saber más y más de Magalí y Olga.

			—Por suerte para mí, eso es historia antigua. Te creo cuando me dices que no les hiciste cosas horribles a esas chicas, pero ardo en deseos de saber cuál era tu papel en la Orden. 

			—Ya te lo he contado… —me responde sin mucho interés, rozando mis pechos. 

			—¡Pero tiene que haber más!, ¡mucho más!

			—Lo hay, «pequeña metomentodo». Aunque no creo que aporte nada sacarlo a la luz. 

			—¡Pero yo necesito saberlo! —insisto montándome sobre él a horcajadas, apoyando mis manos sobre su hercúleo pectoral mientras deslizo mis dedos por sus abdominales. 

			—De acuerdo, veamos…

			Beltrán se dispone a satisfacer mi morbosa curiosidad. Lo que para mí es un juego —percibo su realidad en la Orden como un hecho lejano, casi como un espejismo, para sobrellevar lo que verdaderamente significó—, es una tortura para mi depravado amante. 

			—Toda «novia» debe cumplir con unas máximas que son: fidelidad, confianza y entrega. Para ello, el programa destinaba buena parte de las sesiones de grupo como entrenamiento para tres pruebas definitivas. Una vez superadas, las «novias» eran marcadas con una serie de trazos hasta completar la forma que se dibujaría en su cuerpo si lograban llegar hasta el final. 

			—¿Tatuajes? 

			—Ajá. Si pasaban el primer ritual, se esbozaba una línea y así sucesivamente hasta consolidar la figura. 

			—¿Y cuál era esa figura? 

			Él me admira con la intención de hacerme saber que ya estoy preguntando de más. Beltrán muerde mi hombro con apetito forzándome a olvidar, al instante, mi cuestión. 

			—Quiero hacer esas pruebas —le confieso con los ojos cerrados y jadeando, dejándome llevar por su exquisitez. 

			—No, nena… Ya te he dicho que no deseo que tú seas…

			—¡Por favor! ¡Una al menos! 

			Beltrán cesa en sus caricias para observarme con severidad.

			—Tu confianza es esencial para mí; agradezco a lo más sagrado que no me hayas dejado tras descubrir lo que ya sabes. Pero esto no es un juego, Debla. Roman te contó muchas cosas que no son del todo ciertas, salvo una: la relativa a las víctimas. En la Orden existían miembros de peso con intereses bien distintos. Jamás participé de esas aberraciones, pese a que era la tónica habitual. Por ese motivo, cariño, sentirte a ti como parte de ello, ¡me pone enfermo! ¡No lo puedo soportar! 

			Analizo el precioso rostro de mi amor cuya frente vuelve a lucir con esa arruga de preocupación, la cual rozo con vehemencia. 

			—Yo he escogido hacerlo. Deseo compartir tu mismo destino, Beltrán.

			—La Orden no es mi destino, Deby. Mi destino eres tú.

			Mi boca envuelve a la suya con voracidad y, enseguida, nuestras células vuelven a palpitar anhelosas por adherirse. Sobre su cuerpo, percibo como mi humedad escapa de mis profundidades para resbalar en su carne. Su enorme polla crece de una manera extraordinaria para refugiarse en mí. Grito en cuanto me traspasa; a continuación, comienzo a moverme sobre él para permitir que entre y salga con deleite. Nuestros gemidos se sincronizan y el ritmo de las embestidas también aumenta. En un momento concreto, él me sujeta por una de las muñecas para tirar de mí y hacer que mi cuerpo ruede, tomando el relevo. Me lamento cuando esto sucede, pero me olvido nada más percibir su fresco aliento a escasos milímetros de mi boca. Su pecho está pegado al mío torturándome con su desbocado latido. Su pelo cae sobre su frente, perlada por el sudor. Elevo mi pelvis para chocar con mayor frenesí; me está reventando de placer. 

			—¡Joder, nena! —murmura sin dejar de follarme. 

			Enrosco mis brazos alrededor de su cuello y le descarno la boca. ¡Le amo tanto! En el momento de corrernos, lo hago liberando un estruendoso chillido que es coreado por sus gruñidos, los cuales anuncian el fin de su orgasmo. Beltrán empuja tan fuerte para vaciarse en mí que mi vientre se resiente. 

			—¿Qué has hecho conmigo, Deby? 

			Sonrío feliz y le dedico un tierno gesto que le pertenece: le soplo en la cara con ternura para refrescarle, tal y como él ha hecho conmigo en infinidad de ocasiones. 

			—He tomado una decisión con respecto a los rituales —afirma con una expresión que podría hacer que me corriese otra vez.

			—¿Y bien? 

			—Lo haremos, pero de otro modo. Tú no serás quien pase la prueba, sino yo; me someteré al ritual de la confianza para demostrarte de lo que soy capaz por ti, nena.

			Me quedo muda. Le observo con la mirada borrosa, dado que ignoro de qué tratan dichas pruebas. Sin embargo, el hecho de que él se ofrezca a hacerlo…

			—¿Qué tendrás que hacer? —le atosigo con más preguntas, tratando de tragar mi propia saliva que se me antoja cemento. 

			—Lo descubrirás el viernes. Durante todo el fin de semana realizaremos mi «sacrificio». Mi vida estará en tus manos, Deby. Dependeré única y exclusivamente de ti, cariño. 

			Sus palabras me inquietan y me reprocho mi incorregible impulsividad. ¿Sacrificio? ¿Que su vida dependerá de mí? ¿De qué coño va todo esto? Ahora mismo, mi vocecilla interior se suma a la causa para recordarme lo kamikaze que soy: «No cambiarás nunca, Deby». 

		

	
		
			ROMAN

			—¡Feliz cumpleaños con retraso! —canturrea Ángela en cuanto Roman entra en el archivo de las dependencias policiales. 

			La lúgubre estancia, repleta de humedades y olores varios, parece ser el lugar ideal para que el inspector Bennett libere el mal humor con el que se ha levantado esta mañana.

			—Sí, ya… ¿A que no sabes quién vino a mi casa, a mi propia fiesta de aniversario?

			—Así que, ¿hiciste una fiesta y no contaste conmigo?

			—¡Él, joder! ¿Te lo puedes creer? —vocifera señalando la foto de Beltrán que, sobre su mesa, figura junto a la de Olga y Mónica y obviando el comentario jocoso de su compañera, que está al tanto de todo lo relativo a Beltrán y Deby—. Nunca imaginé que fuera capaz de presentarse… —añade sin mencionar que ansiaba ese «cara a cara». 

			—¿Y por qué no me invitas a esas fiestas? 

			—No estoy bromeando, Ángela.

			—Yo tampoco.

			Roman guarda silencio durante un breve instante para, inmediatamente después, centrarse en el trabajo. 

			—¿Qué tenemos?

			—¿Te suenan los nombres de Pléyone, Halia o Tetis?

			—¿Cómo? 

			—Vale, lo imaginaba… ¿Y si te hablo de Vanessa Guerra, Julia Montreal o María Cánovas? ¿A estas las conoces, inspector? 

			—Desde luego. Son nuestras «chicas». Las presuntas víctimas de la Orden que fueron halladas muertas en circunstancias extrañas. Dichos fallecimientos, en aquel momento, fueron clasificados erróneamente como suicidios, provocando que cada caso se archivase. Aún me cuesta creer que pasáramos por alto la conexión que existía entre ellas, pese a las pruebas.

			—No te martirices más con ello, ¿quieres? El tema es que las de antes son las mismas mujeres que te acabo de enumerar. Eran sus nombres dentro del programa; todas ellas puras ninfas, aunque con un devenir muy oscuro. 

			—Joder…

			—Y eso no es todo. Además de la enorme cantidad de arsénico detectado en sus cuerpos, existe otro rasgo común que no tuvimos en cuenta.

			—¡Nos cubrimos de gloria! 

			—No te flageles, compañero. ¡Más vale tarde que nunca! La cuestión es que todas tenían un tatuaje en la misma zona.

			—¿El mismo? 

			—Casi. Por ejemplo, Vanessa y Julia solo presentaban un trazo semicircular en su monte de Venus; María, además de dicho trazo, contaba con otro idéntico en la parte de abajo, esbozando una especie de almendra. Mira…

			Ángela le enseña a Roman las fotos de los cadáveres con dichas extrañas figuras. Él las examina, una a una, con interés. 

			—Son líneas muy sencillas. ¿Qué significarán? 

			—Ni idea. Esperaba que tú me lo dijeras tras hablar con tu «amigo». 

			—¡No me jodas, Ángela! ¡Guárdate tus chistes para…! —El hombre se detiene para estudiar, con especial atención, uno de los expedientes—. María Cánovas.

			—¿Te sugiere algo?

			—Es la hermana de Marta.

			—¿Tu confidente?

			Roman asiente con pesar.

			—Vaya mierda… 

			—Pese a ser mi fuente, tampoco puedo fiarme de ella. Su fidelidad hacia la Orden la tiene cegada.

			—Y volviendo a los tatuajes, estos podrían representar algo dentro del proyecto. Puede que las marcasen sobre la marcha, conforme avanzaban en su propósito. Al fin y al cabo, María es la única víctima que cuenta con el dibujo más completo, casi acabado. ¿Llegaría más lejos que el resto y por eso…? 

			—No es la única —balbucea Roman con la vista perdida, rememorando escenas del pasado. 

			—¿Qué has dicho?

			—Ponte con esto, Ángela —le ordena enfundándose su chupa de cuero e ignorando la mirada de recelo de ella al atestiguar que, de nuevo, el policía se guarda algo para sí. 

			—¿A dónde vas? 

			—Es hora de que Marta y yo volvamos a hablar. Después, le haré otra visita a la señorita Torralba. ¡Me pone cachondo sacarla de quicio! —exclama con fanfarronería y pugnando por controlar su rabia al tiempo que accede al ascensor. 

			***

			Sorpresivamente, Marta ha accedido a encontrarse con Roman, aunque con reservas. Se han citado donde siempre, junto a las ruinas de un antiguo hospital para tuberculosos en un municipio de montaña cercano a Alicante. 

			—¿Me vas a dejar en paz? —escupe la chica nada más estar a su altura. 

			Han llegado casi a la vez; ella, caminando y él, en su moto. 

			—Te dije que te ayudaría, Marta.

			—Contamos con modos muy diferentes de entender la «ayuda».

			—Hay muchas novedades respecto al tema que nos preocupa a ambos. ¿No quieres que te ponga al día?

			—No me preocupa en absoluto. Esas, por las que estás revolviendo cielo y tierra, se pudren bajo nuestros pies. 

			Roman siente un escalofrío al escucharla hablar de tal modo, teniendo en cuenta que una de las chicas es su propia hermana. 

			—¿Y qué hay de María? ¿No merece justicia?

			La muchacha le fustiga con una grotesca expresión.

			—Fue una estúpida…

			El policía toma aire con violencia e intenta reconducir el hilo de la conversación para recabar más datos. 

			—Lo que me obliga a cuestionarme: ¿cómo saliste tú de la Orden? ¿Fuiste más «lista», acaso?

			De nuevo, miradas de desconfianza por parte de la joven, que es consciente de que Roman cuenta con demasiada información, lo que la convierte a ella en un blanco muy vulnerable. 

			—Completé el programa. 

			—¿Y ya está? ¿Te dejaron partir, sin más, después de sufrir todo lo que sufriste?

			—¿Y qué sufrí según tú, inspector? 

			El desdén de Marta saca a Roman de sus casillas. Ya no la ve con los mismos ojos. Su nivel de obsesión es demasiado alto. No se comporta como una víctima, sino como un ser potencialmente peligroso para otros y para sí misma. 

			—¿Tienes un tatuaje?

			—Tengo varios —escupe cruzándose de brazos. 

			—¿En el pubis? 

			—¿Qué?

			—Ya me has oído.

			Marta aprieta los labios con furia, prueba fehaciente de que él ha dado en el clavo. 

			—¡No te lo pienso enseñar, salido de mierda!

			—No se me ocurría pedirte tal cosa. Tan solo necesito que lo dibujes.

			Le acerca un trozo de papel y un lápiz que ella escudriña como si fueran armas. 

			—Por favor… 

			Marta, más colérica por momentos, le arranca el pedazo de hoja de las manos y comienza a garabatear: una línea superior semicircular y otra idéntica debajo; en el centro, un punto negro. Acto seguido, le tira el folio a la cara para que Roman pueda examinarlo. 

			—¿Un ojo? ¿Es lo que simboliza?

			—La mirada a un mundo mejor. El despertar de la pureza. 

			—Me cago en la puta… Marta, ¿quién os lo tatuaba? Háblame de la persona que os marcaba.

			Ella tiene claro que lo averiguará de todos modos, así que responde con imprudente ligereza. 

			—La misma que nos hacía todo lo que supusiese dolor. La muy zorra disfrutaba torturándonos. 

			—¿Esos abusos eran dictaminados por los «Señores»?

			—¡Ella actuaba al margen de todo! Yo llegué a confesárselo a mi «Señor» y… 

			—Y, ¿qué, Marta? —Roman está ansioso por descubrir otro hecho horrendo que vincule más a Beltrán con la espeluznante causa. 

			—Él me propuso escapar porque los que nos custodiaban no eran de fiar.

			—¿Qué has dicho? —Su revelación provoca un giro inesperado de los acontecimientos—. ¿Beltrán te advirtió de las verdaderas intenciones de la Orden? 

			—Y no solo eso, él me ayudó a huir.

			Al inspector Bennett se le cae el mundo encima. ¿Su mayor sospechoso ayudando a una de las víctimas? Eso no tiene ni pies ni cabeza; por un momento, el policía valora la posibilidad de que ella esté mintiendo para protegerle e insiste en conocer más detalles. 

			—¿Cómo es posible que el hombre que te hacía daño…?

			—¡¡¡Él no me hacía daño!!! Puede que el resto de «Señores» fuesen unos cerdos, pero ¡¡¡Él no!!! Por eso deseo encontrarle, ¡para entregarme! ¡Me salvó! Aquella madrugada, cuando me condujo a través del bosque… Él no es como los demás. 

			—Marta, ¡no entiendo nada! ¿Quién os maltrataba, entonces? 

			—Te ofuscaste tanto en señalar a mi «Señor» como el verdadero culpable de todos nuestros males que obviaste lo más importante. Eran otros y otras los que nos infligían el mal.

			—¿Y por qué coño no me lo contaste hace unos meses? 

			—¡Porque no me fiaba de ti! 

			—¿Y ahora? ¿Confías ya en mí?

			—No, pero tampoco tengo otra elección. 

			Roman resopla sin dejar de cuestionarla con severidad. Parece aterrada, más que nunca. Él se lleva la mano al bolsillo de la cazadora y extrae unas fotos. 

			—¿Las conoces?

			Marta arruga el ceño cogiendo las instantáneas para examinarlas con detenimiento. Tras hacerlo, suspira y se las devuelve sin mediar palabra. 

			—Tomaré eso como un sí. Marta, por favor, necesito que me lo cuentes todo. ¿Hay algo más que te estés callando? 

			La chica ríe de un modo tan tétrico que estremece al curtido agente. 

			—Mi historia no tiene fin, inspector. 

		

	
		
			OLGA

			—Señorita Torralba, está ese policía aquí de nuevo —le informa un miembro de su staff. 

			Ella se encuentra en la sala de marketing de su empresa junto a otros de su equipo. Tras escuchar el mensaje, estampa el bolígrafo que sujeta entre sus delgados dedos de impecable manicura, blasfemando sobre la marcha.

			—¡Mierda! ¿Qué cojones querrá ahora? 

			La chica que la acompaña —la portadora de la información— se encoge de hombros mientras avanzan para recibir a Roman. De pronto, Olga se detiene a mitad de camino.

			—¿Le has dicho que me habías visto? 

			—No exactamente. Le comenté que usted estaba ocupada y que consultaría si le podía atender.

			—¡Genial, Emilia! Atajaré por los almacenes y saldré por el muelle de carga para que no me vea. Dentro de un rato, sal e infórmale de mi repentina ausencia. Para entonces, le será imposible alcanzarme.

			La muchacha asiente y Olga se dispone a ejecutar su plan perfecto. Sin embargo, la empresaria no ha contado con la astucia de Bennett. Cuando ella se escabulle por el muelle de carga se topa con su figura; Roman sonríe victorioso al presenciar el gesto de fastidio de la otra. 

			—¿Con prisas, señorita Torralba?

			—Inspector… Ignoraba que anduviese por las dependencias de All the Girls.

			—¿Sí? ¡Qué cosas! Porque me habían confirmado que había sido avisada de mi visita…

			—Lamento decirle que no ha sido así —miente Olga sin dejar de andar, a paso ligero, hacia su coche. Él la persigue con aire desenfadado y disfrutando con la ira que despierta en ella. 

			—¡Qué suerte la mía, entonces! Ya que nos hemos encontrado por «casualidad», podríamos charlar un rato.

			—No tengo nada que hablar con usted, inspector Bennett. 

			Roman, harto de fingir paciencia con semejante esperpento de mujer, la asía del brazo con fuerza obligándola a detenerse. 

			—¿Qué hace? —escupe entornando su mirada felina—. No me puede tocar, Bennett. Se buscará un buen lío como no me deje en paz. 

			—Me arriesgaré, Torralba. ¡Venga conmigo!

			—¿Cómo? ¡No se le ocurra…!

			Roman ignora las advertencias de la mujer y la arrastra hasta una nave abandonada que hay próxima a la suya. Una vez allí, la empuja contra unas cajas de madera para que se siente. 

			—¡Estoy hasta las pelotas de sus miserias! ¡O me cuenta de una puta vez su papel en la Orden o me la llevo a comisaría ya mismo!

			—Alegando, ¿qué? No tiene nada, inspector. Absolutamente nada. Está tan perdido que va dando «palos de ciego». 

			—Se equivoca. Existen testigos que la señalan como una de las «Madrastras». 

			Ante tal evidencia, todos los poros de la blanca piel de Olga destilan tensión. La mujer valora, por un momento, que dicha afirmación se trate de un farol porque nadie ha escapado de la Orden de manera voluntaria, salvo… De pronto, repara en una de las «novias», aquella que sucumbió a un sentimiento prohibido por su «Señor». Esa maldita ha puesto a la Orden en el punto de mira. ¡Por su culpa peligra el proyecto que tanto esfuerzo les ha costado mantener en secreto! Olga está tan furiosa que sus ojos comienzan a abrirse exageradamente. 

			—¡Vaya! ¡Parece que empezamos a recordar! 

			—No pienso decir ni una palabra. 

			—No será necesario —añade él tomándola sin miramientos del brazo para llevarla a las dependencias policiales de Alicante—. Ya lo han hecho por usted. 

			***

			Ocho años antes. Alicante.

			Las muchachas esperan en el salón a que llegue su turno. Las quince guardan silencio sin tan siquiera mirarse entre ellas para no desatar la ira de su «Madrastra», que las vigila acomodada sobre uno de los sofás de la elegante, pero antigua, estancia. El viejo caserón ha sido rehabilitado, aunque todavía conserva cierta austeridad de antaño. Dicha esencia de rigidez es la que se pretende inculcar a las «novias», que están mal acostumbradas a demandar una vida plácida sin realizar sacrificio alguno. Ellas están sentadas en recias sillas de madera. Rectas y con las manos sobre las rodillas, las jóvenes se admiran los pies para no desafiar con sus miradas a quien las «guía» por el «buen camino». 

			En un momento concreto, otra mujer asoma por el pasillo reclamando la presencia de Olga, que se levanta con parsimonia para ir tras ella. Antes de desaparecer, lanza un intimidatorio mensaje a las chicas. Olga serpentea entre ellas con una mueca de repugnancia:

			—Si se os ocurre moveros, os quemaré los pelos del coño tal y como hice con esta —señala con la cabeza a una de ellas—. ¿Me habéis oído bien?

			—Sí, «Madrastra» —responden al unísono, sin osar clavar la vista en su figura.

			Torralba las deja y se encamina hacia la otra sala donde la esperan distintos miembros de la Orden. 

			—¡Vamos con retraso! ¡Espero que sea importante! —bufa de malos modos nada más entrar en la habitación.

			La mujer que la ha llamado está de pie junto a otro joven, que analiza a Olga con cara de pocos amigos. 

			—¡Esto me parece del todo inadmisible, Olga! Lo que me pides… ¡No se puede hacer aquí! ¡Carezco de todos los medios para practicarlo con seguridad! —insiste agobiado. 

			—¿Y quién te ha reclamado seguridad? —rechista Torralba enarcando una ceja con maldad y buscando con la mirada la aceptación de la otra mujer, que se niega a complacerla. 

			—No deberíamos exponernos a riesgos innecesarios —espeta dicha mujer dando la razón al primero—. ¿Y si enfermaran? Podrían sufrir complicaciones, alguna infección…

			—¿Por un DIU? —se carcajea la empresaria con sadismo. 

			—Por un DIU que se implanta fuera de un centro sanitario —apostilla el hombre. 

			Los ojos de gata encelada de ella se posan en él. 

			—Para eso estás tú aquí, ¿no, «querido»?

			—No. 

			La insubordinación la exaspera; Torralba no duda en cargar contra ambos por negarse a acatar sus órdenes. 

			—¿No eres médico? —inquiere acercándose a él, que afirma con un leve gesto—. Pues, ¡mételes el puto DIU, Miguel! ¿Y tú? —se dirige a la otra mujer—. ¿Qué tienes que objetar al respecto?

			—Olga, yo… Son muy jóvenes y están asustadas. Bastaría con educarlas para que ellas mismas se responsabilizaran de protegerse cuando…

			—¿Quieres que estas zorras decidan cómo joder con sus «Señores»? ¿Y por qué deberían tener tal privilegio? ¿O es que quieres que se conviertan en unas depredadoras sexuales cuando alcancen la madurez para que violen a «niñitos» inocentes, tal y como le sucedió a tu hijo? 

			La crueldad de Olga Torralba no conoce límites. El labio de la mujer comienza a temblar en cuanto rememora dicha tragedia. Instantáneamente, rompe en un lastimero llanto que no logra ablandar el inerte corazón de la otra. 

			—¡Olga, por Dios! —la reprende Miguel, que se apresura a consolarla—. Tranquila, Lydia… 

			—¡Vamos! ¡Si de eso ya hace una eternidad! —se burla sin piedad—. Seguramente, a estas alturas, tu «niño bonito» estará harto de follar y se habrá olvidado ya de su trauma.

			Los sollozos de Lydia aumentan de intensidad. La mujer deambula muerta en vida desde que aquella desgracia devastó su familia. A partir de entonces, su existencia carece de sentido y solo la Orden la mantiene cuerda. Lo hace por él; Lydia aceptó los designios de La Orden de Lara para librar al mundo de mujeres malvadas como aquella y proteger a su único y amado hijo: Dante Sebastián. 

			—¡No seas tan dramática!, ¿quieres? —contraataca poniendo los ojos en blanco—. No me extraña que tu marido se suicidara… ¡Vaya panorama de familia!

			—¡Olga! ¡Basta de una puta vez! —grazna Miguel, que no encuentra la manera de que Lydia se serene—. ¡Eres un monstruo! 

			El vocablo provoca en ella una inquietante reacción; se acerca al médico y se pega a su cara. 

			—Nunca más vuelvas a referirte a mí en esos términos, ¿te enteras?

			Su tono es suave como el terciopelo del interior de un ataúd. Lydia ha dejado de llorar de golpe y se abraza a Miguel. 

			—Y ahora, ¡démonos prisa! Todas tienen que tener el DIU antes del «ritual de fidelidad» de esta noche. 

			***

			A las 23.00 horas, en pleno invierno y con una temperatura de cinco grados en el exterior, las quince chicas forman en torno a una hoguera. Van vestidas de idéntica manera: con una túnica muy corta elaborada en yute, descalzas y sin ropa interior. Ocultan sus rostros tras máscaras blancas. El ritual de fidelidad es el primero de los tres que valdrán a las «novias» la consecución del programa. En este caso, deberán aplicar buena parte de las enseñanzas que han adquirido, a lo largo de los meses, de la mano de sus «Señores» y «Madrastras». Tendrán que poner de manifiesto lo que significa ser una «buena chica», con la lealtad como base de cualquier vínculo emocional y carnal. 

			En círculo, las muchachas se toman de la mano para girar alrededor del fuego mientras Olga, acompañada por Lydia y por Marga Bertomeu —esposa del Decano—, ejerce de anfitriona explicando con solemnidad el porqué de dicha prueba. En otro extremo, están ellos, los «Señores». Expectantes y excitados, aguardan el devenir del ritual; sobre todo Montes, que sonríe complacido sin desatender el mensaje de su «Madrastra» favorita. Beltrán, por el contrario, está sumamente incómodo. Pese a su admirable capacidad para sobrellevar cualquier situación, el escritor se enfrenta con angustia a lo que interioriza como una salvajada. Con la mirada plomiza, observa a Olga desde la distancia. ¿En qué momento esa mujer se ha transformado en un ser tan despreciable?, es lo que se cuestiona al atestiguar el semblante de ella, que está gozando sin medida con la macabra prueba.

			—A lo largo de este tiempo, todas os habéis convertido en amigas y confidentes. Habéis intercambiado vivencias y hasta secretos. Eso está bien, niñas, pero en ocasiones, debemos escoger entre lealtad al prójimo o hacia nosotros mismos. Hoy, pondremos a prueba esa capacidad. Cada una de vosotras será objeto de varias preguntas, cuyas respuestas son conocidas por vuestras compañeras. Si alguna miente, el resto tendrá la opción de callar o delatar a la impostora. Porque una buena «novia» debe ser sincera. Obviamente, si optáis por guardar silencio ejerciendo de cómplices del engaño, nosotros nunca lo sabremos, pero estaréis incurriendo en un delito de deslealtad hacia la Orden y a todo lo que esta representa, por lo que vuestra presencia aquí carecerá de sentido a partir de entonces. ¡La decisión es vuestra! ¿Es la mentira el camino?

			—No, «Madrastra» —responden las chicas, cual rezo.

			—¿Anheláis abrazar la pureza de las bellas ninfas de antaño o preferís conformaros con vuestras vacías y deplorables vidas? 

			—La pureza, «Madrastra» —añaden en el mismo tono y a la vez.

			Olga sonríe con complacencia para, acto seguido, lanzar una mirada al Decano buscando su aprobación para iniciar el ritual. Este realiza un ligero movimiento con la cabeza. Beltrán admira con curiosidad todo lo que sucede descubriendo que, tal y como le pasa a él, en este emplazamiento existen más personas presentes en contra de su voluntad y motivadas únicamente por propósitos íntimos e inconfesables como el suyo. Es el caso de Lydia Veláez, cuyo gesto destila terror; la hermosa mujer aprieta sus bonitos labios al tiempo que entorna su triste mirada para no ser partícipe de lo que está a punto de ocurrir. Beltrán la analiza con lástima; es el vivo retrato del dolor. Pero ella no sufre por las «novias», sino por su único hijo, por el cual está haciendo esto. Es el modo de vengarse de aquellas que tanto daño han ocasionado a indefensos que, como su primogénito, sufrieron la debacle de una «mala mujer» siendo muy jóvenes. El escritor conoce su terrible historia por mediación de otra persona que no se encuentra esta noche con ellos.

			Las preguntas que las «Madrastras» formulan a las chicas oscilan entre cuestiones sencillas hasta otras más personales, siendo estas últimas las más controvertidas. De pronto, Marga interroga a una de las muchachas que responde al nombre ficticio de Aretusa, una nereida de la mitología clásica, hija de Nereo y Doris. 

			—Querida Aretusa. Deseo que clasifiques, por nivel de afecto, a las siguientes personas: tu «Señor», yo misma y tu hermana Gema. 

			La chica abre mucho los ojos al escuchar el nombre de aquella con la que está emparentada. En la Orden, lo saben todo sobre ellas, también sus puntos débiles. Gema es su hermanita de tan solo cinco años a la que idolatra como si fuese su propia hija. La echa de menos y ha estado a punto de escapar, en más de una ocasión, para regresar a su lado. Los «chivatazos» dentro de la organización están de actualidad. Y es que muchas de las «novias» se ofrecen a hacer lo que sea con tal de ganarse el beneplácito de los que las gobiernan. Informan a sus superiores de las confesiones de las demás para que ellos, llegado el momento, puedan utilizarlo en su contra. En la Orden no todas aspiran a culminar con éxito. Se trata de un proceso de selección natural en el que solo las más dignas llegarán hasta el final. 

			—Mi «Señor», usted y mi hermana —contesta la chica, con voz temblorosa, consciente de que está incurriendo en una mentira. 

			Aretusa odia a Marga y también a su «Señor», que es un hombre feroz. Su estatus de político de renombre le otorga el «privilegio» de abusar de ella cuando le plazca. Aunque, a priori, se supone que esos comportamientos están penados dentro de la Orden, nadie ha tomado medidas al respecto, ya que ello requeriría de la actuación inmediata de Olga para informar al «Padre». Torralba obvia tales actitudes deshonrosas para humillar a las chicas porque las detesta con todas sus fuerzas. 

			—¿Es ese el parecer sincero de tu corazón? —insiste Marga echando un vistazo a las demás, que permanecen ocultas tras las máscaras. 

			Transcurren unos tensos minutos durante los cuales Aretusa reza para salir ilesa, hasta que alguien alza la mano. No se sabe de quién se trata; ese es el objetivo de las caretas, esconder a la verdadera traidora, aquella capaz de sacrificar a una amiga por un propósito del cual desconoce casi todo. 

			—¡Oh! Veo que alguien tiene algo que objetar —anuncia la «Madrastra»—. Habla, querida niña.

			La «novia» ingrata niega con la cabeza para que su voz no la delate, haciendo alarde de otro pecado además del ya manifiesto: la cobardía. 

			—Bien, veamos… —prosigue Marga—. ¿No es el «Señor» su prioridad? Debería serlo, puesto que es quien la está guiando por el sendero del bien.

			La delatora menea la cabeza para indicar que Aretusa ha mentido.

			—Interesante. ¿Tampoco a mí me corresponde el segundo puesto?

			Un nuevo gesto pone de manifiesto que, como era de esperar, la hermana de la chica es su máxima prioridad.

			—¡Vaya! Gracias, niña —exclama dirigiéndose a la chivata—. ¡Qué decepción, Aretusa! Y no solo por tu ingratitud al no recompensarnos con tu cariño tras el esfuerzo que nos supone tu educación, sino por tu mentira. ¿Por quién nos tomas? 

			Aretusa vibra presa del terror y sus lágrimas empañan su rostro bajo el plástico blanco que la asfixia; conoce perfectamente el castigo que le espera. 

			—¡Adelántate! 

			Ella da un par de tímidos pasitos rompiendo la formación circular. Beltrán arruga la frente con preocupación. Sus ojos no se despegan de ella, temiendo por su integridad.

			—¡Eres indigna, Aretusa! ¡No mereces nuestro afecto ni tampoco el de tus compañeras! Manipularnos de este modo… ¡es inadmisible! ¡Descúbrete! 

			Se quita la máscara dejando también su miedo al descubierto. Acto seguido, se deshace del traje de saco por la cabeza. Toda su piel se eriza al instante. El frío y el miedo están causando estragos en su cuerpo desnudo. Entonces, Olga entra en acción recorriendo el círculo y entregando una piedra al resto de las chicas. 

			—El dolor de una mentira es mayor que el daño físico. Por eso seremos benevolentes y te conformarás tan solo con este último. Tus amigas, a las que también has engañado, serán las encargadas de darte la lección que parece que no has aprendido todavía. 

			Beltrán se pone en alerta dispuesto a actuar en cualquier momento. 

			—Sin embargo, no afrontarás sola tu calvario —prosigue la «Madrastra»—. Aquella que te ha vendido merece compartir tu destino, porque la traición es enemiga de la confianza y, por tanto, de la lealtad. ¡Ocupa tu lugar! —le grita a la otra.

			La aludida se coloca junto a Aretusa y hace lo mismo que ella: se desprende de la máscara y de la ruda vestimenta. En este fatídico momento, Beltrán se da cuenta de que se trata de Marta, una de sus «novias»; una chica obsesionada con él y con llegar a ser algo más a su lado. Con frustración, cierra los ojos. Al volverlos a abrir, se topa con la asustada mirada de ella que le ruega clemencia. Marta no es una «chica mala», pero sí demasiado ambiciosa y tóxica. Ha sufrido en exceso en la vida y está falta de muchas cosas, sobre todo de cariño. «Tal y como le sucede a Bárbara o a Mónica», reza él para sus adentros. De repente, la campana que corona la pequeña torre del caserón comienza a repicar. Instantáneamente, todas arrojan con saña sus piedras a las condenadas, que se cubren con torpeza sin librarse de los impactos. Enardecidas, las chicas toman más y más pedruscos mientras Olga y Marga ríen admirándose entre sí. Beltrán no da crédito a lo que ven sus ojos. Su corazón va a mil y sus pétreos músculos están muy rígidos. El resto de «Señores» también se muestra impasible, lo que indica que nadie va a hacer nada para acabar con semejante atrocidad. Así que, sin vacilar, él corre hasta el centro de la hoguera para sacarlas de ahí. Nada más advertir sus intenciones, Olga se desgarra la garganta.

			—¡Dejad las piedras! —ordena para que no dañen a su amor. 

			—Venid conmigo…

			Él coge a ambas chicas. Las rodea por los hombros, una a cada lado, para darles calor y se encamina hacia el interior del caserón, seguido por Olga —que está hecha una furia— y el Decano, que alardea de un humor similar. 

			—¿Qué coño haces? ¡Te podrían haber matado a pedradas! —ruge Torralba. 

			—¡Que es justo lo que les habría pasado a ellas! —brama él, fuera de sí—. ¡Malditos psicópatas de mierda! ¿Así pensáis ayudar a estas pobres? 

			—¡Lárgate si no casas con nuestros ideales! —escupe Montes repleto de ira. 

			—¿De verdad puedo hacerlo? —replica Beltrán con la respiración agitada.

			—Sabes que no.

			Olga le sujeta por el brazo con ternura, pero sus caricias se le antojan zarpazos al escritor. Está loca, es dañina y él ya alberga demasiado dolor en su interior. La oscuridad con la que ella le está alimentando le pasará factura; en el fondo de su ser, Beltrán teme convertirse en uno de ellos, adquiriendo idéntica incapacidad para amar. 

			—Suéltame —le exhorta con severidad, zafándose de sus manos—. Las llevaré de vuelta a El Club para que descansen en sus habitaciones. Mañana hablaremos de toda esta mierda —sentencia poniéndose el abrigo y ofreciendo ropa a las muchachas. 

			—¡Desde luego que hablaremos! Por lo pronto, tú recibirás noticias de «ÉL». ¡Veremos cómo te justificas! —escupe con rabia el Decano.

			—No tengo que justificarme por nada ante nadie.

			Beltrán sale a la calle con las chicas aferradas a sus manos y pasa por delante del resto, que continúa alrededor de la fogata. La mirada de Lydia es lo único que puede distinguir desde la distancia, pese a la oscuridad. Los lúgubres ojos de la mujer también claman su auxilio. 

		

	
		
			ROMAN 

			Sin ser visto, Roman observa a la empresaria Torralba, que aguarda en la sala de interrogatorios a que se persone su abogado. La ira que el inspector desprende es interceptada por su compañera. 

			—Sé que quieres meterla entre rejas, pero has de ser cauto, Roman. No te precipites.

			—¿Y pensar que esta zorra podría ser la responsable de…?

			Bennett aprieta sus bonitos labios pensando en Deby. Este caso, que comenzó como una deuda pendiente con aquellas desconocidas que nunca recibieron respuestas, se ha consolidado como algo personal. Tras lo sucedido con Deby, sus indagaciones han desembocado en varios nombres inesperados, entre ellos el de Torralba. La sed de venganza se apodera del hombre, que arde en deseos de ajusticiar a semejante arpía. 

			—Sabes que Casamayor no te lo pondrá fácil, amigo.

			—¡Me la suda Casamayor! ¡Me la suda todo el mundo! —exclama saliendo del cuarto con agresividad para acceder a la estancia donde se encuentra su sospechosa. 

			Olga le clava su perniciosa expresión en cuanto lo tiene delante. Sonríe. Lo hace con la certeza de que se saldrá con la suya. Y es que los poderosos siempre ganan, en opinión de Olga Torralba. 

			—Te estás metiendo en un buen lío, inspector —le provoca ella extrayendo el carmín del bolsillo de su cárdigan de Chanel para perfilar sus ponzoñosos labios. Roman no le quita ojo, hinchando su pecho de un modo exagerado. 

			—Te voy a joder, Torralba. Pagarás por lo que hiciste. 

			—¿A quién, exactamente? 

			Ella le desafía con la palabra y, por primera vez en toda su carrera, él se muestra incapaz de racionalizar. Sus sentimientos están involucrados en la causa y Torralba lo sabe.

			—Si confiesas ahora… Si me cuentas qué le hiciste… Puede que sea indulgente contigo.

			Olga se carcajea cual furcia en un bar barato tratando de captar la atención de sus clientes potenciales. Roman siente ganas de vomitar al percibir el sonido que escala por su garganta y que sus labios expulsan sin escrúpulos. 

			—No te corresponde a ti decidir eso, «querido». 

			—Ah, ¿no? Podría complicarte mucho la vida, «querida». De hecho, es justo lo que haré. 

			—Ella se equivocó. Me traicionó y nadie que me traiciona sale impune. Lo lamento, pero se podría decir que fue una auténtica estúpida.

			Roman estrangula su poderosa mandíbula con inquina, inclinándose de manera amenazante sobre la espectral figura de Olga, justo en el momento en que otra persona hace acto de presencia en la sala. 

			—¡Se acabó! ¡Es usted un animal, Bennett! ¡Cómo le gusta coleccionar problemas, por Dios!

			Casildo Casamayor se coloca junto a la pérfida Torralba, que sonríe triunfal sin apartar la vista del policía. 

			—No tenemos nada más que decir, inspector, puesto que usted ha traído a mi cliente hasta aquí sin una acusación en firme y sin la pertinente orden de arresto. ¡Se le va a caer el pelo de lo lindo! 

			Una cuarta persona entra en el minúsculo cuarto; se trata del comisario Tebas. El hombre, nada más cerrar la puerta, toma posiciones al lado del inspector, a quien dedica una mirada cargada de significado. Roman resopla con frustración al captar el mensaje.

			—Comisario. Si no requieren nada más de nosotros, nos marchamos. Pensaremos si presentar cargos contra el inspector Bennett por su violenta actuación.

			Tebas no dice nada; Roman, por el contrario, entorna los ojos encolerizado y sin intención de reprimirse por más tiempo. 

			—¡Maldita asesina! 

			—¡Bennett! 

			Su jefe le reprende, pero es demasiado tarde. Roman acaba de ofrecerle su cabeza en bandeja de plata a Torralba y a quien la representa. 

			—Gracias, inspector. Me ha facilitado la tarea. Sin duda, le demandaremos. Que tengan un buen día, caballeros. 

			Y sin más, Torralba se escapa ante el hervor de sus pasionales ojos que la fulminan con impotencia. Ya a solas, Tebas se dirige a su hombre de confianza con un semblante que denota preocupación extrema.

		

	
		
			A las cinco de la tarde me dispongo a abandonar la oficina. Junto al mostrador de Sofía, él me espera. Sonríe abiertamente en cuanto me ve. Yo agacho la mirada y esbozo un tímido gesto. Estoy tan loca por él que, en ocasiones, me siento sobrepasada por su presencia. 

			—Nena…

			Me ofrece su mano. Tan pronto como nuestros dedos se enredan, me atrae hacia su cuerpo para recibirme con sus fogosos besos. Su lengua me abrasa llagando mi cavidad a consecuencia del ardor que desprende. ¡Le deseo con todo mi ser y soy incapaz de contenerme, esté donde esté! Así que nos devoramos en mitad del pasillo incluso percibiendo el taconeo de Sofía, que entra y sale, incómoda, a la espera de que terminemos. De pronto, unas pisadas distintas nos obligan a separarnos. La repugnante mueca que se dibuja en la cara de Simón me revuelve el estómago. 

			—Buen fin de semana, Deby —escupe con desdén—. Beltrán, me gustaría que el lunes nos pudiéramos reunir los tres. 

			Por un momento, cuando Simón hace referencia a «los tres» creo que se refiere a mí. No obstante, en cuanto advierto la diminuta figura de Alma a su lado asumo que no soy yo la tercera en discordia. 

			—¿Para qué? —replica mi hombre con desgana.

			—¡Habrá que seguir adelante con la promoción del libro!, ¿no?

			La muchacha ha cometido el error de abrir la boca. Instantáneamente, la ardiente expresión de mi perverso escritor se nubla. Ella comprime su boca con desasosiego para acabar ocultando su mirada, la cual clava con disimulo en sus pies. 

			—Debla hizo un gran trabajo con esto hace unos meses. No precisamos de nada más —suelta sin dejar de torturarla con sus ojazos. 

			—Ya, vale…

			—¡Desde luego que sí! —interfiere Simón y los océanos de mi amor se posan sobre él. 

			Mi CEO, al margen de sus esfuerzos por estar «a la altura», es incapaz de superar los niveles de intimidación de Beltrán. Finalmente, este también sucumbe a su devastador gesto.

			—Bueno, lo hablamos al menos —claudica Valcárcel sin recibir respuesta alguna por parte de mi escritor. 

			Beltrán y yo salimos de Cóndor cogidos de la mano y sin escatimar en arrumacos. ¡Estoy tan feliz de vivir, por fin, nuestro amor! En cuanto nos sentamos en su coche y me abrocha el cinturón, se toma unos segundos para admirarme. Ha pasado su brazo por el respaldo de mi asiento y su mano descansa junto a mi cara, acariciándome el cabello y la mejilla. Me revuelvo para pegarme más a su piel; las yemas de sus dedos me calcinan de una manera inhumana, provocando que ese calor se extienda por todas mis células. 

			—Por fin viernes… —susurro cerrando los ojos y buscando sus dedos para metérmelos en la boca—. Quiero que vayamos a casa.

			—A casa… —repite dibujando su sonrisa especial en su jugosidad—. Me gusta cómo suena.

			Nos miramos. Finalmente, tenemos lo que ambos deseamos. 

			—Te quiero, mi amor —le recuerdo, rota de pasión. 

			—No tanto como yo a ti, nena. 

			Sus labios vuelven a secuestrar a los míos y mi pecho se revela ansioso de más. 

			—Por favor… Vayámonos ya —le ruego sin dejar de paladearle. 

			—Es viernes. ¿Has olvidado lo que teníamos previsto? 

			Me separo de él para observarle con dudas. ¿Teníamos planes?

			—Deby, ¡menuda memoria la tuya! —se mofa—. Hoy, vivirás una de las pruebas como «novia». Viviré, mejor dicho. Tú serás mi «Señora» durante todo el fin de semana. 

			Analizo sus palabras y el gesto que las respalda. El morbo queda eclipsado por la inseguridad que le genera exponerme a su oscura realidad, de la cual reniega. 

			—¿Qué…qué tendré que hacer? 

			—Tranquila. Yo te orientaré. Se trata del ritual de confianza a través del cual una «novia» manifiesta tal sentimiento hacia su «Señor». En nuestro caso, sucederá al contrario. 

			Lo poco que sé de la Orden es horrible y me preocupa dañarle a él con este «jueguecito». Sin embargo, necesito hacerlo para entenderle del todo. 

			—¿Dónde…? 

			—Lo haremos en El Club, en una de las habitaciones de ellas. ¿Estás preparada, Debla?

			Su mirada es firme. Preparada, ¿para qué? No, no lo estoy y nunca lo estaré. 

			—Sí —miento sujetando su precioso rostro para besarle. Es imprescindible que sepa que jamás le fallaré. 

			***

			Accedemos al mismo cuarto que la vez anterior. En esta ocasión, lo percibo más frío y deprimente; vacío, el dormitorio destila una naturaleza inerte que me estremece. 

			—¿Estás bien? —inquiere muy serio, quitándose el abrigo y tirando de la manga del mío después—. No es necesario hacerlo —añade consecuente con mis dudas—. Yo no lo preciso para saber lo que sientes por mí.

			—Lo sé, pero yo sí. Te pertenezco, me perteneces. Quiero que estés seguro de ello. Te lo quiero demostrar.

			Me analiza con prudencia arrugando la frente en un gesto arrebatadoramente sexy. Enseguida, revalida mi afirmación con un leve movimiento de cabeza y me relata las normas de la prueba. 

			—La confianza es esencial para una «novia». Esta debe mostrarse segura con su «Señor». Solo de tal modo se alcanzará la entrega definitiva. Este ritual es muy tentador, dado que la vida del otro —la mía, en este caso— estará en tus manos. Podrás hacer lo que te plazca y nadie te juzgará jamás; yo no lo haré. Aunque en la Orden no se mencionase expresamente, la actitud del «Señor» también se pone a prueba. Porque un buen «Señor» debe identificar las necesidades de su «novia» para cuidarla, protegerla y desvivirse por ella, sin excesos ni abusos. 

			Le escucho con atención, flipada por cada cuestión nueva que descubro de esta macabra organización. 

			—Durante dos días, permaneceré atado a la cama, desnudo. Tú te encargarás de que no pase frío ni calor, así como de alimentarme. Tú decidirás lo que debo comer y cuándo. En tus manos estará mi voluntad, Debla. Podrás hacer con ella lo que se te antoje. 

			Y de pronto es como si me ofreciera el elixir de la vida eterna. Una pícara sonrisa me sorprende y él la advierte.

			—¿Te gusta lo que escuchas? —me cuestiona con apetito—. A partir de ahora mismo, soy tuyo en el sentido más amplio de la palabra.

			Y sin más explicaciones, obviando mi interminable lista de preguntas, Beltrán se desnuda de un modo que se me antoja hipnótico. Después, me ofrece unas cuerdas que anudo a sus muñecas y tobillos para inmovilizarle. 

			—¿Cómo…?

			—No pasa nada, nena. Cuando el ser humano se siente cautivo, afloran en él instintos que consideraba extintos. Es una manera de experimentar con nuestros propios límites, Deby. 

			Asiento más perdida por momentos. Con los dedos trémulos, ciño sus perfectas extremidades a los barrotes de la cama, anudándole con toda la fuerza que me resulta posible. No me libro de su mirada en todo el proceso; Beltrán me estudia con el semblante relajado, los labios muy rojos y los ojos brillantes. Parece fascinado conmigo y con lo que estoy haciendo. 

			—Aprieta bien, no tengas miedo. No me harás daño.

			Estiro con saña hasta que la cuerda se clava en su piel dolorosamente, aunque él no manifiesta molestia alguna. Continúa sereno y satisfecho.

			—Y ahora, ¿qué? —titubeo mientras me recreo con la sádica, pero erótica, estampa.

			—Depende de ti. 

			***

			Transcurren los minutos y ambos permanecemos en la misma posición: él, tumbado y maniatado, no deja de observarme generándome incomodidad; yo estoy a su lado acariciando su torso sin desconectar mi mirada de la suya. Tras más de media hora de fastidioso silencio, decido tomar la iniciativa, que es lo que se supone que debo hacer, por otro lado. 

			—¿Tienes hambre? —le pregunto toqueteando sus abultados abdominales. 

			—Siempre —responde con un gesto muy seductor.

			Esbozo una complaciente mueca y me planteo bajar a las cocinas a por algo de comer. Sin embargo, antes de actuar le hago partícipe de mi idea para conocer su opinión.

			—¿Quieres que pida algo al chef?

			—Haz lo que consideres, Deby. Yo no debo interferir ni objetar nada; tampoco puedo cuestionar tus decisiones.

			—¿Quieres decir que si un «Señor» decidiese no alimentar a su «novia» no tendría consecuencias? 

			—La confianza es lo que tiene, se gana y se pierde. Nuestras acciones hablan por nosotros, Debla. ¿Qué clase de «Señora» serías tú?

			—¿No soy la «novia»? 

			—Hoy no.

			—Ni hoy, ni nunca… —afirmo con pesar, puesto que ansío sentir lo que ellas.

			Beltrán no dice nada. Se limita a sostenerme la mirada con gesto inquisitivo. 

			—Bueno, creo que iré a por algo de comida fuera de El Club. 

			Me aproximo a la silla que hay junto a la puerta, sobre la que ha dejado su ropa. Sus verdes ojos espían cada uno de mis movimientos hasta que su expresión se transforma al verme rebuscando en los bolsillos de sus pantalones. 

			—¿Qué haces? 

			Su tono ya no suena tan relajado; trata de incorporarse, pese a las ataduras. El cabezal de la cama vibra con violencia cuando él estira con rudeza para ganar holgura y atisbarme desde su posición de sumisión. 

			—¿Qué buscas? —insiste nervioso. 

			Me giro hacia él con mis blancos dientes asomando triunfales, sosteniendo la llave de su Lexus. 

			—¿Qué coño…? Debla…

			—Lo necesito para ir en busca de alimento para ti —ronroneo pegándome a él. Le lamo el lóbulo de la oreja y luego solicito sus labios. Al segundo, su desmesurada erección me indica que su apetito es de otra variedad—. Dios… Tu polla es tan… 

			Acaricio su enorme columna con morbo mientras esta sigue creciendo y endureciéndose por momentos.

			—No te puedes marchar ahora —me suelta con voz ronca, atrapando mi labio entre sus dientes. 

			—Tú no decides lo que puedo o no puedo hacer.

			Su mirada se oscurece al verificar que he entendido el «juego». Claudica, aunque su excitación no disminuye, todo lo contrario. Beltrán está tan empalmado que ni yo misma sé cómo salir de aquí, puesto que el cuerpo me pide quitarme las bragas y empalarme en él. Pero no. Eso debe esperar. 

			—No tardaré mucho.

			Me dirijo a la puerta jugueteando con la llave para provocarle y él, como era de esperar, no se muerde la lengua.

			—Ten cuidado, por favor. 

			—¿Tu preocupación es por mí o por tu flamante deportivo? 

			—¡No digas gilipolleces! 

			—¡Chist! ¡Ojito, nene! Modera tu lenguaje cuando te dirijas a tu «Señora». 

			De nuevo, la expresión de su precioso y perfecto rostro resulta reveladora.

			—¿Te estás divirtiendo? 

			—Puede…

			—No será así eternamente. En algún momento tendrás que desatarme y cuando eso suceda… Recuerda que somos dueños de nuestros actos, pero esclavos de sus consecuencias. 

			—Tal y como tú me dijiste una vez, por muy horrible o cruel que te parezca, no haré nada que no desees —sentencio dejándome poseer por su oscuridad, la cual compartimos. 

			***

			Conduzco varios kilómetros, en plena noche, hasta la gasolinera más cercana. No llevo nada bien sus ausencias, por lo que he decidido comprar cualquier cosa en una estación de servicio. Aparco el Lexus de mi amante frente a la puerta de cristal del establecimiento. En su interior, tan solo se encuentra el empleado y una mujer con un niño pequeño, que se dispone a pagar el repostaje. El dependiente me analiza en cuanto entro. 

			—¿Te puedo ayudar en algo?

			—No, gracias. Tan solo quería llevarme algo para picar.

			Recorro los escasos cincuenta metros cuadrados en busca de «no sé qué». Pizzas precocinadas, bocadillos, bolsas de patatas fritas… No hallo nada que satisfaga mis morbosos deseos de verle comer en circunstancias extremas. Entonces me fijo en un bote de crema de cacao y avellanas que valoro como opción preferente. «Me va a matar. Él no suele comer estas marranadas», me digo sonriendo como una niña traviesa. «Si esas “marranadas” implican otras “marranadas”, no te pondrá pegas», resucita mi vocecilla interior. 

			En el momento de pagar, llevo conmigo —además de la crema— una caja de bombones de licor, una botella de champagne de una marca desconocida y unas gominolas con forma de fresa, bañadas en azúcar y «pica-pica». El tendero estudia mi compra con curiosidad sin dejar de reparar en mí. 

			—¿Noche de chicas?  

			—Noche de polvos —respondo aproximando mi tarjeta al datáfono. El hombre cierra la boca, abochornado—. Muchas gracias. ¡Buenas noches! 

			De vuelta a El Club, fantaseo con el modo en que le haré engullir cada uno de estos singulares víveres y me altero valorando el mundo de posibilidades que se abre ante mí. 

			***

			—¿Me has echado de menos, querido? 

			Entro en la habitación como un torbellino. Él trata de recostarse, cediendo a los límites físicos de las cuerdas. Detecto inquietud en su mirada y ello me empodera. Por primera vez en su vida, ha perdido el control y eso le jode sobremanera, aunque su desmesurado orgullo le impida reconocerlo. 

			—Tu coche está sano y salvo, al igual que yo, por si te interesa saberlo.

			—No he dicho nada —protesta arrugando el ceño.

			—Ya…

			Me coloco ante él con una mano apoyada en mi cadera. Con la otra, sujeto la bolsa de la compra, la cual le muestro con carita de diablesa.

			—¿Qué traes ahí?

			—¡Ah! ¡Ya estamos con querer saberlo todo, «señorito»! 

			—Esa es tu especialidad, nena —rechista con una media sonrisa, consciente de que le estoy imitando. 

			Me descalzo para acomodarme a su lado. Dejo que mi espalda repose sobre los barrotes y así estar lo más cerca posible de él mientras extraigo los productos del interior de la bolsa. Beltrán me analiza con suma intriga. 

			—De primero, podemos ofrecerle al caballero una deliciosa crema de cacao con frutos secos. El segundo plato, fresas silvestres bañadas en suculenta salsa «pica-pica» y, de postre, bombones rellenos de exquisito licor afrutado. Todo ello, maridado con un espumoso champagne de una marca tan extraña como asequible. 

			Tras mi impecable interpretación, él repara en mí de una manera increíble rompiendo a reír inmediatamente después. Su risa es música celestial; me tiene tan poco acostumbrada a ella que, en cuanto se obra el milagro, gozo sin medida. 

			—¿Pretendes que me lleve eso a la boca? 

			—Desde luego que no. Yo haré los honores.

			Sin perder ni un segundo, me desprendo de mi blusa de satén azul y mis vaqueros ajustados. A continuación, me monto sobre su pecho para quitarme el sujetador y las bragas bajo su atenta y lujuriosa mirada. 

			—Dios… —gimo cerrando los ojos, disfrutando del tacto de su piel—. Ignoro si seré capaz de resistirme. 

			—No tienes que hacerlo… —me tienta tratando de estirar sus fuertes brazos para tocar mis pechos. 

			Alargo el brazo y agarro el tarro de chocolate, que abro con destreza. Hundo los dedos índice y corazón en la pasta para, rápidamente, llevarlos a la boca de Beltrán. Él separa sus jugosos labios recibiéndome con libidinosa necesidad. Me succiona recorriendo con su lengua de fuego cada rincón. Después, traga la dulce mezcla y se pasea la lengua por su boca para eliminar cualquier resto de la empalagosa crema. El hecho de verle comer ya resulta lo bastante erótico, pero el modo en que lo hace es demasiado. Beltrán es un seductor nato y todo él está impregnado por una esencia que lo convierte en un ser excepcional e irresistible. 

			Mi respiración empieza a ser un problema. A estas alturas, asumo que, ni maniatado, deja de tener el control; Beltrán me domina aun cuando creo que no lo hace. Mi cuerpo se sacude sobre su escultural anatomía. 

			—Continúo hambriento.

			Repito la misma operación y él saborea el gesto de idéntica manera. Mis jadeos le ponen sobre la pista de que el ritual de la alimentación no debe durar mucho, dado mi avanzado estado de exaltación. Sin embargo, decide torturarme retrasando el momento, que ambos clamamos, todo lo posible. Lame el chocolate de mis dedos y yo me lanzo a su boca para arrebatárselo. Le como su carnosidad sin dejar de introducir en ella más y más chocolate mientras mis fibras arden. De repente, poseída por la sinrazón, me encuentro alimentándole cual demente, comiendo de su boca y empalada en su polla de acero que me profana sin piedad. Sus movimientos son suaves, compatibles con lo que estamos haciendo. Mi cuerpo se mece al ritmo que él ha decidido. Cambio de «plato» y doy un mordisco a uno de los bombones de licor, cuyo líquido interno se desparrama sobre mi pecho enardecido. Me elevo ligeramente para brindarle el bocado que él degusta con voracidad. Gimo más fuerte al sentirme devorada, por arriba y por abajo.

			—Quiero más… —me confiesa con opacidad. 

			Asiento enérgicamente entre lastimeros sonidos de placer. Sin saber cómo, descorcho la botella de champagne barato. La penetración no se detiene en ningún momento y yo, movida por su delirante vaivén, echo un largo trago a la bebida para después verterla en su boca. Un reguero de espuma baja desde las comisuras de sus labios por su sensual garganta hasta su pecho. Apoyo las manos en sus pectorales y le obligo a aumentar el ritmo de los empellones mientras él traga el brebaje.

			—¡Ah! ¡Beltrán! 

			Y ahí está esa sonrisa malvada que siempre me hace perder la cabeza. Le encanta saber que todo es como antes, como siempre, como debería ser. Tensando sus poderosos músculos como lo haría un guerrero en plena batalla, Beltrán me arrebata todo contacto con la realidad meciéndose bajo mis carnes. Un explosivo orgasmo nos secuestra a ambos casi al mismo tiempo, forzándome a abrazarme a él como a mi propia vida para sentirle del todo en la mayor expresión de nuestra pasión. 

			—¡Nena! —brama empujando con violencia unas cuantas veces más hasta saciarse plenamente. 

			Empapados en sudor, champagne y chocolate, permanecemos pegados durante un largo periodo de tiempo; yo sobre él, con mis brazos enroscados en su cuello y mis piernas a ambos lados de sus caderas; él, con su nariz junto a mi garganta y tratando de tocar mi cuerpo con alguna de sus extremidades. 

			—Te amo, Deby. No puedo vivir sin ti. Por favor, no…

			No le permito acabar, puesto que lo que trata de verbalizar, cual pesadilla, no sucederá nunca más. 

			—Me quedo contigo, mi amor.

		

	
		
			LUCY

			Martes, 9.12 de la mañana. Lucy ha acudido a la universidad. Necesita unos libros de la biblioteca de la Facultad de Física para preparar su examen. Además, puesto que Dante pasará todo el día en el trabajo, ella ha decidido aprovechar los escasos momentos libres de su marido para hacerle una visita y plantearle algunas dudas sobre las materias que estudia. Y es que, últimamente, la pobre se siente cansada y torpe, mentalmente hablando. Tampoco ha dedicado todo el tiempo que le gustaría para ponerse al día con el temario de la prueba, que tendrá lugar en breve. El embarazo y sus nefastos síntomas la hacen polvo y le impiden concentrarse. Dado que hasta casi el mediodía Dante no podrá prestarle atención, ha acudido al laboratorio para retomar algunas de sus tareas pendientes.

			En la sala están Rainer, Melinda y ella misma. La segunda no para de mirarla desde su mesa, en gran medida por el deplorable aspecto que presenta la pequeña de los Bennett; la joven está muy demacrada. Las náuseas no han cesado, lo que la obliga a visitar el baño a todo correr en más de una ocasión y de dos. Su hermano la vigila con preocupación, pero no dice nada. 

			A las 13.24, Dante Sebastián entra en el laboratorio, para alegría de Lucy.

			—Buenas tardes —saluda el atractivo físico que, tras dedicar un gesto a su maestro y a Melinda, se dirige a Lucy directamente para besar su rubio cabello con cariño—. Hola, pequeña. ¿Cómo estás? 

			Ella se derrite en cuanto lo tiene delante. Dante habla en susurros. Se está interesando por su estado en general y por lo que está gestando en su interior en particular. 

			—A estas horas es cuando empiezo a sentirme mejor —responde ella con resignación. 

			El científico la contempla con idolatría y ajeno a los vistazos de envidia que Melinda dedica a la joven.

			—Orestes me ha dado estas pastillas para ti. Dice que calman la angustia matutina.

			—¡Si solo fuera matutina! 

			Él sonríe con dulzura sin dejar de acariciarle su dorado pelo. 

			—Y me ha facilitado el nombre de un buen ginecólogo al que visitaremos esta semana. Por lo visto, ya te toca una ecografía importante para comprobar que los órganos del bebé estén bien. 

			Lucy se muestra feliz. Dante ya ha asimilado que se convertirá en padre muy pronto y se ha desprendido de los miedos que anidaban en él por culpa de su crudo pasado. El profesor está tan inmerso en su nuevo rol que no desea perderse nada del proceso. 

			—¡Parece que estás muy puesto en el tema! Más que yo, diría…

			—Bueno, me estoy documentando —replica guiñándole un ojo con picardía. 

			—¡Dante!

			La voz de Rainer se cuela entre los murmullos de la pareja, que se calla al momento. El joven levanta la cabeza para buscar el rostro de su amigo y mentor, el cual le hace una seña con el dedo para que se aproxime. 

			—¿Sí? 

			—¿Sabes qué diantres le ocurre a mi hermana? —le interroga sin paños calientes en cuanto lo tiene a su lado. 

			—Eh… 

			Los azules ojos de Dante recorren la habitación tratando de ganar tiempo para idear un embuste que oculte, por el momento, el secreto de ambos; otro más de tantos. 

			—Se ha ausentado como diez veces y tiene una pinta horrible —prosigue Rainer sin prestar atención a la incomodidad de Dante—. ¿Está enferma?

			El hermano de Lucy se muestra muy intranquilo ante la posibilidad de que algo le suceda a su hermanita. Por ello, recurre a su mano derecha para manifestar su inquietud. Una vez asumida la relación entre él y Lucy, confía en que su fiel amigo le informe de todo lo que afecte a aquella con la que mantiene un inquebrantable vínculo de sangre. 

			—No.

			Rainer entorna la mirada. Conoce demasiado bien a Dante y sabe cuándo no está siendo sincero. 

			—¿Seguro?

			—Seguro. 

			—¿Entonces? —Los cristalinos ojos de Bennett acusan en silencio a su discípulo. 

			—Una mala regla, nada más. 

			Dante pronuncia la palabra «regla» porque sabe que así Rainer no insistirá. El mediano de los Bennett rehúye de todo lo que tenga que ver con la intimidad femenina. 

			—Está bien. Si tú estás encima de ella, me quedo más tranquilo. Quería decir que estés al tanto… —apostilla al advertir el doble sentido de su mensaje. 

			—Sí, claro. No me separaré de ella bajo ningún concepto. No existe nada que me importe más que su bienestar.

			Rainer asiente con reservas, todavía incapaz de fiarse de un sentimiento tan volátil y traicionero como el amor. 

			—La oposición también está menoscabando su salud.

			—¿Cómo lo lleva, por cierto?

			—Bastante bien —miente Dante—. Tenemos previsto acudir ahora a mi despacho para repasar un poco, puesto que no estoy en casa durante el resto del día. 

			—¿Tienes tutorías hoy?

			—Un par de alumnas, pero será rápido. 

			Rainer pone los ojos en blanco. Dante Sebastián siempre recibe multitud de «consultas» de alumnas en sus horas de atención al estudiante. El profesor es el objeto de deseo de todas ellas y eso es algo con lo que convive desde que ejerce la docencia. Él no concede importancia alguna a semejante hecho, pero Rainer lo considera inadmisible. No alcanza a entender que una estudiante pueda desarrollar ciertas emociones hacia un profesor. 

			—¿Por qué no las atiende Melinda?

			Dante parpadea desconcertado.

			—Porque son mis alumnas, Rainer. 

			—Y sus «dudas», ¿son académicas? 

			—¡Desde luego!

			—No te alteres, amigo. No recelo de ti, pero creo que esas muchachas te hacen perder el tiempo. Lo único que buscan es compartir contigo unos gloriosos minutos en un espacio reducido. 

			—Por favor, Rainer…

			—Si se obrase el milagro y Lucy lograra la plaza, resultaría interesante que ella se encargase de esa parte. De tal modo, dispondrías de más tiempo para la investigación. Las clases son ineludibles, Dante, pero las «consultas» de tus estudiantes te roban demasiadas energías. Yo te necesito aquí conmigo. Tu aportación es clave para el proyecto y requiero de todas tus capacidades intelectuales, que no son pocas.

			—Te agradezco el reconocimiento, Rainer.

			—Tu responsabilidad te honra, querido amigo; es algo que me encanta de ti. Pero es vital que también estés al tanto de Lucy, de su salud y de sus estudios. Su futuro está en juego y no tendrá muchas más oportunidades como esta. 

			—Descuida, Rainer. Lucy aprobará ese examen. Tienes mi palabra. 

			***

			En el pasillo se escuchan los murmullos de los alumnos que pululan de aquí para allá. Algunos se detienen junto a la puerta del despacho del profesor Sebastián al atisbar, a través de los opacos cristales de la puerta, luz en su interior. En efecto, Dante está dentro, pero no solo. Lucy le acompaña. La chica ocupa la silla que hay al otro lado de la mesa, frente a la del profesor. Tal y como Dante había prometido, se encuentra resolviendo sus dudas de cara al examen. Su semblante denota impaciencia ante la incapacidad de Lucy de resolver un problema de física. 

			—¿De veras no sabes hacerlo, Lucy? 

			—Si supiese, ya lo habría solucionado, ¿no crees?

			La insolencia de la chica saca de sus casillas al físico, que no se habitúa a sus desplantes de niña caprichosa. 

			—Todo lo que estamos repasando ahora ya lo dimos en clase en su día. De eso no hace tanto, Lucy Bennett.

			Intercambian miradas con cargas bien diferentes: ella se mantiene en «sus trece»; él trata de colocarla contra las cuerdas para que reaccione y se «ponga las pilas», si desea obtener la plaza de docente que oferta la universidad.

			—Tengo hambre y hambrienta no puedo pensar.

			Dante eleva su fornido pecho de un modo exagerado. Tras soltar el aire con violencia, se levanta de su sillón con ligereza para encaminarse hacia la puerta. Nada más salir con la intención de ir a la máquina vending más cercana y comprar algo que satisfaga el apetito de su alumna, se topa con una interminable fila de chicas que aguardan para ser atendidas. Sorprendido, admira los rostros de cada una de ellas resucitando el mensaje de su maestro de hace tan solo un rato. 

			—¡Profesor! —exclaman al unísono y empujándose entre sí para ser las primeras en llegar a él.

			—No recuerdo haber concertado cita con ninguna de ustedes —las reprende con severidad, entornando la vista tras sus gafas y cruzándose de brazos. 

			—¡Conmigo sí! —replican dos vocecillas entre la algarabía.

			—Laura, con usted había quedado en cuarenta y cinco minutos. Inmediatamente después, su turno, Yolanda. 

			Ellas asienten sonrientes y privilegiadas de ser las únicas que recibirán las atenciones de Sebastián. 

			—El resto tendrá que ser en otra ocasión. Ya conocen la vía oficial para solicitar una tutoría: me mandan un mail y yo les asigno día y hora.

			—Pero, ¡profesor! ¿Ni un hueco hoy? —insiste otra.

			—No, lo lamento. 

			Dante se da la vuelta y, a grandes zancadas, avanza hacia el dispensador de sándwiches que hay junto a una de las puertas de emergencias del departamento. Tras decantarse por uno de queso —Lucy ha aborrecido la mayoría de alimentos—, regresa a su oficina. Las alumnas continúan en el mismo sitio, lo que exaspera al joven científico. 

			—De veras, hoy me resulta imposible atenderlas.

			Dante cierra la puerta y suspira dentro de su despacho sin percatarse de que Lucy le analiza con sospecha. 

			—¡Están cachondísimas! —refunfuña arrebatándole el bocadillo de las manos.

			Él se atusa su rubio y alborotado cabello. 

			—Cállate, siéntate y come. Acabemos de una vez con esta parte del temario. En poco más de media hora tengo una tutoría.

			Dante coge el grueso taco de folios con ejercicios para ojearlo. Entre bocado y bocado, ella no desaprovecha la ocasión para increparle. 

			—¿Ellas son más importantes que yo?

			Él la observa inquisitivamente por encima de las gafas. 

			—Desde luego que no. Pero soy su profesor y, como tú, me necesitan. 

			—No. Como yo, no…

			La lujuriosa expresión de Lucy Bennett no pasa desapercibida para el profesor Sebastián que, súbitamente, deja caer las hojas para entrelazar sus dedos. Su gesto se agudiza tratando de dilucidar las intenciones de su díscola mujer. Ella se levanta de su asiento dejando el sándwich a medias para rodear la mesa. Dante se recuesta en su sillón, haciéndolo crujir. Los dedos de Lucy se pasean, con fingida inocencia, por la desgastada madera del tablero mientras los celestes ojos de él no pierden detalle de ninguno de sus movimientos. 

			—Mi futuro está en tus manos, profesor. Y tú, pensando en otras.

			—No se trata de eso…

			—Shhh. —Lucy se detiene ante él y posa uno de sus dedos sobre su carnosa boca—. No digas nada.

			La chica acaricia los labios carmesí de su amante con vehemencia, hasta que él la atrapa. Dante succiona el dedo de Lucy saboreándolo como si se tratase de una fruta prohibida. En realidad, todo en ella lo es. Lucy Bennett es lo que nunca debió ser; su eterna tentación, su anhelo perpetuo. Ahora, por fin es suya. No obstante, su relación continúa siendo tan secreta como al inicio, dado que todo el mundo ignora que la pareja se ha consagrado al matrimonio y que esperan un hijo. 

			La respiración de ella comienza a alterarse, también la de Dante. A tan solo veinticinco minutos de recibir a la primera de sus alumnas, el físico siente que el tiempo se detiene. Sin vacilar, coge a Lucy por la cintura y la deposita sobre su regazo. Enseguida, sus bocas se funden y sus lenguas se persiguen para nublarles el raciocinio. Lucy alza los brazos y Dante la libra de su sudadera color naranja. El científico agacha las copas del sujetador para tomar sus pechos, uno en cada mano, y besarlos con necesidad. Ella gime al recibir el calor de sus labios envolviéndola. Una de las manos de Dante se pierde bajo la minifalda de la chica; ávidamente, le baja las bragas mientras ella le desabrocha el cinturón con apremio. El miembro de Dante se hunde en Lucy desatando la locura en ambos. Ella se mueve sobre sus piernas y sin soltar su boca, profanada por el vigoroso pene de su clandestino esposo. 

			—Tendrías que haber sido siempre tú… —murmura ella entre jadeos. 

			Dante, sabedor de que se trata de una ratificación de su amor y de una señal de arrepentimiento por todos los años que le ha negado y en los que ha jugado con sus sentimientos, intensifica sus embestidas arrebatándole descarnados lamentos de pasión. 

			—¡Ah! 

			—¿Te duele? —se interesa suavizando el ritmo y posando su mano sobre el vientre de su amada. Ella cubre su mano con la suya haciéndole saber que nada que provenga de él resulta hiriente, puesto que Dante es el hombre más bueno que ha conocido en toda su vida. 

			Sus pieles se rozan con erotismo en cada inmersión, compartiendo su fogosidad e impregnándose de la esencia del otro. Montada sobre él, Lucy mece sus caderas como si estuvieran bailando una sensual melodía. Ella le facilita que ahonde en su ser con exquisitez. Dante y Lucy gimen sin recato hasta que el ardiente encuentro culmina por «obligación»: unos nudillos nerviosos reclaman su turno en el despacho. Lucy se corre mordiendo el hombro de Dante, quien, por su parte, reprime un jadeo liberador devorando la boca de su chica y apretando con ímpetu contra su abdomen. Entretanto, los golpes no cesan y la pareja —todavía muy excitada y con el sexo palpitante— se ve forzada a separarse con rapidez. Mientras Lucy se recoloca la ropa interior y la sudadera, Dante se abrocha el cinturón y estira su suéter para desarrugarlo. Su pelo, como de costumbre, ha quedado caótico tras el asalto, lo que provoca en ella una irreprimible risa.

			—¿Qué? 

			—¡Anda, ven! —Lucy sumerge sus dedos entre los dorados mechones de Dante, sin dejar de admirarle a los ojos mientras finge poner en orden su peinado—. Te quiero muchísimo.

			Las comisuras del profesor se curvan en sentido ascendente y, acto seguido, vuelve a estrechar a su pequeña entre sus fuertes brazos. 

			—Eres todo lo que siempre he deseado y ahora… somos una familia. No puedo ser más feliz, cariño.

			La mano de Dante —con su alianza recordándole su promesa de amor eterno— se posa sobre la barriga de la chica, cuyo interior alberga la vida que juntos han creado. Su mirada se empaña al atestiguar el sentimiento sagrado que semejante hombre le profesa a ella y al bebé. Sin esperarlo, rompe a llorar. 

			—¿Por qué…? 

			—Porque yo también soy muy feliz, Dante. Y porque lamento haber desperdiciado tantos años sin…

			—Tampoco han sido tantos —asegura él con una dulce expresión—. Hubiese esperado toda una eternidad por ti. 

			Dante y Lucy vuelven a fusionar sus bocas. Entonces, y con el umbral de la paciencia sobrepasado, la visita irrumpe en la estancia resquebrajando el glorioso momento de la pareja y desatando la furia del profesor. 

			—¡Señorita Cabrera! ¿No sabe usted llamar? —ruge separándose con delicadeza de Lucy para abroncar con ferocidad a la inoportuna alumna. 

			—Yo… Lo he hecho, profesor, y como no…

			—¡Haga el favor de sentarse! ¡Dispone de cinco minutos!

			—¿Eh…?

			Confusa, la muchacha rebusca entre sus cosas mientras Dante acompaña a su mujer hasta la puerta. 

			—No seas muy duro con ella —suelta la joven Bennett apoyando sus manos sobre los pectorales del físico.

			—No prometo nada —sentencia él lamiendo la sonrisa que aflora en los labios de su esposa.

		

	
		
			RAINER

			El frío y la humedad en Alicante calan en los huesos del físico, que aguarda sin desesperar a que la joven abandone el restaurante. Tras más de una hora de espera, Valentina sale a toda prisa del lugar. Nada más pisar la calle y topándose con las gélidas temperaturas de principios del mes de febrero, se cubre con la gabardina la cual está tan desgastada como pasada de moda. Rainer la observa con lástima. ¿Por qué esa pobre chica debe pagar por las faltas que cometió su madre en el pasado? Valentina ha nacido en el seno de una familia de un solo miembro. Ha crecido sin referencias de casi ninguna clase y bajo el amparo de una madre con demasiadas cargas. Nunca se lo ha confesado, pero Olivia percibe a su hija como la culpable del distanciamiento con su amor. ¿Injusto?, puede; ¿real?, desde luego. No obstante, Rainer no comparte su parecer. 

			El científico Bennett se pone en marcha para ir tras los pasos de la muchacha, que avanza a buen ritmo. Su semblante es distinto al de las veces anteriores. Valentina no sonríe, sus cejas permanecen arqueadas dibujando una mueca rara. Sin duda, pugna por contener la congoja. En cierto instante, él se interpone en su camino, sobresaltándola.

			—Valentina…

			—¡Oh!, ¡vaya! ¡Qué susto me ha dado! —exclama llevándose la mano al pecho—. ¿Busca a mi madre?

			Su mirada no desea ocultar lo que la atormenta y le confiesa eso que nunca diría a un desconocido, justo lo que es Rainer para ella. 

			—Se ha largado. ¡Una maldita nota es lo que me ha dejado para darme una explicación!

			—Que es más de lo que me brindó a mí en su día.

			Rainer toma a la chica por el brazo para acercarla a su delgado cuerpo. Ella recela al principio, pero acaba cediendo a su vulnerabilidad y se abraza a él para romper a llorar inmediatamente después. 

			—¿Qué clase de madre hace tal cosa? ¿Quién podría abandonar a su hija sin más? —insiste entre ríos salados.

			Rainer no dice nada, aunque su pensamiento es firme: «una mala, una muy mala madre». 

			—Tranquila. ¿Tienes a dónde ir? 

			La muchacha se separa de él para contemplarle estupefacta, meneando la cabeza. 

			—Ella se encargaba del alquiler del piso. Apuesto a que lo ha dejado también. 

			—Bien. Haremos lo siguiente: vendrás a mi casa y vivirás allí todo el tiempo que estimes oportuno. Mi hogar será también el tuyo, Valentina. 

			La joven le analiza con dudas. 

			—¿Por qué se toma tantas molestias? Yo… Usted no me conoce de nada. 

			Rainer traga saliva. Sus cristalinos ojos azules traspasan a la chica como si, de tal manera, pudiera rebuscar en su voluntad a la caza de respuestas. Aunque no necesita más porque sabe lo necesario, lo imprescindible. 

			—Nos une más de lo que crees. Por favor, confía en mí. Solo deseo tu bienestar. Puedes tutearme, por cierto —añade con una agradable sonrisa que le es correspondida. 

			—Es usted… o sea… eres muy amable. ¿Crees que debería denunciarlo a la policía? 

			—Depende. ¿Es la primera vez que hace algo similar?

			—Lo cierto es que no —reconoce con pesar—. Mi madre va y viene al son de la cama que más calienta. No la juzgo. La pobre solo busca amor.

			—Amor… —repite Rainer con la mirada extraviada—. ¿Existe amor más importante que el de una hija? ¿Qué más puede anhelar una madre?

			Las palabras de Rainer penetran por los poros de la piel de Valentina como un ungüento de esperanza. Por primera vez, alguien la entiende, aunque se trate de un hombre al que no ha visto en su vida.

			—¡Vaya! Resulta raro recibir tanta ayuda desinteresada en los tiempos que corren. La mayoría de gente no actuaría así.

			—Tal y como está el mundo, es un privilegio no encajar —puntualiza Rainer con convencimiento. 

			Valentina esboza un tierno gesto que se esfuma en cuanto vuelve a pensar en su madre. 

			—¿Y si regresa? ¿Cómo me encontrará? 

			—Ella sabe que yo nunca te dejaría. Conmigo estarás a salvo. 

		

	
		
			La cuarta planta de Cóndor cuenta con una actividad frenética esta mañana. Escucho pisadas de aquí para allá, voces y conversaciones que presupongo telefónicas. Es lunes y arrancamos la semana —y el mes de febrero— con un ritmo demencial de trabajo. Contamos con nuevos autores cuyas campañas de promoción están en pleno lanzamiento. También continuamos con las de nuestras estrellas más consagradas, tal y como sucede con Beltrán, que sigue adelante con sus presentaciones y los actos para publicitar su nueva novela, la cual ya supera los tres millones de ventas. Pero ese ya no es mi problema. La tal Alma es quien debe «sufrir» las excentricidades de mi amado escritor.

			—Deby, ¿estás ocupada?

			Simón Valcárcel irrumpe en mi despacho seguido de su nueva mano derecha. Alma camina dando pequeñas zancadas tras él subida en sus taconazos de quince centímetros, pese a los cuales su estatura sigue siendo escasa. 

			—Sí, lo estoy —respondo con sequedad desde la tranquilidad de estar vinculada al hombre más poderoso de la editorial el cual, a su vez, es íntimo amigo del mandamás del «chiringuito».

			Simón me analiza con odio extremo, pero sin decir ni una palabra. Nuestra relación es insalvable; ya no disimulamos lo que profesamos el uno por el otro. Desde que me sucedió aquello, las cosas han cambiado, empezando por mí misma. Se acabaron las hipocresías y las presunciones. 

			—Entonces, te rogaría tan solo cinco minutos de tu valioso tiempo —prosigue con marcada ironía, tomando asiento en los sofás de mi sala. 

			Levanto la cabeza del PC para comprobar que tanto él como su nueva lacaya han acomodado sus posaderas a la espera de mi presencia. Así pues, me pongo en pie sin prisas estirándome la minifalda de cuero negro y la camisa roja de satén. Avanzo con altanería admirándolos a cada paso desde la altura que mi propia naturaleza me otorga y que mis botas de piel gris oscuro, de Stuart Weitzman, potencian. 

			—Cinco minutos —suelto con prepotencia recibiendo ipso facto el azote de la mirada de mi CEO. 

			—Beltrán está intratable, ¡se niega a cooperar con Alma! 

			—¿Y? 

			—¿Cómo que «y»? ¡Debes hacer algo de inmediato! ¡Está poniendo en peligro la promoción del libro! 

			—No es mi problema. 

			—¡Desde luego que lo es! ¿Es que ya no trabajas aquí o qué? 

			—Por supuesto. Pero no soy su editora. Tú así lo decidiste, Simón.

			El aludido infla su pecho con tanta violencia que incluso varios de los botones de su camisa se abren con tensión. 

			—¡Lo hice por ti! ¡Para protegerte de él después de…!

			Hace frente a mi mueca de advertencia. ¡No pienso continuar con esta conversación delante de Alma!

			—Por favor, Debla… —ruega en un tono mucho más conciliador—. Necesitamos que vuelvas a encargarte de él, que seas su editora de nuevo. ¡Solo cede ante ti! 

			—Él no cede ante nadie.

			—Deby, te lo suplico… —La chica ha abierto la boca para tratar de despertar la compasión en mí, sin éxito. Finalmente acepto porque me encanta pasar tiempo con él, aunque no se lo hago saber a mis interlocutores. 

			—Vale. Lo haré por Cóndor.

			—¡Esa es mi chica! —exclama el falso de mi jefe, imitando sus comportamientos amables de antaño—. Alma será tu ayudante. Quiero que aprenda de ti e interiorice las estrategias que empleas para doblegar a Beltrán. 

			De repente, una risa histérica me posee y me carcajeo sin remedio durante un buen rato. Mi jefe no parece entender el motivo de mi repentino ataque, aun conociendo el tipo de unión que mantengo con mi escritor. Simón me observa sin parpadear y con los ojos muy abiertos. 

			—¿Qué te sucede, Debla? 

			—¿Estrategias para doblegar a Beltrán? ¿Me tomas el pelo? No te burles de mí, por favor. No en mi cara.

			—¡Vaya! ¡Has aprendido rápido de nuestro querido de Castro! —espeta en el mismo tono cínico de los últimos tiempos—. Bien, entonces haz que se acostumbre a Alma porque ella, le guste o no, forma parte del equipo. 

			—No pienso hacer tal cosa. Si Beltrán no la traga, poco más tengo que decir. Como sabes, «querido» Simón, nada ni nadie le obliga a actuar en contra de su voluntad, ni tan siquiera yo. 

			Los expresivos ojos de Simón escupen fuego. Me he pasado, lo reconozco. En otro momento, mi chulería me hubiese pasado factura, pero no hoy. En este mismo instante, acceden a mi oficina mi perverso amante y el señor Duarte. El presidente de Cóndor viene hacia mí dejando a mi hombre en la retaguardia, con las manos en los bolsillos y penetrándome con su maravillosa expresión. 

			—¡De la Vega! ¿Cómo estás, niña? —me saluda con un efusivo abrazo y dos sonoros besos. 

			—Señor Duarte, encantada de volver a verle. 

			—El placer es mío, chiquilla. ¡Simón!, ¿todo bien por aquí?

			—¡Claro, señor! ¡Todo excepcional! —miente el muy gilipollas. 

			Aprovecho para echar un rápido vistazo a Beltrán, que enarca una ceja con arrogancia en cuanto capta mi gesto. Yo me ruborizo y agacho la cabeza para sonreír como una adolescente pilladísima por el macarra del instituto. 

			—¿Y tú eres…? —se dirige Duarte a Alma.

			—La editora de Beltrán, señor. ¿No la recuerda? —responde Simón por ella. 

			—Ah, sí… —replica el presidente mirando de soslayo a su amigo que suspira con resignación, asintiendo con la cabeza—. ¿Y qué problema hay con De la Vega?

			—Nin… ninguno, señor Duarte. Debla es un activo esencial en Cóndor —titubea Simón. 

			—Tenía entendido que era la editora de Beltrán.

			—Bueno, sí, lo era y … de hecho… ¡lo vuelve a ser! Alma es su ayudante, nada más. 

			—¿No me acabas de decir que esta joven es la editora de nuestro amado de Castro, Simón? ¿En qué quedamos?

			Nuestro jefe supremo es sabedor del juego sucio que Simón se trae entre manos, puesto que Beltrán le mantiene al tanto de todo. Por ello, y aprovechando su situación de poder, se ceba con él haciéndole pasar su peor rato de la semana. Mientras, mi hombre no deja de observarme con esa sonrisa que hace que me desgarre por dentro.

			—Bueno, sí… pero no…

			—¡Déjalo Valcárcel! —exclama Duarte, exasperado—. ¿Tú qué dices, bonita? ¿Te atreves a volver a trabajar con este capullo indomable? 

			El humor negro del mandamás de Cóndor y su talante provocador me tienen cautivada. Antes de asentir con convicción, analizo el bello rostro de mi amante que luce radiante de satisfacción. 

			—Si no queda más remedio… —contesto en el mismo tono burlón, arrancando al «capo» de la editorial una sonora carcajada. 

			—¡Eres de las mías! ¡Sí, señorita! ¡Ven! Íbamos a tener una reunión ahora mismo en mi despacho y te conviene escuchar lo que tenemos que hablar. 

			Duarte sale al pasillo. Yo paso por delante de Simón y Alma —que me miran estupefactos— para colocarme junto al jefazo. Beltrán realiza un cortés movimiento con su mano para indicarme que pase delante, tras lo que posa esa misma mano sobre mi culo, sin disimulo alguno. Los tres nos dirigimos a las dependencias del presidente, que están justo al final del corredor junto a la sala de juntas. 

			—¡Mueve tu trasero hasta aquí, Valcárcel, si aún deseas ser el CEO de esta editorial! —aúlla Duarte desde la lejanía. 

			Ya en el interior, y dispuestos en torno a la gigantesca mesa de roble americano del propietario del negocio editorial, Duarte inicia su disertación sobre el futuro de Cóndor. Él gobierna la mesa. A su derecha, su hombre —que es también el mío— y yo al lado de él. En el otro extremo, el agonizante CEO venido a menos. 

			—Este tío se ha convertido en algo más que nuestro best seller. Lleva el mundo editorial en las venas, también los negocios. Beltrán genera tantos beneficios por sí solo, que su nombre bien podría albergar su propio sello literario. 

			Se miran con complicidad. Mi «Señor» alza el mentón y se atusa el cabello con elegancia. No es humilde, eso lo tengo claro, pero gestiona su prepotencia con una clase suprema. De pronto, retuerce su cuello para descubrirme a mí babeando por él. Sonríe abiertamente y posa su mano sobre mi pierna desnuda para mantenerla ahí todo el rato mientras Duarte prosigue con su discurso motivador. Beltrán asciende por mi muslo. Su piel desprende un calor insoportable, como si sus dedos se fuesen a quedar adheridos a mí de por vida. Me revuelvo en mi silla al interpretar sus intenciones. No se detiene, continúa escalando hasta alcanzar mi pubis, el cual acaricia por encima del tanga de encaje. Separo los labios para volverlos a cerrar de inmediato, tratando de ahogar el gemido que escala por mi garganta. Simón nos observa con curiosidad ignorando a su jefe, que se desvive en palabras de afecto hacia Beltrán. Este último tampoco muestra respeto alguno hacia el máximo mandatario de Cóndor, ya que lo único que ansía es poseer mi sexo como sea, donde sea, ante quien sea.

			—Beltrán, por favor… —susurro lo más bajo que me resulta posible e intentando que mi voz suene equilibrada y no entrecortada. 

			Bajo la mesa, iniciamos una lucha por dominar la situación; yo le separo de mi entrepierna como puedo, pero él se resiste a abandonar y contraataca una y otra vez. 

			—No… —le ruego entre murmullos.

			—Sí… —musita con los labios húmedos. 

			Ha logrado apartar el pequeño trozo de tela que se interpone entre su mano y mis genitales. Sin dilación, hunde dos de sus dedos en mí. 

			—¡Ah! 

			Doy un respingo en la silla acaparando la atención de todos. Simón me juzga con morbo. 

			—¿Todo bien, De la Vega? —inquiere Duarte, que es el único que no se ha percatado de que Beltrán me está masturbando. 

			—Sí… To… todo perfecto…

			Estoy tan acalorada que no me salen las palabras, ya que el capullo de mi escritor persiste en su afán de que me corra aquí mismo. Entra y sale de mí como un glorioso castigo de ineludible condena. 

			—Beltrán…

			Me aferro a su Rólex y tiro para zafarme de él, en vano. Cuanto más insisto para que me deje en paz, él más me tortura. Estoy tan mojada que las inmersiones son sumamente fáciles. Incluso, escucho el ruido que mis propios fluidos provocan en cada invasión. Mi vagina libera ciertos sonidos que en la intimidad pasan inadvertidos, pero que en una reunión de trabajo con tus jefes delante resultan más que bochornosos. Simón ha reparado en lo que está sucediendo y se ha puesto cachondo. Se lleva la mano a su bragueta y se recoloca el paquete. Incapaz de soportar más esta locura, solicito permiso a Duarte para ausentarme de la sala, con el pertinente cabreo de mi escritor.

			—Disculpe, señor. Necesito ir al baño. ¿Le importa si…?

			—¡Claro, De la Vega! 

			Aparto su mano de mala manera y me levanto a toda prisa. Taconeo por el pasillo y paso por el mostrador de Sofía, que no está en su puesto en este instante. Después, me meto en el aseo, cierro la puerta y me dejo caer contra ella, jadeando. Estoy tan excitada que ignoro el tiempo que me llevará recomponerme. De pronto, la puerta se abre con violencia empujándome hacia el otro extremo.

			—¡Ay!

			En cuanto mi vista se posa en el recién llegado, me echo a temblar. Beltrán hace acto de presencia con la mirada nublada. 

			—¿Qué haces aquí? ¿Qué va a pensar Duarte? ¡Haz el favor de…! 

			—¿Desde cuándo tú me das órdenes a mí? —inquiere avanzando de un modo intimidatorio por la pequeña estancia. 

			Los baños de la cuarta planta de Cóndor cuentan con una zona común donde se hallan los lavabos. Sin embargo, los inodoros están separados por puertas independientes. Cinco son los cubículos que, en este caso, se me ofrecen como posibles escapatorias. Sin vacilar, me introduzco en uno de ellos cerrando de un portazo y pasando el pestillo inmediatamente después. 

			—No podrás permanecer ahí dentro eternamente, Debla. ¿Qué pensará Duarte? —se mofa. 

			No digo nada, pero escucho a la perfección cada uno de sus movimientos. Beltrán se apoya contra la puerta bloqueando mi salida y a la espera de que le abra. En lo que a mí respecta, me resisto a que eso suceda. 

			Transcurren los minutos y ninguno de los dos cede. 

			—¿Estás bien? —suelta con guasa sin recibir confirmación por mi parte—. Sabes que no me moveré de aquí, ¿verdad? 

			Resoplo. ¡Desde luego que lo sé! ¿Y dejar que me salga con la mía? Por mucho que me ame, Beltrán es Beltrán y sus actitudes no van a cambiar.

			—¿Y si a Duarte le diera por venir a buscarte? Sería una escena la mar de entretenida —insiste en el mismo registro de capullo implacable. 

			—¡Pues lárgate de una puta vez! —clamo tan desesperada como excitada porque sé que, en cuanto abra la puerta, me follará como un salvaje.

			—Ni lo sueñes, nena.

			Suspiro y cometo el error de claudicar. Nada más escuchar el «clic» del pestillo, él se echa a un lado esbozando su sonrisa de triunfador. La puerta se abre para ofrecerle la estampa de la rendición, la cual yo protagonizo. Pero, en lugar de dejarme salir, él accede al agorafóbico espacio volviendo a pasar el seguro. 

			Frente a frente, nos analizamos en completo silencio. Su respiración se escucha por encima de la mía, lo que me lleva a intensificar mis exhalaciones. Me mira de un modo sobrecogedor, pero con contención. Yo estoy bloqueada y con las entrañas retorcidas de placer. De pronto, sin desconectar sus verdes ojos de mí, estira el brazo para rozar mis dedos con una sensibilidad que casi me hace llorar. La sangre que fluye por mis venas comienza a circular a más velocidad de la debida por todo mi cuerpo.

			—No puedo estar siempre tan cachonda, que es lo que me sucede desde que te conozco —reconozco observándole a través de mis pestañas, que protegen mi mirada.

			—¿Tienes idea de lo mucho que duele la polla por estar constantemente empalmado? —replica enterrando su mano entre mis húmedos muslos.

			—¿Y eso te sucede a ti… por mí?

			—Solo por ti, nena.

			Y sin más, salto a sus brazos que me reciben con pericia para, enseguida, estamparme contra la pared. No hay casi espacio aquí dentro, por lo que mi espalda choca con brutalidad contra los azulejos. Con mis piernas enroscadas alrededor de su cintura, él se desabrocha el cinturón con rapidez y aparta la tela de mi tanga tan pronto como libera su enorme polla. 

			Después, sucede lo que tenía que suceder, aun estando en nuestro puesto de trabajo: Beltrán me empotra sin miramientos con su salvajismo natural. Sin dejar de follarme con insaciable apetito, captura mi boca en un beso feroz que rebosa necesidad, haciendo bailar mi pelo y el resto de mi ser. Trato de ahogar mis gemidos percibiendo el sabor de la sangre en mi boca, puesto que me estoy mordiendo el labio, llevada por el frenesí. Con doloroso placer, continúo rebotando entre la pared del minúsculo aseo y su musculoso pecho, susurrando su nombre. 

			—¿Te gusta? Dime que te gusta… —me exhorta con voz ronca. 

			—Me vuelves loca… 

			—Entonces, ¿quieres más?

			—Sí… Dame más… 

			—¿Cuánto más, Debla?

			Su pregunta no espera respuesta; Beltrán me profana con empellones de otra galaxia derramando su esencia en mí tras un electrizante estallido que nos deja KO. Nada más corrernos, nos miramos con deseo y con mucho amor. Su pelo está revuelto y mojado. Sus iris relucen como piedras preciosas y sus carnosos labios son un jugoso y adictivo bocado.

			—Te quiero hasta el infinito. Te quiero únicamente a ti, Beltrán.

			Él sonríe ante esta confesión que no me cansaré de repetir y me corresponde con otro increíble beso. Después, vuelve a sumergir sus dedos entre mis piernas, que están pegajosas por su semen, para impregnarlos con su néctar y llevarlos a mi boca. Lamo y succiono sus yemas con ansiedad y trago el salado flujo que ya forma parte de mis propios fluidos.

			—Celebro tenerte de vuelta, señorita editora —asevera antes de condenarme con un nuevo gesto de pasión.

			Mi boca estalla en una mueca de dramática satisfacción al comprobar la urgencia que domina su alma. Una urgencia que tiene nombre propio, el mío. 

			***

			Ha oscurecido. Nos encontramos en casa disfrutando de una noche tranquila en el calor del hogar de mi neurótico escritor. Acomodados en su sofá frente a la chimenea y en compañía de una buena referencia de vino, hemos compartido una sesión de cine casero cuya película ha sido escogida, de mutuo acuerdo, entre el sinfín de opciones que ofrecen las plataformas a las que está suscrito. Tras el film, decidimos comer algo. Ninguno tiene intención de cocinar así que, una vez más, hacemos uso de la tecnología para salir del paso. Beltrán elige un restaurante a través de una app y en cuestión de pocos minutos tenemos el menú en casa. Él, enfundado en unos vaqueros negros y camiseta blanca de algodón de manga corta, y yo, ataviada con un camisón de satén granate y kimono a juego, degustamos la comida como una pareja «normal». La estampa podría ser tildada, incluso, de romántica: Beltrán me introduce el sushi en la boca con ternura, lamiendo los restos de salsa que permanecen en mis comisuras tras saborear el exótico bocado. Entre medias, no escatimamos en besos; agridulces, picantes… nuestras lenguas perciben todo tipo de matices mientras pugnan por no desenroscarse jamás. Después de cenar, volvemos al sofá. En esta ocasión, él sujeta un libro con una de sus varoniles manos; lee con interés. Me rodea con el brazo para pegarme a su cuerpo. Yo dejo que mi cabeza descanse sobre su pecho cuyos latidos, rítmicos e intensos, me suman en un narcotizante estado de somnolencia. Cierro los ojos sin dejar de escuchar las palpitaciones de su oscuro corazón. Beltrán me acaricia el pelo y la cara hasta que caigo rendida. Entonces, pese a la paz que siento en mi interior, las pesadillas me asaltan: 

			He regresado a ese bosque, el mismo que otras veces. Corro por su espesura vestida con la idéntica pesada túnica que limita mis movimientos. De pronto, un horrible sonido; la ensordecedora sirena me alerta de que algo está a punto de suceder. ¡Debo huir! A lo lejos se escuchan gritos y pisadas escapando de los depredadores que pretenden darles caza. Corro. Lo hago con todas las energías que me quedan puesto que, para mi sorpresa, cuento con una inesperada carga extra. Al admirarme de cintura para abajo, me percato de que estoy embarazada. Mi vientre es muy abultado y pesa demasiado. Por suerte, vislumbro una cabaña en el fondo del bosque; entro y al hacerlo él me recibe. Me lanzo a los brazos de Beltrán en busca de su protección cuando una punzada de extenuante dolor me obliga a separarme de mi hombre. A continuación, siento ardor en mis piernas; la vestimenta se tiñe de sangre. El fluido vital desciende por mis extremidades derramándose en el suelo y conformando un dramático charco. Grito en cuanto soy consciente de que ese líquido espeso y rojo procede de mis entrañas, las mismas que brindan cobijo a la criatura que se gesta en mí. 

			***

			Envuelta por mis propios alaridos escapo del mal sueño. Beltrán me abraza con fuerza y sin dejar de pronunciar mi nombre, tratando de sosegarme. 

			—¡Deby, nena! ¡Despierta! 

			Elevo los párpados y su mirada me reconforta.

			—Beltrán…

			Me froto los ojos y me incorporo ligeramente, ayudándome de la potencia de sus brazos. 

			—¿Estás bien? —inquiere sin ocultar su preocupación.

			Asiento al tiempo que me llevo una mano a la frente. 

			—Sí… solo ha sido…

			—Una pesadilla. ¿Otra vez? ¿Tiene algo que ver con lo que te sucedió?

			Niego con la cabeza. La pesadilla premonitoria de mi hundimiento ha desaparecido de mis mundos oníricos para dejar paso a esta otra. Pero es la primera vez que sueño con mi embarazo, lo que me fuerza a comentarlo con él.

			—Estaba embarazada y lo perdía de un modo horrible —murmuro con la vista perdida, como si renunciar a esa vida fuese lo más terrible acontecido en los últimos tiempos. 

			Beltrán me mira; lo hace sin parpadear y arrugando la frente. 

			—¿Piensas a menudo en ello? 

			—¿En nuestro bebé? Cada día.

			Es cierto. Resulta irónico, ya que nunca deseé convertirme en madre; este fue uno de los puntos en contra de mi relación con Samuel en nuestra primera etapa. Sin embargo, ahora todo es diferente. Albergar un ser que provenga de él se me antoja el mayor regalo.

			—Sé que puede sonar ridículo, pero lamento más su pérdida que la mía propia. 

			—¡No vuelvas a decir eso! ¡Tú estás por encima de todo! 

			Le observo con nostalgia. Por fin tengo lo que he anhelado desde que le conozco; por fin le tengo a él, sin reservas, sin oscuros secretos inconfesables y sin la sombra de ningún amor del pasado. En estos momentos en que ya nada puede dolerme —puesto que soy conocedora de su imperdonable pecado, el cual acepto como parte de mí—, siento que mi entrega debería ser mayor y ese bebé adquiere una importancia que roza la obsesión. 

			—Tú… ¿hubieras deseado que sucediese? ¿Hubieses querido que sobreviviera? 

			Los océanos de Beltrán se oscurecen. Su mirada se cierra en mí evidenciando que todavía existen cuestiones difíciles de afrontar para él. 

			—Ella también estaba embarazada cuando murió. Puede que fuera mi destino. Sin embargo…

			—¡Basta, Debla! ¡No permitiré que continúes hablando así! ¡Esa vida no podía prosperar! ¡Fue el precio que tuvimos que pagar por tu regreso, cariño! ¡Tú eres todo lo que necesito! 

			Sus palabras, lejos de consolarme, me sumergen en una profunda tristeza.

			—Pues yo sí hubiese querido que saliese adelante —le confieso rozando mi vientre vacío, sintiendo el eco de la soledad retumbando en mi útero—. Porque tú eres el único que «me llena el pelo de arena». 

			El desconcierto en su gesto y mis amargos llantos malogran nuestra noche perfecta y normal. Después de varios minutos de tensión, él me rodea con sus extremidades y me cubre con su cuerpo. Mis lamentos se suavizan cuando le siento fundido en mí. Sí, el también deseaba lo mismo, aunque reconocerlo solo empeoraría las cosas.

			—Deby, nena. ¿Quieres convertirte en madre?

			Me seco las lágrimas con la manga de mi elegante kimono antes de concentrarme en su expresión, que destila recelo. 

			—Yo no quiero renunciar a nada que venga de ti —replico con la voz entrecortada por la desazón—. ¿Y tú?, ¿qué quieres tú, Beltrán? 

			—No tener que lamentar tu pérdida nunca más. 

		

	
		
			MEG

			Meg se encuentra en la cocina revisando en su portátil algunos mails de clientes de su anticuario cuando llaman a la puerta. Sin pereza, se levanta del taburete y se dirige a la entrada principal. Al otro lado encuentra a Kira, que la escudriña con una mueca de hastío a la cual ya se ha acostumbrado la novia del inspector Bennett. 

			—Hola, Kira. 

			—Megan… ¿Está Vera lista?

			La pelirroja pasa ante Meg con altanería. La chica baja los párpados para tomar aire y no dedicar a su invitada un comentario fuera de lugar, pero bien merecido, por otro lado. 

			—Está jugando en el salón. Iré a buscarla.

			—¿Y su padre no está? 

			La pregunta es tan malintencionada como todas las palabras que libera Kira por su áspera boca cuando se trata de Roman. 

			—Está de guardia y ha recibido un aviso. Ha tenido que salir precipitadamente —se justifica Meg, pese a que la otra conoce perfectamente el trabajo de su exmarido—. Ya me dijo que vendrías a por la pequeña. La volveremos a tener el martes, ¿verdad? ¿La traerás tú o prefieres que vayamos a por ella?

			La cuestión que Meg plantea a la madre de la criatura cabrea de un modo desproporcionado a esta, que se siente amenazada por la joven. Roman ha encontrado a una mujer que le hace feliz y eso le molesta muchísimo. Y es que, desde que Meg está en la vida de su ex, hasta su propia hija la prefiere a ella. La pequeña Vera profesa una admiración profunda por la pareja de su adorado padre, con la que tiene un vínculo precioso, casi maternal. 

			—¿Por qué no dejas que su padre y yo tratemos estos asuntos? ¿Por qué te tienes que meter en lo que no te concierne? 

			Meg no sabe qué responder. Ama a Vera, pero no pretende ofender a la madre de esta asumiendo un rol que no le corresponde. 

			—¿Y dices que Roman se ha marchado a trabajar? —insiste encendiéndose un cigarrillo en el recibidor de la casa. 

			—Te rogaría que no fumaras aquí, Kira. 

			—No es tu casa.

			—Tampoco la tuya. Apaga eso de inmediato, por favor. 

			Los ojos de Kira arden como el tabaco que exhala. Pese a su rabia, hace lo que se le dice para, sin dilación, arremeter contra la chica resucitando viejas inseguridades. 

			—Roman es así. ¡Siempre eludiendo sus responsabilidades! Es él quien debería estar aquí para despedirse de su niña en lugar de…

			—Te he dicho que está trabajando.

			—Ya, claro… ¡Siempre trabajando! ¡Pasa más tiempo con Ángela que con su familia!

			—¿Con quién?

			La mirada de Kira se vuelve a incendiar. La mujer acaba de detectar un punto débil en Meg donde herirla con crueldad. 

			—¿No te ha hablado de Ángela? 

			Meg niega con la cabeza mientras traga saliva con agonía. 

			—Su compañera. Lleva años con ella. Cualquiera podría pensar que tienen un lío… ¡Son inseparables!

			—Si se trata de su compañera es normal que pase tiempo con ella, ¿no?

			—Es lo típico que dicen los tíos cuando no quieren que se les descubra su embuste. ¡Solo es una amiga! ¡Solo es una compañera! 

			Y sin más, Meg revive en su cabeza lo de Dani y aquella «amiga» con la que le fue desleal. Comienza a temblar ante la posibilidad de que eso mismo le pueda suceder con Roman, el amor de su vida, el hombre por el que ha apostado a ciegas. 

			—¡Mamá! 

			La pequeña Vera acaba de hacer acto de presencia para suerte de Meg, que no puede soportar más cizaña por parte de la madre de la niña. 

			—¡Verita! ¡Anda, vamos para casa!

			—Adiós, Meggy… 

			Meg la estrecha entre sus brazos y la colma de besos mientras su madre tira de su mano para separarla. En cuanto la puerta se cierra y la soledad taladra los recuerdos de Meg, ella decide actuar de inmediato para que sus demonios no la dominen de nuevo.

			 

			***

			Meg cruza la entrada de las dependencias de la Policía Nacional de Alicante. Custodiando el acceso se encuentra Merino, aquel agente con el que coincidió en su primera visita al lugar y al cual ha visto en numerosas ocasiones posteriores. 

			—Buenas tardes —saluda él con una sonrisa, consciente de quién es.

			Ella le devuelve el gesto escalando la rampa que la llevará hasta el interior. Sin embargo, a mitad de camino, una voz la fuerza a detenerse. 

			—¿Meg?

			Retuerce el cuello en busca de quien la reclama. Se trata de Dani. Su exnovio avanza en sentido contrario, hacia la calle y de la mano de una joven que ella conoce bien: la misma mujer con la que se estuvo acostando siendo todavía su pareja. Con sentimientos encontrados, Meg suspira con melancolía; al final sucedió, cada uno esta donde debería estar y con quién debería. Por lo visto, pese a lo que Dani le hizo creer el último año, él nunca dejó de verse con aquella «amiga» que resultó ser mucho más. La tercera en discordia analiza a Meg de un modo tedioso, conocedora de lo que la unió a su novio. 

			—Hola, Dani. ¿Cómo te va todo? 

			—Bien… He venido a renovarme el DNI, ¿y tú? ¿Cómo estás?

			El muchacho se muestra incómodo. Reencontrarse con su exnovia acompañado por su pareja actual y en el lugar de trabajo del hombre de la primera no es lo que tenía en mente para un día cualquiera. 

			—Genial, gracias. Bueno, te tengo que dejar —espeta Meg con nerviosismo antes de darse la vuelta y sin reparar en que Roman se aproxima a ella. 

			La chica impacta contra el duro pecho de su policía, que la sujeta con firmeza para evitar que se caiga. 

			—¡Oh! —exclama desorientada—. Roman…

			—¿Estás bien? —Él no se refiere al choque, dado que no le quita los ojos de encima a Dani.

			—Sí, sí… —responde ella llevándose la mano a la cabeza para estabilizarse—. ¿Te marchas?

			—Hemos terminado el servicio y continuaré la guardia en casa. ¿Vera se ha ido ya? 

			Meg asiente admirando de reojo a Dani, detalle que el inspector capta y despierta en él una profunda ira. 

			—¿Quieres venir conmigo? —suelta con voz queda, sin apartar su recelosa mirada del ex de su amada. 

			Roman le ofrece su mano y ella, sin dudarlo, entrelaza sus dedos con los de él. Merino, desde su posición, estira el cuello para enterarse de lo que se está «cociendo», hasta que los ojos furiosos de su superior le obligan a bajar la cabeza. La pareja se aleja con paso firme y sin dirigirse la palabra en todo el camino de vuelta a casa. 

			***

			Meg y Roman entran en el adosado del policía. Él, dando un portazo, se dispone a aclarar con su chica lo acontecido en comisaría. 

			—¿Estás enfadado? 

			—¿Tú qué crees? ¿Te parecería bien que me quedase de brazos cruzados viendo cómo la mujer a la que amo se derrite por otro? 

			—¿Qué? ¿Cuándo ha sucedido tal cosa, Roman?

			—¡Hace un momento, joder! ¡Con ese gilipollas! 

			—¡No sabes lo que dices!

			Meg se da la vuelta tratando de zanjar la conversación. Pero el inspector no está por la labor y le bloquea el paso para impedir que huya. 

			—¿Y ya está? ¿No lo vamos a hablar?

			—¿Quieres hablar, Roman? ¡Hablemos, pues! ¿Me quieres explicar quién es Ángela?

			El policía se muerde el labio con frustración y cólera. Apoyando su musculoso brazo contra el quicio de la puerta, permite que todo su peso recaiga en él. Roman agacha la cabeza, suspira y la vuelve a levantar. En este instante, sus ojos escupen rabia, la rabia que dedica a la lianta de su exmujer. 

			—A ver si lo adivino… ¡Has hablado con Kira!

			—¡Pues sí! ¡Y me sorprende que nunca me hayas mencionado a Ángela, la verdad! 

			—¡Porque no he caído! ¡Ella lleva tantos años siendo mi compañera que forma parte de mi vida! ¡No es ninguna novedad ni tampoco un secreto, Megan! 

			—¿Y en cuántas cosas más «no has caído», Roman?

			El sarcasmo de Meg saca de quicio al inspector Bennett que, ofendido, se retira. Se marcha de casa para dar una vuelta y aclararse las ideas. 

			—¿A dónde vas? —le grita Meg desde la entrada. 

			—Necesito estar solo —responde arrancando su moto.

		

	
		
			LUCY

			La futura mamá de veinticuatro años tiembla como un flan, tumbada sobre la camilla en una austera consulta del Hospital General de Alicante. A su lado, Dante le sujeta la mano. Él está tan nervioso como ella; puede que incluso más, a pesar de disimularlo muy bien. La doctora Sansegundo es la ginecóloga que su buen amigo Orestes les ha recomendado. La mujer está poniendo a punto el ecógrafo mientras habla sin parar con una de sus enfermeras. 

			—Pues me ha dicho Maca que Dolores se jubila… —suelta sin dejar de trastear el aparato. 

			—¡Y Berto también! ¡Madre mía, nos vamos a quedar solas! —replica la enfermera cuya edad rondará los cuarenta, como mucho. 

			—¡Si tú eres una chiquilla! —ríe la doctora levantando la camiseta de Lucy—. ¡Imagínate yo! En marzo cumplo cincuenta y dos. ¿Te lo puedes creer?

			Dante y Lucy permanecen callados, mirándose entre sí. Entretanto, las otras dos parlotean con jovialidad. 

			—¡Bueno, bueno! ¡Tú sí que eres una bebé! —exclama de pronto dirigiéndose a Lucy, que sonríe con timidez. 

			La enfermera no despega la vista de Dante hasta que él, sintiéndose observado e incómodo, clava sus azules ojos en ella. Entonces, esta aparta la mirada con rapidez chocando torpemente con el aparato de la ecografía y provocando que se tambalee. 

			—¡Tina, por Dios! —La doctora se abraza al cacharro para salvarlo de un catastrófico desenlace, sin dejar de recriminar a su ayudante su traspiés—. ¡Estate en lo que debes! 

			—Sí, Raquel, perdona…

			Abochornada, la sanitaria agacha la cabeza esquivando la mirada del profesor, cuyos celestes ojos aún reposan en ella. 

			—¿Eres el padre? —suelta la médico.

			—Sí.

			—¡Qué parejita más bonita hacéis! El bebé, ¡un «rubiales» asegurado!

			Lucy sonríe con orgullo. Va a convertirse en madre y lo mejor es que el hombre que no se separa de su lado será el papá de la criatura. Ella, en este precioso instante, asume la dicha que ello supone y aprieta con afecto la mano de su amor. 

			—¡Vamos allá! 

			La ginecóloga desliza, por la tripita de Lucy, una especie de brazo untado en un gelatinoso líquido. En la pantalla se muestran imágenes que ni Lucy ni Dante alcanzan a identificar. 

			—¡Ahí está! —anuncia la mujer con júbilo, accionando un botón. 

			Súbitamente, un rítmico y potente sonido comienza a resonar por toda la estancia. La piel de la pareja se eriza al comprobar que se trata de los latidos del corazón de su pequeño. 

			—Dios santo… —murmura el físico tragando saliva. 

			Lucy le contempla con la mirada encharcada.

			—¿Es…?

			—¡El pequeñajo está on fire! —bromea la doctora—. ¿Queréis saber el sexo?

			—¡Sí! —responden a la vez, muy emocionados. 

			Lucy estira la mano que le queda libre para que Dante la tome también. Él, con profunda devoción, la envuelve a la espera del veredicto.

			—¿Y qué os gustaría que fuera?

			—Una niña, para que se pareciese a su preciosa madre —suelta un Dante locamente enamorado. 

			Lucy no puede articular palabra. Su garganta está atascada por la congoja. Lo que siente ahora no es comparable a nada, lo cual le hace sospechar que se trata de la felicidad más absoluta. 

			—Pues, querido papá, querida mamá… ¡es un «chicarrón»! 

			Dante esboza una tierna sonrisa y ella intensifica sus llantos de alegría para dejar que sus labios verbalicen lo que alberga su corazón.

			—¡Pelayo!

			De pronto, el semblante de Dante se transforma al escuchar ese nombre. Lo que este evoca no tiene nada que ver con el deleite que le proporciona el hecho de convertirse en padre, porque el único Pelayo que conoce no se postula como el ejemplo que el profesor desea perpetuar en su descendiente.

			—¿Cómo has dicho?

			Ella le mira. Los ojos de Dante ya no expresan lo mismo; se muestran tristes. 

			—Me gustaría que nuestro hijo llevara el nombre de aquel que te dio la vida, cariño.

			—Y del que me la jodió también…

			La reacción del profesor y la tensión del momento obligan a ambas sanitarias a abandonar la habitación. A solas, Lucy y Dante discuten la decisión que ella ha tomado sin el consentimiento de él. 

			—¿Por qué, Lucy? Sabes muy bien lo mucho que sufrí por él. No quiero que mi hijo lleve su nombre. Mi padre no es merecedor de ese privilegio. 

			—¿No crees que ya le has hecho pagar por todo lo que os hizo? ¿No crees que ha llegado el momento de perdonarle del todo, Dante? Sé que te duele y que también desearías que él continuara en este mundo. Le quieres, Dante. Si su nieto llevara su nombre sería como tenerle de vuelta, en cierto modo. 

			La sensatez de Lucy despierta la admiración en él que, por un instante, se detiene a pensar en su padre al que, efectivamente, amaba y respetaba y al que echa de menos cada día de su vida. 

		

	
		
			DANTE

			Veintitrés años antes. Alicante. 

			—No sé qué decirte, Lydia. El muchacho se muestra hermético. Considero, como profesional y como amigo, que debería tratarlo un experto. 

			—¡Pero tú eres médico, Orestes! ¡Tú nos podrás ayudar! —clama la madre, desesperada y desolada.

			—Pero no soy psiquiatra, querida amiga, que es el tipo de médico que Dante necesita.

			Lydia se recuesta, horrorizada, sobre la silla de la consulta de su fiel amigo. Ha transcurrido un año desde la desaparición de Pelayo y la familia se desmorona. Su único hijo, tras ser violado, ha tenido que soportar la desgracia de perder a su padre en circunstancias muy dramáticas. Además, su marido no se llevó su secreto a la tumba, dado que su hijo adolescente es conocedor de su pecado. 

			—Por favor, llama al chaval para que entre y os plantearé a los dos qué hacer. 

			Lydia se levanta de su asiento con inseguridad para ir a la sala de espera, donde la aguarda, cabizbajo y muy pálido, el joven Sebastián.

			—Cariño… —La madre roza el brazo del muchacho y él da un respingo—. Pasa, por favor.

			El chico se pone en pie. Su larga talla se proyecta sobre el menudo cuerpo de su madre, que se abraza a él con ternura. Juntos acceden a la consulta de Orestes, que los recibe con su afable sonrisa. 

			—Bueno, Dante. Ya hemos hablado tú y yo hace un momento, también he conversado con tu madre. Hemos llegado a la conclusión de que te vendría bien un poco de ayuda.

			Dante arruga su bonita frente. Varios de sus rubios mechones le caen sobre la cara cubriéndole el cristal de las gafas. El joven se retira el cabello con desgana, tras lo que interroga a su progenitora con su desconsolada mirada. 

			—Te sentará genial, tesoro… 

			—¿De qué tipo de «ayuda» hablamos? —pregunta él casi en susurros. 

			—Un especialista te orientará y… 

			—No quiero ir al psiquiatra —afirma con intransigencia. 

			—Pero, ¡hijo! ¡Es lo mejor para ti! ¿No te das cuenta de que…?

			Orestes alza una mano instando a que Lydia cese su persuasivo discurso. El objetivo es lograr que Dante acceda a hacerlo, pero sin que lo interprete como una imposición. Por desgracia, el chico es sumamente inteligente y capta las intenciones de los otros sin dificultad alguna. 

			—No lo haré, mamá. Lo lamento, pero no. 

			El labio inferior de Lydia comienza a temblar. Ella mira al médico clamándole que interceda para hacer entrar a su hijo en razón. 

			—Dante, has caído en un pozo muy profundo y no lograrás salir solo —espeta el doctor con seriedad. 

			—No me importa. Nada es eterno.

			—¿Pero…? 

			La desesperación de Lydia es tal que se muestra incapaz de guardar silencio, a pesar de la recomendación de Orestes. 

			—Veamos… Eres consciente de lo que hiciste, ¿no? —prosigue el médico, topándose con la mirada reprobatoria de Sebastián.

			—Sí. 

			—¿Y eso te pareció correcto, Dante? 

			—Tan solo deseaba que las voces desapareciesen. 

			Las palabras del joven ponen de manifiesto una grotesca realidad que su madre no está dispuesta a asumir. Él sufre, lo hace sin medida por múltiples y horripilantes motivos. 

			—¡Por el amor de Dios, Dante! ¡Te tomaste una caja entera de pastillas y la botella de Bourbon de tu padre! ¿Qué pretendías, hijo? ¡Sabías muy bien lo que hacías al meterte en el cuerpo semejante cóctel Molotov! —lloriquea la madre, vencida por sus demonios y por los de los dos hombres de su vida. 

			Impasible, Dante desvía la vista hacia donde está ella, inundada por su desgracia. Estira su brazo para rozarle la mano, aunque incapaz de empatizar con su dolor. Dante no siente ni padece; está vacío y esa sensación es, precisamente, la que le ha arrojado hasta la ruina de la soledad. El chico no encuentra sentido a su vida. Ha perdido a su padre y su referencia como hombre. Su infancia le ha sido arrebatada por una cruel mujer cuyo delito ha quedado impune, dado que la cárcel no curará sus heridas jamás. Dante es el vivo retrato de la desesperanza.

			—Dante, hijo… —La voz de Orestes es conciliadora—. ¿Deseas vivir?

			Lydia detiene su respiración para recibir la estocada final en su casi inexistente corazón. 

			—No, no lo deseo. 

			***

			Siete años antes. Alicante. 

			«Me muero por verte y repetir lo de anoche».

			Dante lee el mensaje con desgana mientras espera a que su amigo y mentor, Rainer Bennett, se reúna con él. El apuesto físico se encuentra en el domicilio familiar de Bennett. Hasta allí se han desplazado ambos para recoger una documentación que precisan. El profesor Sebastián está en el salón, de pie y enfundado en unos Levi’s que le quedan de infarto resaltando sus atléticas piernas y su perfecto trasero. Su musculoso torso lo cubre con un suéter negro, además de una americana también oscura. Con aire distraído y sin dejar de mirar el móvil, el joven se impacienta ante la excesiva tardanza de su maestro. 

			—Puedes sentarte. 

			Con el terminal todavía entre sus manos, Dante admira a la pequeña de los Bennett de diecisiete años. La chica va en pantalón corto y camiseta de tirantes. El profesor se percata de que no lleva sujetador y se recrimina internamente el haber reparado en ese detalle, tratándose de la hermana de su amigo. Ella recoge su dorado cabello en un moño alto informal, pero muy sexy. Está preciosa tan natural. 

			—No, gracias. Tu hermano no tardará. 

			—Como quieras. Pero he escuchado como él y mi madre estaban discutiendo por «no sé qué». Así que puede que se demore más de lo debido.

			Dante resopla, tras lo que acepta el ofrecimiento de ella, que toma asiento a su lado. Entonces, tan inoportuno como insistente, el teléfono del profesor vuelve a pitar advirtiéndole de un nuevo mensaje de texto: 

			«¿A qué hora nos vemos? ¿En tu casa?». 

			Echa un rápido vistazo al WhatsApp sin darse cuenta de que Lucy también lo hace. La joven condena al físico en silencio tratando de disimular sus celos pese a que, entre ellos, desde aquel beso hace un año no existe nada en absoluto, muy a pesar de él. 

			El profesor vuelve a bufar con desdén, como si la necesidad que evidencia la persona del mensaje no fuese recíproca. 

			—¿Algo importante? —se interesa ella con falsa indiferencia. 

			Él la observa durante unas milésimas de segundo para, inmediatamente después, meterse el móvil en el bolsillo. 

			—Solo es trabajo. 

			—Claro…

			Un incómodo mutismo los envuelve. Es Lucy quien decide acabar con la tensión tratando de obviar, por un rato, las conversaciones que ese hombre, por el cual siente algo que no desea reconocer, mantiene con alguna «guarra». 

			—Estoy estudiando. Tengo los finales en dos semanas y voy a tope…

			—Espero que te vaya todo bien.

			—Gracias. Pero se me atragantan algunas asignaturas. Hay parte del temario de Física que no me «entra».

			Lucy clava sus azules ojos en los del amigo de su hermano con provocación. Dante, pese a su temperamento disperso para ciertas cuestiones, detecta la indirecta de la muchacha. Sin embargo, su característica rectitud se impone; el joven profesor se repite, una y otra vez: «Es la hermana adolescente de Rainer. No es para ti». 

			—Tienes suerte de tener al mejor físico por hermano. Él estará encantado de ayudarte —responde con esfuerzo, puesto que se muere de ganas de ofrecerse a ella. 

			—¡Ni muerta! Rainer es un suplicio como hermano y como profesor. ¡No tiene paciencia y me grita a la primera de cambio! Además, no es el mejor físico… —añade por lo bajo, con una risita. 

			Dante esboza una sensual sonrisa para apostillar con complicidad:

			—Espero que no se entere de lo que has insinuado.

			—¡No lo insinúo, lo afirmo! 

			Ambos ríen abiertamente. Es entonces cuando el aludido hace acto de presencia. 

			—¿Qué os hace tanta gracia? —suelta con desconfianza analizando el rostro de Lucy primero y después el de Dante. 

			Sebastián trata de borrar el gesto risueño de su carnosidad, pero le resulta imposible cada vez que admira el bello rostro de la chica, que irradia algo diferente. 

			—¿Nos vamos? —inquiere Dante poniéndose en pie. 

			—Por desgracia, no puedo regresar a la universidad todavía. Debo hacer unas «gestiones» para mi madre… —anuncia Bennett con fastidio.

			—¡Pues yo necesito ayuda con los problemas! —exclama la pequeña en un tono pueril y dramáticamente desesperado. 

			—Tendrás que esperar, Lucy. Ahora no puedo sentarme contigo a estudiar —asevera Rainer revisando los papeles que sostiene entre sus huesudos dedos. 

			—¿Y Dante? 

			Los ojos de ambos físicos se clavan en ella con incredulidad.

			—Dante tiene demasiado trabajo como para perder el tiempo con tonterías.

			—¿Mis estudios son tonterías? Ahora verás… ¡Mamá!

			La chica recurre al chantaje familiar para salirse con la suya. Rainer se apresura a hacerla callar, consciente de que su madre, si entra en escena, lo complicará todo. La matriarca del clan es persuasiva hasta límites insospechados y Rainer no tiene aguante para tratar con ella más en lo que resta de día.

			—¡Está bien! ¡Pero no metas a mamá en esto!

			Ella ríe victoriosa haciendo a Dante partícipe de su triunfo. 

			—Dante, ¿tú…? 

			—No hay problema, Rainer.

			—¡Tienes suerte de que Dante sea como de la familia, Lucy! Cuando lo que en realidad te mereces es enfrentarte sola a tus dificultades. 

			Ella le saca la lengua y, rápidamente, se dirige a Dante.

			—¡Vamos! Estudiaremos en mi cuarto —espeta cogiendo al físico de la mano y arrastrándolo escaleras arriba. 

			Enseguida, ella toma posiciones frente a su escritorio y ofrece al profesor un asiento a su lado. Rescata los apuntes y expone en voz alta, y con una sonrisa de niña traviesa tan tentadora como adorable, sus dudas al físico, que tiene todos sus sentidos puestos en ella. De inmediato, él le arrebata el cuaderno para garabatear distintas fórmulas, tratando de resolver las cuestiones que a la chica se le antojan más complejas. Mientras habla y escribe muy concentrado, Lucy le analiza con curiosidad: su rebelde pelo rubio se interpone entre su celeste mirada y sus gafas, lo que le obliga a apartarse los mechones de vez en cuando. Sus ojos azules son tan intensos que brillan como el mar bajo la influencia del sol de verano. Su boca, roja como una jugosa cereza, incita a pecados muy impropios en una muchacha de su edad. Dante es sencillamente perfecto. Guapo, a la par que sexy, educado y muy inteligente. La bondad del mejor amigo de su hermano es otro rasgo que ella pondría en valor sin dudar. Y es que él ha hecho muchas cosas por ella sin rebasar jamás esa línea roja que, por otro lado, ambos anhelan cruzar. La benjamina del clan también repara en sus manos. Grandes y con unos dedos largos y hermosos, las manos del profesor gesticulan acompañando a sus palabras. Su piel se evidencia suave y muy cuidada. Además, huele de maravilla; él siempre desprende un aroma que la hace enloquecer. 

			Pese a su liviano atuendo, Lucy comienza a acalorarse y se suelta el cabello para recogérselo, de nuevo, en una coleta más alta y tirante. Este hecho fuerza a Dante a detenerse para contemplarla con disimulo. Lucy es un ángel de carne y hueso, de apariencia delicada con su dorado cabello y sus azules ojos —además de su corta estatura—, pero muy temperamental y férrea defensora de sus ideales.

			Un pitido procedente del móvil de él dinamita la atmósfera de pasión silenciosa que ambos han consentido crear. Dando un pequeño brinco sobre la silla, extrae el teléfono de su bolsillo y consulta la pantalla con cautela:

			«¿Puedes hablar? Necesito saber si podremos vernos hoy. Tengo tantas ganas de meterme en tu cama…».

			El texto lo envía la misma persona todo el tiempo. Dante lo revisa dando la espalda a Lucy ligeramente para que ella no descubra su contenido. Sin embargo, sus intentos son en vano, puesto que la chica ha leído cada palabra. El calor que la recorre por dentro va en aumento, aunque en esta ocasión a consecuencia de la rabia que siente hacia la descarada desconocida. Dante vuelve a ocultar el móvil en el bolsillo de su pantalón para reanudar las explicaciones. Sin embargo, Lucy ya no está por la labor.

			—Si te tienes que marchar, lo entenderé. No te sientas obligado a quedarte aquí conmigo. Ya me las apañaré —suelta realizando sendos esfuerzos por controlar sus celos. 

			—No pasa nada. Estamos acabando, salvo que tengas más preguntas, claro…

			—Ya que lo comentas, tengo una.

			—Tú dirás…

			—¿Tienes novia, Dante? 

			El profesor suelta el bolígrafo, se atusa el cabello y clava su confusa mirada en ella. Los ojos azules de ambos se observan durante un rato tan breve como insuficiente para que él pueda responder sin poner en peligro su intimidad. 

			—No —contesta con absoluta sinceridad. 

			Lucy enarca sus rubias cejas, asombrada.

			—¿En serio? ¿Y quién te reclama de ese modo tan insistente y lujurioso? 

			El semblante de Dante se transforma para albergar bochorno y enfado. Detesta ese tipo de intromisiones, sobre todo por parte de una «mocosa» que podría difundir por ahí aspectos muy personales de su vida, los cuales distorsionarían su imagen pública. Y es que Dante Sebastián es un hombre muy pasional, pero también extremadamente discreto.

			—¿Me has espiado, Lucy? 

			—Es que te escondes fatal y… ¡claro! No me he podido resistir —se justifica desperezándose sin recato. 

			Dante comienza a recoger sus cosas para dejar el cuarto y a la joven fisgona que le ha puesto contra las cuerdas. Si se le ocurriese decirle algo a su hermano… Pero, ¿por qué le molesta tanto? ¿Por qué teme que Rainer se entere de que tiene una aventura con una mujer? Dante es un hombre libre con derecho a disfrutar de su sexualidad y del amor con quien le plazca. Aunque no es esa la cuestión que le inquieta, sino el hecho de que ella crea que sale con mujeres, puesto que, en lo más profundo de su ser, Dante Sebastián solo desea a Lucy Bennett.

			—¿Te marchas? ¿Por qué?

			—No voy a quedarme de brazos cruzados mientras te inmiscuyes en mi intimidad.

			Lucy es testigo de lo mucho que su atrevimiento ha cabreado y ofendido al amigo de su hermano y se apresura a disculparse a su manera. 

			—No pasa nada, ¿sabes? ¡Yo también tengo «follamigos»! 

			Dante se detiene para observarla con severidad. Definitivamente se marcha; no soporta escuchar, de los labios de la mujer que le obsesiona, cierto tipo de información. 

			—No deberías hablar en esos términos, Lucy. Eres una niña.

			—¡No hay edad para el sexo!

			—Pero sí para el amor.

			—¿Y quién ha hablado de amor, Dante? Yo solo me los tiro, nada más. Paso de entregarle mi corazón a un gilipollas que no hará más que pisotearlo. El amor es para los débiles. 

			¿Qué lleva a una adolescente a opinar de un modo tan drástico? Lucy ha crecido en una familia estable —pese a la ruptura de sus padres— y rodeada de atenciones y cariño. ¡No tiene nada que reprocharle a la vida! Él, en cambio… La existencia de Dante está marcada por el dolor y las pérdidas vitales. Aun así, consiguió sobreponerse a la desgracia que le destrozó de niño y no ha blindado su corazón; Dante se entrega al amor siempre que considera que vale la pena. No obstante, hasta la fecha, dichas entregas han resultado desastrosas. Él se fuerza a darse por vencido tras cada varapalo de las «malas mujeres», que le han acompañado desde que tiene uso de razón. Con su nueva «amiga» cumplirá su palabra, no puede más. Necesita depurar su alma y alejarse de la toxicidad que ellas le inoculan emponzoñando su bondadoso corazón. Pero el verdadero motivo de su irrevocable decisión es la persona que tiene ante sus centelleantes ojos en este mismo momento. 

			***

			El físico ha llegado a su ático. Rápidamente, se desprende de la ropa que lleva puesta para meterse en la ducha. Bajo el rociador —y cerrando los ojos para que las minúsculas gotas de agua resbalen por su rostro surcando el resto de su anatomía—, Dante recapacita sobre sí mismo y sobre ella. Los sentimientos que le poseen le torturan sin piedad. Es consciente de que deben permanecer en secreto, aunque tal sacrificio no le compensa en absoluto. Lucy no le ama. Puede que sienta cierta atracción, pero no amor y tal realidad le destroza, puesto que él sí la quiere sin remedio de un modo tan irracional como irreal. Y es que Lucy Bennett es inalcanzable; un amor platónico con el que deberá soñar, pero que nunca le pertenecerá. Tendrá que conformarse con verla crecer, madurar y vivir su propia vida siempre lejos de él. Dante golpea su cabeza con amargura contra la mampara de la ducha al predecir el horror que se le avecina: toda una eternidad anhelando a una mujer que nunca será suya. 

			Cerca de la medianoche, el profesor se mete en la cama. No tiene sueño, pero debe esforzarse por descansar. Enfundado únicamente en unos boxers negros, da vueltas en la cama viendo pasar las horas como condenas. A las 5.43, a punto de iniciar una nueva jornada —dado que madruga mucho para ir a nadar antes de incorporarse al trabajo—, decide enviar un mensaje a la joven Bennett. A sabiendas de que no debería, Dante está convencido de que ello no trascenderá a Rainer. Vía WhatsApp, él le confiesa su secreto: 

			«Soy débil, Lucy Bennett. Y tú eres la causa». 

		

	
		
			VERÓNICA 

			Es sábado. Jordan se encuentra de guardia en el hospital, así que Verónica y el pequeño Oliver se han quedado solos en casa. El niño corretea incansable por la casa. Mientras, su madre trata de hacer frente a los remordimientos que atormentan su inconsciente. Y es que tiene la sensación de que le debe una explicación a Ezequiel por dejarle tirado aquel día en Madrid. ¡No se lo puede quitar de la cabeza! Piensa en él muy a menudo, con la carga de conciencia correspondiente tras cada pensamiento. Para colmo, sus «vecinitos» han decidido hacer una fiesta. La música está muy alta, más de lo normal, y no para de entrar gente en la casa, sobre todo mujeres.

			Verónica está desquiciada. En cierto momento, sopesa enviarle un WhatsApp al fotógrafo, pero descarta la idea en cuanto sus ojos se posan sobre el retrato que descansa en la repisa de la chimenea. Jordan la observa inmóvil desde el papel. Su expresión le envía un claro mensaje: «estás poniendo en peligro tu familia, Verónica». De sopetón, la chica suelta el teléfono y va en busca de Oliver.

			—¡Oli! ¿Dónde estás, tesoro? 

			La joven madre recorre su hogar tratando de dar con su pequeño. La música de la villa colindante está superando con creces los decibelios permitidos en cualquier barrio residencial «de bien» como el suyo.

			—¡Malditos irresponsables! —se queja cuando, en realidad, anhela formar parte de ese desfase—. ¡Oliver!

			La chica insiste, no cesa en su búsqueda hasta que el timbre de la puerta la fuerza a detenerse. Verónica se dirige a la entrada para responder. 

			—¿Sí?

			—¡Vecina! ¡Espero no molestarte!

			Se trata de Gael, uno de los mellizos. 

			—No pasa nada. ¿En qué te puedo ayudar? 

			—Hay aquí alguien que te reclama. Creo que se ha equivocado de casa. Le he ofrecido quedarse a la fiesta, pero insiste en verte…

			—¿Perdón? —se interesa ella con asombro. ¿Quién, en esa quedada de «niñatos», puede conocerla? 

			—¡Te lo mando para allá! 

			A los pocos segundos, el mismo estridente sonido del telefonillo la sobresalta. Con curiosidad, atisba a través del vídeo portero para descubrir, frente a su puerta, al hombre que ha estado copando su mente de un tiempo a esta parte. Ezequiel aguarda paciente junto al murete de la fachada, con sus tatuados antebrazos al descubierto, a que ella le conceda el acceso. En lugar de hacerlo, la joven carga duramente contra él por haberse presentado en su hogar de improviso.

			—¿Qué quieres, chalado de mierda?

			—¡No era el recibimiento que esperaba! ¿Podrías abrirme para hablar, por favor?

			—¡No tengo nada que hablar contigo! ¡Lárgate!

			—Solo será un minuto, te lo juro…

			—¿Y quién te ha dado mi dirección, maldito gilipollas?

			—¡Eh! ¡Si te vas a poner tan borde me quedo con tus vecinos, que parecen más majos que tú! 

			—¡Porque son de tu misma calaña, pervertido!

			—¿De qué coño vas? ¡Ábreme y charlemos como seres civilizados!, ¡me debes una explicación!

			Sin saberlo, Ezequiel ha tocado la tecla exacta. El corazón de Verónica se desarma motivado por esa deuda pendiente. 

			—Está bien… 

			La chica deja que entre en la parcela. Entretanto, continúa llamando a su hijo, que se asoma en el último momento.

			—¡Aquí, mami! 

			—Ve a tu cuarto a jugar. Mamá irá enseguida. 

			El niño obedece y desaparece de su vista en segundos, el mismo tiempo que se toma el invitado en alcanzar la entrada del chalé. 

			—Bonito castillo, princesa. 

			—¡Vete a la mierda! 

			—Vale, enterremos el hacha de guerra de una vez, ¿te parece? Solo he venido a pedirte disculpas.

			No sale de su asombro. Pero, ¿no fue ella la que actuó de un modo extraño? ¿No es ella quien debería justificar su conducta?

			—Nunca quise forzarte a hacer nada que no quisieras. Yo… pensé que… como viniste a verme…

			El fotógrafo tiene mucho talento a nivel artístico y cuenta con un don creativo digno de admirar, pero la comunicación no es lo suyo. Las palabras se le atascan y no logra formar una frase con sentido completo. También está la posibilidad de que su disculpa no sea sincera, de ahí sus dificultades para expresarse. 

			—¡Por eso me largué! ¡Porque no quería nada de aquello! 

			—¿Y qué quieres entonces?

			Ezequiel da un par de pasos hasta pegarse al generoso pecho de la muchacha, que se eleva frenético.

			—Quiero que te vayas… —manifiesta entre susurros y con su frágil voluntad pendiendo de un hilo.

			—No es cierto. De serlo, no me habrías dejado entrar. Y quiero entrar, Verónica. Del todo…

			En esta ocasión, el artista gráfico no muestra dificultad alguna para verbalizar su anhelo con claridad. Súbitamente, Verónica repara en él de distinta manera. Su cabello castaño, sus antebrazos tatuados y su barba de «chico malo». Su atuendo desprende estudiada irreverencia. Viste ropa cara —se nota que le va muy bien—; sus jeans son los que luciría un tipo duro al que poco le importa lo que opinen de él. Sus vaqueros de firma combinan a la perfección con la sudadera gris jaspeada, con capucha, que exhibe con las mangas subidas. En sus pies, botas de montaña negras, rudas como él. Verónica analiza al que tiene delante como quien admira un escaparate de Chanel: ambicionando lo que ven sus ojos, aunque consciente de que no se lo puede permitir. No es la primera vez que la joven madre debe hacer frente a una tentación. Hace más de un año, Ezequiel ya se le ofreció en bandeja, pese al descaro con que osó tratarla. Después, llegaron los mellizos. No obstante, estos demostraron estar más interesados en otro tipo de mujeres y relaciones. Gael y Cruz son los abanderados del sadismo y del morbo. Ella les juzgó llegando a pensar que se trataba de una pareja de psicópatas. Pero no, tan solo son unos hermanos con un modo de vivir distinto al suyo. En el fondo, envidia a esos dos; Verónica envidia a todo aquel que es dueño de sus deseos, por muy bajos u oscuros que sean.

			Ezequiel continúa admirándola, consecuente con las dudas que la saturan. Entonces, estira su brazo para posar su mano en su cintura. 

			—Eres preciosa, «princesita». 

			Los ojos de Verónica regresan a la repisa de la chimenea para, esta vez, no ver ni mirar a Jordan. Ha decidido zanjar este tema para siempre y sacar al fotógrafo de su vida y de su mente, metiéndolo en su cama antes. En un disparatado arrebato, ella tira de los cordones de su capucha en dirección al dormitorio. Él la sigue con una complacida sonrisa. Ambos se entrometen en el refugio privado que el matrimonio comparte. Precipitadamente, se despojan de toda la ropa y se dejan caer sobre el colchón de cuatro mil euros para entregarse al pecado de la carne. Los sudorosos cuerpos de los amantes impactan desatando la lujuria. Ezequiel se mueve con vicio entre las sábanas sobre las que, cada noche, descansan marido y mujer. Él sabe que está mancillando a Jordan al acostarse con su linda «mujercita», la cual brama con cada embestida. En el cuarto contiguo, el pequeño Oliver juega con sus coches favoritos. De vez en cuando, testigo del ruido procedente de la habitación de sus padres, reclama la atención de su progenitora. 

			—¡Mami! —chilla el niño para asegurarse de que el ser más mágico de su existencia, aquella que le ha dado la vida, permanece pendiente de él. 

			Pero la buena madre no responde. Sus gemidos, sumados a los de su oportunista amante, la privan de cualquier otro sentido. Él manosea su cuerpo para resarcirse de lo que se ha hecho esperar. Ella no se lo impide, está poseída por el demonio de la locura, el cual la abandonará tan pronto como lo haga el que ahora la profana; el mismo que la domina entrando y saliendo de su cuerpo, martirizado por la culpa. Precisamente, tras los «aplausos» que anuncian el final de la «función», este perturbador sentimiento se adueñará para siempre de uno de los protagonistas de la «obra». 

			Ezequiel se marcha de la casa con la deuda saldada, mientras que ella permanece rota y llorando sobre su cama, autora y víctima de la más terrible de las traiciones. 

		

	
		
			¡Ya va tocando un aquelarre! Aunque es miércoles, me he decidido a convocar a mis «Damas» para una de nuestras memorables quedadas. 

			Despierto en el hogar de mi perverso amor. Él no ha salido a correr esta mañana, se ha quedado a mi lado a la espera de que yo abra los ojos para deleitarme con esa mirada que me resucita.

			—Buenos días, nena.

			Me desperezo ligeramente y, enseguida, me acurruco muy cerca de él. Beltrán me envuelve con sus musculosos brazos mientras besa mi enmarañada melena. 

			—Buenos días, mi «Señor». 

			Sus estanques me cuestionan de buena mañana. Detesta que siga con este juego. Está realizando muchos esfuerzos por normalizar el horror de sus vivencias del pasado. Yo, por el contrario, trato de mimetizarme con todo aquello que tanto dolor le provoca para exorcizarle de una vez por todas. 

			—Nena, no… 

			Junto mis labios con los suyos para evitar que las palabras medien en asuntos que le son ajenos. 

			—¿Qué planes tienes para hoy? —le pregunto tras paladearle. 

			—Escribiré hasta mediodía. Sobre esa hora, saldré a hacer unas compras y luego te recogeré en Cóndor para ir a comer. La tarde será nuestra, cariño. Te necesito solo para mí.

			Las comisuras de mis labios se curvan de felicidad ante la clara evidencia de que ya no puede sobrevivir sin mi presencia. 

			—¿Qué tipo de compras vas a hacer? ¿Ropa? ¿Comida, quizás? —le interrogo con curiosidad, dado que es la primera vez que me enfrento a la cotidianidad de este hombre oscuro y peligroso. 

			Él enarca una de sus irresistibles cejas en un gesto arrebatador y muy sexy. 

			—No piso un supermercado desde que existe la posibilidad de hacer la compra por Internet —me responde escondiendo uno de mis cabellos detrás de mi oreja—. Algo de ropa, sí… y libros. Tengo varios títulos pendientes que me apetecen bastante. 

			—¿En serio? 

			—¿Tan extraño te resulta? Por si lo has olvidado, soy escritor. Y para ser un buen escritor hay que ser un buen lector. 

			—Y tú eres el mejor, nene… 

			Asiente complacido sin dejar de rozarme el cabello. 

			—Me gusta la idea de contemplarte en un probador, desnudo y escogiendo camisas y pantalones que luego te quitaré en cuestión de segundos —añado enterrando mi mano bajo las sábanas en busca de su suculento miembro, que ya me recibe erecto y duro como la roca. 

			—Siempre podemos alegar alguna reunión de última hora ante tu jefe… —me replica tan ansioso como yo por follar en uno de esos vestuarios de súper lujo a los que acude para adquirir las prendas que con tanta clase viste. 

			—Mi jefe eres tú. 

			Aprieto su polla con frenesí. Un jadeo escapa de sus jugosos labios para dejarme claro que todavía no me dejará salir de la cama. Acto seguido, Beltrán me sepulta con su cuerpo. Con un magistral movimiento de caderas, su pene se hunde en mí para bendecirme con el mejor despertar. Me arqueo y gimo bajo su peso mientras me profana. Hacemos el amor hasta que somos arrastrados por el éxtasis de la pasión y culminamos el encuentro entre alaridos y violentos impactos. Plenamente satisfechos, nos metemos en la ducha donde un segundo polvo nos termina de estimular el apetito. Después, ya en la cocina, devoramos un rico desayuno que él mismo ha preparado: fruta fresca con yogur, café recién hecho —tiene una de esas súper máquinas que muelen el grano en el momento— y tostadas con mermelada casera de naranjas amargas. Estas son las delicias que compartimos entre risas y confidencias. Si lo analizo fríamente, resulta de locos. Hace unos meses, luchaba con obsesión para que me revelara aquello que ocultaba. Sin embargo, ahora que lo sé todo —incluso hasta lo que no debería— no me importa lo más mínimo. Cuando le miro, solo le veo a él; un hombre enamorado que haría lo que fuera por su ser amado, o sea, por mí. Su oscuridad es parte de él, pero también de mí. «Estás perdida, Deby. ¡Del todo!», me repite mi vocecilla, cansada de que la ignore vilmente. 

			De camino al trabajo, ya en su coche, hablamos de todo en general y de nada en particular. Yo parloteo y parloteo sobre Sofía, el gilipollas de Simón, mis amigas… Él conduce con una media sonrisa preciosa, dedicándome miradas furtivas que yo rescato en cada caso.

			—¿Y dices que ibas a comprar libros?

			—En efecto.

			—¿Qué libros? ¿Qué novelas lee el escritor más exitoso de los últimos tiempos?

			—No te rías de mí, Debla. Eso no te lo consentiré.

			—¡No estoy de coña! ¡Me intriga conocer tus preferencias literarias! Y sí, ¡eres el mejor! —Le guiño un ojo y él lame mi gesto con idolatría. 

			—Bien, veamos… Me fascina la novela negra. 

			—Te pega. Es lo que tú haces, lo que eres en esencia.

			—No sé cómo tomarme eso, cariño —replica adorable. 

			Me abalanzo sobre él para comerle la boca mientras se esfuerza por mantener el coche bajo control y no matarnos por culpa de mi impulsiva y temeraria actuación. 

			—¡Dame nombres, por favor! —le ruego después del arrebato, paseando mis dedos por su carnosidad para borrar los restos de carmín que han quedado adheridos tras el beso.

			Beltrán me vuelve a mirar. ¿Por qué los escritores tienen la puta manía de no reconocer que leen a otros tipos? Ningún músico escucha solo sus canciones. También los actores cuentan con sus referencias en el marco de la interpretación. ¿Qué sucede, pues, con los literatos? ¿Será una cuestión de ego?

			—¡Por favor! 

			Mis súplicas le divierten y, al final, cede para sorprenderme con un nombre más que conocido. 

			—Me atrapan las historias de Sol Mate.

			Mi cara de circunstancias le pone sobre la pista de que sé a la perfección de quién me habla. 

			—¿La conoces? —inquiere tras detectar mi mueca de desgana.

			—¿Tú qué crees? ¡Es de la editorial! Ya sabes que estamos preparando su nuevo lanzamiento —escupo cruzándome de brazos, enrabietada. 

			Adoro la pluma de Sol Mate, pero detesto el nexo que comparte con mi escritor, que no es otro que su difunta amante Magalí, que ejerció de editora de ambos.

			—¿Te la presentó ella? —insisto de mala leche. 

			El Beltrán dulce de hace unos instantes se ha evaporado. Su bello rostro se endurece ante mi repentino ataque de celos. Una vez más, Magalí se interpone entre ambos. 

			—La conozco porque, como tú bien has dicho, publica en Cóndor. Sí, Magalí me la presentó, pero yo ya conocía sus trabajos. Es muy buena, Debla. Como editora deberías valorar su talento.

			—¡Lo hago, maldito capullo! ¡A mí no me tienes que decir cómo hacer mi trabajo!, ¿vale?

			—No me llames capullo —me reprende con la mirada hirviendo. 

			Ahí está otra vez, el hombre oscuro del que me enamoré y al cual temo en cuanto me paro a analizarle. Su gesto es el mismo de otras veces, el que me dedica cuando rebaso esa línea que él considera infranqueable. Sin embargo, obviando su naturaleza turbia, decido ir a por todas aun a riesgo de iniciar una discusión que no acabará bien para mí. 

			—¿Te la has tirado? 

			Nos estamos aproximando a Cóndor. Estamos a una calle de la editorial cuando, sin previo aviso, pega un volantazo y nos encajamos en una calle sin salida. 

			—¿Qué coño…? —me lamento aferrándome a su pierna para no golpearme contra el cristal. 

			Beltrán detiene el coche bruscamente. Después, retuerce el cuello para taladrarme con su mirada.

			—¿Otra vez? 

			—Yo…

			—¡Basta, Deby! ¿Qué más necesitas que te demuestre? Conoces mi modo de vivir hasta la fecha, pero eso ha cambiado, ¿me oyes? 

			Asiento avergonzada. Me arrepiento de mi ataque en cuanto constato que él no desea que le recuerde esa parte de sí mismo.

			—Lo lamento, Beltrán. No pretendía ofenderte. 

			Alza el mentón mientras me estudia en busca de sinceridad. Asevera con la cabeza al hallarla.

			—Me gustan las novelas de Sol Mate pese a no haberme acostado con ella nunca. Y lamento si te molesta, pero ella siempre contará con mi admiración y respeto —sentencia dando marcha atrás con el coche. 

			***

			Mi escritor se despide de mí en el interior de mi despacho. Entonces, recuerdo que no le he mencionado nada de nuestro «aquelarre nocturno». Ninguna de mis damas ha puesto pegas al plan, por lo que no puedo ser yo la que dinamite el encuentro. Tengo que ir sí o sí.

			—Beltrán…

			—¿Sí? —inquiere apoyándose contra el quicio de la puerta en una pose tan chulesca como irresistible.

			—Había olvidado decirte que esta noche cenaré con mis amigas.

			Vislumbro decepción en su rostro, aunque no dice nada.

			—Vale, nena. ¿Quieres que te lleve a algún sitio? ¿Dónde habéis quedado? Podría recogerte después… 

			Abrumada por tantas atenciones, me aproximo a él contoneándome y sonriendo. 

			—He sobrevivido a las noches alicantinas de desfase todos estos años, sin ti. Podré hacerlo una vez más, mi amor.

			Me detengo frente a él fingiendo que le arreglo la solapa de la americana. Sus manos se posan en mi cintura al instante. Ladeando la cabeza, su boca busca la mía y nos besamos con pasión haciendo que el tiempo se pare. 

			—Ya lo sé, Debla. Tan solo me aseguro de que estés bien.

			—No va a pasarme nada, ¿vale? 

			Trato de tranquilizarle, puesto que la sombra de mi hundimiento planea sobre ambos. Yo no lo he olvidado y reconozco que me cago de miedo cada vez que tomo un baño a solas. Aquella escena… la gelidez del agua, el entumecimiento de mis extremidades…. Todo es tan reciente que me paraliza. Sí, me asusta. No deseo morir porque ello implicaría separarme del «Señor» de mis pesadillas. 

			—Eso te lo prometo. 

			Su boca vuelve a apoderarse de la mía de un modo exigente y muy ardiente. Después, se marcha con el compromiso por mi parte de permitir que me acompañe al restaurante. Finalizada la quedada, vendrá a recogerme para regresar juntos a su casa, que cada vez más considero también mi hogar. 

			***

			Junto a la catedral de San Nicolás persiste nuestro restaurante de referencia. Nuevamente, se convierte en punto de encuentro de «las Damas Oscuras de Alicante». La cita ha sido fijada a las 21.30; yo me adentro en el lugar tan solo un par de minutos después y me sorprendo al hallar al resto de mis damas acomodadas en nuestra mesa. ¡Es increíble! Hasta Verónica, que es la tardona del grupo por excelencia, se encuentra aquí. Su puntualidad me convierte en la «dama rezagada». Pero es que, cuando estoy con Beltrán, me cuesta la vida separarme de él.

			—¡No doy crédito! —bromeo abrazándolas una por una—. ¿Nos estamos haciendo mayores o qué?

			—Dejémoslo en «o qué» —replica Lucy con sorna mientras me achucha con ternura infinita. 

			Mi preciosa «media mandarina» luce un vestido de punto beige con americana negra. La prenda es holgada; últimamente, opta por este tipo de outfits para disimular su prominente tripita, puesto que el resto de amigas ignora su estado. La verdad es que no sé a qué espera para revelarles su secreto. No obstante, me abstengo de manifestarle mi opinión, ya que no me corresponde a mí decidir el momento para anunciar el bombazo.

			—¿Habéis pedido ya? —les pregunto desprendiéndome de mi abrigo nuevo de Celine.

			—Solo el vino… —apunta Meg, a la que percibo algo mustia. 

			—¡Pero si solo podemos beber tú y yo! —exclamo entre risas, percibiendo la abrasadora mirada de Lucy.

			—Que yo sepa, aquí la única que está embarazada es Verónica —rechista mi amiga con la vista entornada.

			—Y así es… —me apresuro a rectificar sin dejar de sufrir el castigo visual de mi pequeña rubia tras mi metedura de pata.

			En cuanto el camarero nos toma nota, las conversaciones comienzan a versar en torno a otras cuestiones menos espinosas. Las que más hablamos somos Lucy y yo; Meg interactúa para aportar información muy banal y Verónica apenas abre la boca. Sus intervenciones se limitan a monosílabos. 

			—¿Todo bien, cielo? —acaricio su mano buscando sus ojos, pero ella me esquiva. 

			—Muy bien, gracias. Hoy tengo el estómago revuelto. No tengo mucho apetito.

			—Ese granujilla se lo come todo por ti, ¿no es cierto? —le suelto intentando animarla. Ella confirma con la cabeza, sin mucho interés—. Por cierto, ¿cuándo os dicen el sexo de la criatura? 

			—Ya lo hicieron… —afirma con la vista perdida rozando el borde de su copa, que contiene agua con gas y una rodaja de limón—. Es una niña.

			—¡Vero! 

			Todas nos levantamos eufóricas para estrujarla. Ella, por el contrario, recibe nuestros gestos de afecto con pasividad y preocupante frialdad. 

			—¿Cómo te callas algo así? —la regaña Meg con lágrimas en los ojos. Ignoro si tanta emoción se desprende de la noticia que acabamos de recibir o de otra situación menos feliz. 

			—Lo había olvidado, lo siento. 

			No decimos nada. El rostro sombrío de nuestra bella amiga habla por sí solo. Los celestes ojos de Lucy me buscan a la desesperada, meneando la cabeza en cuanto los míos conectan con sus azules iris. 

			—Tranquila. Demasiadas preocupaciones —asevero consciente de que algo grave, que ella se niega a confesar, sucede.

			—¿Me disculpáis? Tengo que ir al baño.

			Verónica se marcha y todas guardamos silencio durante su larga ausencia, hasta que Meg rompe dicho silencio con otra bomba que nos deja más heladas todavía.

			—Roman no me habla desde hace días.

			—¿Qué? —El grito de Lucy impide que se escuche mi expresión malsonante—. ¡Será cabrón! 

			—No tiene la culpa. Yo le he faltado el respeto y eso le ha cabreado. 

			—¿Qué tú le has faltado el respeto? —insiste mi amiga con incredulidad—. Disculpa si no te creo, Megan. Se podría esperar cualquier cosa de ti menos eso. No le defiendas si se ha comportado como un cerdo. Es mi hermano y le quiero. ¡Mataría por cualquiera de los dos! Pero reconozco que ni Rainer ni Roman son santos.

			Me callo permitiendo que mi joven dama oscura se exprese a gusto. Al fin y al cabo, nadie conoce a Roman mejor que ella. Yo, dada la reciente vivencia que me une a él y la cual mis amigas desconocen, le he cogido mucha manía. El hermano mayor de Lucy siempre ha despertado en mí un cariño especial. Es un tío simpático y muy atento. Pero cuando entra en juego otro hombre —mi hombre—, las cosas cambian. Sé que Roman no descansará hasta atraparle. Sin embargo, el policía ha pasado por alto un pequeño detalle que, sin lugar a dudas, dificultará su labor: yo. Acabaré con todo el que intente hacerle daño a mi amor. 

			—El otro día me topé con Dani en la comisaría.

			—¿Con Dani? ¿Con «tu Dani»? Perdona, quería decir que… 

			—Tranquila. Sí, ese mismo Dani. Iba con su «amiga», la misma tipa a la que se tiraba cuando estábamos juntos.

			—¿Sigue con esa zorra?

			—Lucy… 

			—¡No se merece otro calificativo! ¡Detesto a las cerdas oportunistas que se camelan a los tíos que saben que están comprometidos!

			—¡No seas machista! ¡El compromiso lo tenía él! 

			—¡Y ella lo sabía, Deby! ¿Por qué la defiendes?

			—¡No lo hago! ¡Pero estoy hasta las narices de que se apunte a la mujer como única culpable de una ruptura, cuando en realidad…! 

			—No es el tema ahora. Eso ya está superado. El caso es que Roman me vio hablando con él y dice que percibió algo… ¡Y no es verdad, chicas! ¡Os lo juro! —Meg rompe a llorar—. ¡No he querido a nadie tanto en toda mi vida como a Roman! ¡Me muero si me deja! 

			Nuestra amiga está desconsolada. Yo le tomo una mano, Lucy la abraza. Dejamos que libere su dolor apoyándola y sin dejar de pensar en qué coño estará haciendo Verónica durante tanto tiempo en el baño. 

			—Además… —añade sorbiéndose la nariz—, estuve hablando con Kira y…

			—¡No me jodas! 

			Lucy estalla y se levanta de la silla en un arrebato de rabia. Llevándose la mano a la tripa, fruto de los nervios, mi amiga empieza a respirar con dificultad. 

			—Lucy… —Me pongo también de pie, preocupada. La sujeto y le acaricio el vientre con disimulo—. ¿Estás bien? No deberías exaltarte.

			—¿Por qué Kira no le deja en paz? ¡No hace más que intentar destruir a mi hermano, joder! ¿Y qué fue esta vez? ¿Qué embuste te contó esa víbora en esta ocasión? 

			—Me habló de otra mujer con la que tu hermano mantiene una estrecha relación. 

			Los ojos de Lucy centellean con intriga. Está a la espera de recibir más información para posicionarse. 

			—¿Qué mujer? —pregunto yo en nombre de las dos, torciendo el cuello para comprobar si Verónica regresa de una puta vez. 

			—Ángela.

			Ladeo la cabeza en busca de la opinión de Lucy, ya que ese nombre no me dice nada. Mi rubia dama se carcajea de un modo escandaloso a los pocos segundos. 

			—¿Te hace gracia o es el shock? 

			—¡Alucino! ¡Es que flipo con la miserable de Kira! 

			—¿Nos vas a aclarar quién es Ángela? 

			—Su compañera de trabajo —suelta Meg con un hilo de voz, poniendo de manifiesto su angustia por si la relación entre ambos albergara «algo más».

			—¡Su compañera desde que tengo uso de razón! —apostilla Lucy con indignación—. Ángela es para Roman lo que Dante para Rainer. ¡Son amigos, joder! ¡A-MI-GOS! ¡Y compañeros de curro, Meg!, ¡nada más! Ella ha estado en mi casa infinidad de veces, como sucedía en el caso de Dante. ¡Es su persona de confianza y Kira lo sabe perfectamente!

			—Pero es más sencillo sembrar la duda en quien ignora tal realidad, ¿verdad? —me aventuro a conjeturar—. ¿Nunca te había hablado de ella?

			Meg niega con la cabeza, con los ojos encharcados, mientras Lucy vuelve a la carga.

			—¡Porque, dado que la tiene en su vida desde hace tanto, no repararía en hacerlo! 

			—Eso dice él… —musita Meg.

			—¡Pues qué hija de puta tu excuñada! —sentencio antes de dar un sorbo a mi copa de vino para ir en busca de Verónica—. Ahora vengo, chicas.

			Lucy y Meg se quedan hablando en la mesa. La primera trata de consolar a la segunda y desprenderla de los miedos que Kira, con crueldad, le ha infundido. Subo la estrecha escalera que conduce al piso superior donde se hallan los aseos. No hay nadie esperando, así que entro directamente para encontrarme con otra estampa de desolación: Verónica está acurrucada en un rincón, llorando a mares. Su maquillaje de firma emborrona su bonito rostro. Sus ojos hinchados no dejan de derramar lágrimas; el eterno reguero de amargura no se detiene ni al contemplarme a mí, estupefacta y agobiada.

			—¿Qué te sucede, cielo?

			Me arrodillo a su lado y la abrazo con todas mis fuerzas.

			—¡Deby…! ¡Ay, Deby…!

			Las palabras no le salen. Se entrecortan por sus lágrimas y por el brusco movimiento de su diafragma, que está tan alterado como su corazón. 

			—Serénate, preciosa, y cuéntame qué pasa.

			Ella inspira con intensidad. Se permite unos instantes más hasta que, poco a poco, comienza a relajarse, aunque tan solo en apariencia ya que su martirio lo lleva bien adentro. 

			—¿Se puede vivir con secretos, Deby?

			La observo con recelo conociendo la respuesta. No obstante, verbalizo justo lo contrario debido a que, aunque una persona es capaz de mantener oculto su reverso de oscuridad, no es lo que debería ser. Porque los secretos duelen, yo lo sé bien. 

			—No se debe.

			—Pero, ¿se puede? 

			—Eso depende.

			—¿De qué, Deby? 

			—De las nefastas consecuencias de tu silencio o del propio secreto.

			Verónica me analiza como si tuviese ante ella a un ser extraño, en lugar de a su amiga de toda la vida. De repente, la desilusión se acentúa y rompe a llorar nuevamente.

			—Pero, Verónica, ¿es que hay algo que te atormenta? 

			Una vez más, valoro la posibilidad de que su matrimonio no esté pasando por su mejor momento o que vuelva a estar dándole vueltas al asunto acontecido en Madrid con aquel tipo. 

			—Hay algo… Tengo un secreto que no me deja vivir.

			—Todos tenemos secretos.

			—No como este. 

			«Desde luego. Los hay peores», matiza mi vocecilla interior. 

			—¿Y qué sucedería si se supiese? 

			—¡Que mi vida se iría a la mierda, Deby! ¡Todo por lo que he luchado se jodería! ¡Porque yo lo he jodido! ¡He caído en la tentación! Tras resistirme, al final…

			—Verónica, ¿es por lo de aquel tío? ¿Sigues pensando en ello? Ya te dije que…

			—Me he acostado con él.

			Paradójicamente, en el momento más dramático de la conversión es cuando su tono de voz se muestra templado. En este instante, soy yo la que se descompone. 

			—Mierda…

			No soy capaz de expresarme de otro modo. Ella ha vuelto a romperse; la abrazo otra vez tomándola por la nuca y pegando su cara a mi pecho, que se humedece enseguida por sus lágrimas. Mientras Verónica llora y llora, pienso en Jordan. Mi corazón se une al de un hombre que se desvive por su dulce esposa y su lindo niño. Un hombre ilusionado por su inminente nueva paternidad. Un hombre estricto, es posible, puede que hasta marimandón en algunas ocasiones, pero un hombre enamorado. ¿Qué se le ha pasado a mi amiga por la cabeza para cometer semejante deslealtad? 

			«Tú estuviste engañando a Samuel con Beltrán durante semanas», me reprocha mi voz interior, la de siempre. Cierto, pero yo no amaba a Samuel, mi alma le pertenecía a mi escritor desde el principio. 

			—¿Le quieres? 

			—¿Qué?

			Verónica se separa de mí hipando y restregándose los puños contra la oquedad de su mirada.

			—¿Estás enamorada de ese tipo?

			—¡De ninguna manera! ¡Yo solo amo a Jordan!

			—¿Entonces?

			Mi tono se ha vuelto agresivo. Estoy haciendo lo que nunca antes; la estoy juzgando. Lo hago en nombre de aquello tan sagrado por lo que he estado a punto de morir: el amor verdadero. 

			—¿Por qué te metes en la cama con un tío cuando otro es quien ocupa tu corazón?

			Mi amiga ha dejado de llorar para albergar escepticismo en su expresión. No da crédito a las palabras de su amiga que, en lugar de reconfortarla, la fustiga con inquina. 

			—Deby, yo…

			—Y ahora, ¿qué? 

			—No lo sé, yo… 

			—Toda acción acarrea consecuencias, Verónica, y la tuya es grave. ¿Estás preparada para asumir tus actos?

			—¡Deby!

			Ni yo misma me identifico. Soy como una de esas perversas «Madrastras» de las que me ha hablado Beltrán; mujeres de falsa moral, hipócritas defensoras de los «buenos actos» cuando, en realidad, están podridas de presunciones y mentiras. ¡Dios mío! ¿Me estaré convirtiendo en una de ellas en mi afán por saber más de la Orden? 

			Meneo la cabeza para librarme de estos demonios y me doy de bruces con el compungido rostro de mi infiel y arrepentida amiga. 

			—Cielo…

			Nos volvemos a abrazar como lo harían dos amigas que están a punto de sellar un pacto de silencio eterno. 

			—Claro que sí, Verónica. Se puede vivir con secretos porque, a veces, es el único modo de seguir adelante. 

		

	
		
			ROMAN 

			El inspector Bennett se encuentra en su despacho, a puerta cerrada. No está solo, le acompañan su compañera y su confidente. Aún no sabe cómo, pero el policía ha conseguido convencer a Marta para que denuncie a Olga Torralba y, de esta manera, tener un pretexto para arrestarla oficialmente y hacer que caiga junto a todos los que conforman la cruel organización criminal de La Orden de Lara. 

			La muchacha está revisando su declaración bajo la tensa mirada de los dos policías que se analizan mutuamente, de vez en cuando, a la espera de que firme su testimonio y, por tanto, la sentencia de Torralba.

			—Creo que es todo… —suelta con un hilillo de voz en cuanto acaba.

			—Podemos repasarla las veces que necesites, Marta. No hay prisa —espeta él con amabilidad. 

			Marta le mira. Se han encontrado muchas veces antes del paso definitivo, el cual ella nunca creyó que sería capaz de dar. 

			—Gracias, Roman.

			—Gracias a ti porque con tu declaración liberarás a esas chicas que sufrieron el horror, empezando por ti misma.

			—¿Y qué hay de las que ya no están? ¿Qué hay de … mi hermana?

			Roman y Ángela vuelven a conectar sus miradas. 

			—El caso se reabrirá y se hará justicia.

			—Vale…

			Marta rubrica sobre el papel soltando el bolígrafo nada más acabar, como si quemara. 

			—Tengo miedo.

			—Lo sabemos. Pero gozarás de protección policial durante todo el proceso. No te sucederá nada. Puedes confiar en nosotros.

			Roman sonríe a su asustada testigo y ella hace lo propio, aunque de un modo más tibio. 

			—Él no es como los demás. Él me salvó —insiste refiriéndose a Beltrán en un último intento por disuadir a Roman, tratando de evitar que le dé caza.

			—Él era parte importante de la secta —replica el policía, malhumorado. 

			—No como todos los demás y lo sabes. Sería injusto hacerle pagar por un delito que no ha cometido. Él era el único que velaba por nosotras. Por favor, inspector…

			Ángela desvía la vista hacia su compañero, cuyo musculado cuerpo está como una roca fruto de la rigidez del momento. 

			—Los agentes Salgado y Nierga te llevarán a casa. Te llamaré esta tarde para ver cómo sigues.

			Y dicho esto, Roman se levanta para abrir la puerta y dejar entrar a los mencionados policías, que se llevan a la chica dejando a los inspectores a solas. 

			—Quizás deberías otorgar más valor a las plegarias de esa pobre chica —suelta Ángela volviendo a cerrar la puerta—. Al fin y al cabo, es lo que has hecho con casi todo su testimonio, ¿no?

			—¿Casi todo? —inquiere Roman enarcando una ceja—. Veo por dónde vas y te equivocas, al igual que ella. Ese hombre es un monstruo, Ángela. Y para atrapar a un monstruo debes pensar y actuar como tal. 

			—¿De veras? 

			—Tú no le conoces, compañera. Por su culpa… 

			—Quizás y solo quizás, Roman, ese hombre tuviera buenas intenciones que se torcieron por el camino. 

			—¿Estás empatizando con un torturador, joder? 

			—Sabes tan bien como yo que no es tal cosa. Puede que desempeñara un papel en la Orden. Puede que permaneciera en ella por alguna razón, cometiendo el error más grave de su existencia. Sin embargo, tras analizar las pruebas, estarás de acuerdo conmigo en que él no era quien mortificaba a esas mujeres, sino aquellos otros tras los cuales vamos ahora. 

			Roman interroga a Ángela a golpe de vista. En efecto, en su lista han aparecido nombres nuevos. 

			—Puede, querido Roman Bennett, que los monstruos sean otros. 

		

	
		
			LUCY

			Pasadas las siete de la mañana, Lucy abre los ojos. La habitación está en penumbra, aunque algunos rayos rebeldes se cuelan por las rendijas de los enormes y centenarios ventanales para recordarle que un nuevo día la espera. La chica detesta las mañanas, ya que son el peor momento de la jornada desde que está embarazada. Las angustias matutinas no le dan tregua, dificultan su puesta en marcha. Sin embargo, hoy no es como el resto. Su estómago parece en calma y sus energías —aquellas que ya daba por perdidas— han regresado a su cuerpecillo. Lucy Bennett se siente pletórica a pesar de encontrarse casi en el quinto mes de embarazo. 

			La joven veinteañera se gira en la cama estirando el brazo para acariciar el lugar de su amante esposo, el cual no está. 

			—Habrá ido a nadar… —se dice desperezándose y tomando consciencia, asombrada, del excelente estado en el que se encuentra.

			Con las yemas de los dedos de los pies, roza el suelo de madera del señorial ático. Acto seguido, se dirige al baño para observarse. Lo hace cada día desde que sabe que su ser alberga otra vida. Lucy se toca el vientre con una felicidad inexplicable, testigo de cómo crece por momentos. Su barriguita ha adquirido una forma redondeada y ya resulta complicado esconderla, lo que la motiva a preguntarse durante cuánto tiempo más podrá ocultar su secreto. Ni familia, ni amigas —salvo Deby—, todo el mundo ignora que Dante y Lucy se convertirán en padres en breve.

			—Joder… 

			Siente pavor al pensar en cómo reaccionarán sus hermanos y lo que ello supondrá para el pobre Dante, que siempre suele cargar con la peor parte. Rainer es su amigo. Sin embargo, eso no es garantía de nada cuando se trata de la hermana pequeña del físico Bennett. Dante ya lo ha sufrido antes y no está libre de volver a pasar por lo mismo una segunda vez. 

			—Nos matarán cuando se enteren de lo de la boda —añade sin dejar de tocarse la tripa con la alianza enroscada en su dedo—. Roman no nos lo perdonará.

			Está en lo cierto. Es posible que se enoje con ella durante un tiempo, pero, en lo que respecta a Dante… Los dos hombres nunca han congeniado. Roman no disimula el rechazo que le profesa mucho antes, incluso, de que este iniciara el idilio clandestino con su hermana. 

			El agobio que percibe Lucy en estos instantes es peor que las náuseas de una gestante, por lo que decide apartar de su mente todas estas preocupaciones a las que buscará solución tan pronto como le sea posible. 

			La chica se dirige a la cocina para deleitarse con un desayuno memorable. 

			—¡Tengo que aprovechar la ocasión! ¡No sé si mañana volveré a potar como una loca, así que hoy…!

			Por aquí y por allá, Lucy va en «busca y captura» de todo lo que sea comestible y poco digestivo, dispuesta a poner a prueba su estómago. Para amenizar el momento, ha accionado el hilo musical decantándose por su canción favorita, que le carga las pilas más todavía: Lovefool de The Cardigans, banda sonora de una de sus películas fetiche, Romeo y Julieta, en su versión moderna con Dicaprio y Danes como cabezas de cartel. 

			La joven Bennett comienza por un sutil movimiento de pies y piernas mientras, sentada sobre la isla de la cocina, engulle una tortilla de york y queso. Sin embargo, en cuanto la melodía alcanza su momento álgido, salta para bailar con entrega esta oda al amor. Enfundada en una enorme camiseta deportiva de Dante, azota su pequeño cuerpo al son de cada acorde. Se menea por la estancia con efusividad dando la espalda a la puerta. La música está tan alta que no ha escuchado que el otro habitante del lugar ha regresado a su hogar. Dante accede en silencio y con una flamante sonrisa asomando a sus bonitos labios. Viste un look muy informal compuesto por un pantalón deportivo gris oscuro y sudadera azul marino con capucha. Lleva el pelo mojado y las gafas ligeramente empañadas por la humedad del cabello. Se libra de ellas sin dudarlo para admirar a su bella y joven esposa, que se agita al ritmo de una canción que reclama aquello en lo que nunca Lucy había creído, pero a lo que ha sucumbido por culpa de su adorado profesor. Ella, en un momento concreto, realiza un giro imposible que la desequilibra. Tambaleándose, aterriza en los brazos de Dante que la recibe con pericia y deseo. 

			—¡Estás aquí! —exclama ligeramente abochornada. 

			Él no responde. Se limita a contemplar su hermoso rostro desviando la vista hacia sus labios, los cuales cubre con los suyos en un arrebatador gesto. Dante besa a Lucy con desmesurada pasión. La pareja se devora en medio de la cocina hasta que él, propinándole un cariñoso golpecito en el trasero, la insta a que se aferre a su cuerpo. Lucy da un saltito y su marido la sujeta en volandas con las piernas enredadas alrededor de su cintura. Se aproximan a la isla, donde la deposita para continuar con el juego de lenguas. 

			—Me alegro de que te sientas mejor —le susurra sin soltarle el labio. Ella asiente emitiendo un leve gemido de deleite.

			—Mucho mejor…

			Esa afirmación es toda una declaración de intenciones que Dante interpreta como necesidad común. Sin dilación, él se desprende de su sudadera, tras lo que hace lo mismo con la camiseta de Lucy. Los dos cuerpos se funden como si sus pieles se perteneciesen de manera natural, como si hubiesen sido creadas para permanecer unidas en todo momento. En cierto modo es así. Dante y Lucy, pese a lo prohibido de su relación y a las complicaciones a las que han tenido que hacer frente a lo largo de los años que llevan juntos, están hechos el uno para la otra. 

			Ella introduce su grácil mano bajo el elástico del pantalón para bajárselo estirando, al tiempo, de sus boxers. Enseguida, Dante se sumerge en su adorada mujer, a la que colma de placer con penetraciones suaves y deliciosas. El pétreo miembro del profesor atraviesa sin problemas las barreras físicas de la chica, deslizándose con exquisitez entre los pliegues de su canal. La humedad que desprende Lucy se confunde con los fluidos que emanan del cuerpo que la posee con adoración. Dante acerca su mano a la garganta de ella para sentir la vibración de sus gemidos. Poco a poco, desciende por sus hombros hasta sus turgentes pechos, los cuales toma con ansia para succionarlos. Ella jadea más alto sin dejar de mecerse sincronizada con los empellones de él y aturdida por la alterada respiración de su amante. Dante continúa hasta el vientre de Lucy, donde deja que su mano repose. El guapo físico clava su mirada en ella, que se derrite al segundo.

			—Mi padre siempre decía que deseaba morir haciéndole el amor a mi madre…

			Aunque no es la primera vez que Lucy recibe tal confesión, en esta ocasión lo hace de un modo distinto. Y es que, gradualmente, parece que Dante se está reconciliando con su pasado. 

			—Tu padre era un buen hombre que cometió algunos errores, cariño. Os amaba a tu madre y a ti. De eso estoy segura —replica entre gemidos, dado que su entregado esposo no le da tregua. 

			Y de pronto, la expresión del joven científico se transforma para albergar aquello que jamás creyó que llegaría a él: el perdón. Dante besa con fervor a Lucy para conceder, a quien le abandonó siendo muy joven, el privilegio del arrepentimiento sanando una herida que ha sangrado demasiado. 

			Una última estocada arranca a la pareja del mundo carnal en el que se hallan para transportarlos al paraíso de los sentidos. Tras el orgasmo, el matrimonio se abraza con necesidad. Sudorosos y jadeantes, se recuperan del esfuerzo sin despegar sus miradas. 

			—Eres única, Lucila Bennett.

			Ella sonríe con timidez tratando de desenredar los alborotados mechones rubios de su amor. 

			—No es para tanto. Ya sabes que es verte desnudo y…

			—No hablo de eso, sino de tu bondad. ¡Eres una mujer excepcional! Tu generosidad me sorprende sobremanera, puesto que yo no he sido capaz de enfrentarme a lo que tanto daño me ha ocasionado. Sin embargo, tú me has ayudado a afrontarlo y a deshacerme de su carga. Gracias, mi niña. Gracias por permitir que te ame y por permanecer conmigo. Sin ti…

			—¡Basta! —Lucy posa su mano sobre la boca de Dante—. No he hecho nada que no haría nadie por su otra mitad. ¿Significa esto que tus infiernos se han cerrado para siempre?

			—Significa que he dejado de creer que mi padre era un monstruo. Tienes razón, cariño; él cometió un error por el que pagó el precio más alto que existe. Y no hablo de su vida, sino de las nuestras. Nos perdió y no existe nada más horrible para un padre que perder a su hijo. Ahora lo sé.

			Dante vuelve a acariciar la barriguita de Lucy. Con melancolía, entorna la mirada y traga saliva. Enseguida, vuelve a centrar su vista en ella que, a estas alturas, comparte su congoja con idéntica intensidad.

			—¿Sabes de qué me acabo de dar cuenta, Lucy Bennett? —Ella niega despacio con la cabeza y él le sonríe de un modo adorable—. De que nunca hemos bailado juntos.

			Una carcajada nerviosa escapa de la chica, que se revuelve en la isla de mármol sobre la cual permanece acomodada y envuelta por los fuertes brazos de su amor.

			—¿Hablas en serio? ¡Pero si tú no sabes bailar!

			—¿Eso crees? —inquiere él arqueando una de sus rubias cejas—. Pues, he de decirte que te equivocas, «gordita».

			—¡Eh! ¡Ni se te ocurra volver a llamarme así, Sebastián! ¡Venga, en serio! ¿Bailar?, ¿tú? 

			—¿Tan extraño te resulta?

			—Cariño, las cualidades que te convierten en un ser extraordinario, en muchos sentidos, apuntan a tu intelecto, no a otro tipo de capacidades. 

			—Bueno, no todas… —replica él con picardía, haciendo clara alusión a sus artes amatorias. 

			—¡Sí, vale! ¡Eso también! Pero, ¿bailar?

			—Lo vas a comprobar tú misma… ¡y te vas a tragar tus palabras, Lucila! 

			—¡Deja de llamarme así! —exclama entre risas descendiendo de la isla ayudada por su esposo, que la viste rápidamente en cuanto sus pequeños pies pisan el pavimento. 

			Dante se pone los pantalones, dejando su musculoso torso al descubierto, y toma el mando a distancia del hilo musical para escoger una canción. Al instante, una delicada melodía acaricia sus sentidos.

			—Back for good, de Take That, siempre fue mi canción favorita. Me imaginaba bailándola con la mujer de mis sueños, aunque, por aquel entonces, nunca pensé que dicha mujer fuera una mocosa de veintipocos años. 

			El cuerpo de Lucy está pegado al de Dante. Juntos se mecen al cálido ritmo de la voz de Gary Barlow que insiste en que «te quiero de vuelta para siempre». 

			—¿Con cuántas «tiparracas» has bailado esto? 

			—¿Quieres hacer el favor de callarte, pesada? —replica él juntando su boca a la de ella para desgastar su carnosidad. 

			—Te quiero, Dante. Te quiero con todas mis fuerzas. 

			—Como física, no deberías, dado que «la suma de todas las fuerzas es igual a cero» —bromea él sin dejar de besarla.

			Lucy sonríe como una boba al hombre que, innegablemente y por los siglos de los siglos, está loco por ella.

		

	
		
			—Nenita, ¿se puede saber dónde paras?

			La estridente voz de mi yaya me indica que debe de llevar horas —o incluso días— llamándome al fijo de casa. Casi no paro en mi apartamento desde que decidí mudarme al edificio de mi escritor. Obviamente, ella ignora este detalle, puesto que odia a Beltrán, a quien hace responsable de todas mis desdichas. Por una parte, mi amada abuela está en lo cierto; no obstante, él es mi camino, mi destino, y no puedo darle la espalda. Requiere de mí para recuperar esa parcela de luz que considera extinta, pero que brilla con potencia cegadora cuando estamos juntos. 

			Me encuentro encajada entre las piernas de mi perverso escritor cuando decido responder la llamada. Él, mientras trato de hacer entrar en razón a mi yaya para que no llame a los GEOS, puesto que insiste en conocer mi paradero, se entretiene con mi cuerpo besando cada parte y respirando sobre mi piel de un modo demencial. No consigo concentrarme en la conversación; sus labios y el calor que liberan anulan mi razón. Entorno la mirada para dejarme poseer por sus caricias de manera absoluta. Desnudos y recostados sobre el sofá de su casa, permito que haga conmigo lo que le plazca. 

			—Debla, ¿me estás escuchando? —insiste la pobre mujer, cada vez menos preocupada pero sí más cabreada.

			—Sí, yayi… 

			—¿Por qué no respondes a mis llamadas, hija? 

			Silencio absoluto. Solo escucho los labios de Beltrán sorbiendo mis células, consumiendo cada pliegue de carne, cada fibra que conforma mi anatomía. 

			—¡Debla!

			—¡Que sí, abuela!

			—¿Que sí qué? ¡Voy a tu casa ahora mismo! 

			Entonces, mi cerebro logra despertar y salto del sofá con la intención de vestirme y llegar antes que ella. Pero «mi gozo en un pozo»; mi oscuro caballero me sujeta tan fuerte por la cintura que me convierto en una marioneta en sus manos. 

			—¡Suéltame, capullo! —susurro tirando de sus manos, que parecen adheridas a mí como el cemento a un ladrillo. 

			—No me llames «capullo».

			Sus ojazos me cuestionan con grandeza provocando que me derrita en cuanto reparo más de un segundo en ellos. Mi abuela, en este instante, pasa a un segundo plano. Ella continúa parloteando con indignación al otro lado mientras yo me pierdo en la jugosidad de una boca famélica. Mi vello se eriza en cuanto vuelvo a ocupar mi lugar entre sus piernas. Su enorme polla roza mi hendidura, que se abre como una flor en primavera para recibir el néctar que le otorga el privilegio de la vida. Jadeo. Me pego a su boca permitiendo que entre en mí, ignorando a la pobre señora que me reclama a través de las ondas del móvil. «Estás como una puta cabra», grazna mi vocecilla tan pronto como empezamos a follar sin tan siquiera haber finalizado la llamada. Sí, lo estoy. He perdido el norte, el sur, el este y el oeste. Mi brújula es una rueda estropeada y caprichosa en manos de un sádico que me ha hecho ver el mundo con otros ojos, sus ojos. Gracias a él, la oscuridad no me parece tan terrible, sino un entorno seguro para libertar nuestra esencia verdadera. 

			Beltrán me penetra con exquisitez y su respiración logra narcotizarme. Las fricciones contra mi clítoris resultan devastadoras y me lamento cada vez que su descomunal miembro lo roza. Absolutamente todos mis sentidos están puestos en él hasta que el timbre desquiciado de doña Debla me traslada algo de cordura. 

			—¡Deby, por el amor de Dios! ¿Has colgado? 

			Me detengo, lo hago con una brusquedad que irrita a mi hombre, que no se molesta en disimularlo.

			—¡Joder, Debla! ¡Ven aquí! 

			Beltrán salta del sofá para ir tras de mí, puesto que me he levantado y le he abandonado para conversar con mi abuela con el respeto que merece. 

			—¡Déjame! —protesto casi sin emitir sonido alguno, tan solo moviendo los labios. 

			Pero él no está dispuesto a ceder y pugna por recuperarme en su posición favorita. Forcejeamos hasta que, frustrada por no poder controlar a este hombre, clamo su nombre demasiado alto. 

			—¡Beltrán, no!

			—¡Deby! —exclama mi yaya con horror—. ¿Has vuelto con él? ¿Estás con ese hombre? ¡Cariño! ¡Después de lo que te hizo! 

			Para mi desgracia, él escucha cada palabra de doña Debla. De repente, sus manos se separan de mi cuerpo poniendo distancia. Me mira. Su gesto no es amable, sino turbio y rebosante de tensión. Se siente culpable de aquello y es consciente de que todos le apuntan como el responsable de mi casi muerte. Beltrán da media vuelta para poner rumbo a otro lugar de la casa. Yo le sigo admirando su perfecto y duro trasero. 

			—Cariño… —murmuro tapando el móvil para no ser escuchada.

			—Atiende a tu abuela, ¿quieres? Voy a darme una ducha.

			Y sin más, se encierra en el baño de un portazo dejándome a mí en bolas y con cara de imbécil, plantada en el pasillo con mi abuela chillando por el altavoz. 

			—¡Debla De la Vega! 

			—¡Que sí, yaya! ¡Ya te escucho! 

			Con la paciencia pendiendo de un hilo, intercambio un par de palabras más con ella. La buena señora ha decidido pasar la noche conmigo, en mi piso, puesto que «no se fía» de que esté bien. Ello me obliga a apartarme de mi hombre por hoy, aun sin saber muy bien cómo le sentará la noticia.

			Tras colgar, me despanzurro en el sofá a la espera de que Beltrán salga del baño. Lo hace unos minutos más tarde con el torso desnudo y empapado, y la toalla alrededor de la cintura. Las gotas de agua resbalan por su pelo a la carrera por ser las primeras en impactar contra sus hombros de bronce. No puedo apartar la vista de él, ¡es impresionantemente guapo! 

			—¿Todo bien? —me suelta de mal humor.

			—Sabes que no… Pero esto no tiene nada que ver contigo.

			Me pongo en pie y me aproximo a él. Su mirada parece expresar lo mismo que la mía, ya que clava sus verdes ojos en mi cuerpo desnudo con innegable deseo, aunque sin tocarme.

			—Está agobiada por lo que sucedió. Además, en el hospital…

			—Me prohibieron la entrada. No me permitieron verte, Debla. ¿Cómo crees que me sentí? Nadie me decía nada sobre tu estado de salud, tan solo…

			Se calla. Me observa. Aprieta sus labios y se pasea las manos por su precioso cabello, fingiendo que se está desprendiendo del exceso de humedad. 

			—¿Tan solo…? —le apremio.

			—Tan solo Jordan tuvo la amabilidad de informarme sobre tu evolución. 

			—¿Qué?

			—Fue el único que me concedió el beneficio de la duda. El resto, tu familia al completo, se dejó llevar por lo que esa sabandija de Miguel les contó sobre mí.

			—Solo pretendía protegerme.

			—¿Le estás disculpando? 

			El tono de Beltrán es agresivo, al igual que su mirada. Su semblante se ha convertido en esa máscara que tanto me aterra, tras la que es capaz de ocultar de todo. 

			—Desde luego que no. Pero, en aquellos momentos, todos consideraron que sería lo mejor.

			—¿Lo mejor para quién? 

			—Para mí, desde luego. Mi amor, eso ya está olvidado, pero debemos concederles tiempo para que…

			—¡No pienso concederle nada a Miguel! 

			—Hablaba de mi abuela. 

			Apoyo mi mano sobre la parte baja de su espalda, ascendiendo de inmediato hasta escalar a su cuello, del cual me cuelgo para apresar su boca. No me rechaza, permanece inmóvil recibiendo mi gesto. Finalmente, acaba por envolverme con sus grandes y cálidas manos haciéndome temblar de excitación.

			—Déjame que yo me encargue —le ruego entre besos—. Esta noche la pasaré en mi piso con mi abuela para que se quede tranquila al verme bien y feliz.

			Beltrán se separa de mí para interrogarme con sus brillantes esmeraldas. 

			—¿Eres feliz, nena? 

			Asiento con una sincera y amplia sonrisa, erradicando los miedos y rencores de ambos.

			***

			Regresar a mi casa ha supuesto todo un reto. Me resulta arduo moverme por aquí sin que el horrible recuerdo de lo acontecido amenace mi vulnerable moral. Mi yaya está conmigo. No parece la de siempre. Está tensa y muy disgustada tras descubrir que él permanece a mi lado. Pese a que no lo verbaliza, detecto el rechazo en su expresión.

			Las horas se suceden sin palabras. Los silencios toman el poder en esta vivienda que ya no siento como mi hogar, dado que mi sitio está con él. Después de la cena, nos sentamos en el sofá para ver una película de bajo presupuesto que echan, por enésima vez, en la televisión; mi yaya no contempla la opción de escoger algo decente entre las infinitas posibilidades que brindan las plataformas «a la carta». En una de las pausas publicitarias —a las que ya no estoy acostumbrada— ella se arranca a hablar confesándome algo que me deja helada. 

			—Deby, nenita… Ha llegado el momento de que disfrutes del legado de tu abuelo.

			Me incorporo y la manta que me cubre comienza a estorbarme. ¿Qué legado? ¿Una herencia? Enseguida, advierto que no es de Leandro de quien habla, sino de mi abuelo de verdad, el de las sombras. 

			—Yayita… ¿qué…?

			—¡Ay, cariño mío! ¡Cómo te adoraba Gustavo!

			Y de repente, su gesto se enturbia para alejarse de la realidad en la que habita y regresar junto al hombre de su vida. La melancolía la invade; también las lágrimas.

			—Yaya…

			Le cojo la mano y la aprieto para que sienta mi apoyo. La entiendo más que nunca. ¡Yo no podría vivir sin mi amor! Mi vida no tendría valor sin Beltrán. Trago saliva al pensar en él. Un apretado nudo en mi estómago me indica que todo es más complicado cuando se trata de mi escritor. Su oscuridad y su pasado imperdonable no le han abandonado y ello, necesariamente, se proyecta en mí. Aun así, no me separaré de él salvo que la vida se termine en el intento por garantizarme la eternidad a su lado. 

			—Solía afirmar que eras la niña más linda de la tierra. Tus preciosos ojos son herencia suya, al igual que tu sonrisa. ¡Eres clavadita a tu abuelo, Debla! —exclama con la punta de la nariz enrojecida y los ojos hinchados. 

			Mi yaya logra contagiarme de su emoción y empiezo a llorar también. 

			—¡Pero si no me conocía! 

			—Te equivocas, cariño. Cada año, por vuestro cumpleaños, acudía al restaurante donde celebrábamos la fiesta. Él ha estado presente en cada conmemoración, tanto tuya como de tus hermanos. Lo mismo sucedió con tu madre y tus tías. Él nunca ha faltado a ninguno de vuestros días especiales, Deby. Siempre oculto a vuestros ojos, aunque expuesto a mi presencia. Todavía le puedo visualizar en una mesa cercana, pero lo suficientemente alejada como para no ser descubierto. Sonreía, lo hacía al escuchar vuestras risitas y dulces vocecillas. Yo le secundaba con el corazón destrozado, ya que él merecía ocupar su puesto junto a todos nosotros. Gustavo estaba en mi alma, pero yo quería que también lo estuviera en las vuestras, mi niña. ¡Ay, mi amor! ¡Te echo tanto de menos, Gustavo! 

			Cuando crees que lo sabes todo de alguien, ese alguien en cuestión siempre termina sorprendiéndote. Así es mi abuela. Su confesión de hace más de un año continúa a día de hoy. Su secreto todavía aguarda algo más. 

			—¿Él… estaba presente en nuestras vidas? 

			Mi pregunta es retórica, dado que lo único que deseo es ratificar el amor de ese hombre para el que yo no era una desconocida. De golpe y porrazo, él deja de serlo también para mí y se convierte en mi abuelo de pleno derecho. 

			Mi yaya y yo nos abrazamos con desmesurado afecto. Nuestras mejillas resbaladizas se buscan como el único consuelo posible tras tantos años de mentiras. En el fondo, no somos tan distintas; en el fondo, compartimos un mismo destino. 

			—Gustavo y yo manteníamos encuentros casi a diario. Yo le hablaba de vosotros a todas horas y le entregaba fotografías que él guardaba como el mayor de los tesoros. Durante las horas que permanecíamos juntos, éramos una familia con nuestras hijas y nietos. También contábamos con un hogar común, el cual disfrutábamos con nocturnidad bajo el amparo de las estrellas y el silencio de la luna. El universo era nuestro cómplice y gracias a él podíamos amarnos como si aquella fuera nuestra auténtica vida. 

			Observo a mi dulce yaya con los ojos como platos. ¿Cómo fue capaz de mantener esa doble vida sin levantar sospechas en su entorno? ¿Cómo logró que Leandro no se percatara de nada? 

			—Tu abuelo adquirió un inmueble que convirtió en nuestro refugio. Allí era donde nos amábamos, donde reproducíamos la realidad que siempre debimos tener. Era nuestro santuario, Deby. Antes de morir, dejó escrito en su testamento que deseaba que tú, su única nieta, lo percibieras en propiedad. 

			—¿Yo? 

			La congoja me vence. ¿Por qué mi abuelo me consideraba merecedora de semejante legado emocional? Toda su vida vinculada a mi yaya está entre esas cuatro paredes, ¿por qué me la regala? 

			—Porque, de alguna manera, es como si él predijese tu devenir, nenita; como si tu abuelo intuyese que tú, tal y como sucedió conmigo, sucumbirías al amor prohibido… —me suelta sin titubear, esclareciendo mis dudas—. Y quiero que su deseo se cumpla, Deby. Necesito que tengas esa casa y todos los recuerdos que la poseen. Nadie mejor que tú para darle valor, cielito.

		

	
		
			DEBLA 

			Es más de medianoche cuando Gustavo y Debla caminan con sigilo por la Explanada de Alicante. No se escucha nada, salvo el trote de sus respectivas pisadas que se detienen al alcanzar uno de los edificios más emblemáticos de la ciudad. Él pasa su mano por los hombros de ella, que le analiza con desconcierto. La chica tiembla de frío y se siente cansada no solo por el intempestivo horario, sino porque se encuentra en su octavo mes de embarazo y las fuerzas comienzan a abandonarle. 

			—¿Qué hacemos aquí, Gustavo? —inquiere sin dejar de estremecerse. 

			Gustavo hace ascender y descender su mano por su brazo para que entre en calor. Sonríe. Su gesto es apacible, pero también esconde cierta chispa.

			—¡Gustavo! 

			Debla se muestra impaciente hasta que él decide desvelarle sus intenciones. 

			—Estás ante tu nuevo hogar —anuncia señalando la señorial estructura. 

			—¿Te has vuelto loco? 

			—Sí, ya lo sabes… ¡Tú eres la causante de mi demencia, Debla! 

			Él posa sus labios sobre los de su amante, que le recibe con la misma devoción del primer día. Tras un apasionado beso, la pareja vuelve a concentrarse en el inmueble que se alza ante ellos.

			—Pero, ¡no puedo vivir aquí contigo, cariño! ¡Ya sabes que…! 

			Debla no oculta su tristeza. Pese a que siente cariño por su esposo Leandro, su corazón no le pertenece. El hombre por el que vive y por el que moriría sin dudarlo se halla a su lado en este preciso instante. 

			—Ya lo sé, mi amor. Pero aquí podremos imaginar que nuestra vida es solo nuestra. Aquí no existirán ni Inés ni Leandro. Solo tú, yo y nuestro bebé.

			Ella deja escapar una lágrima que él rescata con dos dedos.

			—Pasemos.

			Debla y Gustavo entran en el portal, no sin antes admirar la placa que, instalada en la fachada principal, reza:

			«CASA CARBONELL

			Construida en 1922-1924

			POR ENRIQUE CARBONELL ANTOLÍ

			1870-1924

			INDUSTRIAL Y MECENAS DE LAS ARTES»

			La pareja sube por las escaleras hasta el primer piso. Debla, que todavía no se cree lo que está pasando, estudia cada movimiento de su amor mientras este extrae la llave de la vivienda del bolsillo de su abrigo. Tras introducirla en la cerradura, esta chirría y cede dejando el camino libre a los nuevos propietarios. 

			—Tú primero, cariño.

			Gustavo permite que Debla acceda en primera instancia. El lugar es maravilloso, una casa con carisma y muy señorial. La futura mamá levanta la cabeza para contemplar los altos techos rematados con filigranas de escayola. Las puertas de madera noble llegan prácticamente hasta arriba. Pero «las alturas» no es lo único que fascina a Debla; los suelos de la vivienda son tan exquisitos que incitan a tenderse sobre ellos. Cerámicas de gran calidad, con sello alicantino, son la alfombra pavimentada sobre la cual pisan los delicados pies de la mujer que, dichosa, observa a su amor. 

			—¡Es impresionante, Gustavo! 

			—Me alegra que te guste, preciosa, porque ha sido todo un milagro, créeme. No se venden pisos en este edificio. Sus propietarios son los mismos desde que se creó. En el ático, por ejemplo, habita una familia muy adinerada apellidada Sebastián. Viven desde que se construyó el inmueble y parece que su propiedad seguirá pasando de generación en generación. Aquí todo es así, todo se lega de padres a hijos y eso es justo lo que yo quiero que suceda en nuestro caso. 

			—¿Entonces…?

			—Sí, Debla. Este será nuestro nido de amor. Y cuando yo no esté, te pertenecerá a ti, a nuestros hijos y nietos. Deseo que nuestra historia no acabe jamás y que trascienda más allá de nuestra existencia física. ¿Qué me dices, cariño? ¿Quieres compartir tu vida conmigo, aquí, en los ratos que nos brinde el destino? 

			A Debla le parece una locura. A pesar de ello, acepta sin dilación porque ama a Gustavo por encima de todo y porque ella también comparte esas mismas convicciones. 

		

	
		
			No he podido pegar ojo en toda la noche. Tras la nueva confesión de mi abuela, me he pasado las horas soñando con ese lugar y con todos los recuerdos que custodia. Mi yaya me ha entregado las llaves, así que he planeado una visita para esta misma tarde. Sin embargo, antes debo cumplir con mi jornada laboral.

			Me levanto de la cama derrotada después de una noche en vela. En la cocina me aguarda muy despejada mi yaya, que me ofrece café nada más ser testigo de mis ojeras.

			—¡Vaya carita, nena! ¡Anda! Ve a darte una ducha mientras te hago el desayuno. ¿Qué tomas? 

			—Mira a ver lo que hay por ahí… —le suelto consciente de que no encontrará nada, puesto que llevo semanas fuera de casa. 

			—Bajaré a la panadería. ¡Vaya caos de piso, Deby, hija de mi vida! 

			Me encojo de hombros. Acto seguido, me meto en el baño —en el otro, porque no soporto el recuerdo de aquel día— y me ducho. Después, inicio mi ritual de acicalamiento. Me he dejado el cabello suelto. Mi maquillaje, sencillo a la par que sexy, va acorde con el outfit escogido para este día de trabajo en Cóndor: minifalda de cuadros en tonos rojos y negros con camisa blanca entallada. He desabrochado unos botones para resaltar mi escote. También me he enfundado unas calzas de lana, tipo colegiala, que combino con unos mocasines negros de charol. Mi ropa interior es de encaje, un conjunto de sujetador y mini tanga negro que es la mínima expresión de tela. 

			—Ya estoy —informo ajustando el smart watch a mi muñeca.

			—¡Deby! ¡Madre mía, cariño!

			—¿Qué? ¿A qué viene tanto asombro?

			—¡Vaya ropa! Nenita, ¡pareces una modelo! ¿Vas siempre así a trabajar?

			Me sonrojo y estampo un tierno beso en la mejilla fresca de mi yaya. 

			—No siempre… —miento como si mi yaya no conociese mi pasión por la moda. 

			Tras un desayuno veloz y una conversación que no versa, en ningún momento, en torno a su revelación de la noche anterior, nos marchamos juntas de mi piso. Antes de ir a la editorial, la llevo a su casa con la promesa de vernos más a menudo, como siempre hemos hecho. También me comprometo a llamar a mi madre; esto me resultará más complejo porque ella y yo no tenemos una relación muy idílica, que digamos. Por último, me pide que le haga saber algo en cuanto visite el piso que me ha dejado mi abuelo. Le acaricio su plateada melena y la beso después. 

			—Yaya, quiero que vengas conmigo. Reabriremos juntas las puertas de tu pasado. 

			—No, mi niña. Te corresponde a ti hacerlo. Por favor… no dejes de informarme, ¿vale?

			 

			***

			Cruzo las puertas de Cóndor muy distraída y sin percatarme de que Alma está esperando el ascensor. 

			—¡Buenas, Deby! ¿Vas a la junta tú también? 

			La observo sin mucho interés y niego con la cabeza. 

			—No tengo la más remota idea de lo que me hablas. No estoy convocada a esa junta.

			Accedemos al elevador y subimos a la cuarta planta sin decirnos ni «mu», aunque ella no deja de mirarme. En cuanto se abren las puertas, me topo con cuatro personas que me obligan a tragarme mis palabras. 

			—¡De la Vega! 

			El señor Duarte está a la cabeza de la comitiva. A la derecha del padre, mi «Señor»; Simón ocupa el lado contrario y Sofía se deja ver justo detrás de ellos. 

			—Señor Duarte… 

			Le extiendo la mano para saludarle y él la toma para besarla en plan caballero medieval. Mientras todo esto sucede, mis ojos van en busca de mi hombre, que me estudia con un gesto raro. Está flipado con mi estilismo, ya que escanea mi cuerpo de arriba a abajo, una y otra vez. Después, ladea la cabeza. Una picarona sonrisa asoma a sus jugosos labios provocando que me corra de gusto. 

			—Por favor, acompáñanos a la junta extraordinaria de accionistas —me espeta el mandamás de Cóndor. 

			—¿Cómo? Yo… —titubeo. No estoy preparada para personarme en esa reunión tan importante. No sé de qué van a hablar y mi look no es el más apropiado, la verdad. 

			Analizo a los cuatro, todos visten ropa muy formal. Duarte con traje, al igual que Simón. Sofía luce un conjunto tipo sastre de color granate. Mi perverso escritor es el único cuyo dress code se sale de lo establecido. Vaqueros azul oscuro, camisa blanca —ligeramente desabrochada para dejar a la vista esa parte de él que me hace perder la poca cordura que conservo— y americana gris. Su pelo está como todo él: irresistible.

			—Sígueme, te pondré al día del orden de la reunión en un «abrir y cerrar de ojos» —me suelta Sofía tirando de mí.

			Ambas tomamos la delantera a los hombres, que caminan sin prisas conversando en torno a los asuntos que les preocupan. Pese a darle la espalda, puedo sentir la mirada de Beltrán penetrándome. En cierto momento, me giro para ser testigo de ello. Él me intercepta y me hace una seña con el dedo, indicándome que me acerque. Sofía, al darse cuenta también, me deja libre para que le obedezca. Duarte y Simón siguen avanzando hasta desaparecer en el interior de la sala de juntas. 

			—¿Qué pasa? 

			—¿Cómo que «qué pasa»? —me reprende sin dejar de mirarme descaradamente—. ¿Esa es tu manera de dirigirte a mí después de tanto tiempo sin vernos?

			—¡No ha sido tanto tiempo! ¡Tan solo unas horas! —exclamo poniendo los ojos en blanco y los brazos en jarra, aunque para mí también haya supuesto una eternidad. 

			—Como quieras. El caso es que… —se detiene y se humedece la boca. Su vista recorre todo mi cuerpo de un modo obsesivo—. ¿Me puedes explicar a qué se debe este modelito?

			—¿Perdona? 

			—No te hagas la tonta conmigo. ¿Niña buena o niña mala? ¿De qué vas exactamente, Debla? 

			Alzo el mentón con altivez para estar a su altura en lo que a soberbia se refiere. Desafiante, le respondo con el mayor desdén que me resulta posible. 

			—Dímelo tú, mi «Señor». 

			Al escuchar el término, Beltrán escudriña en todas direcciones para asegurarse de que nadie espíe nuestra conversación. Después, me agarra con autoridad del brazo para llevarme a una estancia alejada de la sala de juntas. 

			—¿El despacho de Duarte?

			Él se apoya sobre la mesa del jefazo como si nada, haciendo alarde de la complicidad que le une a este. 

			—¿Y? —replica con chulería introduciendo su mano por mi escote.

			—¡Ni hablar! —me resisto zafándome de él, que ya se había apoderado de mis tetas.

			—No pasa nada. Duarte casi nunca entra aquí. Y hoy estará muy ocupado con la junta, por lo que…

			Beltrán recae en la tentativa y oculta, nuevamente, sus manos bajo mi ropa. Yo reacciono de idéntica manera, aunque con diferente resultado. Me soba con frenesí contagiándome de ese mismo sentimiento. Su descomunal paquete me hace saber que necesita poseerme después de todo un día alejado de mí. Me besa en el cuello como solo él sabe hacerlo, logrando que mi piel se erice y mis órganos se sequen rogando ser regados con su néctar. 

			—Beltrán… 

			—¿Qué, nena?

			—No lo hagas, por favor…

			Mis ojos están cerrados y mis piernas abiertas. No soy dueña de mi ser cuando él está cerca. Lo que mis labios expresan no es más que un burdo y manido pretexto para despojarme de mi mala conciencia por ser precisamente eso, mala; una «chica mala». 

			—Eres deliciosa, Deby —asegura haciendo caso omiso a mis súplicas.

			—Beltrán, por favor… —insisto sin mucho interés, enredando mis dedos en su pelo y tirando de él con urgencia.

			Sus increíbles ojos reparan en los míos para informarme de lo que me sucederá dentro de unos segundos. Le recibo borracha de pasión, apretando mi pecho inquieto contra el suyo, compartiendo el calor que escapa de mi entrepierna. 

			—No hay favor que valga cuando te miro, Deby. Te necesito, nena. Te necesito ahora y siempre. 

			Su mano escala peligrosamente por mis muslos mientras me habla. Ya he comenzado a gemir desatándome por completo en cuanto, con la otra mano, comienza a desabrocharse el cinturón. 

			—¿Te pongo cachonda, Debla? 

			Su enorme polla me rebasa y yo ahogo mis gritos en su boca. Me la mete con ahínco, resbalando por mis fibras con la seguridad de conocerme en profundidad. Sí, él sabe cuáles son mis preferencias, mis más oscuros y denigrantes deseos, los cuales pasan por él; todos y cada uno de ellos. 

			—¡Desde luego que te pongo cachonda! —exclama enardecido y sin dejar de follarme. 

			Sonrío con malicia tratando de seguirle el ritmo, ajustando mis movimientos a los suyos. Me ha sentado sobre la mesa del jefe y mis piernas caen a ambos lados de sus perfectas caderas. He aferrado mis manos al borde del tablero para evitar desestabilizarme mientras él me fustiga con su despiadado ataque sexual. Mis uñas se clavan en la madera. La palma de su mano, ardiente, reposa entre mis omóplatos acercando mi torso al suyo. Beltrán empuja con violencia provocando letales descargas que hacen vibrar mis extremidades. 

			—Joder… No pares… —balbuceo con la boca seca y mi sexo chorreante. 

			—¿Por quién me has tomado? —protesta con gravedad acelerando el ritmo.

			No le puedo subestimar. Beltrán es duro, implacable y muy salvaje. Le encanta follar con fiereza y yo estoy tan hecha a sus modos poco ortodoxos que los ansío en cada momento. Me he vuelto como él, una maldita loca obsesionada por el placer extremo y el dolor más placentero. Súbitamente, un sutil hormigueo me avisa de que mi explosión se acerca. A los pocos segundos, dicha sensación deja paso a otra más exagerada e incontrolable. Es el camino de no retorno. Entonces, hundo mis uñas en su recia espalda, desesperada por el orgasmo que me está secuestrando. 

			—¡Ah, joder, nena…! —se lamenta con exquisitez cuando le traspaso la piel.

			Me muerdo el labio tratando de someter mis propios gemidos, tras lo que paladeo el sabor metálico de la sangre en mi boca. En este momento, la lengua de Beltrán se entromete recorriendo cada resquicio de mi cavidad. Él también está cerca del fin, del principio… Nos corremos casi al unísono. Me abrazo a él para percibir su longitud azotando mis entrañas al tiempo que derrama su esencia. Me llena por dentro y por fuera, pues su cálido semen resbala por mis piernas yendo a parar a mis calzas.

			—¡Mierda! ¡Se han manchado! —jadeo sin conceder mucha importancia al hecho en sí, puesto que él continúa encajado en mí. 

			Poco a poco y muy despacio, se separa de mi cuerpo y el resto de su elixir se extiende por mi piel. Su mano se aproxima a mi abertura para tomar una pequeña muestra de lo que me entrega en cada encuentro; como tantas otras veces, me lo lleva a la boca para que lo lama. Con gula, chupo sus dedos y los jugos que los impregnan. ¡Me extasía! Y precisamente dicha embriaguez es la que me impide percatarme de que no estamos solos. Abochornada hasta límites desconocidos, clamo por desaparecer en un «chas» al advertir la figura de Duarte junto al quicio de la puerta. El hombre nos observa sereno. No parece escandalizado ni molesto por haber mancillado su despacho; todo lo contrario. 

			—¡Señor Du…! 

			Se me entrecorta la voz y lucho por bajarme la falda, que está enredada en la cintura. Beltrán se ocupa de ello de inmediato, haciendo que la tela regrese a su sitio. Después, con desconcertante calma, se arrodilla ante mí para subirme el tanga. Todo esto sucede sin que yo pueda apartar mi mirada de horror de mi jefe. ¡Dios santo! ¿Qué va a pensar de mí? «Que eres una degenerada, como su buen amigo», argumenta mi vocecilla entre bufidos de exasperación. 

			Beltrán se toma su tiempo también para meterse la camisa por dentro y abrocharse el cinturón. Yo ya me he bajado de la mesa agachando la cabeza y rezando para que, cuando la vuelva a levantar, Duarte se haya esfumado y su presencia solo haya sido una alucinación. Pero la suerte no está de mi parte y el presidente de Cóndor permanece en el mismo lugar, testigo preferente de mi apoteósico polvo con su mano derecha. ¡Joder, qué vergüenza! 

			—Cuando gustes… —le espeta Duarte a Beltrán con una media sonrisa, haciéndole saber que le esperan para iniciar la junta. 

			—Estamos listos —replica mi escritor, agarrándome de la mano. 

			—Desde luego —apostilla el mandamás con sorna. 

			Desfilamos ante Duarte de maneras bien distintas: Beltrán, como si nada; yo, arrastrando los pies para pasar lo más inadvertida posible. Como si sirviese de algo a estas alturas… 

			Avanzamos por el pasillo hasta donde tiene lugar la reunión. Duarte camina detrás. Antes de acceder, Beltrán se dirige a nuestro presidente.

			—¿Te importa entrar tú? Tengo que hablar con Debla. Será cuestión de un segundo. 

			El jefazo asiente sin borrar su expresión picarona y yo condeno a mi escritor con un gesto de cabreo absoluto, que él ignora intencionadamente. 

			—¿Es que no has tenido bastante? ¿Qué coño pasa ahora? ¡Harás que me despidan, maldito capullo! 

			—En primer lugar, Debla, en lo que se refiere a follar contigo nunca tengo suficiente. En segundo lugar, no te despedirán. Duarte te adora y sabe lo nuestro. Puedes estar tranquila, cariño. 

			—¡Oh, muchas gracias! ¿Se supone que debo agradecerte algo?

			—Tú misma, nena. ¡Ah! Y no vuelvas a llamarme «capullo». Me tocas mucho las pelotas cada vez que lo haces.

			Le pongo mala cara y él se burla de mi desgracia. 

			—Definitivamente, no eres una «novia». 

			—¿Por qué? —contraataco muy enfadada. Estoy esforzándome por ser parte de su universo de oscuridad, así que me frustra el hecho de estar fracasando en mi cometido.

			—Porque una «novia» nunca replicaría a su «Señor» y tú no paras de increparme.  

			—¿Que yo qué? ¡Oye! ¡Tú sí que…!

			—¿Lo ves? Eres incapaz de mantener la puta boca cerrada. 

			—¡Eso no es cierto! 

			—Desde luego que lo es. 

			—¡No! 

			—Sí.

			—¡Vete a la mierda, Beltrán! —escupo antes de darme la vuelta. Pero, de nuevo, su parecer se impone al mío. Me sujeta por la muñeca para impedir que me vaya.

			—¿No querías seguir los pasos de las mujeres de La Orden? 

			—Sí, yo…

			—¿No decías que querías experimentar lo que ellas sentían? Es tu oportunidad.

			—¿Qué tengo que hacer? —me intereso mucho más calmada y con sumisión, totalmente convencida.

			—Una «novia» nunca se expresa sin que su «Señor» se lo conceda. No importa lo que piensen los demás; una «novia» solo tiene en consideración los criterios de su «Señor». ¿Entiendes lo que te digo? 

			Con ciertas dudas, acepto lo que me propone: desea ponerme a prueba delante de todos. Necesita comprobar mi nivel de entrega.

			—La osadía de una verborrea no autorizada le salió muy cara a la náyade Lara —añade acariciando un mechón de mi cabello.

			Frunzo el ceño porque no tengo ni idea de lo que me habla.

			—Entremos ya. Nos están esperando.

			Él y yo accedemos a la sala de juntas. Además de Duarte, Simón y Sofía, en el lugar también están los otros accionistas de Cóndor. Beltrán toma asiento frente al presidente, yo a su lado y la reunión da comienzo. Después de más de media hora debatiendo los presupuestos del próximo año, deciden abordar el tema de las ventas para lo que solicitan mi intervención. La última novela de Beltrán ha sido el libro más vendido no solo de Cóndor, sino de todas las editoriales del país. Ya se ha traducido a siete idiomas y se está comercializando por el resto del mundo. Las ganancias se cuentan por millones, lo cual es digno de mención. Así que nadie mejor para comentar la jugada que su editora la cual, por cierto, se ha vuelto muda de repente.

			—¿Y cómo afrontamos semejante éxito, De la Vega? Porque es bastante complicado superar estos logros —afirma el señor Romero, uno de los más ancianos—. El reto al que te enfrentas da vértigo, Beltrán. ¿Estarás a la altura en tus próximos trabajos?

			Mi hombre retuerce su sensual garganta para crucificarle con la mirada.

			—¿Cuándo no he estado yo a la altura? —inquiere observándome de soslayo, con intención. 

			—No me preocupa esa cuestión —asevera Duarte en nombre de su hombre—. Beltrán siempre nos sorprende con cada publicación. Sus novelas se van superando, las unas a las otras, en calidad y popularidad. 

			—Sí, pero… ¿y si no es así? —insiste el primero.

			—Lo será —sentencia el jefazo muy seguro de sí mismo y de su amigo del alma, quien no deja de acribillar al accionista con expresiones de auténtico desprecio por poner en entredicho su talento literario. 

			—Disculpe señor Duarte, pero me gustaría conocer la opinión de la editora.

			De pronto, todos los ojos están puestos en mí, incluidos los de mi escritor, que aguarda con curiosidad mi reacción. Me mantengo en silencio y todos continúan a la espera. Transcurrido demasiado tiempo, el interlocutor que ha reclamado mi intervención comienza a impacientarse. 

			—¡Señorita! ¿Piensa usted decir algo en algún momento?

			Mutismo absoluto. Para evitar sentirme estúpida, dejo de admirar las demás caras centrándome solo en la suya. Beltrán me observa complacido por mi autocontrol y obediencia, rasgos esenciales en una «buena chica». Simón está sudando a chorros. Si las miradas matasen, yo estaría ya sin pulso desde hace un buen rato, puesto que me está asesinando con sus expresivos ojos. Sofía, por su parte, parece contrariada. La pobre no alcanza a entender los motivos de mi insolente silencio. Pero la actitud que más me flipa es la de nuestro máximo mandatario; o está muy habituado a este tipo de situaciones o lo sabe todo de Beltrán, dado que no se altera lo más mínimo y su semblante irradia aprobación. 

			—¡Esto es inadmisible! ¿Nos está tomando usted el pelo, De la Vega! —vocifera el anciano con indignación. 

			El resto de asistentes murmura y se desata una algarabía que es aplacada por el presidente de Cóndor. Debido a que mi integridad está siendo cuestionada, Beltrán opta por concederme el privilegio de la palabra. Con un leve gesto de cabeza, me indica que puedo hablar. Aprieto los dientes y la mandíbula. La rabia que me consume por dentro por «dejarme a los pies de los caballos» frente a toda esta gente me empuja a odiarle momentáneamente. Al segundo, me pongo en pie en señal de respeto y empiezo a argumentar mi plan de futuro con respecto al señor de Castro. El «culpable» me observa con suma atención durante toda mi disertación, la cual es aplaudida no solo por él y mi jefe, sino por la totalidad de los presentes. Al terminar, recibo una abrumadora ovación que enorgullece a mi escritor y a una servidora. Y es que no hay nada como tener fe ciega en mi hombre, pase lo que pase. 

			***

			Nada más concluir la reunión, me meto en mi oficina para escapar de las miradas fisgonas y los juicios de valor, en torno a mi persona, de los asistentes a la asamblea. Me hago cargo de que estarán poniendo en cuarentena mis aptitudes mentales, aunque no debería afectarme ya que he superado la prueba ante mi «Señor».

			—Lo has hecho muy bien, Deby —me suelta él colándose en mi despacho y cerrando la puerta después. 

			—Todos me han tomado por una chiflada, pero tú estás contento… ¡Qué bien! —aplaudo con marcado sarcasmo—. ¿Cómo has podido dejarme en evidencia de ese modo? ¡Has puesto en peligro mi trabajo y reputación, joder! 

			—No te enfades porque no tienes razón. 

			—¿Que no…?

			—La obediencia es un rasgo de lealtad y tú has demostrado ser merecedora no solo de mi confianza, sino también de la de Duarte. Hoy has ganado más de lo que crees, nena.

			—¿Es que Duarte también…?

			—Dejémoslo estar. 

			—¡No! ¡Ni hablar! 

			—Deby… —Se acerca más a mí, con las manos en los bolsillos—. Aprende a parar. 

			—¡Esto es el colmo! 

			Doy media vuelta y echo un rápido vistazo por la habitación con tal de no mirarle. Entonces, me percato de que es mi hora de salida y recuerdo los planes que tenía para la tarde. 

			—Tengo que irme.

			—¿A dónde? ¿Es que no vienes a casa conmigo? 

			Su semblante se transforma. De veras, no soporta que yo actúe al margen de sus designios. Decido escarmentarle y hacer justo lo que no haría una «novia»: revelarse a su «Señor». 

			***

			Me concedo unos minutos de reflexión antes de entrar en el edificio, que me espera como si el tiempo no hubiese pasado al acoger a una nueva Debla entre sus muros saturados de historia. Clavo mi vista en la placa que persiste en la fachada, tal y como hizo mi dulce yaya en su primera vez. Suspiro y cierro los ojos. Este ejercicio me ayuda a conectar con los dos enamorados que, hace décadas, decidieron dar el paso hacia la clandestinidad juntos. 

			El portero me observa con suspicacia cuando accedo.

			—Señorita, ¿la puedo ayudar en algo? 

			—Soy propietaria.

			Él arruga el ceño con incredulidad. 

			—Nunca antes la había visto por aquí. 

			—Porque lo soy desde hace poco.

			—Y, ¿desde cuándo, si no es indiscreción?

			Resoplo, pero respondo de todos modos. Esta finca tan señorial debe preservar la intimidad y seguridad de sus convecinos, esa es la misión de este señor.

			—Desde hoy.

			—¿Me toma el pelo? 

			El buen hombre ya no se muestra tan afable. Realmente cree que le estoy vacilando, así que, a regañadientes, le colmo de explicaciones. 

			—Lo he heredado de su anterior dueño, Gustavo…

			De pronto, caigo en la cuenta de que ignoro el apellido de mi abuelo y el hombre, lejos de relajarse, se manifiesta con mayor nivel de tensión. 

			—No conozco a ningún Gustavo —refunfuña cruzándose de brazos a la defensiva. 

			—Eh… Bueno… Y Debla… Debla Torres.

			—Carcelén …. —concluye un tanto mosqueado—. La amable anciana. 

			—¡Esa! ¡Es mi abuela! 

			—¿De veras?

			—Oiga, tengo las llaves. ¿Qué coño necesita para creerme? 

			—No me hable de eso modo, señorita, o me veré obligado a llamar a la policía. 

			—¿Por decir «coño»? ¡Hay que joderse! 

			Le doy la espalda resoplando como un búfalo. ¡Este tío me está poniendo muy nerviosa! Trato de pensar en un plan alternativo mientras presiento la figura del portero tras de mí, cerciorándose de que no me escaqueo. Valoro que lo más razonable sería llamar a mi yaya para que ella le explicase todo de viva voz. Entonces, cuando me dispongo a actuar, el portero me sorprende con su rápida actuación.

			—Acabo de telefonear a doña Debla y, en efecto, es su abuela. También me ha dicho que este piso pasará a ser de su propiedad, así que… ruego me disculpe. 

			Perpleja ante tanta eficiencia, asiento obviando su comportamiento de hace un momento. Al fin y al cabo, solo hace lo que debe hacer. El señor resulta tan atento que, incluso, se ofrece a acompañarme hasta la vivienda. 

			—Únicamente se trata de una planta —le argumento para que me deje en paz, en vano, ya que me sigue de cerca sonriendo.

			—Entonces, ¿doña Debla ya no vendrá por aquí? La echaré de menos…

			—¡Desde luego que lo hará! Además, yo tampoco tengo intención de mudarme, puesto que tengo mi propia casa.

			«¿Su casa?», escupe con mala leche mi vocecilla interior. «Vuestra casa», sentencia esa otra voz. 

			—Y el tal Gustavo que usted ha mencionado antes, ¿no será el señor moreno que siempre la acompañaba? 

			Me detengo en el rellano para observarle con intriga. ¿Cómo es posible que no conozca a Gustavo, si era el dueño del inmueble? A menos que… Y de sopetón, recibo una nueva evidencia del nivel de cuelgue que tenía él por ella. Mi abuelo nunca quiso contar con este piso al margen de su amada y decidió regalárselo desde el principio. Ella es la auténtica propietaria de esta casa de ensueño. 

			Me despido del portero para vivir este momento único en soledad. Estoy a punto de adentrarme en la vida secreta de mis abuelos y ello merece un respeto. Tan pronto como la puerta se abre, avanzo sin demora. La vivienda es preciosa, tal y como esperaba. No es tan grande como la de Dante, que vive en este mismo edificio. La suya ocupa todo un nivel —el último del inmueble—, pero es espaciosa y muy luminosa. Paseo mis dedos por las paredes respirando el aire que un día inhaló mi abuelo y, entonces sí, siento que le necesito. Me dejo caer en el suelo para llorar acurrucada en una esquina del pasillo, pensando en lo felices que debieron de ser aquí y lo pronto que se acabó. ¡No es justo! ¡Ahora entiendo el dolor de mi abuela! ¡Yo no podría seguir adelante sin…! 

			Rebusco en mi bolso hasta dar con el móvil y marco a la desesperada. Sin dejar de llorar, aguardo a escuchar su voz.

			—Deby…

			—Beltrán…

			Mis lágrimas le alertan y la preocupación aflora en su gravedad. 

			—¡Nena! ¿Qué te sucede? ¿Dónde estás?

			—Todo va bien, mi amor. Estoy resolviendo unos temas de familia, pero… 

			—Pero, ¿qué?

			—Necesitaba decirte que te quiero. 

			Oigo la felicidad en su sonrisa y yo sonrío también. Como una loca enamorada me enrosco el pelo sin parar, a la espera de que él me diga algo también.

			—Me gusta escucharlo, Debla, porque yo también te quiero. No preciso nada más en mi vida si estás tú, cariño. 

			Mi corazón se altera ante tal manifiesto y contemplo la posibilidad de pedirle que venga ahora mismo para saborear los recuerdos del amor juntos. Sin embargo, contengo mis ganas porque creo que me conviene inspeccionar dichos recuerdos antes a solas. 

			—¿Quieres que te recoja en algún sitio? —me pregunta con voz dulce. 

			—No será necesario. Iré a casa en cuanto acabe. Me muero por besarte, Beltrán…

			Y tras un sincero «yo también», seguido por un «y por hacerte el amor», nos despedimos y yo retomo mi visita por la casa. Deambulo por las estancias haciéndome una idea del tipo de rutinas que compartían. Cerca de una hora después, me decido a entrar en el dormitorio; lo he dejado para el final porque se trata del lugar de mayor intimidad. Al acceder, me tropiezo con una estancia atestada de fotografías: mis tías, mi madre, Debla y Gustavo en lugares alejados de Alicante, mis hermanos y yo misma… Él nunca estuvo lejos de todos nosotros, nos tenía a su lado cada instante de su existencia, de día y de noche. La congoja me supera al verificar hasta qué punto le importábamos. ¿Se puede amar a quien no se conoce? «¿No crees que es tarde para plantearte algo así?», me susurra la otra voz. «Tú lo hiciste con ÉL. El amor, por muy oscuro que parezca, continúa siendo amor», añade.

			***

			Las horas pasan y yo aún permanezco en el hogar de mis abuelos. Estoy sentada sobre la cama con millones de fotos entre mis manos. Mi mirada se funde con la línea del mar, la cual se divisa desde donde me hallo. Los recientes acontecimientos me han saturado la razón y necesito tiempo para asimilarlo. De repente, una idea cruza mi mente. Me levanto como un resorte y voy en busca de un papel y un bolígrafo. Sobre la hoja en blanco garabateo un mensaje que hago llegar, por debajo de la puerta, a dos personas que viven unos pisos más arriba. 

		

	
		
			OLGA 

			Ocho años antes. Alicante.	

			—¡Adoro el silencio! La ausencia de sonidos me permite conectar con mis otros sentidos, los cuales quedan anulados en cuanto la lengua se excede en sus funciones. 

			Quince pares de ojos observan con mucha atención a su interlocutora, que expone los motivos por los que una «novia» debe ser comedida a la hora de expresarse. Olga analiza los rostros de cada una de ellas sin dejar de manifestar su parecer. Para las jóvenes, esta es todo un ejemplo a seguir, pese al terror que despierta en sus desgraciados y desolados corazones. 

			—Escuchar. ¡Eso es lo que debe hacer una «buena chica» en lugar de parlotear y parlotear! Ningún hombre desea a su lado a una chismosa. ¿Estáis de acuerdo?

			—¡Sí, Madrastra! —responden obnubiladas por los «sabios» consejos de su guía. 

			—Existe un refrán que reza: «la lengua es lo que más castiga». Y no puede tener más razón. Somos esclavos de nuestras palabras y dueños de nuestros silencios. Si prestáis atención a esta premisa, os haréis con el control de vuestras vidas y alcanzaréis la plenitud con vuestros Señores. ¿Amáis a vuestros Señores, niñas? 

			—¡Sí, Madrastra! —insisten con fervor.

			Marta se revuelve en la silla. ¡Desde luego que lo ama! Él se ha convertido en su obsesión. Desea cumplir con el proyecto para demostrarle que es digna de su amor. De pronto, los pensamientos de la joven novia son truncados por la única voz que retumba entre las paredes del viejo caserón.

			—Pero a los Señores no se les ama desde la lascivia, sino desde la admiración. ¿Es así? —quiere saber Olga sin despegar sus ojos acusadores de Marta.

			Todas asienten menos la aludida, que evita pronunciarse para no incurrir en la mentira, una falta imperdonable para la Orden. 

			—¿Estáis seguras? 

			—¡Sí, Madrastra!

			Los labios de Marta permanecen sellados, lo que suscita ira en Torralba.

			—Pues he de comunicaros que, hasta que determinemos lo contrario, seréis las responsables de todo aquello que escape de vuestra boca. Contaréis con un máximo de cincuenta palabras al día. Si superáis esta cantidad de vocablos, seréis sancionadas. 

			Un revuelo perturba la calma que, hasta el momento, reinaba en la estancia. 

			—¡Basta! ¡Callaos! ¡No necesitáis más! ¡Sois unas malditas privilegiadas! Se os alimenta, viste e instruye. Permanecéis custodiadas, sin descanso, por personas que creen en vuestra salvación. 

			Mientras verbaliza el mensaje, Olga desvía su vista hacia Lydia, que asume sus palabras como dogma de fe pese al calvario que soporta desde su perturbadora soledad.

			—¡Todos nos debemos a vuestra causa, niñas! ¿Y os quejáis por no poder hablar? ¿Alguna vez, en el pasado, os sirvió de algo desperdiciar saliva? Seguro que no. Ahora, descubriréis que tras los silencios existe todo un mundo de oportunidades.

			Con recelo y condicionadas por el miedo, las muchachas aceptan. Automáticamente, cada una de ellas asume el compromiso de mantener la boca cerrada. 

			—¿Y cómo se sabrá que cumplimos con la premisa, Madrastra? —cuestiona una.

			—De nuevo, la confianza. Además, si alguna de vosotras detecta una violación de la norma, podrá ponerlo en conocimiento de la Orden.

			Un murmullo generalizado hace saber a Olga que todas dudan las unas de las otras, lo que enorgullece a la cruel mujer. Eso es justo lo que Torralba pretende con la prueba; desea enfrentarlas para que acaben destruyéndose entre sí. 

			—En vuestras manos está: o cincuenta palabras al día por tiempo limitado o ninguna más de por vida. 

		

	
		
			LUCY

			Dante está trabajando en el salón. El profesor prepara un examen para uno de sus cursos. Entretanto, Lucy —que debería estar estudiando la oposición de la universidad— se recrea en la antigua habitación del físico, que pasará a convertirse en el cuarto del bebé. La chica está muy ilusionada planeando cómo decorar la estancia. Ha abierto los ventanales para permitir que la brisa del mar inunde el lugar. El pequeño balcón que sobresale se encuentra repleto de plantas. Asomada a la ciudad, saborea unas fresas sin dejar de pensar en qué hacer con las macetas cuando su pequeño nazca.

			—¿Le tienes mucho cariño a estos hierbajos? —grita desde el otro lado, alterando el estado de concentración de Dante. 

			El profesor suspira y se arranca el auricular del oído. Solo lleva uno puesto precisamente para escuchar a Lucy, en caso de que le reclame. Sin embargo, lo que ella demanda de él dista mucho de una necesidad real. A pesar de ello, se levanta con toda la paciencia del mundo para atenderla como es debido. 

			—En lugar de alzar la voz, podrías acercarte para decirme eso tan importante que no puede esperar a que acabe de trabajar —le espeta nada más entrar en el cuarto. 

			Ella ignora el comentario, aunque no el semblante de cansancio de su marido. Está muy despeinado y se ha quitado las gafas para frotarse sus azules ojos. Luce un atuendo cómodo y va descalzo, dado que la casa cuenta con calefacción radiante. 

			—¿Estás bien? 

			Lucy se abraza a su cintura. Su corta estatura contrasta con la altura de él, que besa el rubio cabello de su amada con ternura. 

			—Sí, pero creo que necesito un respiro. Este año tengo más horas de clase que nunca y la investigación me está consumiendo. Estamos prosperando y ello requiere de más esfuerzos por parte de todos. ¡A ver si apruebas esa plaza y me echas una mano! —exclama tratando de estimularla. 

			Sin embargo, la prioridad de Lucy ya no es el trabajo, sino su futuro hijo, para cuya llegada se está preparando a conciencia. El instinto maternal inexistente de Lucy Bennett ha hecho acto de presencia a lo grande. 

			—¿Y por qué la vaga de Melinda no te ayuda? 

			—¿Prefieres que lo haga ella en lugar de tú? 

			Lucy golpea los abdominales de hierro de su amor, arrancándole a este una seductora sonrisa. 

			—¡Cómo la odio! —refunfuña regresando junto a la ventana—. Bueno, ¿qué hacemos con esto? —insiste señalando las plantas. 

			—¿Qué hacemos con qué? ¿Es que te molestan?

			—Pues sí. Porque yo había pensado poner una mesita para que Pelayo meriende mirando al mar.

			Dante se toquetea su rubio y rebelde cabello, nervioso. 

			—No me acostumbro a su nombre. 

			—Pero, te parece bien, ¿verdad?

			—Desde luego. Sin embargo, el hecho de que ese nombre vuelva a ser pronunciado en esta casa es… 

			Lucy y Dante se observan. Ella empatiza con su dolor y él lucha por no reparar demasiado en dicho sentimiento. De pronto, el timbre acapara su atención y juntos se dirigen a la puerta. Al abrir no encuentran a nadie al otro lado, pero sí una nota en el suelo. La pareja se admira con incredulidad.

			—¿Y esto?

			—Estoy tan sorprendido como tú —reconoce Dante, agachándose a por el papel.

			«Os espero en el primer piso. Puerta C».

			Es lo que suscribe el enigmático mensaje. Con suma intriga, Dante y Lucy se apresuran a descubrir qué esconden estas palabras y quién se oculta tras ellas. Tras calzarse, descienden en el ascensor hasta la primera planta. Ambos toman posiciones frente a la puerta señalada y es Dante quien golpea la madera. Sin hacerse de rogar, esta se abre para mostrarles un rostro tan familiar y querido como inesperado.

			Estirando los brazos para recibir a sus amigos del alma, Deby les arrastra al interior del inmueble. Les explica todo lo relativo a la vivienda remontándose, incluso, a lo que le reveló su abuela hace más de un año. Ha decidido compartir el secreto de su yaya con sus dos mejores amigos. Porque si alguien es capaz de entender hasta dónde puede llegar un corazón por amor, esos son Lucy y Dante. 

		

	
		
			BELTRÁN

			—¿Sí?

			—Disculpa que te importune a estas horas, pero… 

			No es momento para noticias felices, nunca lo es cuando la persona que llama es ella. El escritor se deja caer sobre una de las sillas de su salón a la espera de lo que, efectivamente, no parece una buena nueva. 

			—Tranquila. ¿Ha sucedido algo?

			—Lamentablemente sí. De otro modo, no te habría molestado. Ella…

			Él se lleva la mano a la cara y se refriega los ojos. Después, la pasea por su cabello para finalmente masajearse la sien. Está agotado, lleva años sufriendo idéntico calvario. Una tortura sin final feliz. 

			—Voy para allá.

			Coge su chaqueta de cuero, que descansa en el respaldo del sillón orejero de la estancia, se la enfunda y, tras tomar las llaves del Lexus, se encamina hacia ese lugar que tanto detesta. 

			***

			Al avanzar por los fríos pasillos, los tormentosos recuerdos saturan la razón de Beltrán. Deby, Olga, Magalí e incluso Mónica están presentes en su perturbado corazón sin descanso, cada una de ellas ocupando un nivel distinto. Deby es su única prioridad. Necesita tenerla consigo porque la ama con desesperada locura. Sufre por ella cada día, teme que el horror vuelva a recaer sobre su amada por culpa de aquella a la que tanto odia, tras quererla con intensidad. Olga Torralba se ha convertido en su verdugo. Ella hizo caer a Magalí y lo intentó con Deby. Olga es un monstruo sin escrúpulos capaz de todo. 

			Beltrán se detiene a mitad de camino para llevarse la mano al pecho. Se asfixia. Sin desearlo, revive el momento en que rescató, del agua gélida de su bañera, a la única persona capaz de atisbar luz en su oscuro corazón. Por una parte, se siente aliviado porque ella regresó de las sombras, pero, por otra, es consciente de que Olga no suele cometer errores cuando se marca un objetivo. Paralelamente, recuerda con culpabilidad a su difunta amante. Magalí murió y él no pudo hacer nada por evitarlo. Ella exhaló su último aliento confesando el nombre de su ejecutor, la misma persona a la cual se dispone a visitar en estos instantes. 

			—Gracias por venir —espeta la doctora Lomas, saliendo a su encuentro.

			Él hace un gesto con la cabeza sin manifestar emoción alguna. Mantiene la mandíbula apretada y los músculos de todo su escultural cuerpo en tensión. 

			—Ha tratado de lesionarse en varias ocasiones. También ha agredido a un par de enfermeras cuando se disponían a administrarle un calmante —le informa Gloria de camino al área restringida donde Bárbara se encuentra. 

			Beltrán no dice nada. Escucha a la doctora con las esperanzas justas de que su presencia pueda ayudar en algo. 

			—Por favor, habla con ella. Creo que te necesita. 

			La petición de la médico se le antoja todo un atrevimiento al escritor. Para él, Bárbara ha dejado de ser quien era. 

			—Por favor… —insiste la mujer—. Eres su hermano, Beltrán. ¡Su única familia!

			Él la mira con la frente arrugada, cuestionando su osadía al usar ciertos términos tan a la ligera. «Hermano», «familia». Nadie que entienda el significado de ambas palabras actuaría como lo hace Bárbara. 

			Finalmente, llegan a la habitación donde la chica permanece aislada. Antes de acceder, él la observa a través de la diminuta ventana de cristal de seguridad. Está tumbada en la cama, maniatada. Sus delgados brazos le han sido vendados tras las numerosas incisiones que ella misma se ha provocado. Beltrán agacha la mirada y cierra los ojos para coger fuerzas antes de enfrentarse a su cruda realidad con la que lleva lidiando años. 

			Un intenso sonido avisa de que la puerta se ha abierto.

			—No pienso hablar con ella en estas circunstancias.

			—¡No podemos soltarla! ¡Se herirá de nuevo!

			—No lo hará. Yo cuidaré de ella.

			—¿Y si te ataca? 

			—Eso tampoco sucederá.

			—Beltrán. Es muy peligrosa. 

			La dureza del adjetivo pone la hermosa piel del escritor de gallina.

			—Desatadla. 

			—¡Pero…!

			—Hacedlo o me marcharé. 

			—¿Lo harías, de veras? ¿La abandonarías a su suerte?

			De nuevo, la doctora Lomas está sobrepasando una línea infranqueable retando a un hombre que está habituado a convivir con el horror. 

			—Hazlo.

			Los penetrantes ojos verdes de Beltrán desestabilizan a Gloria que, con premura, da la orden pertinente al personal sanitario. En cuestión de segundos, la hermana del escritor se halla sentada sobre la cama, frotándose las muñecas e inspeccionando a su alrededor con suspicacia. Poco después, él hace acto de presencia y ella corre a sus brazos. Bárbara se enrosca al cuerpo de Beltrán con desmedido afecto. 

			—¡Sabía que vendrías! ¡Estaba convencida de que no me dejarías a merced de estos loqueros de mierda! —lloriquea mientras besa con devoción el bello rostro del hombre. 

			Él recibe sus muestras de cariño con desazón, percibiendo cada una como puñaladas tras lo acontecido con Deby.

			—Bárbara. Dicen los doctores que te has hecho daño. 

			Se separa de él. Apretando los labios como una niña enrabietada, niega enérgicamente con la cabeza. 

			—¡Me obligaron! ¡Yo no quería! ¡Te lo juro! ¡Yo solo deseo estar contigo! 

			—¿Quién te obligó? —le pregunta esforzándose por manifestar empatía.

			Bárbara no responde. Continúa besando la piel del apuesto hombre hasta que, en un momento dado, sus besos se desvían a su boca. Él, captando las intenciones de su hermana, se separa desatando su ira. Bárbara estalla con furia propinando patadas a todo lo que encuentra a su paso. La chica grita desquiciada y blasfema contra aquella a la que ha jurado matar, a sabiendas del sufrimiento que ello ocasiona a su hermano. 

			—¡Zorra! ¡Ella tiene la culpa de todo! ¡Debería estar muerta! ¡Muerta!

			Beltrán respira con ansiedad hasta que, cansado de soportar tantas amenazas, sujeta con brutalidad a su hermana para doblegarla. 

			—¡Para! ¡Basta de una puta vez, Bárbara! 

			—¡No! —chilla descontrolada—. ¡Muerta! ¡La mataré, lo juro! ¡Aunque sea lo último que haga! 

			Beltrán y Bárbara permanecen durante un buen rato luchando hasta que ella, derrotada, se queda dormida en sus brazos. En este instante, el personal del centro aprovecha para inyectarle un relajante y prolongar su descanso. 

			Bárbara se sume en un idílico estado onírico. Su hermano, que todavía la sujeta, la abraza para intentar rememorar el amor fraternal que ella debería compartir, en lugar de ser víctima de una pasión enfermiza. Beltrán le susurra palabras de cariño, recuerdos de su infancia y hasta canciones, peleando por recuperar a la vulnerable muchacha que habita en ese reverso de oscuridad cada vez más poderoso. Sin embargo, resulta inútil. Ella ya ha sucumbido, lo hizo hace demasiado y jamás regresará de las sombras. 

			***

			La sirena ha sonado hace horas. Avanzo por la espesura sin rumbo fijo, dejándome guiar por mi instinto. Conozco el lugar, lo he recorrido tantas veces que he interiorizado cada senda, piedra o árbol que encuentro en el camino. No escucho nada. Normalmente, el griterío de las novias suele orientarme, pero, en esta ocasión, el silencio es mi única referencia. Resulta una cacería la mar de extraña; ni rastro de «mancilladores», ni rastro de ellas, ni de los Señores. Solo yo. 

			Ignoro el tiempo que llevo andando y la distancia recorrida. En cierto momento, el paisaje se me antoja desconocido; quizás me haya alejado demasiado. Echo un vistazo a mi alrededor: árboles y más árboles, altos y de copas pobladas por las que no se cuela ni un rayo de luz. De todos modos, es de noche, madrugada. De pronto, percibo unos pasos aproximándose por mi espalda. Me giro y mi sangre se hiela en mis venas al descubrirla. Magalí me sonríe rebosante de vida. Doy un par de pasos hacia ella, con recelo. Entonces, me fijo en su vientre; está embarazada. 

			—Mi vida… —espeta estirando sus brazos para cogerme. 

			No avanzo más. Soy consciente de que se trata de una alucinación, pero, ¿por qué? ¿Qué significa? 

			Otras pisadas se suman a las ya existentes, esta vez en dirección contraria. Me vuelvo a girar y ahí está ELLA. Deby me observa con el semblante triste mientras se lleva la mano al abdomen, que también luce con plenitud compartiendo con Magalí el mismo estado de buena esperanza. 

			—¿La prefieres a ella? ¿Desearías que fuera yo quien descansase entre malvas? 

			—¿Cómo puedes decir tal cosa, Debla? ¡Jamás!

			—Entonces, ¿te alegras de mi muerte? —me increpa la otra. 

			—No, Magalí… Yo… ¡Sabes que te amaba!

			—¿Cuánto la amabas? —contraataca Deby. 

			Las dos me miran con crudeza y me acorralan de un modo espeluznante. Sus ojos son pozos vacíos repletos de rencor y algo más. 

			De repente, me percato de que ambas sujetan una daga que me muestran con sadismo. 

			—¿Qué vais a hacer? Deby, cariño, ¡por el amor de Dios!

			—Si me amaras de verdad, no me harías daño… —me recrimina. 

			—Si me hubieras querido alguna vez, no me habrías dejado morir —añade Magalí. 

			No tengo palabras. ¡Ni tan siquiera puedo respirar! Algo alrededor de mi cuello me lo impide. Entonces, elevan sus brazos con sus dedos aferrados al cuchillo, el cual hacen descender con violencia para hundirlo en sus respectivos estómagos. 

			—¡No! —grito con todas mis fuerzas, pese a la opresión en mi garganta.

			La sangre brota de sus cuerpos con densidad. La espesura del fluido las mantiene ensimismadas. Las dos sonríen de un modo muy tétrico hasta vaciarse por completo. En ese momento, se desploman inertes y yo siento que mi alma me abandona para unirse a ellas. 

			***

			Aturdido, Beltrán escapa de la horrible pesadilla que le ha poseído tras caer rendido. El escritor no recuerda ni dónde está, por lo que observa su entorno con urgencia para recuperar la cordura. Continúa en el hospital con su hermana Bárbara, que está…

			La chica ya no se encuentra a su lado. Súbitamente, el horror vuelve a cebarse con Beltrán al descubrirla arrodillada ante él, practicándole una felación. 

			—¡Bárbara, por Dios! —ruge asqueado y destrozado, empujándola con violencia. 

			Ella cae de espaldas y se golpea levemente en la cabeza. Se lamenta de manera exagerada, lo cual no le impide reptar por el suelo en busca de su ansiado manjar prohibido. Él se levanta y se abrocha el cinturón a toda velocidad. Corre hacia la puerta y la aporrea con brutalidad hasta que un enfermero abre. 

			—¡No! —brama la enferma desde dentro, arrancándose la ropa—. ¡Soy tuya, mi amor! ¡Tómame a mí! 

			Gloria Lomas acude de inmediato para ser testigo de la tórrida escena. 

			—Pero, ¿qué…?

			—¿No tenéis cámaras? ¿Dónde está esa puta vigilancia? ¡Joder! ¿Cómo habéis permitido que suceda? —le grita a escasos milímetros de su rostro. La doctora Lomas está muerta de miedo. 

			—¡Apagamos el sistema para otorgaros intimidad! 

			—¿Que hicisteis qué? ¡Panda de gilipollas! ¡Esto no quedará así! ¡Os haré pagar por ello!

			Beltrán deshace sus pasos y vuelve a cruzar el pasillo, cual relámpago, con la doctora al trote tras él. 

			—¡Beltrán! ¡Sé razonable, por favor! ¡Tu hermana está destruida! ¡Tú eres su antídoto!

			De golpe, él se detiene para castigar a su interlocutora con su perversa mirada. 

			—¡Vosotros lo habéis consentido! Todo lo que habíamos logrado avanzar estos años, ¡lo habéis jodido en minutos! ¡Y yo no soy su antídoto, joder, sino su puto veneno! 

		

	
		
			DANTE

			La incansable labor de investigación en el laboratorio parece no tener fin. Dante pasa los días allí encerrado; tan solo se ausenta para impartir sus clases, regresando muy tarde a casa. Lucy ha comenzado a sentirse mejor y ha retomado sus labores en el proyecto que comparte con su hermano y su amor. También ha vuelto a estudiar, puesto que está decidida a hacerse con esa plaza para asegurarse un prometedor futuro. Desea que Dante y el bebé se sientan orgullosos de ella. 

			La chica está en el laboratorio trabajando frente al ordenador, muy concentrada. Su tripa crece sin control y resulta arduo esconderla. Hoy luce un suéter de punto azul celeste y unos vaqueros que, pese a que el universo lo ignora, son de la sección premamá. Un enorme elástico de algodón protege su vientre oculto bajo el resto de prendas. Melinda la observa desde la distancia con la sospecha de que algo sucede. De un tiempo a esta parte, percibe a Lucy muy extraña. Dejando de lado su ligero aumento de peso y sus malos días, Lucy Bennett ahora se muestra pletórica. Su dorado cabello resplandece más que nunca y puede presumir de una piel radiante. Sus pechos también han aumentado de tamaño considerablemente. 

			Dante regresa tras impartir otra de sus clases. Nada más entrar —y después de hacer alarde de sus exquisitos modales saludando a todo el mundo—, se aproxima a su esposa, a la que besa con ternura en los labios. Rainer es testigo del gesto de amor, pero no dice nada. Sin embargo, Melinda sí condena dicha muestra de afecto carraspeando con grosería. Dante gira la cabeza, la mira e ignora centrándose únicamente en su jovencísima mujer. 

			—Te he traído un poco de fruta —le dice dejando sobre su mesa un túper de cristal. 

			—¿Qué tipo de fruta? Ya sabes que el melocotón me da un asco que me muero —responde abriendo la fiambrera con apetito—. ¡Cerezas! ¡Cómo te quiero! 

			Lucy toma el bello rostro de su amado profesor entre sus manos para besarlo con vehemencia. En este momento, Rainer sí decide intervenir al considerar dicha actuación inapropiada en el puesto de trabajo. 

			—Por favor, cada uno a su tarea —ordena sin modificar su hierática expresión. 

			Obviando las indicaciones de su hermano, Lucy comienza a degustar su almuerzo bajo la mirada de satisfacción de Dante que, desafiando a su maestro, le arrebata a su chica una cereza de la boca para llevársela a la suya.

			—¡Eh! ¡Me pertenece! —«protesta» ella.

			—Y tú me perteneces a mí. Estamos en paz, pequeña. 

			Rainer levanta la vista para fulminar a su amigo y mano derecha. Suspirando, se aparta del teclado de su PC de mala gana.

			—Dante, ¿podrías venir aquí, por favor? 

			El aludido se separa despacio de la mujer que tiene ante él, sin despegar su seductora mirada de ella. Masticando con disimulo para terminar de tragar los últimos trocitos de la fruta, se acerca a su mentor.

			—¿Me llamabas, Rainer?

			—Sí, te llamaba… Sé que pedirle esto a Lucy es demasiado, por ello necesito contar con tu colaboración para que, durante las horas de trabajo, únicamente trabajemos. ¿Me sigues? 

			Pese a la locura que desata en él la benjamina de los Bennett, Dante Sebastián no puede evitar avergonzarse cuando su maestro le lanza uno de sus sutiles toques de atención.

			—Desde luego, Rainer. 

			—Bien. Por cierto, ¿cómo está tu madre?

			La inoportuna pregunta pilla desprevenido al joven físico, que no entiende por qué Rainer se interesa por ella de repente. 

			—¿Disculpa? 

			—Dijiste que las cosas entre ella y Lucy no funcionaban. ¿Ha cambiado algo? 

			Aunque Dante preferiría abordar esta delicada cuestión fuera del horario laboral, responde de todos modos.

			—Todo continúa igual.

			—Lástima… Regresa al trabajo, pues. 

			Motivado por esta conversación y por una sensación de súbito desasosiego, decide hacer algo que, en condiciones normales, podría esperar hasta llegar a casa. Dante sale del laboratorio. En el pasillo exterior, extrae su móvil del bolsillo del pantalón y marca. Tras varios tonos, una mujer le responde al otro lado. 

			—¡Dante!

			—Hola, mamá.

			—¿Va todo bien, cariño?

			—Sí, genial. Tan solo quería escuchar tu voz.

			La necesidad que Lydia percibe en la gravedad de su adorado hijo le reconforta el alma y la inquieta al mismo tiempo.

			—¿Seguro que estás bien, mi niño?

			—¿Tú lo estás?

			Silencio. La mujer se niega a afirmar algo que, se mire por donde se mire, es imposible de creer.

			—Mamá… He estado pensándolo con detenimiento y considero que ha llegado el momento de que vuelvas a casa. 

			Ella se turba ante dicha petición. 

			—Sabes que no puedo hacerlo, Dante. Él todavía habita entre esas paredes, hijo —asegura con congoja.

			—Pero podrías vivir en cualquier otra casa de la ciudad. De este modo, estaríamos juntos. Nos tendríamos el uno al otro, mamá. 

			—Tú ya tienes a alguien —le reprocha con sequedad. 

			—Y tú también. Nos tienes a los dos —insiste el físico consecuente con el rechazo que despierta Lucy en su madre. 

			—¡No es cierto! 

			—Mamá, ¿se puede saber qué te pasa con ella? ¿No te alegras de que, por fin, haya encontrado el amor? 

			—¿Lo que sientes por ella es amor? ¡Te hará daño como todas las demás! ¡Todas son iguales, cariño! ¡TODAS! 

			Dante se separa el móvil de la cara para tomar aire. Con templanza, trata de hacer entrar en razón a una mujer que se ha alejado del mundo y de todo lo que este implica, incluido ese sentimiento sagrado que posee el corazón del joven Sebastián. 

			—Olvídate de «ellas», ¿quieres? 

			—¡No! ¡No quiero, no puedo! ¡Aquella maldita…!

			—¡Basta! —ruge sabedor de que está a punto de resucitar su peor infierno—. ¡Aquello pasó, nos jodió la vida a todos, pero nada más se puede hacer!, ¿vale? ¡Hay cosas peores, créeme!

			—¿Qué puede haber más terrible que ser testigo de cómo arrebatan la inocencia a tu hijo? Y mientras, tú padre… 

			—¡Por favor, mamá! ¡Déjale descansar en paz de una vez!

			Dante ha levantado tanto la voz que Rainer acaba de asomarse al corredor para asegurarse de que todo marcha correctamente. El científico Bennett, al comprobar que su amigo se halla inmerso en una discusión, le hace una seña con la mano y vuelve al laboratorio.

			—¿Ahora le defiendes? ¿Qué ha cambiado para que eso suceda?

			—¡No le defiendo! ¡Pero estoy harto de condenarle! ¡Ya no está y eso sí que no cambiará nunca, para mi desgracia!

			Dante se derrumba contra los rudos muros de hormigón que sustentan la estructura del edificio. Se restriega la cara con nerviosismo, haciendo lo propio con su pelo. 

			—No quiero discutir contigo, mamá. Solo te pido que vuelvas a Alicante. No permitiré que estés sola por más tiempo. 

			—¡Lo estaré igualmente allí porque tú solo tienes ojos para tu «novia»!

			Lydia escupe las palabras como balas, pronunciando ciertos vocablos con notable hastío. 

			—No es mi novia, sino mi mujer. Nos hemos casado.

			La confesión de Dante no estaba premeditada; ha sido fruto de la desesperación. Rápidamente, el joven se arrepiente al escuchar el lastimero llanto de su progenitora. 

			—¡Te has casado con ella! ¿Cómo has podido hacerlo? ¡Te hundirá la vida! ¡Mi pobre niño está perdido! ¡Regresarán los demonios! ¡Volverá el Infierno de Dante! 

			La retahíla de Lydia pone contra las cuerdas a Dante que, cansado de luchar contra un enemigo invisible, decide zanjar el tema con brusquedad, pese al profundo sufrimiento que ello le supone. 

			—Ahí reside tu problema, mamá. Sobrevives con los recuerdos del pasado, con los malos recuerdos, desde luego. Te alimentas de su toxicidad y la angustia se ha convertido en tu única compañera de vida. Te quiero, mamá, pero no puedo ser parte de esto. Lo lamento. Si me necesitas, me tendrás siempre, pero no de este modo. Adiós mamá. 

		

	
		
			ROMAN 

			Roman Bennett acude, junto a su hija Vera y su novia Meg, a la casa de su hermano. El científico les ha invitado a comer, gesto muy inesperado viniendo de alguien antisocial como Rainer. Mientras ascienden hasta el apartamento del mediano de los Bennett en el ascensor, la hija del policía se muestra inquieta. La niña no deja de quejarse, no desea pasar el día con su tío argumentando que «le asusta su modo de mirarla».

			—¡No consiento que hables de tu tío en esos términos, Vera! —la reprende él. Meg guarda silencio coincidiendo con la niña. A ella también le perturba la gélida expresión de Rainer. 

			Nada más llegar al rellano, Roman llama a la puerta que es abierta por otra persona. Jo les saluda con afabilidad invitándoles a entrar como si se tratara de su propio hogar. Meg, que ya lo da todo por perdido en lo que se refiere a su hermana y su relación con Rainer, pasa por su lado sin decirle nada. Las dos hermanas se ignoran como dos desconocidas. Enseguida, el anfitrión y dueño de la vivienda les recibe con pulcra educación. 

			—Roman, Meg, ¿cómo estáis? Me alegra que vayamos a disfrutar del día juntos. Vera, ¿qué tal va todo? 

			La niña observa a su tío con pudor, escondiéndose detrás de la pierna de su padre, que lucha con disimulo con ella para que se muestre más cercana. 

			—¿Te apetece jugar a algo, peque? —inquiere Jo, rompiendo el hielo.

			—Aquí no hay nada para que un niño se divierta —escupe Meg con desdén recibiendo, al segundo, la inquisitiva mirada de su policía. 

			—¡Qué buena idea! ¿Por qué no vas con Jo a enredar un rato? —la anima su padre que, aunque está de un humor de perros, se esfuerza por ocultarlo.

			—¡No quiero! ¡Me quiero quedar contigo y con Meg! —replica la niña, enfurruñada. 

			Rainer clava sus hieráticos ojos claros en su hermano mayor, que le corresponde con otro gesto de diferente carga emocional. Para Roman, las rencillas familiares se han convertido en un lastre. Kira y sus discursos envenenados, Lucy y su relación no autorizada con Dante, Rainer y su mundo paralelo… y luego está Meg. Ella, que hasta la fecha era su apoyo incondicional, también se muestra distinta. La distancia ha crecido y se ha reproducido de un modo alarmante entre ellos. El policía se siente frustrado, ya que la situación va de mal en peor escapando por completo a su control. ¡No puede más! ¡Roman Bennett está harto de su familia! No soporta ejercer de hermano mayor, hijo y novio perfecto, así como padre entregado sin descanso porque nada de lo que hace es suficiente. Pero, ¿qué les sucede a los miembros de su clan? Lucy está abducida por un hombre que despierta en Roman una animadversión complicada de explicar, Rainer está experimentando cambios conductuales impropios en su persona y Meg parece que ha dejado de fiarse de él. Eso destroza al inspector, dado que ama a la amiga de su hermana con todo su ser. Su secreto está resultando un impedimento para su relación en particular y para su conexión con el mundo, en general. ¡Necesita avanzar! ¡A Roman le urge cerrar ese capítulo, acabar con los responsables de semejante horror y recuperar su vida! Ansía reconquistar a la joven de ojos azules y tímida sonrisa de la que se enamoró perdidamente hace más de un año. Resulta paradójico que las mismas personas que le generan tanta ansiedad sean las mismas por las que mataría sin vacilar. Y es que, para Roman Bennett, la familia es lo primero. 

			—¿Qué te parece si yo me uno a vosotras? —se ofrece Meg echando un furtivo vistazo a la reacción de su hombre, que esboza una expresión de gratitud. 

			—Vale, pero… ¿dónde vamos a jugar? Esta casa me da miedo… —reconoce la pequeña, abrazándose a la novia de su padre con dulzura. 

			Roman reza para que Rainer no se haya percatado del comentario. Sin embargo, la perspicacia del físico es extensiva a todo su ser y a todos sus sentidos, sin excepción. Este no otorga la mayor importancia a dicha afirmación y se limita a cruzarse de brazos. El inspector no puede evitar coincidir con su hija. A golpe de vista, Roman es capaz de identificar decenas de objetos susceptibles de despertar pavor en cualquiera: un siniestro cuadro conformado por numerosos pares de ojos aterrorizados —e inyectados en sangre— coronando la zona de estar, máscaras aztecas de gran riqueza histórica pero igualmente espeluznantes, ciertos utensilios aparentemente inocentes pero que son, en realidad, aparatos de tortura empleados en el medievo. Todo ello sumado a un largo etcétera son algunas de las «joyas» que decoran el moderno y excéntrico piso de Rainer Bennett. Y es que el científico se define como un amante del arte y las antigüedades, aunque todas ellas de dudoso buen gusto; el estilo de las colecciones por las que se decanta podría ser calificado de macabro. 

			Mientras el policía repara en la singular naturaleza de su hermano, Meg cae en la cuenta de que, entre todas las piezas del apartamento, no está el ser horripilante que compró en su tienda unos meses atrás. Cuando constata que no hay ni rastro del «bicho», decide mencionarlo aun a sabiendas de que su apreciación cabreará a Roman. 

			—¿Y dónde está tu adquisición estrella? 

			—¿Disculpa? 

			—¡Oh, vamos! Esa cosa que mi hermana consiguió para ti de un modo que, a día de hoy, todos ignoramos. 

			A estas alturas, la tensión en Roman es más que evidente. A Rainer, en cambio, le sucede lo contrario; se muestra impasible y sonriente. 

			—No está aquí.

			—¿Y dónde está, si se puede saber? —le instiga Meg eludiendo las señales reprobatorias de su chico. 

			—No te incumbe, Megan, como la mayoría de cuestiones que te empeñas en descubrir. 

			Rainer actúa con serenidad. Sin embargo, algo en su tono de voz la alarma. 

			—¿Alguien me puede explicar de qué hablamos, por favor? —se queja Roman sin esconder su enfado.

			—Hace un tiempo encargó algo en mi anticuario. Una pieza que, según mi querida hermana, es única en el mundo. Cuál fue mi sorpresa cuando, al desembalarla, me topé con un cuerpo humano despellejado… —narra Meg con la piel erizada—. ¿No recuerdas que te lo conté, Roman? 

			—¿¿¿Qué??? Créeme que recordaría algo así, Megan. ¿De qué coño habla, Rai? 

			—A tu chica le encanta fantasear.

			—¿Lo estás negando, maldito embustero?

			—¡Meg! —Jo sale en defensa de Rainer.

			—¡Estáis dando un espectáculo precioso a la niña! —ruge Roman tomando a la pequeña en brazos—. ¿Hemos venido para esto, acaso? ¿Estamos aquí para reprocharnos aquello que no hemos logrado digerir todavía? —añade apuntando a Meg con los ojos encendidos. 

			—¿Cómo te atreves…? —murmura ella con las lágrimas a punto de rebasarla. 

			La situación se está yendo de las manos, por lo que Jo decide intervenir para apaciguar los ánimos. Con ternura, coge a su hermana de la mano para llevarla hasta la cocina, puesto que necesita serenarse y puede que hasta desahogarse. Las dos mujeres animan a Vera a seguirlas. La pequeña ha comenzado a jugar con una pelota de cuero que ha encontrado en una esquina del pasillo. 

			—Ese balón está hecho a mano y data de 1930 —farfulla Rainer, testigo del (mal)trato que la pieza está recibiendo a manos de la niña. 

			—¡Olvídate de eso!, ¿quieres? —se lamenta Roman en cuanto se quedan solos. 

			—No te veo bien.

			—¡Porque no lo estoy! ¡Estoy muy jodido, Rai!

			Rainer observa a su hermano con detenimiento, ya que no es habitual que este se derrumbe; Roman es un hombre fuerte en todos los sentidos. 

			—¿Quieres hablar de ello? 

			—No debería… —reconoce desplomándose sobre el sofá de piel blanca. 

			—¿Y eso por qué? ¿Se trata de ella?

			Los dos hermanos se analizan en silencio. Se conocen tan bien que, en ciertos momentos, sobran las palabras. 

			—Sí y no. Hay un tema en el trabajo que me trae de cabeza y me está pasando factura con Meg. 

			—¿Qué tema? 

			—No puedo, Rai. Es confidencial.

			—Entonces, ¿por qué lo mencionas? Está claro que necesitas aliviarte, Roman. Sea lo que sea lo que te oprime, ansías liberarte.

			—¡Naturalmente que necesito desahogarme! Pero no puedo hablar de los casos con nadie y este, en particular, es muy delicado.

			Roman ha logrado captar la atención de Rainer por completo. En el fondo, demanda compartir su carga con alguien. 

			—Estoy investigando un asunto muy feo. Se trata de unas muertes de hace unos años vinculadas, presuntamente, a una organización criminal. 

			—Ajá.

			—Pero lo peor de todo es que, tras esos trágicos sucesos, se encuentra una persona que ambos conocemos.

			El físico entorna la mirada a la espera del resto de información. 

			—Esa persona mantiene una relación con una de las amigas de nuestra hermana. ¿Sabes ya de quién te hablo?

			Rainer Bennett enarca una ceja. Acto seguido, asiente con parsimonia. 

			—No hay tantas opciones, querido hermano. ¿Hablas del «amigo» de Deby? 

			—Así es… —reconoce Roman, nervioso. El fornido y sexy policía parece otro. Se ha convertido en un hombre inseguro y necesitado de los consejos de su sabio hermano pequeño. La frialdad de Rainer, en ciertos instantes, resulta de gran ayuda. 

			—¿Qué has averiguado de él? 

			—¡Es un monstruo! —susurra exaltado—. Lidera una secta sexual donde se captan mujeres para su adoctrinamiento. El objetivo, según testigos, es guiarlas por el «buen camino» cuando, en realidad, abusan de ellas. Son objeto de todo tipo de perversas prácticas y hay mucha más gente implicada en esta mierda.

			—¿Qué tipo de gente? 

			—Hombres y mujeres muy importantes y socialmente integrados. 

			—¿Y dices que hay testigos? 

			—Sí… Y esa es mi única baza a día de hoy. Gracias a ella lograré que caigan todos. Está dispuesta a cooperar. 

			Rainer presta cada vez más atención a la desesperada confesión de su hermano.

			—Roman, ¿estás seguro de la fiabilidad de tu fuente?

			—¡Desde luego!

			—Podría estar conduciéndote a una pista falsa. 

			Consternado, el inspector vuelve a sopesar esa opción, la cual ya había contemplado antes, en cierta ocasión. Puede que fueran sus ganas de atrapar a Beltrán… Puede que se dejara llevar por su sed de justicia. La cuestión es que, tal y como ha apuntado Rainer, cabe la posibilidad de que Marta le haya mentido y las cosas sean bien distintas, peores en tal caso. 

			—Mierda…

			—Además del caso en sí, a ti lo que te angustia es que semejante hombre esté cerca de Deby. ¿Me equivoco? ¿Has hablado con ella?

			—Sí y fue devastador. Aquella tarde sucedió… Deby… ya sabes. 

			—¿Intentaría suicidarse tras la noticia? ¿Crees que pudo con ella ese terrible secreto?

			—Pasó algo más, de eso estoy seguro. Aunque ya no importa porque ella ha vuelto con él. ¿Cómo es capaz de intimar con alguien así? Porque las personas no cambian, Rainer. ¿Verdad?

			El físico permanece en silencio durante unos instantes, valorando su respuesta. 

			—Si me preguntas si existe la probabilidad de que él se muestre arrepentido hasta el punto de enmendar su pecado, te contestaré con otra cuestión: ¿conoces la fábula de la rana y el escorpión? —Roman menea la cabeza en sentido negativo—. Una rana se encuentra, a la orilla de un río, con un escorpión. Ambos desean cruzar hacia el otro lado, por lo que el escorpión le propone a la rana viajar sobre su lomo hasta el extremo contrario. La rana, como es lógico, presenta sus reservas consciente de que, si lo hace, el otro le picará. Sin embargo, el escorpión se compromete a no hacerlo puesto que ambos morirían ahogados. Al final, la rana accede y juntos nadan hasta el otro lado, el escorpión sobre la rana. A mitad de camino, el aguijón del escorpión perfora la frágil piel de la rana. «¿Por qué lo has hecho?», le reprocha ella agonizando, «ahora, pereceremos los dos». «Lo lamento, pero es mi naturaleza», responde el escorpión. 

			Boquiabierto, Roman admira a su hermano.

			—¿Quieres decir que…?

			—Somos lo que somos, Roman, por mucho que nos empeñemos en ocultarlo o disimularlo. No podemos renegar de ese «yo», el auténtico, el reverso de oscuridad. El «amigo» de Deby es como ese escorpión, un ser cruel en esencia que, tarde o temprano, volverá a «picar» a alguien porque así lo dicta su naturaleza. 

		

	
		
			Paso cada vez más tiempo en el hogar de mis abuelos, el que él escogió para compartir con ella y vivir en secreto su amor. Lo he bautizado como «el piso de la sinrazón» ya que, en esencia, lo es. Entre sus paredes, Gustavo y doña Debla daban rienda suelta a su pasión recreando la existencia que siempre anhelaron tener, pero que nunca alcanzaron de manera pública. Uno por la otra y la otra por el uno, se dejaron llevar por un sentimiento que escapaba a toda lógica. Organizaron sus respectivas vidas para coincidir en un entorno común que se convirtió en su auténtica realidad. Hicieron todo y más por estar juntos a contracorriente, gestando mentiras que no hacían más que alimentar su historia. ¡Benditos embustes!, porque gracias a ellos mis abuelos fueron plenamente felices. 

			Estoy sentada en el suelo del salón. A mi alrededor, cientos de fotografías de mi dulce yaya junto a quien ya se ha ganado el honorable título de yayo. Enternecida por lo que transmiten las instantáneas, las inspecciono con detalle. Admiro cada gesto que él le dedica a ella y la respuesta que esa loca enamorada le brinda al hombre que la colma de dicha. Me siento identificada con mi abuela de un modo desgarrador. Yo también he perdido la cabeza por el hombre equivocado. Yo también he renunciado a todo por él, anhelando compartir hasta mi último suspiro a su lado. Sí, doña Debla y Debla son almas gemelas. Pese a que nuestros hombres distan bastante el uno del otro, son idénticos en el fondo. Dos corazones extraviados que desafían a la cordura para sumergirse en un amor prohibido y hasta peligroso, en mi caso. 

			Llaman. Me levanto sin pereza encaminándome hacia la puerta para recibir a quien me visita cada día. Lucy me deleita con su sonrisita de niña buena, portando consigo todo un arsenal de dulces y chucherías.

			—¿Has oído hablar de la diabetes gestacional, por casualidad? —la chincho tratando de contener la risa mientras ella me dedica una despreocupada mirada.

			—No tengo consulta con la ginecóloga hasta dentro de tres semanas, así que…

			—«Ojos que no ven, corazón que no siente», ¿no es cierto?

			Ella asiente desgarrando entre sus blancos dientes un regaliz de color rojo, relleno de una crema verdosa.

			—¿Te preparo algo? —Le arrebato la bolsa de golosinas de las manos.

			—Una manzanilla… ¡Eh!, ¿a dónde te crees que vas con eso? —Lucy vuelve a tomar posesión de su preciado tesoro dulce—. Nunca, en tu vida, te interpongas entre una embarazada y su antojo, ¿te queda clarito, señorita Deby? 

			Estallo en una sonora carcajada que contagia a mi media mandarina. 

			—¿Y la manzanilla para qué es, si se puede saber? ¿Para compensar la indigestión que te va a causar eso? —inquiero sin dejar de reír.

			—¡Pues sí! ¿Algún problema? 

			Nos dejamos caer en el suelo, entre las fotos. Hago partícipe a Lucy de cada recuerdo y juntas conjuramos un improvisado aquelarre, que más bien es una oda al amor.

			—¡No puedo creer que tu abuela tuviera una doble vida sin que nadie lo descubriese jamás!

			—¿Y me lo dices tú? —la provoco arqueando una ceja mientras mastico una mora de gominola. La relación de Dante y Lucy se remonta a años atrás. Tan clandestina como pasional, ambos guardaron su secreto con celo, tal y como está sucediendo ahora con su matrimonio y embarazo. 

			—¡Si me lo llegan a decir…! 

			—A veces, nos tenemos que tragar nuestras palabras, ¿verdad? —añado con melancolía. 

			—¿Por? 

			—Yo… en fin… Nunca deseé un «cuento de hadas». Jamás busqué un príncipe azul porque no me considero una princesa. Sin embargo, ahora…

			—Ahora, ¿qué? —me apremia con interés—. ¡Puedes sentirte como una princesa, Deby! Nadie te lo reprochará. Yo, desde luego, no. 

			—Sí, cariño, ya lo sé… Pero no se trata de eso. En estos momentos, sí necesito a ese príncipe que me cuide y me haga sentir única. 

			—¿Y ese es… él? Porque Beltrán es de todo menos un príncipe, Deby. ¿Ya no te acuerdas de …?

			—Por favor, Lucy. Ha cambiado. ¡Si vieras cómo me trata ahora! 

			—Entonces, ¿a qué venía lo de antes? ¿Por qué esa transformación tan radical y repentina? 

			—No lo sé. Pero las cosas son distintas ya. 

			—¿Y cuál es el verdadero Beltrán, Debla? ¿El sádico y perverso de antes o el actual? 

			—¡Ambos! ¡Y amo sus diferentes facetas! Me juré no juzgarle más y no pienso faltar a mi palabra. 

			—Y me parece lícito siempre y cuando ello no atente contra tu integridad, tal y como ha sucedido, sistemáticamente, desde que le conoces.

			—¡Déjalo!, ¿quieres?

			—¡No, no quiero! ¡Te hará daño nuevamente! ¡En cuanto te despistes, su crueldad regresará y no serás capaz de superarlo porque estarás herida de muerte! Si juegas con fuego, acabarás quemándote.

			—Y si no lo hago, moriré de frío. 

			—Por favor, Deby…

			—Le amo, Lucy. ¡Amo incluso su ferocidad! ¡Amo el modo en que me mira y toca! ¡Amo hasta la manera que tenía de mentirme! 

			Me llevo las manos al rostro para sepultarlo, pero mis lágrimas se asoman por debajo.

			—Lo siento. No pretendía…

			Lucy apoya su pequeña mano sobre mi hombro para consolarme. Enseguida, me descubro para contemplar su intranquila mirada. No trata de separarme de él, sino de protegerme de todo lo que él supone para mí. Pero ya es tarde. Anhelo convertirme en su «novia», aunque ese es mi secreto. 

			—Incluso he llegado a fantasear con tener un bebé con él. 

			Los ojos de Lucy se abren desmesuradamente como los de un búho. 

			—¡Joder, tía! 

			El timbre de la puerta repica en el momento más oportuno, librándome de la obligación de dar más explicaciones. Al abrir, doy la bienvenida a mi otro vecino favorito y amigo, que se une a nosotras sin dudar. 

			—¡Me encanta que vivas aquí porque, si Lucy no está en casa, sé dónde buscar! —exclama Dante con una preciosa expresión. 

			—Y eso, teniendo en cuenta cómo se las gasta la niña, ¡es mucho! —me mofo ofreciendo una «chuche» a mi amigo, que la acepta con una adorable sonrisa—. Pero no te emociones demasiado, Dante, porque no vivo aquí. 

			—De momento… —replica mordiendo con sensualidad el dulce con pica-pica. 

			—Ni vivo, ni viviré. 

			—Eso nunca se sabe. ¡Y me vendría genial para controlar a cierta fierecilla! 

			—¿Os habéis percatado de mi presencia? Por si no lo sabéis, ¡os estoy escuchando! 

			Dante y yo nos reímos a mandíbula batiente mientras nuestra adorada Lucy nos cuestiona con la vista entornada. 

			—En efecto, mi amor. No te hagas muchas ilusiones con que Deby se mude al edificio, ya que su sitio es otro —suelta mi dama oscura otorgando a mi escritor, de un modo velado que solo ella y yo interpretamos, el beneficio de la duda.

			***

			Son más de las diez de la noche y continúo en el piso de mis yayos. Dante y Lucy han vuelto a su hogar dejándome a solas con mis pensamientos. Van pasando los días y no me he dignado a contarle a Beltrán nada acerca de la existencia de este lugar y creo que va siendo hora. Mi escritor me ha enviado varios WhatsApp interesándose por mí y por mi regreso. También el modo de comunicarse conmigo ha cambiado; ha dejado de ser tan posesivo para brindarme mi espacio. Y es que sabe que, pase lo que pase, siempre retornaré a él. 

			—Hola nena —me responde al segundo tono de llamada.

			—Hola, nene. 

			—¿Todo bien? 

			—Sí. He pasado la tarde con Lucy. 

			—Fantástico. ¿Cómo está? 

			—Preciosa. 

			Un incómodo silencio me hace sospechar que ha detectado la nostalgia en mi voz. 

			—Me alegro. ¿Quieres que te recoja en algún sitio? ¿Dónde estás ahora?

			—Quiero que vengas a un lugar cuya ubicación te mandaré por mensaje. Necesito contarte algo.

			De nuevo, mutismo. Así que me apresuro a hacerle saber que no se trata de nada malo. 

			—Tienes que saberlo todo de mí.

			—Muy bien. Iré donde me digas.

			Y tras hacerle llegar la dirección del edificio más increíble y con más historia —y secretos— de Alicante, me tumbo sobre la cama que un día perteneció a ciertos amantes para esperar al mío propio.

			***

			Beltrán tarda quince minutos exactos en llegar, ya que su casa está en el centro de Alicante a escasa distancia de donde me hallo. Su mirada denota desconcierto absoluto cuando le abro la puerta. Él me mira y, acto seguido, desvía sus ojos a la profundidad del pasillo. 

			—Las preguntas, más tarde —sentencio tirando de su cinturón y arrastrándole al interior del inmueble. Nuestras bocas ya se han reencontrado. 

			Él apoya su mano en mi espalda para presionarme con ímpetu pegando mi cuerpo al suyo del todo. Gimo fundida en sus labios mientras me quita toda la ropa que llevo puesta. Yo hago lo mismo con la suya. En cuestión de segundos, yacemos desnudos sobre el lecho de la habitación principal dispuestos a perpetuar la historia de amor eterno que se gestó, décadas atrás, entre estas mismas sábanas, aunque con otra Debla como protagonista. 

			Mi caballero oscuro, deleitándome con su irresistible mirada, me separa las piernas con un gesto muy sensual y acaricia lo que entre estas se oculta. Dejo que mi cabeza caiga ofreciéndole mi cuello, que él saborea sin dejar de rozarme donde tanto me gusta. Su poderosa mandíbula se expande cuando su provocadora sonrisa aflora. ¡Me vuelve loca! 

			Meciendo ligeramente las caderas, le reclamo, pero él se hace de rogar; necesita tenerme a sus pies, más todavía. Beltrán se recrea con un ritual que él mismo ha propiciado y que parece no tener fin. Recorre mi piel de un modo delirante dejando, a su paso, un rastro de fuego. Sus dedos arden de una manera extraordinaria abrasándome y encendiéndome con crueldad, puesto que no me brinda lo que le ruego. Mi pecho sube y baja fruto de la excitación y su descomunal pene me tienta, acercándose a mi abertura peligrosamente, rozándome con deliciosa pericia. 

			—Por favor… —las palabras mueren en mi garganta.

			—¿Qué sucede, Debla? 

			—Te necesito…

			—Ya me tienes, nena…

			Su tortura no cesa. Las yemas de sus dedos calcinan mis fibras y acaban fundiéndose en mí con suavidad. Arqueo la espalda en cuanto percibo la intromisión. Me muevo levemente permitiendo que él dibuje formas extrañas dentro de mi vagina. Me mira con oquedad mientras lo hace. 

			—Beltrán…

			Trato de pronunciar su nombre, pero solo logro proferir un gemido entrecortado. Sus comisuras se elevan en el acto y sus dedos continúan martirizándome. Pienso que voy a reventar cuando su pulgar roza mi clítoris con dulzura. 

			—Te necesito dentro…

			Al escucharme, intensifica el gesto y sus impresionantes ojos casi provocan que me corra. Arrugando ligeramente la frente, sus labios se curvan trazando una vertiginosa pendiente que me atrae como un imán. Me pego a él para absorberle sin dejar de rogarle.

			—De manera que, ¿quieres follar?

			—Por favor… —le pido balanceándome, buscando su polla. 

			No más súplicas. Beltrán me la estaca haciéndome gritar de dolor y placer, a su estilo. Su polla, muy dura, ahonda en mi tibieza y comienza la carrera por el deleite extremo. Su musculoso torso impacta contra mi pecho excitándome todavía más al sentir el cosquilleo de su vello en mi piel. Me penetra con fiereza sin darse un respiro; no lo necesita. Beltrán es el mejor amante que existe sobre la faz de la tierra y el sexo con él no tiene nada que ver con lo vivido antes. ¡Es un dios del placer! 

			Su salvajismo no conoce límites. Tampoco se siente intimidado por el lugar, extraño para él y para mí, aunque cada vez menos. Al fin y al cabo, estas paredes presenciaron tórridos instantes que han perdurado en el recuerdo sin caer en el olvido. En cierto momento, mi hombre me agarra las muñecas para llevarlas tras mi espalda. Me lamento ligeramente porque mis hombros se resienten con el brusco movimiento. Tira de mí y me aproxima a la ventana del dormitorio. Está cerrada, pero con las cortinas descorridas. Con el raciocinio nublado, me estampa contra el cristal aplastando mis tetas y mi sexo contra el mismo. Mi silueta queda impresa en el gélido vidrio, cuya temperatura contrasta con el ardor que emana de mí. Jadeo al percibir el frío y al sentirme tan expuesta, ya que desde el exterior podrían verme sin ningún problema. Pero no me importa. Abro las piernas atendiendo a sus órdenes. Beltrán introduce su rodilla entre mis muslos para separarlos y reanudar sus profanaciones por la retaguardia. Nuevamente, me impone sus designios instándome a apoyar las palmas de mis manos contra el ventanal y, seguidamente, su dureza me taladra. Chillo con la primera inmersión y con la segunda. A la tercera, mis lamentos cuentan con una carga muy diferente. Mi culo está acostumbrado a su longitud y grosor. 

			El frenético asalto me pasa factura. Noto los primeros acordes de un sinfónico orgasmo atosigándome por desencadenarse. También él está llegando al culmen del encuentro. 

			—¡Joder, nena! ¡No sabes lo cachondo que me pones! —me susurra al oído con erotismo, sudoroso y gimiendo sin cesar.

			Sus palabras y el tono alterado avivan mi apetito y le pido más. 

			—¿Cuánto más? —inquiere con oscuridad, acelerando desproporcionadamente el ritmo de los empellones.

			—¡Hasta morir! 

			A punto de sentirme desgarrada, el clímax nos sorprende y nos dejamos llevar. Su poderoso cuerpo recae sobre el mío empujando contra el centenario cristal, el cual se ha enturbiado por el vaho. Sus brazos de guerrero me rodean por la espalda, entrelazando sus dedos cerca de mi vientre. Beltrán hunde su nariz en mi cuello mientras eyacula dentro de mí. Mi pecho actúa al margen de mi voluntad, puesto que mis débiles sentidos están puestos en él. Recibo su cálida respiración como si fuera la mía propia. Sus manos aprietan con fuerza contra mi barriga hundiéndose hasta marcarme.

			—Beltrán… —susurro, borracha de amor.

			Él se cierra a mi cintura para darme la vuelta y toparse con mis ojos, que centellean por su culpa. Sonríe y yo lamo su gesto con idolatría. Con urgencia, vuelvo a secuestrar sus labios en un eterno beso que expresa todo lo que siento por él. 

			Durante un buen rato, nos colmamos de más besos y abrazos. Retozamos por el suelo, encima de la cama y, nuevamente, de pie. 

			—Y ahora, las preguntas… —le digo cuando considero que ha llegado el momento de que conozca el qué, cómo, cuándo y porqué de este lugar. 

		

	
		
			RAINER

			—¡Gracias por el viaje, Rainer! Lo he pasado fenomenal.

			Valentina se muestra eufórica ante el físico después de que este le haya pagado un fin de semana en un paraíso de montaña junto a sus amigas. El objetivo de dicha escapada era hacer olvidar a la chica la desgracia de perder a una madre en vida. Valentina no ha recibido noticias de Olivia desde que esta se ausentara misteriosa y repentinamente. A Rainer, la desaparición de Olivia le está valiendo para recuperar el tiempo perdido con la joven y ganarse su confianza y cariño. Pese a sus escasas habilidades sociales, con Valentina todo es distinto. Desea que forme parte de su vida. Sin embargo, una preocupación le ronda desde hace días. Rainer rumia el modo de justificar ante Jo la existencia de Valentina. El fin de semana rural de la muchacha le ha venido muy bien al otro para hablar con la hermana de Meg. Le ha confesado que Valentina es la hija de una amiga de la infancia, la cual se ha esfumado dejándola desprotegida. Su noble gesto, al acogerla, ha conmovido a Jo que ha aceptado, sin reservas, el hecho de que compartan techo. 

			—Me congratula que haya sido así.

			—Y ahora, ¿qué? 

			—No te sigo, Valentina. 

			—¡No puedo pasarme el resto de mis días aquí contigo!

			—¿Y eso por qué?

			La respuesta de Bennett descoloca a la muchacha. 

			—Pues, porque… ¡no!

			—No es una razón muy convincente, ¿no crees? —espeta él esbozando lo más parecido a una sonrisa—. Esta es tu casa y lo será hasta que tú decidas lo contrario. 

			—¿Por qué lo haces? 

			—Ya te lo expliqué. Tu madre fue alguien especial para mí en el pasado. No obstante, su comportamiento egoísta me hace ver que no ha cambiado nada.

			—No pretendo excusarla, pero lo cierto es que no hemos tenido una vida fácil. Mi padre se desentendió de nosotras y ella me crio sola, entre penurias. He vivido tantos desahucios que he perdido la cuenta.

			Rainer aprieta la mandíbula con rabia al escuchar sus palabras.

			—¿Es eso lo que te contó tu madre? ¿Que tu padre os abandonó a vuestra suerte? 

			—¡Claro! ¡Porque fue lo que sucedió!

			—¿Estás segura? 

			—Sí… creo. 

			—Crees, pero no estás convencida. 

			—Bueno… 

			—¿Y si te dijera que yo podría ayudarte a dar con tu padre?

			—¿¿¿Qué??? 

			Valentina se enciende en segundos. Sus mejillas arden, poseídas por los nervios. 

			—Solo si tú lo desearas… —insiste el otro con calma contenida. 

			—¡Uf! No sé si… ¿Qué le diría? ¿Cómo reaccionaría al verle?

			Rainer se encoge de hombros y ella comienza a dar vueltas por el salón, agobiada.

			—La decisión es tuya. 

			—¿Y tú cómo sabes quién es mi padre? 

			—Lo sé y punto. Pero solo te llevaré hasta él si estás plenamente segura.

			—Es que… ¡no sé qué hacer! 

			—No te presiones, pues. Seguiremos como hasta ahora, a la espera de que te aclares. ¿Te parece?

			Con un tierno gesto de protección, Rainer la envuelve entre sus delgados brazos acercándola a su cuerpo. Ella se deja llevar por tal muestra de cariño para acabar fundiéndose con él en un fraternal abrazo.

			—Ojalá mi padre fueses tú —le confiesa bajando la mirada. 

		

	
		
			ROMAN

			El inspector Bennett revisa, en su despacho, la declaración de Marta. La ha leído hasta la saciedad. En dicho documento, la chica relata los sometimientos a los que fue condenada por parte de Olga Torralba durante su permanencia en la Orden. Con todo lujo de detalles, Marta explica el tipo de trato recibido y, muy a pesar de Roman, la protección que su Señor le brindó. Además de Torralba, Marta señala a otros como artífices de su dolor y el de tantas chicas, entre las que se encontraba su hermana. Esa declaración firmada es su única baza para meter entre rejas a tales monstruos. Por ello, el policía se muestra muy receloso; no desea que nada, ni nadie, trunque sus planes. 

			—¿Cuántas veces más la piensas repasar? —le suelta su compañera, irrumpiendo en la estancia con dos cafés. 

			—Las necesarias con tal de que todo sea perfecto. 

			—Perfecto, ¿para quién?

			—Para nosotros, naturalmente. En cuanto el juez tenga este papel en su poder, esa maldita zorra anoréxica no volverá a ver la luz del sol. ¡Pagará por todo, como que me llamo Roman Nathaniel Bennett!

			—¡Relájate! Tenemos «la sartén por el mango». No creo que la parte contraria espere una confesión de este calibre. ¡Es una jugada maestra! ¡Recuerda lo mucho que te costó dar con una testigo! La mayoría de mujeres que pasaron por la Orden están en paradero desconocido o… muertas. 

			—Para el caso, es lo mismo. Presentaremos la prueba esta misma mañana, según me ha comunicado el comisario. 

			—¡Pues ya está! ¡Lo has logrado, Roman! ¡Has derrotado a Torralba y a toda su organización de depravados! ¡Enhorabuena, compañero! Yo de ti, lo celebraría con tu chica a quien se la ve algo mustia últimamente. ¿No la colmas de placer o qué?

			El policía pasa por alto el comentario para seguir dándole vueltas al asunto que, por algún motivo, no considera zanjado. 

			—No puede ser tan fácil. Hay algún detalle que se nos escapa, Ángela.

		

	
		
			OLGA

			Ocho años antes. Alicante.

			—¿Cuánto tiempo hace que ese maldito hijo de puta no se presenta a las reuniones del «grupo»? 

			Olga Torralba se encuentra en la sede de la Orden, en el viejo caserón. Ha tomado una de las estancias para convertirla en su refugio personal. Junto a la ventana, observando a las novias mientras pasean por los alrededores controladas en todo momento por Lydia y Marga, fuma uno de sus largos y delgados pitillos, con nerviosismo. Miguel está con ella, de pie y manteniendo las distancias. 

			—Espero una respuesta… —insiste de muy mal talante. 

			—Tres semanas.

			—Tres semanas —repite con su mueca felina puesta en las muchachas, a las que acuchilla a golpe de vista desde la lejanía—. Tres putas semanas. Y todo, ¿por qué? ¿Por ellas?

			Olga hace referencia al incidente del ritual, cuando Beltrán intercedió a favor de dos de las chicas que iban a ser lapidadas tras no superar la prueba, decepcionando a la organización y a los que la secundan. 

			—Por «ella», más bien.

			—Claro. «Ella» … 

			Tira el cigarrillo al suelo y lo aplasta con ira. El tabaco se deshace como un copo de nieve podrido fundiéndose con la madre tierra en cuanto la suela de sus Louboutin lo machaca. 

			—¡Y pensar que accedí a incluirla en nuestro «grupo»! ¡Maldita zorra desagradecida! 

			—Ni tú ni nadie imaginaba que esto sucedería. Nunca pensamos que se saltarían las normas de este modo —alega Miguel tratando de serenarla, en vano. 

			—¡Es de Beltrán de quien hablamos, joder! ¡Se la sudan las putas reglas! ¡Y yo le tengo sin cuidado!

			El joven médico cierra la boca y aprieta los labios para censurar su opinión.

			—¿Y bien, Miguel? ¿Qué se supone que debemos hacer?

			—Expulsarlos del «grupo» —responde sin titubeos, dado que odia a Beltrán y desearía tenerlo lo más lejos posible. Además, se siente frustrado porque Magalí le ha escogido a él, a su eterno rival. Beltrán se ha quedado con esa parte de ella que, a criterio del amigo de Olga, le pertenece legítimamente. 

			—No podemos hacerlo.

			—¿Y eso por qué? Tú…

			—En efecto, yo. Y yo no iré a ningún sitio sin él.

			—Pero, ¡Olga! 

			A Miguel le enajena la manera en que ella le venera. Olga y Beltrán tienen una relación extrema y muy tóxica que pasa del amor al odio en milésimas de segundo. Torralba ya ha aprendido a vivir con ello. Sin embargo, desde que está «ella», la empresaria ha pasado a un plano inexistente. Su hombre se ha alejado de todo: del «grupo», de Olga, de la Orden… Solo piensa en Magalí, a la que dedica todo su tiempo, su cuerpo y su amor; el mismo amor que se extinguió y que nunca volverá a sentir por Torralba.

			—No, Miguel. Él se queda. Solo existe una salida.

			Sus ojos se enturbian. De lo más profundo de su ser, emerge fuego maldito. Olga tiene un perverso plan que Miguel intuye.

			—¿Cómo está la dulce Bárbara? 

			—¿Qué…? 

			—Llámala. Su «amiga» Mónica tiene ganas de verla. 

			Miguel le sostiene la mirada hasta que, abrumado por el poder que ejerce la mujer sobre él, agacha la cabeza con sumisión. 

			—Como desees…

			—¡Miguel! —le grita antes de que abandone la sala—. Haz llamar también a esas dos…

			Torralba señala, a través del ventanal, a la conocida como Aretusa y a Marta. El otro, con reticencias pero sin cuestionar sus órdenes, va en busca de las muchachas.

			***

			Las novias irrumpen en la estancia de la mano de Miguel. Temblorosas y con actitud dócil, hacen una reverencia a la Madrastra, que las observa con desdén. Tras indicarles que pueden tomar asiento, Miguel realiza el ademán de marcharse. 

			—Quédate —exhorta Torralba—. Es posible que te necesite. 

			Él accede a sus designios y permanece de pie, en la retaguardia, a la espera de que sus servicios sean demandados.

			—Queridas mías. Soy conocedora de vuestro arrepentimiento tras la imperdonable ofensa de hace unas semanas. Aquella noche, no solo fracasasteis como novias, sino como personas. En el fondo, no sois dignas de continuar en la Orden. —Las chicas asienten con resignación y miedo. Dejar el proyecto es lo peor que les podría pasar, dado que quedarían abandonadas a su suerte o, mejor dicho, desgracia—. No obstante, el perdón debe estar presente en todo aquel que anhele abrazar el camino del bien. Por tanto, no sería coherente que yo actuara de otro modo; debo predicar con el ejemplo, mis niñas. 

			Las chicas suspiran aliviadas alzando tímidamente la cabeza para agradecerle a su Madrastra su generosidad. En ese momento, Miguel arruga el ceño. No le encaja tal comportamiento en la desalmada personalidad de Olga Torralba, así que se prepara para lo que está por llegar. 

			—Aunque, por otra parte, el perdón no está reñido con el castigo. ¿Recordáis la leyenda de Lara, aquella náyade que inspira nuestra causa? —Tragando saliva con aspereza, confirman que así es —. El Padre de los dioses no podía pasar por alto su falta porque, de otro modo, jamás corregiría su terrible defecto. Cuando nuestras acciones nos delatan, debemos pagar por ellas.

			Aretusa y Marta se observan entre sí. Acto seguido, hacen lo propio con Miguel, cuya presencia comienza a resultar inquietante hasta para él mismo. 

			—Lara acabó convirtiéndose en una divinidad. Llegó a ser la protectora de toda una civilización de poderosos, los cuales imploraban su amparo. Lara logró un objetivo loable que dio sentido a su existencia y eso es justo lo que os sucederá a vosotras. 

			El desasosiego crece entre las jóvenes. Finalmente, Torralba destapa sus verdaderas intenciones, el plan que dará «sentido» a la existencia de ambas. 

			—Lara era una divinidad… una divinidad muda. 

			Los ojos de las muchachas se encharcan al momento. El pavor aflora en forma de caudalosas y silenciosas lágrimas que empapan de angustia a todos los presentes, salvo a Olga que sonríe con maldad. 

			—Miguel, por favor. Procede.

			—¿Qué? ¡No puedes hablar en serio! 

			—Miguel. PRO-CE-DE.

			—¡No pienso hacerlo! ¡Es una aberración! ¡Olga, por favor, existen límites…! 

			—¡Yo marco los límites! ¡Córtales la puta lengua a estas furcias! ¡Verás como escarmientan y nunca más volverán a cuestionar el honor de la Orden!

			El llanto de las susodichas se intensifica transformándose en una macabra melodía a la que se suma la pérfida risotada de Torralba. 

			—¿Lloráis ahora? ¿Arrepentidas o asustadas? ¿Dónde está vuestro Señor para libraros del destino que él ha desencadenado? 

			—¡Por favor, Olga! ¡No lo hagas! —insiste Miguel.

			—Yo no lo haré. Serás tú. Estoy convencida de que, con tus conocimientos de medicina, el proceso resultará menos doloroso.

			El joven médico está en shock. Se muestra absolutamente contrario a los macabros deseos de su «amiga», pero no puede manifestarlo; ello resultaría una traición inadmisible. 

			—¡Por favor, Madrastra! —gime Marta, desesperada—. ¿No podemos enmendar nuestra culpa? 

			Olga profana a la chica con su mirada maquiavélica. ¡No, de ninguna manera! Necesita verlas sufrir, ¡privarlas de un don que ni tan siquiera merecen!, aunque es la vida lo que anhela arrebatarles realmente. Pero algo la hace cambiar de opinión. 

			—Está bien. Puede que exista una manera —Las dos niñas respiran con alivio, ignorantes de lo que la «benevolencia» de Olga enmascara—. Podéis escoger a otra persona para que corra con vuestra suerte. 

			Miguel se siente sobrepasado. Definitivamente, Olga es un monstruo. 

			—Pero, ¡no podemos hacer algo así! —protesta Aretusa, trémula. 

			—El instinto de supervivencia es innato al ser humano. Nadie os juzgará si decidís hacer uso de él. 

			Durante un rato, las chicas guardan silencio hasta que Aretusa se pronuncia en primera instancia. 

			—Asumo mi culpa. No permitiré que nadie cargue de manera injusta con ella.

			Olga enarca una ceja y desvía la vista hacia la otra, que continúa pensativa. 

			—Yo no merezco ser mutilada. Seguro que otras sí al ocultar pecados peores. Acepto el trato. 

			Marta no titubea y Miguel se revuelve en su sitio. Se pasa las manos por el pelo, se las introduce en los bolsillos del pantalón para volverlas a sacar después. Está cardíaco. 

			—Respeto ambas decisiones. Pero debes saber, querida, que tú no escogerás a la persona, sino yo. Para poder asumir tu falta, la sanción recaerá en alguien que te remueva por dentro. Tu hermana es la elegida para compartir el destino de nuestra venerada Lara. 

			Marta abre mucho los ojos al pensar en María, también integrada en la Orden. En cuestión de segundos, su cerebro se convierte en una lavadora de pensamientos que se enredan entre sí sin sentido. Pero el egoísmo gana la batalla, también los inagotables esfuerzos de Marta por permanecer en la organización el mayor tiempo posible para tratar de hacer sucumbir a su Señor.

			—¿Estás decidida a que tu hermana quede privada de la palabra de por vida?

			Aretusa condena a su compañera sin disimulo, también Miguel. Sin embargo, Olga sonríe satisfecha. Quizás, Marta pueda salvarse. Quizás, esa muchacha sin escrúpulos sea el medio que justifique su fin. 

			***

			La puerta se abre con violencia y Miguel irrumpe ensangrentado y jadeante. 

			—¡No vuelvas a pedirme nada así en tu vida! —brama enajenado mientras Olga le admira con una serena sonrisa cruzando su anguloso y perverso rostro. 

			—¿Te negarías en tal caso?

			—¡Desde luego!

			—¿Estás seguro de lo que dices, Miguel? —Se aproxima a él con intimidación para incidir en la cuestión—. ¿Lo estás?

			—No…

			—Buen chico. ¡Detesto la traición! Ya he tenido demasiadas decepciones últimamente. ¿Cómo ha ido, por cierto? 

			—Mal. Es lo más horrible que he hecho en mi vida.

			—No seas dramático, ¿quieres? La palabra está sobrevalorada. Desde los silencios podemos expresar más, si cabe.

			—María no deja de sangrar y me preocupa. La otra está bien, aunque he tenido que sedarla porque le ha subido la tensión demasiado.

			—¡Pobrecitas! —se burla Olga—. Si consideras que no hay nada que hacer con María, adminístrale lo que tú ya sabes para acabar con su agonía.

			Una mueca de terror inunda el rostro del médico. 

			—No pienso envenenarla. 

			—Tú mismo, pero «algo de beber» no le vendría mal.

			—¿Por qué, Olga? ¿Qué razón de ser tiene esta Orden si las odias a todas hasta el punto de desear su muerte?

			—No te importa, querido mío. Limítate a cumplir con lo que se te pide y guarda silencio. Porque, de otro modo, ya sabes lo que sucederá. 

		

	
		
			LUCY

			Lucy y Dante repasan incansablemente el temario de la oposición que tendrá lugar dentro de una semana. La chica, por fin, se lo está tomando en serio; desea encauzar su vida laboral puesto que, en poco más de tres meses, será madre. La responsabilidad de cuidar de un ser vulnerable ha calado en su temperamento dominado por la inmadurez propia de su edad. Lucy, al fin y al cabo, solo tiene veinticuatro años y toda una vida por delante para cometer errores e insensateces. Sin embargo, la pequeña de los Bennett ha optado por sentar la cabeza junto a su adorado profesor, el hombre de su vida. 

			—No está mal, Lucila… —suelta admirándola tras las gafas—. Si continúas así, puede que nos llevemos una grata sorpresa. 

			—¡Vaya! ¡Muchas gracias por tu sinceridad, profesor! —exclama con marcado sarcasmo mientras se despereza. Al hacerlo, la camiseta de algodón rosa claro de tirantes que lleva puesta se enrosca, dejando a la vista su crecida tripa. 

			Dante la contempla con pasión y ternura. El frágil cuerpo de la chica alberga una parte muy importante de él. No obstante, ese mismo cuerpo continúa siendo su objeto de deseo. 

			—Creo que es demasiado evidente ya, ¿no te parece? 

			—Lo es… ¿y? 

			—¿No vas a decirles nada a tus amigas y hermanos? 

			—¿Y tú?

			—Yo no tengo hermanos.

			—Ni amigos —replica ella tratando de resultar graciosa. Pero Dante responde a su comentario con un gesto severo que indica que se ha pasado de la raya. 

			—Me voy a la ducha… —suelta en lugar de disculparse.

			Lucy se pone en pie y se quita, de camino al baño, las escasas prendas que la cubren. Dante la sigue sin decir nada. Nada más entrar en el escusado, abre el grifo del agua caliente para que el vapor caliente la estancia. Mientras el vaho empaña los azulejos y el cuerpo de la joven, Dante se deshace de su camiseta y sus pantalones sin mediar palabra. 

			—¿Qué haces? 

			—No puedo permitir que te resbales. Pesas demasiado y podrías desestabilizarte —bromea.

			—¡Gilipollas! 

			Lucy propina un torpe manotazo contra los marcados abdominales de su amante, que ríe en cuanto ella se da la vuelta. 

			—No te vayas… —La sujeta del brazo y la obliga a rodar hasta él. Su fuerte pecho desnudo la recibe—. Te he dicho que me ducharé contigo para protegerte. 

			—Protegerme, ¿de qué? 

			—De todo. 

			Él acerca su boca a la de ella, que separa sus labios para acoger la lengua de su esposo. Ambos se respiran como si sus alientos fueran el único sustento de vida. 

			—No sé hasta cuándo se me permite hacerte el amor, pero no puedo parar, Lucy. ¿Está bien esto que me sucede? 

			—Está muy, pero que muy bien —contesta ella sin dejar de paladearle. 

			Las manos de Dante agarran a Lucy por la espalda y por la nuca. El pecho de la muchacha, que debido al embarazo ha aumentado de tamaño mostrándose más generoso que nunca, se eleva con violencia preso de la excitación. Él hace resbalar su mano por el resto de la anatomía de su esposa. En cierto instante, la deja descansar sobre su vientre para sentir esa vida que crece en ella. Dante busca los ojos de Lucy con los suyos; sonríe. Ella le corresponde con pudor. Todavía no se acostumbra a ser la madre de su hijo, pero le gusta la idea cada día más. 

			—Nunca dejaré de amarte, Lucy Bennett. Nunca dejaré de poseerte, mi amor.

			La chica se aferra a los duros glúteos de su bello amante para gemir encajada en su boca. Se siente dichosa. Sin planificarlo, y casi sin quererlo, tiene lo que todas anhelan: un hombre bueno con quien compartir una vida sin mentiras ni falsedades. 

			Dante coge a Lucy en brazos para introducirla en la ducha. Ella se ha acurrucado en él buscando el cálido cobijo que siempre le brinda. La mandíbula del físico se convierte en su escondite, su lugar predilecto donde descansar antes de que la penetre con el fervor que le caracteriza. El profesor no la suelta. En el baño, el calor se vuelve insoportable y sus cuerpos resbalan a consecuencia del exceso de humedad. 

			—Te deseo. 

			—Y yo a ti, profesor. 

			La delicada espalda de la jovencísima Lucy impacta contra los azulejos en cuanto él la traspasa. Ella jadea con cada empellón sumándose a los sonidos que él emite, que se deshace en cada entrada y en cada salida. Sumergirse en Lucy es un placer infinito nunca suficiente para alguien como Dante Sebastián, que ama con extrema intensidad. Ella, por su parte, disfruta como siempre y como nunca, puesto que su libido está desatada. Su vientre se contrae tras cada inmersión. Percibe como el potente miembro de su marido se adentra con deliciosa precisión, rebasándola de un modo físico y emocional. 

			El inagotable apetito del físico prolonga el asalto hasta que ella, rota de pasión, le advierte de su inminente liberación. 

			—Cariño, me voy a correr… 

			Él aprovecha los últimos instantes para acrecentar la marcha y obligarla a sucumbir al éxtasis, secundándola. El agua hirviendo abrasa sus carnes calientes y palpitantes. Lucy continúa en brazos de su corpulento amor, que todavía persiste en sus profundidades tras alcanzar el éxtasis. No puede apartar la vista de ella, pese a que su pelo rubio le cubre la cara.

			—Eres… ¡la hostia! —exclama ella todavía exhausta.

			Dante ríe y le regala un beso que la deja sin el poco aliento que le queda. 

			—Y tú, mi pequeña. Y tú… 

		

	
		
			VERÓNICA

			—Estás muy callada, ¿va todo bien? —le pregunta Jordan mientras comen en el jardín, en una agradable mañana de domingo. 

			Ella, demacrada y extenuada, levanta la vista del plato. Está mareando la comida a la espera de matar el tiempo que le resta hasta el día en que pueda pagar por lo que le ha hecho a su esposo.

			—No pasa nada —miente tratando de ocultar sus lágrimas. 

			—Verónica, cariño, no estás bien. ¿Tiene algo que ver con el embarazo? El doctor Solares me dijo que las analíticas salieron correctas, pero que existían parámetros que indicaban un poco de anemia. 

			Ella le observa incapaz de confesarle lo que le gustaría. Pero no puede. Hacerlo supondría condenar a muerte su propia existencia. Contarle su imperdonable desliz acabaría con su familia, esa que tanto le ha costado preservar y recuperar.

			—No tengo hambre, nada más. 

			—Tienes que comer. El bebé necesita crecer y tú también. Has de estar fuerte.

			—Fuerte, ¿para qué? 

			—Ya lo sabes… ¡Hemos pasado por esto antes! 

			—No, no lo creo —responde dando contestación a una cuestión diferente. 

			—Verónica, ¿qué sucede?

			De nuevo, la joven madre vacila a la hora de expresarse con claridad y sinceridad, aunque, en esta ocasión, por motivos distintos. Tiene claro que no desea apartarse de su marido, a pesar de haber cometido un error encaminado a dicho fin. Así que, prestando atención al consejo de su buena amiga Deby, Verónica decide callar y otorgar. Al fin y al cabo, no es —ni será— la primera ni la última persona que conviva con un secreto de por vida. 

		

	
		
			MÓNICA

			—¿Sí? 

			—¿Estás sola? 

			—Lo estoy. ¿Va todo bien?

			—Escúchame bien, Mónica. ¡Van a por mí! También tras Montes quien, por cierto, está en la ciudad junto a su «niñita».

			—Pero, ¿quién…? ¿Y Montes…?

			—¡No me interrumpas, joder! ¡No sé cuánto estaré detenida! Y necesito que hagas algo muy importante por mí…

			—¿Detenida? 

			Mónica no comprende nada y la desesperación de Olga Torralba va en aumento.

			—¡No hay tiempo! ¡Tienes que dar con Montes! ¡No pueden pillarlo! El muy cabrón contaría lo que fuera con tal de no manchar su nombre, pese a estar de mierda hasta las orejas. Marga no me preocupa tanto, pero él… ¡Es un puto superviviente!

			—Tu padre creyó en él.

			—Pero yo no. Ya no. Por favor, cielito… Después de todo lo que te hizo… ¿Le crees capaz de ser leal a su causa? ¡Ese ser no tiene escrúpulos! ¡Aprovecharse de una niña como tú en un momento en que necesitabas justo lo contrario!

			Olga emplea la manipulación emocional para revolver la conciencia de su amiga. La fragilidad de Mónica no tiene misterios para la perversa Torralba, que la usa como arma de defensa y ataque en su beneficio. Pero egoísmo no es lo que Mónica atisba en sus palabras, sino generosidad. Para ella, Olga es la mujer que la ha protegido de los varapalos de la vida tales como la violencia de Montes y la de otros tantos «hombres malos», así como de la traición de su propio marido.

			—Hablará, Mónica. Y cuando lo haga, sus mentiras nos meterán en un serio problema. No te lo mereces, mi chica.

			Mónica se seca las lágrimas con la manga de su floreada camisa de organza. Sus pecas están cubiertas por el rocío salado que escapa de sus rasgados ojos. 

			—Nunca te dejaré, Mónica. Yo no.

			La mujer asiente con la cabeza, convencida del compromiso que verbaliza su fiel amiga.

			—¿Qué tengo que hacer?

			—Lo sabes bien. Eres fuerte, lo lograrás. 

			—¿Sola?

			—Yo me haré cargo del resto tan pronto como consiga mandar a tomar por culo al inspector Bennett. 

		

	
		
			BELTRÁN

			Deby está en la ducha y él acaba de entrar en casa tras correr sus quince kilómetros diarios. Nada más escuchar el agua correr, Beltrán esboza su característica sonrisa, esa que es la suma de su perversión y su innegable atractivo. El irresistible escritor se está despojando de su atuendo deportivo para unirse a Deby cuando el sonido de su móvil se lo impide. Malhumorado y a medio desvestir, tan solo con los pantalones puestos, se acerca a la mesa donde descansa el terminal. Su talante empeora en cuanto la pantalla del aparato le chiva el nombre de la persona que ha frustrado sus planes de sexo matutino con su querida Debla De la Vega. 

			—¿Qué coño quieres ahora, zorra maldita? 

			—¡Vaya! ¡Hoy estás muy simpático! —replica Torralba sin lograr disimular la angustia que se delata en su timbre de voz—. Tenemos que hablar.

			—No tengo nada que decirte y te agradecería que hicieras lo mismo conmigo. Fuera lo que fuere lo que compartimos, se acabó hace demasiado. Déjanos en paz, Olga. 

			—¿«Déjanos»? Ahora, ¿vais en pack? ¡No me jodas, Beltrán! ¡Despierta de una puta vez! 

			—Sabes que te mataría sin dudarlo si te tuviera delante… Sé lo que le hiciste a Deby. Sé que intentaste acabar con ella tal y como sucedió con Magalí. 

			Beltrán se detiene para tomar aire. Cerrando los ojos con pesar, trata de borrar la imagen de su amor hundida en el fondo de la bañera. Enseguida, sus recuerdos viajan a aquel otro día junto a aquella otra mujer. Esa a la que amó y a la que perdió. 

			—No soy la única que la desea ver muerta. 

			—Te lo ruego, ¡déjala tranquila! 

			—¿Tú me ruegas a mí? ¡Vaya! ¡Sí que estás desesperado! 

			—Lo haré si así evitamos más dolor, Olga. ¿Por qué?, ¿por qué sigues con esto? 

			—Por ti, querido. Porque deseo recuperar al hombre del que me enamoré. Anhelo volver a ti y que tú te unas a mí como en los viejos tiempos. No es natural la vida que llevas ahora, ¡ella no es para ti! Y sabes que pagará el precio de tu deserción. La Orden te necesita, Beltrán. Yo te necesito.

			—No, jamás.

			—¿Estás seguro? Conoces tan bien como yo las normas del juego. Si abandonas, pierdes. Y si pierdes, te quedas sin nada… y sin nadie. 

			—¡Ni se te ocurra acercarte a ella porque no vivirás para contarlo! Juro que te ejecutaré con mis propias manos, Olga. Te prometo que, si osas hacerle daño de nuevo, te estrangularé hasta que no quede ni un soplo de vida en tus negros pulmones. Tu pulso dejará de latir y la circulación de tu sangre se detendrá. Y mientras todo eso suceda, te estaré mirando a los ojos para recordarte que «te lo advertí» y para asegurarme de que te extingues para siempre. No toques a quien más amo porque no tengo nada más que perder salvo a ella. Si Deby no está, lo demás me importa una mierda. ¿Me he explicado con claridad, «querida»? 

			El tono de voz de Beltrán es grave y severo. Olga se estremece al identificar, en semejante registro, al hombre tenebroso que es capaz de todo, tal y como él mismo acaba de afirmar. Sin embargo, en un alarde de ego, intenta hacerle creer que no le teme. 

			—Tú también eres lo que más amo, Beltrán. ¡Te amo tanto que te mataría! Porque te quiero y te odio, daría tu vida por mí. 

			Y sin más, Olga Torralba da por finalizada la llamada. Beltrán estampa su puño rabioso contra la mesa justo en el momento en que Deby aparece. Envuelta en una toalla de color beige, con el cabello chorreando y la piel resplandeciente, la hermosa mujer borra la deslumbrante sonrisa de amor de sus labios para dejarse poseer por el desasosiego. 

			—¿Qué sucede? —inquiere rodeando el musculoso cuerpo de su amante por detrás. 

			—Nada, nena. Todo está bien. ¿A dónde crees que vas, por cierto?

			—Se hace tarde y... 

			—No te moverás de aquí hasta que yo… 

			Beltrán destierra la conversación con Olga de su cabeza en cuanto comienza a besar el cuello de Deby con apetito. Ella se deja arrastrar por sus caricias provocando que la toalla caiga al suelo. Su espectacular cuerpo queda a la vista del escritor quien, sin dilación, da buena cuenta del mismo. Sus ansiosos labios recorren cada centímetro de su piel recreándose en sus partes favoritas. Deby exhala el aire como si se tratara de las últimas partículas de oxígeno presentes en la atmósfera. 

			—Llegaré tarde… 

			—Me la suda… —protesta sin separar su jugosa boca de los turgentes senos de Deby. 

			—Beltrán…

			—Nena…

			La conexión extraordinaria que existe entre ambos se evidencia, una vez más, tan pronto como el enorme miembro de Beltrán, duro y decidido a ahondar en esos lares que adora explorar, traspasa el canal de ella que grita desatada. El sexo es el modo en que ambos materializan el «no sé qué» que les fuerza a perder la cordura y recuperarla con la misma rapidez. Sus cuerpos lujuriosos impactan con virulencia obviando cualquier patrón de conducta civilizada. Y es que ni Deby ni Beltrán son civilizados. Se anhelan tanto que son incapaces de discernir sus propias emociones, generando un caos sentimental que roza el delirio. 

			Beltrán bombea pegado a ella, haciéndola gozar. Deby se aferra a su poderosa espalda mientras es empalada. Grita y grita sin cesar y enardecida por la mezcla de sensaciones tan opuestas. 

			—¡Me vas a hacer sangrar! 

			Él le dedica una malévola y seductora expresión sin dejar de castigarla con su longitud. Cada centímetro de su descomunal polla la arroja a un abismo de placer y dolor al que no se acostumbrará jamás. Ahí reside la adicción y la obsesión que la unen a él; y es que él no es como los demás. ÉL es imprevisible, peligrosamente inesperado. 

			El corazón del escritor late con potencia y sin control alertándole del clímax. 

			—¿Quieres más, nena? ¿Te vas a correr para mí?

			Ella asiente enérgicamente con la cabeza. Enseguida, su alma abandona su carne para elevarse. Él, testigo de su estado de semiespiritualidad, se evade también dejándose secuestrar por un orgasmo infinito. 

		

	
		
			Beltrán conduce muy callado camino a Cóndor. Pese al apoteósico polvo matutino, su humor parece haber mutado. Circula deprisa, pero atento a la carretera mientras yo le observo con interés.

			—¿Qué? —me suelta en un momento concreto, intuyendo mi mirada.

			—Nada.

			—Mentirosa… 

			Me dedica un fugaz gesto entornando los ojos al hacerlo, debido a la gran cantidad de luz que traspasa sus iris. No lleva gafas de sol y ello repercute en su verde mirada. 

			—¿Te molesta la claridad? —inquiero en un tono de voz algo pérfido, como si me congratulase comprobar que es humano. 

			—Están en la guantera… mis gafas. Acércamelas. 

			Sus deseos no son órdenes para mí. Hoy no, que he decidido jugar a la «chica mala» un rato. 

			—No.

			—¿Qué? —me interroga arrugando la frente y mirándome con asombro. 

			—No.

			—No, ¿qué?

			—No te voy a dar las gafas. Te jodes con el sol de cara. 

			Exhala con impaciencia. Llegamos a un semáforo y se retuerce bruscamente para taladrarme con esas esmeraldas que se resienten por la luminosidad de un día más que espléndido. Resulta intimidante recibir tanta intensidad de una expresión tan hermosa, pero tan cruel al mismo tiempo. A pesar de ello, me muestro firme en mi absurdo propósito que, por otro lado, no me traerá nada bueno y que únicamente responde a la extraña aspiración de despertar en él sus instintos más primarios. 

			—¿A qué juegas, Debla? 

			—A nada. No soy tu «novia», así que te buscas la vida, nene. 

			Mi insolencia le ha cabreado, pero lucha por disimularlo. 

			—Sin embargo, haces todo lo posible por convertirte en una de ellas.

			—¿«Ellas»?

			—En una «novia» —le cuesta pronunciar el término.

			—No en una cualquiera. En la tuya. 

			—Pues deberías abrazar la obediencia en tal caso. Ya te lo expliqué, ¿no es cierto?

			Ladeo la cabeza con forzada inocencia. 

			—He superado varias de tus pruebas. ¿Cuándo me someterás al ritual definitivo? 

			Y en este preciso momento, percibo el horror en sus ojos verdes castigados por el astro sol. ¡De ninguna manera! Beltrán nunca dejará que yo sea parte de semejante hecho. Él no consiente que esto trascienda más allá del «entretenimiento» que yo he inventado para camuflar su horripilante realidad. 

			—Esta tontería debe acabar aquí; hoy mismo, Deby —asevera estirando su brazo y pasando por encima de mí para coger sus gafas de la guantera, que se encuentra pegada a mis rodillas. 

			—¡Pero…! 

			—Basta de una vez —sentencia analizándome a través de la oscuridad de sus lentes de Hugo Boss antes de reanudar la marcha. 

			***

			Accedemos a la editorial, yo delante y él detrás. Camina con el rostro serio, las manos en los bolsillos y haciendo alarde de un porte y una elegancia que rompe cuellos. Mis compañeras de trabajo están más que acostumbradas a su presencia, pese a lo cual todavía se giran a admirarle como bobas. Él no pasa desapercibido; nunca lo hace. 

			Desfilamos por delante del mostrador de Sofía —que no está en su puesto— sin hablarnos. De pronto, cuando me dispongo a decirle algo antes de meterme en mi oficina, ella sale de «no sé dónde». Acalorada, se dirige a Beltrán. Él la observa con desdén y bastante molesto, dado que se ha interpuesto entre su persona y lo que más quiere, o sea, yo. 

			—¿Sucede algo, Sofía? —la interroga con sequedad. 

			—¡Buenos días, Beltrán! El señor Duarte y Simón te esperan desde hace un rato en el despacho de Valcárcel. ¿Podrías…?

			—¿Para qué? —Mi hombre se lo está poniendo difícil a propósito. Ella, por su parte, se muestra cada vez más alterada. Por lo visto, ha debido de recibir la orden de interceptar al escritor en cuanto apareciese y este se le resiste. 

			—Pues no sé, la verdad…

			Él la analiza con la vista entornada. Después de varios segundos de incómodo mutismo, le da la espalda para centrarse en mí. 

			—Te recogeré al mediodía e iremos a comer.

			—¿Y si ya tengo otros planes? —le reto de un modo infantil. Realmente, no tengo nada que hacer y si fuera así, lo obviaría porque él está por encima de todo. 

			—Los anulas.

			—¡Sí, claro! —me carcajeo con sorna para tocarle los huevos—. ¿Y qué más, mi Señor? 

			Desvía la mirada con disimulo hacia Sofía, que sigue taquicárdica porque no está logrando su cometido. Pese a que esta ignora el significado del término que acabo de pronunciar, Beltrán me recrimina mi descuido o intencionalidad. 

			—Debla, no.

			—No, ¿qué? —Alzo el mentón con soberbia. 

			Con la paciencia agotada, mi perverso hombre me toma del brazo con fuerza aproximando su boca a mi oído. Entre sensuales susurros enmascara una advertencia.

			—No me gustan tus jueguecitos y tampoco pienso pasar por alto esta conducta.

			Hago un movimiento con la cabeza para zafarme del embrujo de su voz y dejar de percibir su fresco aliento erizándome la piel. Su aroma ya me ha poseído por completo. Todo mi cuerpo responde automáticamente a sus estímulos, cayendo rendida a sus pies sin remedio. 

			—Si no te amara tanto… —añade en un tono que pone de manifiesto que continúa siendo un capullo arrogante; mi maravilloso capullo arrogante. 

			Me sonríe con erotismo al tiempo que suaviza la presión de sus dedos alrededor de mi brazo. Yo le correspondo pegándome a él para besarle. Los segundos en que nuestros labios permanecen fusionados resultan revitalizantes. Cada instante con él supone un nuevo renacer integrado en una espiral perpetua de destrucción y vida, que es el modo de amar de mi caballero oscuro. 

			—¡Por fin! —exclama una voz desde el otro extremo del pasillo. 

			La jugosa boca de mi hombre se distancia de la mía ligeramente, dejando una estela de calidez que persigo con obsesión. Me niego a que se acabe el beso y trato de robarle otro, pero la puta e insistente voz frustra mi tentativa.

			—¡Ven aquí de una vez, de Castro!

			Beltrán suspira con resignación antes de replicar al susodicho que, por supuesto, se trata del presidente de la editorial.

			—Joder… —se queja en voz baja—. Te veo luego, nena. 

			—Comemos juntos —le recuerdo y el asiente complacido. 

			—Buenos días. —Beltrán se dirige a nuestro jefe, su amigo. Lo hace con cordialidad mientras que el otro reacciona con guasa. 

			—¡Déjala respirar un rato, amigo mío!, ¿quieres?

			Duarte me brinda un gesto de complicidad, pese a mi bochorno. 

			—Aunque, pensándolo bien… ¡Ven tú también, De la Vega! Creo que te incumbe lo que vamos a tratar.

			Miro a Beltrán, que se encoge de hombros. Enseguida, los tres ponemos rumbo al despacho de Valcárcel. Este nos espera acomodado sobre su sillón de hombre de éxito. Nada más irrumpir, se levanta para estrechar la mano de Beltrán. A mí me saluda con una tibia mueca y un leve movimiento de cabeza. 

			—Por lo visto, hoy nos reclaman en un cóctel solidario que el equipo de fútbol de la ciudad ha organizado con el objetivo de recaudar fondos para su cantera inclusiva —suelta el «capo» poniéndose cómodo y encendiéndose un habano, de paso. Ofrece otro de los cigarros a mi hombre, que lo declina con elegancia.

			—¿Y nos enteramos ahora? —masculla Beltrán sin disimular su disgusto. 

			—No. Simón tenía previsto asistir junto a esa otra chica…

			—Alma —puntualiza el gilipollas de mi CEO. 

			—Esa misma —prosigue Duarte—, pero quieren a la estrella de Cóndor y a su preciosa editora.

			Al mencionarme, el mandamás me sonríe con tanta gentileza que no puedo más que agradecerle el detalle. Sin embargo, a quien parece no hacerle ni puta gracia todo el «tinglado» es a Beltrán. 

			—¿Y esta encerrona? ¡No podéis disponer de mí cuando os dé la gana! Ni siquiera tú. No pienso ir. 

			—Desde luego que irás.

			—No respondo ante nadie, Duarte, deberías saberlo ya.

			El jefazo resopla y deposita el puro sobre un enorme cenicero de color amarillo con un caballito rampante dibujado en él. 

			—Sosiégate, querido amigo. Se trata de una acción social. Cóndor se caracteriza por estar al lado de quienes más lo necesitan. 

			—Estupendo. Que asistan Valcárcel y su ayudante, tal y como estaba previsto. 

			—Y así será, Beltrán. Pero tú irás con ellos, al igual que tú, niña. 

			Retuerzo mi cuello para clavar mi vista en el presidente. Asiento con dudas sin dejar de admirar, de reojo, a mi amante que no da el brazo a torcer. 

			—Iré encantada y Beltrán también. 

			En este fatídico instante suceden varios hechos al mismo tiempo: por un lado, mis jefes respiran aliviados; por otro, el hombre ante el que me doblego cada día me castiga con una expresión difícil de obviar. «¿Cómo he osado desafiar la decisión de mi Señor?», me pregunto al constatar que él se cuestiona lo mismo, a juzgar por su severidad. «Porque no eres una novia; nunca lo serás», me responde mi voz interior, esa que ha logrado silenciar a la de siempre. 

			***

			El evento tiene lugar en el campo de fútbol del equipo estrella de la ciudad. Son las doce de la mañana y la crème de la crème de la sociedad alicantina está aquí reunida. Me desplazo de un sitio a otro reparando en ellos y en ellas, que lucen sus mejores galas y carísimas joyas que deslumbran bajo el sol de justicia. Duarte y Simón caminan delante junto a Beltrán que se gira, de vez en cuando, para asegurarse de que continúo cerca. Está muy extraño, como si temiese que desapareciera de un momento a otro. Cada vez que se da la vuelta para vigilarme, yo le mando un beso al aire logrando arrebatarle una tierna sonrisa. Mis «tonterías», esas de las que tanto se queja, en el fondo le encantan. Finalmente, decide tomarme de la mano para que no me disperse. 

			Llegamos al lugar donde los directivos del club conversan. Al avistar la presencia de Beltrán se vuelcan en él colmándole de halagos por sus éxitos literarios. Él asume su registro de triunfador encantador y les agradece, con modestia, cada cumplido. Enseguida, da la vuelta a la tertulia para interesarse por el proyecto social del equipo. El presidente de la entidad deportiva es el encargado de detallarle los pormenores de la iniciativa. Le conduce hasta los canteranos, con los que Beltrán habla con suma amabilidad gastándoles bromas y riendo con jovialidad. Soy testigo de este increíble momento ya que, hace tan solo unos minutos, él se lamentaba por tener que hacer justo lo que está haciendo ahora y con lo que, paradójicamente, está disfrutando. Y es que, tras tanta oscuridad, se halla un ser de luz maravilloso. 

			—¿Te aburrimos? —me susurra alguien. 

			Me topo con un rostro que no conozco. 

			—Soy Manrique, el míster. 

			—Ah. Encantada. Debla… 

			—¡Qué nombre más bonito! ¿Es francés? 

			—No. En caló significa «diosa» —respondo recibiendo, desde la distancia, las miradas de Beltrán.

			—Desde luego. ¡No podía ser de otro modo! 

			—¿Perdón? 

			—Decía que es un nombre precioso y muy acertado dado que tú, bueno… 

			El arte de ligar no es el fuerte de este hombre que, pese a ser futbolista, desconoce el modo de proceder a la hora de engatusar a una dama como yo; una muy oscura. De pronto, algo anómalo sucede en medio de este torpe conato de flirteo al aproximarse a mí otra persona. Se trata de una chica de mi edad, más o menos, de cabello castaño e indumentaria poco apropiada para el evento en cuestión. Me observa con descaro, reparando en mí de una manera incómoda. La joven me escanea reiteradamente y sin disimulo.

			—¿Nos conocemos? —le suelto con desconfianza mientras ella continúa estudiándome en silencio—. ¿Eres del club?

			—No soy nadie —contesta con la voz quebrada—. ¿Cómo has dicho que te llamas? 

			—No lo he dicho —replico con mayor inquietud, dando pasos hacia atrás a pesar de la masificación. Conforme retrocedo, me choco contra otras espaldas y culos que no se molestan en apartarse. Ella se desplaza conmigo, despacio, como un espectro casi levitante. 

			—¿Cómo te llamas? —persevera con preocupante obstinación. 

			No respondo. Trato de huir de esta mujer que me espeluzna. No la he visto en mi vida, sin embargo, para ella es como si yo fuera lo que lleva buscando desde hace mucho. De pronto, alguien me sujeta por detrás y dejo escapar un gritito. La tensión me ha podido, pero me relajo al comprobar que se trata de Beltrán. Cuando pensaba que solo era otra paranoia de las mías, su mirada de terror me confirma que mis recelos no son infundados. 

			—¿Qué te ha dicho? —me interroga con angustia en cuanto ella sale corriendo—. ¿Qué quería?

			—¿Quién? 

			—¡Debla, por Dios! ¿De qué conoces a esa mujer?

			—¡No la había visto en mi vida! 

			—¿Y qué hacías hablando con ella? ¿Por qué estabas hablando con ella? 

			—¡Ella se ha acercado a mí! 

			—¿Para qué? 

			—¡No lo sé! ¡Yo…! ¿Qué sucede, Beltrán?, ¿la conoces tú, acaso? 

			Se calla. Nos miramos a los ojos en medio de una multitud a la que poco le importan nuestros secretos. 

			—Es hora de marcharnos —dictamina sin dejar de investigar, con zozobra, en todas direcciones. 

				

		

	
		
			LUCY

			La pequeña de los Bennett está en el laboratorio en compañía de Rainer y Melinda. Dante no está. El físico se encuentra impartiendo sus clases. Son las 13.12 cuando la joven siente que su estómago ruge feroz hasta el punto de ser escuchado por su hermano, que levanta la cabeza para admirarla con asombro. Avergonzada, esboza una tímida sonrisa que es repudiada por la tercera persona de la sala. 

			—Últimamente estás muy apetente —le suelta Melinda con la intención de abochornarla más.

			—¡No te haces una idea! —contraataca Lucy, valiéndose de los dobles sentidos.

			Rabiosa, Melinda cierra la boca y aprieta los labios. Rainer observa la escena con desaprobación, aunque sin intervenir. Entonces, consulta su reloj de muñeca y se dirige a su hermana. 

			—Saldremos a comer tan pronto como llegue Dante. 

			—Eh… Vale. 

			—Si te apetece, podríamos comer juntos los tres. 

			La proposición de Rainer la pilla desprevenida, aunque acepta de buena gana. A Lucy le resulta agradable comprobar que la relación entre su hermano y su amor ha recobrado la normalidad absoluta. 

			Tan solo media hora después, Dante Sebastián irrumpe en el laboratorio. Hambrienta, Lucy aplaude internamente su llegada, puesto que no soporta el ruido de sus propias tripas por más tiempo. Rainer cumple su palabra y, tras saludar a su amigo, insta a ambos a abandonar el lugar para tomar el almuerzo. 

			—Regresaremos en poco más de una hora, Melinda. 

			Esta separa los labios para tratar de unirse al plan, pero Rainer no le brinda esa opción. 

			En los exteriores del campus, los tres físicos caminan conversando despreocupados. Lucy no deja de parlotear aferrada a la mano de su esposo secreto y sin dejar de mirar a ambos lados, ya que se encuentra entre los dos hombres que, altos como campanarios, la respaldan. Rainer, de vez en cuando, estudia con atención los gestos de cariño que la pareja se dedica. Y es que Dante está tan loco por Lucy —y viceversa— que no puede reprimir las muestras de afecto ni ante su maestro, dado que estas ya no molestan tanto al hermano de ella. 

			—¿Dónde vamos a comer? —insiste Lucy. 

			Dante sonríe y le aprieta la mano con dulzura, consciente de que debe de estar famélica. 

			—Se come mejor en el Club Social del Aulario V.

			—Está muy lejos, Lucy. Tus tripas te devorarían antes de llegar —bromea Dante. 

			—A estas horas, la cafetería de Ciencias no está tan concurrida. Podemos probar… —plantea Rainer.

			El resto acepta y giran la esquina que les conduce al lugar cuando, a las puertas de los laboratorios de Microbiología, avistan una multitud poco común. Decenas de hombres y mujeres, muy bien vestidos, realizan una visita guiada por las inmediaciones de la Facultad con la Rectora de la universidad a la cabeza. Lucy, Rainer y Dante se detienen al verla. Este último palidece dramáticamente al visualizar al Decano Montes a su lado. Rainer también se percata de su presencia y busca la mirada de su amigo, que expresa con sus celestes ojos todo lo que sus labios se niegan a revelar.

			—Olvidé que Montes estará unos días por aquí en «misión oficial» —dice Rainer en voz baja. 

			En efecto. Y es que el Decano Montes ya no es tal, sino el homónimo de la Rectora en la universidad donde Dante y Rainer trabajaron hace unos años. La misma universidad donde Dante conoció a la mujer que le rompió el corazón vilmente. Montes ha desarrollado una carrera meteórica y se ha convertido en el Rector Montes. 

			Sin embargo, las sorpresas no han hecho más que empezar y el horror de reencontrarse con sus espectros del pasado se multiplica en el instante en que, al lado del corpulento señor, descubre a Celia. La chica se relaciona con amabilidad con todos los presentes, en su «salsa». Rainer da con ella para reparar en su amigo de inmediato, el cual está paralizado. Lucy no conoce a Montes, pero entra en cólera al divisar a la otra. 

			—¿Qué hace esa puta de vuelta?

			—Shhh —susurra su hermano para que no alce la voz.

			—¡No me mandes callar!

			—Lucy, por favor —insiste Dante, amarillo como la cera. 

			—¿Otra vez? —chilla enajenada y soltando la mano de su esposo dispuesta a plantarle cara a Celia.

			Afortunadamente, el físico reacciona justo a tiempo sujetándola de nuevo y con más fuerza.

			—¡Me haces daño, Dante!

			—¡Quédate quieta, te lo ruego! —le exhorta con severidad al tiempo que recibe la pérfida mirada de Celia. 

			La hija de Montes ha interceptado al profesor del que se encaprichó y cuya existencia trató de destruir. Le sonríe con seducción, provocando en él irrefrenables arcadas. Celia se recrea en la hermosa figura de Dante para después repudiar a Lucy de un vistazo. Al hacerlo, sus ojos se clavan en su tripa. Los ojos de Celia se abren desproporcionadamente como si hubiese descubierto su secreto. Lucy, en un acto reflejo, se cubre su vientre para proteger a su bebé de las maldades que habitan en el cuerpo de semejante mujer. Entretanto, ninguno de los tres ha advertido que Montes padre se aproxima. Rainer es el primero en reaccionar al darse cuenta, aleccionando a su discípulo rápidamente. 

			—Viene hacia nosotros, Dante. Le tenderemos la mano con cortesía, dos palabras banales y nos marchamos. ¿De acuerdo? 

			—Desde luego —consiente el físico Sebastián tomando aire y elevando el mentón con seguridad.

			—¡Rainer Bennett! ¡No tenía claro si eras tú! —exclama en un timbre demasiado exagerado y poco apropiado para alguien de su estatus. 

			—Señor Montes, encantado de verle.

			Los ojos achispados del Rector se posan en el otro físico. Súbitamente, su expresión se enturbia y su mandíbula se tensa tal y como le sucede a Dante quien, pese a repugnarle su presencia, «hace de tripas corazón» manteniendo la compostura y haciendo frente a ese salvaje y a su hijita, que se ha posicionado a su lado. Lucy se revuelve al tenerla tan cerca y Dante le aprieta la mano para que permanezca callada. 

			—Sebastián… —balbucea Montes.

			—Rector, bienvenido a Alicante. 

			La hija del hombre hincha su pecho, orgullosa. Enarcando una de sus cejas, no deja de lanzar miraditas a su examor, que la ignora con intención. 

			—Gracias. 

			Durante unos incómodos segundos, los tres hombres permanecen sin decir nada y estudiándose con rencor, hasta que la Rectora de la universidad de Alicante anima a sus invitados a retomar la visita. Mirando hacia atrás en reiteradas ocasiones, los Montes se alejan. 

			—¿Comemos? —suelta Rainer cuando han desaparecido del todo. 

			Dante no contesta; está pendiente de Lucy que, con furia, estalla cargando contra su esposo y su hermano. 

			—¿Vais a hacer como si no hubiese pasado nada? ¿Ya nos hemos olvidado de lo que esa zorra mala le hizo a Dante?

			—¿Y qué le hizo, según tú? 

			—¡Joderle, Rai! ¡Nos envenenó a todos con sus mentiras! ¡Por su culpa, Dante casi…!

			—Por favor —la interrumpe el aludido—. Celia ya causó demasiado dolor en el pasado como para tenerla presente ahora, que vivimos nuestro momento más feliz. 

			La pareja se mira con complicidad. Él está en lo cierto. Contra todo pronóstico, están juntos, muy enamorados y con un compromiso de vida de por medio. Dante y Lucy son marido y mujer, además de futuros padres de una criatura que ha logrado que el físico se reconcilie con su padre fallecido. Todo parece en orden, muy a pesar de Celia y también de la madre de Dante. Y es que esta última es incapaz de olvidar lo que un día le hicieron a su pequeño aquellas «malas mujeres». 

		

	
		
			DANTE 

			Doce años antes. Valencia. 

			—¿Celia Montes?

			—Presente, Señoría —afirma el letrado poniéndose en pie junto a su cliente.

			—¿Dante Sebastián? 

			—Sí, Señoría. —El otro abogado hace lo propio al lado de su representado. 

			El joven físico dedica un gesto, que derrocha decepción, a la que creía su amor. Ella, por el contrario, no muestra el más mínimo indicio de arrepentimiento tras arrastrarle a los tribunales acusándole falsamente de violación. Y es que la hija del Decano nunca ha tenido escrúpulos, renunciando a los pocos valores que le quedaban tras adentrarse en el universo de perversión del cual es asidua. 

			—Celia Montes Bertomeu asegura que Dante Sebastián Veláez la lleva acosando desde que se convirtiera en su profesor, incurriendo en episodios de violencia física extrema como el que detalla en la denuncia —reza el juez.

			—Así es, Señoría. 

			El abogado de Celia responde con contundencia a la lectura de faltas que el magistrado realiza, tratando de que sus contestaciones se interpreten como sentencias en beneficio de su cliente. 

			—Dante Sebastián, ¿está usted de acuerdo con lo narrado en dicha demanda? 

			—No, no lo estamos, Señoría —clarifica el abogado en su nombre. 

			—Si no le importa, letrado, me gustaría escuchar al joven.

			El abogado asiente y le cede la palabra al profesor, que se dispone a explicarse. 

			—Nada de eso es cierto. Todo lo que sucedió entre nosotros fue consentido y juro que lo único que he hecho desde que la conozco es cuidar de ella. 

			Sebastián echa un vistazo a Montes y a su esposa, que se hallan en las bancadas de detrás, un par de metros por delante de Lydia, su madre, que lucha por contener la congoja. La mujer no soporta ver a su único hijo siendo juzgado por algo que no merece, ya que él mismo sufrió en sus carnes el horror de un abuso sexual. Dante no solo es víctima del amor de una «mala mujer», sino que ya experimentó el dolor de un sometimiento forzado a manos de su despiadada maestra cuando todavía era un niño. Al lado de Lydia, está Rainer tomándola de la mano y castigando con su gélida mirada a Celia, a la que desea la muerte. 

			—¡Él me obligó, Señoría! —grita inesperadamente Celia Montes, recreando una escena tan dramática como irreal. La chica ha comenzado a llorar de un modo exagerado cubriéndose su deshonroso rostro con sus manos de impecable manicura—. ¡Yo era virgen y él me persuadió de malos modos para satisfacer sus necesidades de hombre! ¡Me presionó hasta que…! —exclama entre fingidos gimoteos. 

			Dante la escucha horrorizado e incapaz de asumir la malicia que esa grácil muchacha alberga; el mismo cuerpo que ha venerado sin límites, y por el que se hubiera dejado matar, se ha convertido en el recipiente perfecto de la crueldad. El joven físico siente como se le seca la boca y su garganta se convierte en un angosto canal por el cual no puede resbalar ni una miserable gota de saliva. De reojo, admira los rostros de los suyos; Lydia está destrozada y Rainer se muestra tan encendido que su cetrina piel resplandece por la ira. 

			—¡Yo sangraba y sangraba! ¡Fue salvaje conmigo! ¡Lo era en cada encuentro! ¡Duro e implacable, me forzaba cada día! —insiste la embustera destruyendo, con cada palabra, al desdichado profesor Sebastián.

			Pese a su excelente «actuación», el juez no parece conforme y se centra en el otro implicado que calla, pálido y devastado, a la espera de que ella cese en su injuriosa disertación. 

			—No puedo creerlo… —murmura con un hilo de voz. 

			—Disculpe, Sebastián. ¿Qué ha dicho? Proceda, por favor. Me gustaría escucharle —se interesa el magistrado en un tono muy fraternal. 

			Dante levanta la cabeza, toma aire y, de nuevo, vigila a los padres de ella desde la distancia, puesto que no le quitan los ojos de encima. El Decano le analiza con desprecio mientras que la expresión de Marga es bien distinta, vomitiva y sexual. 

			—No es cierto, ¡nada de lo que ha relatado lo es! Celia y yo manteníamos una relación desde hacía un tiempo. Una relación deseada por ambos. Nos amábamos, al menos yo la amaba. Es verdad que era virgen, pero, después de eso… 

			Se detiene y agacha la vista, humillado. 

			—¿Sí? —insiste su Señoría, con calma. 

			—Yo la quería y, para mi desgracia, eso no ha cambiado todavía. Pero nunca fui el único. 

			—¿Insinúa que la señorita Montes mantenía relaciones con alguien más? 

			—Con muchos más. 

			 —¿Cómo te atreves, maldito cabrón? ¿Mancillas a mi niña y ahora la menoscabas con tus mentiras? —brama el Decano, fuera de sí. 

			—¡No son mentiras! ¡Tu hija es una zorra insaciable que se ha aprovechado de la bondad de este hombre! —grita Rainer desde su sitio. 

			La reacción de su mentor, dada la naturaleza discreta y contenida de Bennett, sorprende a Dante que, en silencio, agradece a su amigo el gesto. Lydia, en cuanto Rainer interviene, deja escapar las lágrimas que la agobian desde hace un buen rato. A Dante se le rompe su ya destruido corazón al comprobar el sufrimiento de su madre, a la que dedica una tierna mirada de compasión. 

			—¡Confiamos en ti y trajiste el pecado a mi casa! —vuelve a la carga el Decano. 

			—¡Yo no he hecho nada malo! ¡Mi único delito ha sido proteger a su hija, amarla y respetarla incluso cuando no lo merecía! —se defiende Dante, enardecido y harto de tantas falacias—. ¿Y en cuántas ocasiones la he rescatado de alguna «fiesta» de esas que suele frecuentar? ¿Es usted conocedor de ello? ¡Siempre la encontraba desnuda, follando con algún fulano y drogada hasta las cejas! ¡Solo de pensar en todas las veces que se ha acostado conmigo después de …!  

			Lydia llora con desolación y Rainer la abraza para tranquilizarla. 

			—¡No te consiento que hables así de mi niña! 

			—¿Niña? Para ser considerada como tal, debería contar con algo de candidez y su hija, «querido» Decano, perdió la inocencia hace mucho. 

			—¡Porque tú se la arrebataste, cerdo! 

			—¡Yo le hacía el amor! —vocifera Sebastián con violencia, poniéndose en pie y señalando a la susodicha—. Pero eso a ti te da igual, ¿verdad, Celia? Lo único que anhelas es ensuciar mi nombre para seguir adelante con tus miserias. Feliz vida de desgracias, «cariño». 

			Abatido tras vomitar todo lo que le atormenta, Dante se deja caer en la silla. El semblante de Celia ha mutado para albergar inquietud. Y no es la única, ya que los padres de ella la escudriñan a la espera de una réplica que nunca llega. 

			—¿Y bien, señorita Montes? ¿Algo que alegar? 

			El juez le concede la oportunidad de rebatir los hechos que, con desgarradora sinceridad, Dante ha revelado. Sin embargo, Celia no dice nada. 

			—Celia, hija. ¡Dile a este señor que se equivoca! ¡Que tú nunca has hecho nada de eso! ¡Eres una muchacha ejemplar! —miente el padre. 

			Dante deja escapar un bufido que es condenado por el progenitor de la «criatura». 

			—Está muy claro lo que ha sucedido aquí. Usted, Celia, ha vertido esta sarta de mentiras sobre su profesor para desacreditarle después de que él haya decidido poner fin a su relación —sentencia el juez captando, ahora sí, la atención de la «niña».

			—Yo, no…

			—¡Ya lo creo que sí! Mentiría si dijese que es el primer caso que veo así. Por lo que a mí respecta, Sebastián, usted queda libre de los cargos que se le inculpan, pudiendo denunciar a la señorita Montes por injurias y calumnias.

			La familia Montes-Bertomeu se queda con la boca abierta mientras Rainer sonríe triunfal. Dante, por el contrario, y pese a haber ganado la batalla, se siente peor todavía. Este hecho es la prueba fehaciente de hasta dónde es capaz de llegar la maldad de Celia, «su Celia». 

			***

			La vista ha concluido y todos abandonan la sala con sentimientos bien distintos. Celia camina cabizbaja junto a su abogado y su padre, seguida de cerca por su madre que la increpa sin parar. La otra parte todavía se encuentra en la estancia, digiriendo el veredicto.

			—Estaba «cantado», Dante. El juez no lo ha dudado en ningún momento —espeta el abogado estrechando la mano del profesor.

			—Ya… Gracias, Jesús, por toda tu ayuda.

			—No hay de qué. Si yo fuera tú, me alejaría de esa bruja cuanto más, mejor. Ten bien presente que, si Celia Montes regresa a tu vida en algún momento, será para joderte definitivamente.

			—No lo hará —suelta Rainer, muy serio. 

			—Desde luego que no… —murmura Lydia—. Me haré cargo de que eso no suceda jamás. 

		

	
		
			LYDIA 

			Ha cabeceado durante todo el trayecto, aunque sin descansar. Lydia está sumida en un estado de duermevela. Los instantes de sueño son tan desconcertantes que apenas los soporta. Sin embargo, permanecer alerta es casi peor por culpa de los recuerdos que la martirizan. 

			El tren se desplaza a toda velocidad y sus compañeros de vagón charlan ajenos a las intenciones de la hermosa mujer. 

			—Próxima parada: Alicante, fin del trayecto —reza una voz femenina por megafonía. 

			El barullo se intensifica y los viajeros, pese a que el convoy continúa en marcha, ya se han puesto en pie para recuperar sus maletas y ser los primeros en abandonar el transporte tan pronto como estacione. Lydia se queda quieta, con la cabeza apoyada contra la ventanilla y esperando a que todos se marchen. Una vez que la zona ha quedado despejada, ella desciende y camina por el andén a paso ligero, pero manteniendo las distancias con el resto de personas que se amontonan los unos con los otros. 

			Tras salir de la estación busca un taxi; le indica al conductor las señas del hotel, que se alza próximo al Casino de la ciudad. De camino, repasa mentalmente su plan, el cual no debe contar con fisura alguna. Tal y como le han hecho saber, la chica está hospedada en dicho hotel junto a su padre. No permanecerán en Alicante por mucho tiempo, por lo que se ha visto forzada a precipitarlo todo. Pero no le importa, lleva años aguardando este día. Lydia entrega al chófer un billete de veinte euros para pagar la carrera y se apea del coche con agilidad. 

			La mujer atraviesa la puerta giratoria del hotel y se dirige al mostrador con la mejor de sus sonrisas. 

			—¿Puedo ayudarla en algo? —se ofrece la recepcionista.

			—¡Eso espero! Mi esposo y mi hija ya han llegado. Lo hicieron esta mañana, pero no me contestan al teléfono y no tengo ni idea de en qué habitación se alojan. ¿Se lo puede creer? —dramatiza la veterana dama del teatro. 

			La empleada consulta en su ordenador sin poner en duda la versión de Lydia.

			—¿Nombre? 

			—Marga Bertomeu. Soy la esposa del señor Montes.

			—Lo lamento, pero no consta en la reserva. El señor Montes tiene una individual y su hija también. No han registrado a nadie más.

			—¿Cómo? ¡Se van a enterar esos dos! —exclama con exageración la madre de Dante, haciendo alarde de sus dotes de actriz—. Y ahora, ¿qué hago yo?, ¡Dios santo! 

			Lydia deja caer su maleta trágicamente, lo que despierta compasión en la chica que la atiende.

			—No pasa nada. La podemos alojar en el cuarto de su esposo. Él ha salido, pero le puedo dar la llave si desea instalarse ya mismo. 

			Lydia sonríe internamente tras haberse salido con la suya. Todo está saliendo conforme a lo previsto, tal y como predijo quien la envía. 

			—No, gracias. Prefiero dormir con mi hija, si no resulta inconveniente…

			La chica la analiza con extrañeza.

			—Es que mi esposo ronca, ¿sabe usted? —se justifica con candidez. 

			—¡Claro! Sin problemas. Ella sí está arriba. ¿Quiere que la avise? 

			—No será necesario —afirma cogiendo la llave—. ¡Así no podrá librarse de la regañina que le espera por dejar a su madre sin habitación! Gracias, bonita. 

			Lydia se aproxima a los ascensores contoneándose como la atractiva mujer que siempre ha sido. Hace tiempo que no se siente tan bien. Incluso, había olvidado su innegable magnetismo que, a día de hoy, nadie con quien se cruza es capaz de ignorar. 

			***

			Habitación 322. Lydia se detiene junto a la puerta para escuchar. Nada. No se intuye vida dentro, aunque sabe que Celia sí está en el interior. Haciendo uso de la llave, pero con escrupuloso sigilo, la mujer abre la habitación. Al acceder, pasa el pestillo y deja la maleta junto a la puerta. Acto seguido, se coloca los guantes de seda rojos y recorre la suite. Por el momento, no hay ni rastro de la chica que aparece a los pocos minutos, recién salida de la ducha. 

			—¿Qué coño…? 

			—Hola, Celia. ¿Te acuerdas de mí? 

			La otra ladea la cabeza tratando de recordar ese rostro que le resulta más que familiar.

			—No esperaba otra cosa, «cariño». Tú solo te acuerdas de ti misma, ¿no es cierto? —espeta Lydia con hastío.

			—¿Qué quiere? ¿Quién la ha dejado entrar?

			—Nadie. He entrado porque me ha dado la gana, como haces tú en las vidas de los demás. Llegas, jodes y te largas dejando al otro destrozado. 

			—Pero, ¿qué…?

			—No eres más que una furcia con dinero. Una puta enmascarada que se hace pasar por una «niña de bien». Ahora, para colmo, vas de reputada física. Porque eres física, ¿correcto? 

			—¡Lárguese o llamaré a la policía! —exclama Celia temblando de miedo, dado que los ojos de Lydia expresan una perturbadora emoción. 

			—La policía… ¿y qué les dirás? ¿Más mentiras?

			De pronto, el ligero parecido que el hijo de Lydia guarda con esta misma da la clave a Celia para deducir que se trata de la madre de Dante. 

			—¿Usted es…? ¿Pero…? ¿Por qué…?

			—Yo también me he hecho muchas preguntas todos estos años, Celia. Cada vez que veía a mi hijo caer por culpa de lo que él llamaba amor, te me venías a la mente. Tú le abriste una herida que jamás ha sanado. Tú le arrojaste a los abismos de un infierno eterno del cual lucha por escapar cada día. Tú eres parte del origen de todos sus males.

			—Yo, no… Yo, no… 

			—¡No eludas tu responsabilidad, maldita cerda! ¡Tú! ¡Siempre tú! ¿Has olvidado también la terrible acusación que vertiste sobre él, puta embustera?

			Celia abre mucho los ojos y se ciñe, con nerviosismo, la toalla al contorno de su cuerpo. 

			—El día del juicio lo volviste a hacer. Le injuriaste para rematarle. ¡Deseabas que no volviese a ser feliz! ¡Yo sí que no he podido olvidar, ni eso ni nada! Tampoco he sido capaz de borrar tu pérfido rostro de mi mente cuando el juez dictó la sentencia.

			Lydia avanza con intimidación hacia ella, que deshace el camino dando inestables pasos hacia atrás, aterrada. 

			—En aquel momento, tus farsas se te atragantaron y tus ultrajes se convirtieron en tu propia condena. Dante nunca debió conocerte, ¡aunque ya no se puede hacer nada con eso! —La mujer toma aire después de pronunciar el nombre de su hijo, que es lo más sagrado que existe en el mundo para ella—. ¿Por qué has regresado, Celia?, ¿para qué? ¡Déjale en paz! 

			—¡No he vuelto por él, sino para acompañar a mi padre en…! 

			—¡Me importa una mierda! ¡Estás aquí y él lo sabe! ¡Lo has vuelto a hacer! ¡Le has recordado su dolor! 

			—¡Dante ya me ha olvidado! ¡Ahora, tiene otros «entretenimientos»! —escupe haciendo referencia a Lucy.

			El rostro de Lydia se congela al pensar en la joven Bennett.

			—¡Cállate! 

			—Lo lamento, yo… nunca deseé que… ¡No quería hacerle daño! —se disculpa con falsedad tratando de salir ilesa de una situación que se plantea complicada. 

			—No, claro que no. Nunca es culpa vuestra. Las «malas mujeres» tendéis a creer que el universo os fuerza a cometer esos actos impuros e inhumanos que condenan a tantos inocentes.

			—¿Qué dice? ¿Está…?

			—¿Loca? Es posible, pero lo tuyo es peor, «querida». Eres un monstruo. Uno más terrible que yo misma, incluso. Porque, al menos, yo tengo una causa que dignifica mi oscuridad dando sentido a mis actos, por muy viles que resulten.

			—¿Y cuál es esa causa, si se puede saber? 

			—Librar al mundo de seres como tú. 

			La inconsciencia manifestada por la chica se transforma en pánico al vislumbrar algo desconcertante en las pupilas de la madre de Dante. Celia trata de urdir una estrategia que la rescate de las fauces de la que tiene delante, cuyas intenciones no parecen muy éticas. 

			—La venganza no hará que el pasado desaparezca —se aventura a afirmar la señorita Montes, caminando muy despacio y de espaldas para escapar de su depredadora. 

			De un modo repentino, al no esperar semejante respuesta, Lydia se detiene. Con curiosidad, analiza el asustado rostro de la otra. Sonríe. Lo hace como el que ya no tiene nada más que perder, decidiendo hacer frente a su horrible destino.

			—Tienes toda la razón, «niña». Nada hará que las cosas que sucedieron se desvanezcan. Puede que el pasado ya no se pueda cambiar, pero puedo evitar el futuro; puedo lograr que tú no lo compartas porque para ti, «querida» Celia, todo acaba aquí y ahora.

			Lydia propina un estoque letal a la chica, que se desploma en el suelo. Con frialdad, pese a que su pulso está disparado, se aproxima a ella. Arrodillándose a su lado, la toma de la mano para murmurarle unas últimas palabras; la joven está aturdida, pero consciente. 

			—Márchate, Celia. Escapa a ese lugar del que no regresarás jamás. Vete sin él, como debió ser desde el principio, y libérale para siempre…

			Con agobio, la chica abre la boca pugnando por pedir auxilio. Sin saberlo, ese gesto ha facilitado la tarea a su verdugo, que vierte en su cavidad un líquido transparente. Celia llora en silencio resistiéndose a tragar, hasta que una mortífera caricia de Lydia en su mejilla la obliga a hacerlo.

		

	
		
			Accedemos al edificio de mi escritor tras lo acontecido en el cóctel solidario del club de fútbol. No hemos vuelto a hablar de ello. Sin embargo, durante todo el trayecto de regreso a casa he estado rumiando el asunto: ¿por qué una desconocida se dirige a mí, entre todos los presentes, para interrogarme con ofuscación? Sin duda, no se trata de una casualidad, puesto que ya no creo en ellas desde que él entró en mi vida.

			Mi oscuro caballero cierra la puerta y comenzamos a subir los peldaños de la elegante escalinata. De pronto, se me ocurre mirar hacia el ascensor; ese que nunca usamos y que está ahí, de acero presente e impecable, burlándose de nuestra estupidez por no aprovechar su funcionalidad. 

			—No entiendo por qué no subimos por el ascensor. 

			Él se gira y me analiza al escucharme protestar; no entiende a qué viene esta repentina «reflexión».

			—Porque no lo necesitamos, por el momento. Somos jóvenes —responde reanudando la marcha. 

			Beltrán me saca ventaja, va unos escalones por delante de mí. Aprovecho la tesitura para recrearme en su retaguardia. Sus andares elegantes y masculinos, esa espalda fornida a la cual me aferro cada día y cada noche, su culo… tan duro y perfecto como el resto de su ser. Y su pelo, oscuro y poblado, ¡precioso! «Tienes al hombre más guapo y atractivo del universo a tu lado y tú, ¿pensando en tonterías?», me sorprende mi vocecilla al referirse a mi hombre en términos amables. 

			—Unos más que otros… —mascullo luchando contra la risa nerviosa que me ha poseído súbitamente.

			—¿Disculpa? 

			Se detiene en seco y se retuerce haciendo que su cabello se mueva de un modo muy sexy. Joder… Me muerdo el labio y adopto una actitud de «niña buena» para ver si mi fingida candidez me libra de su represalia por abordar un tema que le molesta.

			—¿Qué has dicho? —insiste.

			—Bueno, tú eres más mayor que yo. ¡Es un hecho! 

			—Lo que también es un hecho es tu testarudez, Debla. 

			—¡Es que no entiendo por qué no me confiesas tu edad de una vez y fin de la historia! 

			—Porque estás demasiado interesada, por eso —replica arqueando una ceja y dejándome totalmente cortada. 

			—¿Insinúas que, si no te lo preguntara tanto, ya me lo habrías dicho? 

			—Si alguien muestra excesivo interés por algo, a mí deja de importarme.

			—¿¿¿Cómo??? O sea, ¿que en nada me dejarás tirada? ¿Me preparas para lo que está por venir, maldito capullo? 

			Lo que había comenzado como una broma inocente para rebajar la tensión vivida esta mañana, está adquiriendo tintes de bronca. 

			—Yo no he dicho eso. Y no vuelvas a llamarme capullo.

			—¿Entonces? ¡Joder! ¡Me vuelves loca!

			Él hincha su pecho antes de descender para ponerse a mi nivel, rebasando mi estatura con creces. 

			—¿Quién vuelve loco a quién? —inquiere con retórica al tiempo que esboza su gesto perverso. 

			Me besa. Beltrán aplaca mis miedos del mejor modo posible, haciéndome entender que no me abandonará jamás porque él está más intoxicado que yo. El veneno que nos ha sido inoculado por este amor corrosivo circula por nuestras venas; compartimos temores, obsesiones y hasta secretos. Nuestro destino somos solo él y yo.

			Enseguida, me toma en brazos para terminar de recorrer la distancia que nos separa de su casa. Abre con maestría sin soltarme, cerrando de un portazo tras propinar una patada a la puerta. Yo sigo comiéndole la boca, soportando el ardor que me derrite las entrañas. Clamo fundirme con él y a él le sucede lo mismo. Entramos en el que también se ha convertido en mi cuarto y me deja caer sobre la cama. Sin brindarme opción a nada más, me sujeta por los hombros para inmovilizarme y desnudarme. Sus dedos rozan mi piel con religiosidad, idolatrando cada resquicio que le pertenece más que a mí misma. Me fulmina con su lasciva expresión sin dejar de tocarme y arrebatándome todo lo que no me corresponde por naturaleza; mi desnudez es lo único que ansía. 

			En cuanto me hallo desprovista y vulnerable, se recrea en este cuerpo que tan bien conoce y del que se beneficia cada día. 

			—Eres una diosa, nena —asevera apretando mis pechos con urgencia para devorarlos con apetito. 

			Gimo. Curvo mi espalda para brindarme a él y sentir sus famélicos labios alimentándose de mí. 

			—¿Me deseas, Deby?

			—¡Mataría por ti! 

			Me mira, lo hace de un modo sincero y peligrosamente revelador. 

			—Ya somos dos. 

			Acto seguido, se quita la ropa para cubrirme con su poderoso cuerpo. Palpito al avistar su enorme polla, tan dura y jugosa, dispuesta a hacerme volar. Se posa sobre mí y me la mete despacio, haciéndome partícipe de la inmersión. Jadea mientras me penetra. Ese sonido procedente de sus labios resulta embaucador y afrodisíaco. Los lamentos de placer de mi amante me embrutecen y acelero el ritmo sin darme cuenta. Sin embargo, él, que por alguna razón hoy desea tomarse las cosas con calma, me reconduce hasta adecuar mis movimientos a sus necesidades, que también son las mías. Me hace el amor con delicia, abusando de la ternura. 

			Nuestro encuentro finaliza cuando el estallido nos alcanza. 

			—¡Mi amor! —grito resucitando y percibiendo el fulgor emanando de sus preciosos ojos verdes, antes de compartir mi sino orgásmico. 

			Beltrán se deja caer a mi lado y pasa su musculoso brazo por debajo de mi cuello. Todavía con la respiración alterada, me pego a su pecho para percibir su desbocado latido. Me besa en el pelo; inhala mi aroma con desesperación, cual adicción. Yo me acurruco en él y cierro los ojos. Al segundo, caigo rendida a un sueño muy real. Una fantasía que ni tan siquiera las horribles pesadillas que me suelen asaltar serán capaces de destruir. 

			***

			Varios pitidos procedentes del móvil perturban mi paz. Abro un ojo y luego otro. Desvío la mirada y le encuentro a él profundamente dormido. Todavía estoy sobre su regazo, así que vuelvo a entornar la vista. Pero, para mi desgracia, el puto terminal no se da por vencido e insiste. Al final, decido comprobar a qué se debe tanta urgencia: los ruiditos no son más que avisos de Twitter, por lo que opto por dejarlo estar hasta que la foto de una de las noticias me despeja de un plumazo. Me incorporo en la cama con ansiedad provocando que mi amor proteste en sueños. Un haz de luz se escapa de la pantalla proyectando en mi cara una ristra de letras que, juntas, dan sentido al sin sentido. Sumamente alterada, leo el titular: 

			«La popular empresaria de moda, Olga Torralba, detenida».

			Me llevo las manos a la boca para ahogar un traicionero grito que ya ha rasgado mi garganta. En este momento, mi hombre se despierta para contemplar desconcertado el gesto de mi cara. 

			—¿Qué sucede? 

			No puedo decir nada. 

			—¿Debla? —insiste zarandeándome para que reaccione. 

			—Eh… Olga… 

			Él palidece. 

			—¿Qué coño pasa con ella? 

			—¿Has leído la prensa esta mañana? —balbuceo.

			—¿Y cuándo, si se puede saber? ¡Hace un rato estábamos echando un polvo! —exclama de malos modos, cabreado. 

			Decido obviar su nefasto talante asumiendo que no es por mí, puesto que cuando el nombre de Torralba aparece en escena, él se transforma. 

			—La han… detenido. 

			—¿¿¿Qué???

			Beltrán me arranca el móvil de las manos para estudiar los pormenores, que no son muchos. La noticia es escueta y no aporta demasiados detalles; de hecho, casi ninguno. 

			—¡Mierda!

			Se levanta de la cama de un salto y comienza a vestirse a todo correr. 

			—¿A dónde vas? 

			—A dónde vamos, querrás decir. Tú a trabajar. Yo… tengo que hacer unas gestiones.

			—¿Qué clase de «gestiones»? —lloriqueo aterrada por si los secretos vuelven a interponerse entre nosotros—. ¿Y qué pasa con Olga?, ¿no vamos a hablar de ello?

			—Levanta, Debla —me ordena, ignorándome. 

			Hago lo que me dice y me pongo mi ropa a cámara lenta. El corazón, que hace unas horas latía de gozo, ahora retumba compungido. Agacho la cabeza mientras me calzo las botas, incapaz de reprimir las lágrimas. Nada más escuchar el leve gimoteo, él se detiene para observarme con severidad. 

			—¿Estás llorando?

			—No…

			—¿Por qué me mientes? ¿Qué te pasa?

			—¿Que yo te miento? ¡Estoy destrozada porque, de nuevo, percibo el muro de secretos que siempre nos ha dividido!  ¿Qué vas a hacer y con quién? ¿Tiene que ver con tu «amiga»? ¿Por qué no puedo saberlo? —grito con frustración. 

			—Porque no es de tu incumbencia. 

			***

			El trayecto hasta Cóndor se me hace eterno. No he dejado de derramar lágrimas durante el mismo, aunque sin despertar la más mínima compasión en el hombre que presuntamente me ama. Beltrán permanece atento a la carretera, desviando la mirada para controlarme de vez en cuando. Su robusta mandíbula permanece tensa y sus brazos se aferran al volante con la misma intensidad. Sí, está preocupado, pero, ¿por qué no lo comparte conmigo? Después de todo lo que hemos afrontado, ¿existe algo más horrible que ser parte de una puta secta sexual?

			—Baja. Regresaré a las cinco para recogerte —me suelta con voz queda. 

			—No será necesario. Esta noche prefiero pasarla en casa.

			—Mi casa es tu casa, ¿lo has olvidado?

			—Tu casa es tu casa y la mía es la mía.

			Él suspira con la paciencia al límite. Agacha la cabeza permitiendo que varios mechones oscuros le cubran su preciosa frente. Después, vuelve a clavar su vista en mí, algo más sereno. 

			—Esto no tiene nada que ver contigo, cariño. Confía en mí. 

			Y ahí está la palabra mágica: confianza. Pese a mis recelos, y a mi vocecilla interior que me grita que ni se me ocurra creerle, asiento asumiendo la autenticidad de su mensaje.

			—Confío en ti.

			Beltrán se inclina sobre mí, me desabrocha el cinturón de seguridad y me retira el cabello tras la oreja. Después, me toma por la nuca para acercarme a su boca, que me recibe con pasión. 

			 —No dejaré que te suceda nada. Recuerda que mataría por ti, Debla. 

		

	
		
			BELTRÁN 

			Sé que no le hallaré allí, pero necesito asegurarme. Conduzco a toda velocidad hacia el viejo caserón. De camino, decido poner la radio por si las noticias arrojan algo más de luz sobre los hechos que han llevado a Olga a esta situación. Nada. Los medios de comunicación repiten la misma información incansablemente en cada boletín horario. 

			—¡Mierda! 

			Con rabia, golpeo el volante para dejar salir esa impotencia que me consume. Solo pienso en Deby, en el modo en que esto podría afectarle. Si Olga tiene algo pensado, debo averiguarlo y actuar antes de que ella… ¡No puedo ni contemplar esa posibilidad! No dejaré que mi amor vuelva a sufrir por mi culpa. No consentiré que le hagan daño otra vez.

			Desde la carretera secundaria por la que me desplazo ahora mismo se vislumbra la arboleda, la misma entre la cual se ha perpetuado el horror demasiadas veces. «La Cacería» forma parte del proyecto de la Orden, pero no por ello está justificada. Las aberraciones que se producen, enmascaradas tras ese macabro ritual, continúan privándome del sueño a día de hoy. Los gritos de las «novias», las siniestras carcajadas de los «mancilladores»… Sangre, dolor y perversión. ¿Cómo he podido ser parte de esta barbarie?

			Me torturo sin cesar. Lo hago desde el día en que accedí a unirme a ellos. Lo cierto es que merezco pagar por lo que hice o por lo que no hice. Aunque ahora ya está todo perdido salvo ella, mi amada Deby. 

			Me adentro en la espesura para recorrer los últimos metros de piedras y polvo hasta el claro que hay frente a la antigua casa. Desciendo de mi Lexus con la esperanza de encontrarme con él. Sin embargo, antes de que pueda acceder a la vivienda recibo una llamada de teléfono. 

			—Imagino que ya serás conocedor de la noticia —reza su voz.

			—Estoy al tanto, sí. ¿Qué coño ha pasado? 

			—¿Y me lo preguntas tú? 

			—¿Qué insinúas? —le replico con altanería.

			—Todo esto es por tu culpa, Beltrán. Tú pusiste en peligro el proyecto desde el preciso momento en que no creíste en él. 

			—Yo nunca he dicho eso.

			—No es necesario que lo hagas. Tus acciones te delatan. Aquella noche, cuando libraste a esas chicas de su merecido porvenir, cometiste un error imperdonable; por no hablar de lo que vino después. Tu actitud ha sido un despropósito constante desde hace demasiado. Pero la responsabilidad es mía… Debí sancionarte cuando tuve la ocasión. 

			—¿Sancionarme? ¿Qué soy, un triste aprendiz de violador que es en lo que os habéis convertido la mayoría?

			—Cuidado. Tus juegos no sirven conmigo. Renegaste de los designios de la Orden, ¡de mis designios, Beltrán! ¡Me traicionaste pese a nuestra amistad! ¡Alteraste el devenir de esas mujeres permitiendo que escaparan! ¡Te vinculaste demasiado en la dirección equivocada! De hecho, una de ellas es la que ha desencadenado los hechos que estamos sufriendo ahora. Ella es quien nos ha delatado. Tu «novia» sigue ahí fuera; Olga está detenida gracias a esta bocazas y el futuro de la Orden de Lara en peligro. No sabemos qué más terribles consecuencias nos aguardan por tu insensatez, querido amigo. 

			Guardo silencio. Tenía claro que ella era la clave. Su reciente reaparición, cual fantasma, para atosigar a Deby... ¡No me importa lo que le suceda a la Orden! ¡Me la pela si Olga va a la cárcel de por vida, al igual que el resto de criminales que forman o formaron parte de ella, entre los que me incluyo! Lo único que temo es que la vida de mi amor corra peligro. Porque conozco muy bien a aquella que se hacía llamar mi «novia». Porque soy conocedor de sus obsesiones y de lo que no dudaría en hacer para lograr su objetivo. 

			—¿Beltrán? 

			—Sí, te estoy escuchando.

			—¿Y bien?

			—Sí, «Padre». Asumo mi culpa, pero solo la que me corresponde por no haber hecho antes lo que hice entonces. 

		

	
		
			DANTE

			Rainer Bennett, el Decano de nuestra facultad —Merlín Campos— y yo somos los encargados de elaborar las pruebas para la plaza que se oferta en el departamento de Física. Tengo entendido que existen más de doscientos candidatos inscritos hasta la fecha, entre los que se encuentra mi pequeña. Me pongo muy nervioso al constatar el nivel de exigencia de los aspirantes. Todos ellos se han preparado concienzudamente mientras que mi Lucy hace lo que puede entre náuseas, mareos y cabreos descomunales motivados por sus descontroladas hormonas. Como si su temperamento natural no fuera suficiente, llevo cerca de seis meses lidiando con una veinteañera embarazada cuya mala leche, debo reconocerlo, me saca de mis casillas. 

			—¿Dante? ¿Todo bien?

			Rainer llama mi atención. Centro mi mirada en él y en el Decano, que me contempla con suspicacia dada mi dispersión. 

			—Sí, sí… Disculpad. 

			Mi buen amigo enarca una ceja para indicarme que no se lo cree, pese a lo cual reanudamos la tarea y continuamos dándole forma al examen que decidirá el futuro laboral de uno de los cientos de físicos aspirantes al puesto. 

			—Debemos ser muy estrictos. El departamento tiene el listón muy alto —argumenta el Decano refiriéndose a Rainer y a mí. 

			—Gracias, Merlín —sonrío en respuesta a su cumplido. Rainer, por su parte, se limita a fruncir el ceño. Sé que, de un tiempo a esta parte, piensa que mi entrega deja mucho que desear.

			—Tengo entendido que tu hermana se presenta, ¿no es cierto, Bennett?

			—Así es. También una de nuestras investigadoras. 

			Entorno la mirada cuestionándole; yo desconocía esa información. 

			—¿De veras? —le acuso a golpe de vista trasluciendo la rabia que siento ahora mismo.

			—¿No te lo había mencionado? —responde con fingida indiferencia.

			Rainer Bennett es el ser más desconcertante del planeta. No importa que un miembro de su familia, sangre de su sangre, pugne por el prometedor puesto; él se posiciona en el bando contrario. Así es mi querido amigo y mentor. Considera que, de esta manera, evita que Lucy se confíe. No pretende favorecerla por el mero hecho de ser una Bennett. Rainer es imparcial y cruelmente ecuánime, al contrario que yo, que haría lo que fuera para que mi niña se hiciese con la vacante. Creo que, definitivamente, yo no debería estar en el tribunal.

			—Desde luego que no. 

			Me retiro las gafas y me paso las manos por la cara para despejarme. Rainer me analiza en silencio, conocedor de lo que simboliza tal gesto. Estoy ansioso, ¡temo que Lucy no esté a la altura y se quede fuera! Así que, tras finalizar nuestro trabajo, pongo rumbo a casa dispuesto a ser como siempre he sido con ella: implacable. Necesito que Lucy Bennett apruebe ese examen, sea como sea.

		

	
		
			LUCY

			Lleva varias semanas esforzándose al máximo. A pocos días del examen que podría decidir su futuro laboral, Lucy Bennett estudia sin descanso. A las 21.04, la puerta del ático se abre para recibir a Dante, que accede a la vivienda con el semblante muy serio. 

			—¿Cómo va el estudio? 

			—¡Hola a ti también! —protesta ella poniéndose en pie al detectar el mal humor de su marido.

			—¿Has estudiado? —insiste él con impaciencia. 

			—¡Oye!, ¿y ese marcaje, profesor? 

			—Lucy, por favor. Te estás jugando más de lo que crees. ¿Por qué no te lo tomas en serio? 

			—¡Me lo estoy tomando tan en serio como puedo! Por si no te has dado cuenta, ¡estoy embarazada! 

			—Me he dado cuenta, sí… y a este paso, también el resto del universo. ¿Cuándo piensas contarlo? 

			El tono del físico es agresivo y Lucy se siente intimidada por sus maneras. 

			—¿Por qué estás de tan mala hostia, Dante?

			—¡No estoy de…! —se calla y respira—. Vigila tu lenguaje. 

			—¡Flipo contigo!

			Lucy se da la vuelta para encaminarse al baño. 

			—¿A dónde vas? Estamos hablando, Lucy… 

			—¡No! ¡Estás hablando tú! ¡Embroncándome, mejor dicho! ¡Y paso de eso! ¡Paso de ti! ¡Lo que me faltaba! 

			—¡Me preocupo por tu futuro, nada más! 

			—¡No necesito un padre! ¡Ya tengo uno! ¡Y dos hermanos! ¡Y una madre! ¡Estoy servida en cuanto a voces de la conciencia se refiere, gracias! 

			Lucy se mete en el baño y se dispone a cerrarle la puerta en las narices justo en el momento en que él interpone su antebrazo para evitarlo. La madera impacta contra el Omega de Sebastián y este se adentra en la estancia para continuar con la discusión. 

			—Solo quiero saber si lo llevas bien. 

			—¡No es verdad! ¡Necesitas que te diga que aprobaré! ¡Quieres asegurarte de que sea digna de pertenecer a esa cúpula de eruditos de la ciencia de la que formas parte! Pues, ¿sabes qué, profesor? ¡Puede que lo mande todo a la mierda y ni tan siquiera me presente! 

			—No hablas en serio.

			—¿Que no…? 

			—Lucy… Hasta Melinda lo intentará. 

			Solo con escuchar el nombre de su compañera, a la cual le tiene especial manía por los sentimientos que perfila hacia su marido, Lucy estalla como una fiera considerando tal comentario toda una provocación.

			—¡Que le aproveche! ¡Le dejo el camino libre! Al fin y al cabo, ¡se lo debo! ¡Le quité a su «amorcito»! ¿Por qué hacer lo mismo con su trabajo? 

			Dante la observa perplejo.

			—¡Lárgate! —brama empujándole torpemente para que abandone el baño—. ¡Me quiero duchar tranquila! 

			Lucy lucha contra el escultural cuerpo de un atlético hombre, alto y fuerte que, finalmente, decide dejarlo estar para no empeorar más las cosas. La estrategia de Dante de intentar motivar a Lucy con presión, despertando en ella el espíritu de competitividad, ha resultado un fracaso. 

			***

			Una hora y quince minutos después, Lucy sale del baño. Se ha vestido de un modo especial luciendo un favorecedor suéter negro con escote de pico y holgado para disimular su tripa, además de unos leggins de piel en idéntico color y botines plateados con un tacón grueso muy llevadero, dado su avanzado estado de gestación. De manera extraordinaria, su dorada melena no aparece recogida en una coleta alta y tirante, sino que cae sobre sus hombros enmarcando su aniñado rostro. Se ha maquillado en tonos suaves y juveniles; está francamente preciosa. 

			Dante no se ha separado del quicio de la puerta en todo el rato que ella ha permanecido dentro. La espera apoyado contra la pared y luciendo un atuendo tan informal como cómodo: un pantalón deportivo negro y una camiseta de algodón, de manga larga, del mismo color. Se toquetea el cabello, una y otra vez, con culpabilidad tras asumir que ha metido la pata. Al verla, se yergue para cortarle el paso. Pero Lucy no se detiene; se dirige a la entrada principal dedicándole una vaga explicación sobre lo que tiene previsto hacer esta noche. 

			—Voy a salir con las chicas. No me esperes levantado. 

			Dante frunce el ceño y se apresura a impedirle su marcha.

			—¿En serio? ¿Piensas dejar esto… así?

			—Así, ¿cómo? —escupe enfurruñada y empujándole para que se quite de en medio. 

			—Lucy…

			—Dante, por favor. Deja que me largue. 

			Después de detectar el tono arisco de su voz, el físico se echa a un lado para permitir que su joven esposa abandone el hogar, enfadada y sin una disculpa por parte de ninguno de los dos. 

		

	
		
			VERÓNICA

			Oliver está jugando en la cocina mientras su atormentada madre pela unas patatas admirando la televisión, aunque sin prestar la más mínima atención a lo que esos gritones contertulios tienen que reprocharse. Su cerebro está en otro lugar, un sitio donde el perdón no es una opción tras una decepción tan grande. Y es que Verónica está segura de que, si le confesara a Jordan su «desliz», él la dejaría sin vacilar. La muchacha no soportaría la vida sin su esposo debido a que, pese a sus miedos, inseguridades y tentaciones, él es lo único que conserva con autenticidad. 

			El móvil de la chica pita para alertarla de que su grupo de amigas, bautizado como «Las Damas Oscuras», está activo. Lucy ha propuesto, de manera repentina, un «aquelarre» para esa misma noche, al cual el resto se ha sumado sin objeción alguna. Ella es la única pendiente de pronunciarse. Sin embargo, antes de hacerlo, necesita hablar con Jordan. No sabe cómo empezar ni acabar. Ni tan siquiera está convencida de que sea lo mejor. 

			—Hola.

			La voz de su marido la saca de su ensimismamiento para arrastrarla hasta su cruda realidad. 

			—Hola… Esto… 

			—Últimamente te percibo algo ausente. ¿Va todo bien, cariño? 

			El bloqueo mental y emocional que sufre ella, en este preciso instante, imposibilita la ejecución de su plan inicial. 

			—El embarazo me está afectando demasiado —miente. 

			—Bueno, es normal sentirse más cansada. Ya lo sufriste con Oliver, ¿lo recuerdas?

			Sí, imposible de olvidar. Como la melancolía y la sequía sexual que la acompañó durante mucho tiempo después. El embarazo fue el origen de todos sus males, el principio de sus tentaciones. Las fantasías y pesadillas que persiguen a Verónica se remontan a esa fecha. Antes de eso, pese a sus «cosillas», todo era perfecto entre ellos, al menos tal y como la pareja entiende la perfección. 

			—Las chicas han dicho «no sé qué» de quedar esta noche.

			—Ah…

			—Me vendría bien despejarme un rato, ya sabes… 

			Sí, lo sabe bien. Tampoco Jordan ha olvidado las ganas de juerga de su mujercita tras convertirse en madre. El médico es consciente de lo asfixiante que ha resultado la maternidad para ella. Sus amigas se convirtieron en su vía de escape a pesar de las reticencias de él, que consideraba impropio que una mujer casada y madre de familia saliese hasta altas horas de la madrugada debiendo hacer frente a las correspondientes consecuencias a la mañana siguiente. Para Verónica, tendrían que haberse acabado las resacas y las vomiteras en plena calle, fruto de la ingesta masiva de alcohol. Verónica es madre y como tal debe comportarse de un modo ejemplar. No obstante, Jordan asume que su conducta controladora supuso un punto de inflexión para ambos, el detonante de su separación. Así que decide fingir que no le importa y anima a su mujer a que se divierta junto a sus amigas no casadas y no madres. 

			—¿Quieres que te lleve? —se ofrece tragando la saliva que, de paso, arrastra su orgullo. 

			—No, gracias. Prefiero coger un taxi. No me apetece llevarme el coche. Al fin y al cabo, tan solo será una cena. No estoy para muchos trotes.

			—El tiempo que necesites. ¡Hoy no te pongo hora! —bromea él forzadamente. 

			Verónica dedica un tierno beso en la sien a su esposo antes de encaminarse hacia su vestidor, donde escogerá el outfit que represente su estado de buena esperanza y su condición de fiel esposa. 

			***

			Verónica pone rumbo al restaurante en el que ha quedado con el resto de las chicas. Camina despacio y algo fatigada. Sus siete meses de embarazo no pasan inadvertidos, a pesar de su excelente condición física. De repente, un precioso abrigo rojo, en una exclusiva boutique del centro de Alicante, acapara su atención. Se detiene a admirarlo cuando, a sus espaldas, una voz la fuerza a girarse. 

			—¡Bonita!

			La chica clava su mirada en ese timbre que reconoce al instante.

			—¡Doña Debla! 

			Se lanza a sus brazos para recibir el cálido abrazo de la abuela de su buena amiga.

			—¡Ay!, ¡pero qué barriguita tan preciosa! ¡Ya me dijo mi Deby que esperabas un bebé! ¿Cómo lo llevas, preciosa?

			Doña Debla es esa clase de personas que inspira confianza. Además, hace más de un año, Verónica recibió precisamente de ella el mejor consejo de su vida. Hoy, vuelve a confesarse con la anciana en busca de su comprensión y buen juicio. 

			—¡Doña Debla! ¡Qué estúpida he sido! —Llora sin consuelo, aferrada al cuello de la mujer.

			—Pero, niña. ¿Qué ha sucedido? Anda, bonita… cálmate y dime qué te perturba.

			—Yo… ¡Le juro que amo a mi marido, pero…!

			El llanto de Verónica se intensifica hasta el punto de despertar la curiosidad de varios viandantes. 

			—Serénate, pequeña.

			La muchacha se retira ligeramente para secarse las lágrimas y explicar, brevemente, lo acontecido con Ezequiel. La mujer, lejos de criminalizarla, la escucha con cautela asintiendo con la cabeza de vez en cuando y sin renunciar a su gesto conciliador. 

			—Entonces, ¿qué deseas hacer? 

			—¡No lo sé! Mi corazón me dice que le confiese mi deslealtad, pero, si lo hago… Su nieta me recomendó no hacerlo, alentándome a convivir con mi secreto de por vida. 

			Doña Debla esboza una amarga sonrisa. ¡Ay, Deby! ¡Cuánto ha aprendido de la vida en lo que respecta al dolor! Su joven y amada nieta empatiza con los misterios del alma, dominando con maestría las artes oscuras que los esconden. Doña Debla tampoco le puede reprochar nada en este caso, puesto que ella abrazó ese mismo estilo de vida al decidir que jamás renunciaría al amor verdadero.

			—Escoger entre el deber o el querer siempre acarrea consecuencias —asevera como si le hablara a su propia nieta—. Sin embargo, existen ocasiones en que no queda más remedio que guardar el secreto, querida.

			—¿Insinúa que me lo calle, entonces? ¿Cómo seré capaz de…?

			—Lo serás si le amas, Verónica. Jamás cambies lo que más quieres por lo que deseaste en un momento concreto. Porque los momentos pasan, pero la vida sigue. 

		

	
		
			He sido la primera en llegar. Espero a mis chicas en nuestro restaurante de cabecera. He venido sola y en mi coche tras la estúpida discusión con Beltrán, tras percibir que los secretos se interponen entre nosotros. Aunque nos hemos despedido con el compromiso de confiar el uno en el otro, no puedo evitar sentirme triste. Pese a ello, me he vestido como si me fuese a comer el mundo junto a mis damas: minivestido de raso rojo con escote palabra de honor, chupa de cuero negra con tachuelas y zapatos de tacón de aguja también negros. Me he recogido el pelo en un elegante moño, el cual acentúa mi exquisito maquillaje. 

			—Deby…

			La vocecilla de Lucy me pilla desprevenida; me levanto para estrecharla entre mis brazos. Está preciosa, pero la diviso afligida.

			—¿Todo bien, «pequeñaja»? 

			—He discutido con Dante. Pero no me apetece hablar de ello ahora. 

			—Trato hecho. Esta noche, solo nosotras. ¡Que les den a ellos!

			Rápidamente, mi «media mandarina» se da cuenta de que yo también ando algo mustia, así que me dedica un gesto de complicidad acompañado de un abrazo muy prieto. Al momento, una nueva dama, tan desesperada o más que nosotras, se suma al aquelarre. 

			—¡Cuánto os echo de menos! —gimotea Verónica pegándose a nuestras espaldas para arroparnos. 

			Sin necesidad de que diga nada más, determino que su tormento sigue latente. Sin embargo, algo en ella me desconcierta. Ya no la veo tan agobiada por confesar a su marido su pecado carnal. ¿Es posible que, definitivamente, haya optado por vivir con ello? 

			Tomamos asiento y nos enzarzamos en una cháchara que nada tiene que ver con nuestras respectivas miserias del corazón. Casi media hora después, llega la última. Meg irrumpe en el bar vestida con pantalones pallazzo negros de gasa y blusa blanca. Su larga y brillante melena zigzaguea a su paso. Su bello rostro está impecable, aunque impregnado de pena. Meg no atraviesa su mejor momento. Las dudas con respecto a Roman la saturan y es incapaz de gestionar sus inseguridades. 

			—Disculpad la tardanza.

			Nuestra amiga se desploma sobre la silla, extenuada. Lucy la cuestiona con sus vivaces ojos azules acusando a su hermano de la desdicha de su dama oscura. 

			—Meggy…

			—No, Lucy. ¡Dejémoslo estar! Pedid vino en cantidades industriales y contadme vuestras cosas. Por favor, ¡necesito olvidarme de mí misma por un rato!

			Nos observamos entre nosotras mientras la cuarta en discordia se aferra a la botella de tinto en cuanto el camarero la trae. Tras unos incómodos segundos, Lucy rompe el silencio con un anuncio que nos despista de todo lo anterior.

			—Estoy embarazada.

			Doy un largo trago a mi caldo a la espera de la reacción de las otras dos, que están flipando en colores. 

			—¿¿¿Qué??? —gritan a la vez.

			—Lo que oís. Siento no haberlo contado antes, pero no estaba preparada. 

			—¿Y tú no dices nada? —me acusa Verónica, puesto que estoy callada como una puta. Me encojo de hombros y sigo bebiendo. 

			—Ella ya lo sabía.

			—¿¿¿Qué??? —repiten al mismo tiempo y en idéntico tono.

			—Joder, ¡qué capacidad de coordinación! —me mofo sin dejar de dar tragos a mi bebida. Estoy muy nerviosa.

			—¿Eso es todo lo que tienes que decir? —grazna Verónica. 

			—No. También me gustaría añadir que, en el fondo, os tengo envidia. Debe de ser precioso concebir una vida junto al hombre al que quieres. Yo, por desgracia, no lo sabré jamás.

			Vuelvo a beber y ellas se callan para admirarme con lástima. Lucy estira su manita y aprieta la mía con cariño. Permanecemos sin decir nada durante un rato que se prolonga demasiado. Aprovechamos el impasse para pensar en nuestras respectivas circunstancias, tratando de dilucidar qué ocupa nuestras mentes y corazones. Y es que algo me dice que ya no estamos tan lejos las unas de las otras; esos secretos que nos distanciaron, hace más de un año, se han convertido en un vínculo tan estrecho que está asfixiando nuestras conciencias. 

			—Creía que renegabas de la maternidad —musita Verónica agachando la vista para disimular sus enrojecidos ojos—. Tú nunca quisiste ser una princesa, ni vivir en un cuento de hadas. 

			—Ninguna queríamos muchas cosas —sentencia Lucy sin soltarme la mano y acariciando con sus dedos mi palma. 

			—¿Y qué pasa si Deby ha decidido ahora que sí desea ser una princesa? —interviene una acalorada Meg, intentando reconfortarme con su alegato que es válido también para ella misma—. ¿No es bonito desear a una persona y querer compartirlo todo con ella? 

			—¿Es que tú…? —añade Verónica tratando de sonsacarnos nuestros planes vitales, aunque sin hacer referencia a los suyos. 

			—¡Sí, joder! ¡Todas queremos ser princesas si ello implica amor! ¿Por qué os parece tan terrible?

			Meg rebusca en su bolso y saca un pañuelo de papel que se pasa por los ojos. El kleenex acaba impregnado de su sombra de ojos y máscara de pestañas. Nos mira para concluir su intervención.

			—Bueno, por lo menos ya tenemos claro que no te has pasado con las chucherías, Lucy.

			Y sin esperarlo, el chiste de nuestra compungida Meg logra disipar la atmósfera de tensión. Todas reímos menos Lucy, que nos contempla con una ceja elevada.

			—¿Me veíais gorda y no me decíais nada? ¡Malas amigas! 

			—Esas cosas no se comentan, mujer… —afirmo a favor de las otras.

			—¿Y de cuánto estás? —se interesa la otra madre del grupo, más serena.

			—Seis, creo… 

			—¿No llevas la cuenta?

			—Eso se lo dejo a Dante que lo hace mejor que yo. ¡Está súper puesto! De hecho, es él quien me gestiona la agenda de médicos.

			Ahora sí, todas nos carcajeamos sin excepción. Que Dante es la bondad personificada ya era un hecho antes de que Lucy se quedara preñada, pero ahora queda ratificado del todo. 

			El resto de la velada transcurre entre más risas y alguna que otra cara de tristeza que se esfuma en cuanto las demás entramos en acción. Y es que nada, por muy perfecto que parezca, lo es. La brillante armadura de nuestros caballeros no irradia cegadora luz, al menos la del mío no. Ellos albergan su particular oscuridad y nosotras… Nosotras somos, ante todo, amigas. 

		

	
		
			DANTE

			No dejo de consultar la hora, como si al hacerlo el tiempo fuese a pasar más rápido. Lucy ni tan siquiera se ha molestado en enviarme un WhatsApp para informarme de que ha llegado bien al lugar al cual ha acudido y que, por cierto, ignoro. Cabreado, me tiro en el sofá a soportar los eternos segundos que preceden a los minutos de unas horas sin fin. 

			La televisión está apagada y yo cada vez más furioso por el modo en que esta niña recibe mis consejos. ¿Madurará algún día? Más le vale porque se convertirá en madre dentro de poco… Joder, ¡y yo en padre! Me acaloro solo con pensarlo, así que decido ir a la cocina a por una copa de vino. Mientras descorcho la botella, pienso en cómo mi vida cambiará dentro de unas semanas. Respiro hondo y doy un sorbo al tinto. Nunca contemplé la posibilidad de la paternidad. Sin embargo, la llegada de Lucy lo puso todo del revés. Ella me ha cambiado y la bendigo por ello, pese a su testarudez y sus actitudes pueriles. Lucy será una madre extraordinaria, estoy convencido.

			De repente, siento la necesidad de hacer algo. Retomo lo que quedó inconcluso y me está haciendo daño por dentro. Busco mi móvil y marco su número. Su dulce voz no se demora a la hora de recordarme que me echaba de menos, como yo a ella.

			—Mamá…

			—Dante, mi niño.

			—¿Cómo estás?

			—Estoy bien, cielo. ¿Sabes cuánto he pensado en ti los últimos días? Más de lo normal… 

			—También yo. Verás… Me gustaría que…

			—Lo he meditado y puede que tengas razón —me interrumpe para, sorprendentemente, ceder a mis deseos—. Es posible que haya llegado el momento de parar y ningún lugar mejor que a tu lado, cariño. Regreso a Alicante para estar contigo y para conocer mejor a esa mujer que te hace feliz.

			El corazón se me llena de emoción y maldigo no poder abrazarla en este preciso instante. 

			—¿Lo dices en serio? 

			—Sí, Dante. Quiero estar contigo. Quiero vivir lo que me resta de existencia a tu lado, mi amor. 

			—Lucy es maravillosa, mamá.

			Silencio. Para mi madre, todas las mujeres perpetúan una terrible deuda con la humanidad. Ella nunca ha perdonado —ni perdonará— a las de su género. 

			—Si es lo que quieres…

			—Lo es. La amo como no he amado en toda mi vida. 

			La escucho resoplar y, a continuación, hace ruidos con la nariz. 

			—¿Estás llorando?

			—No, hijo. Es que me acuerdo de aquella maldita y el modo en que... 

			—Celia ya es historia, mamá. 

			—Desde luego que lo es. Pero me refería a la otra. 

			—Te lo ruego. No deseo hablar de ella nunca más. Por favor… —suplico rememorando con asco la escena más horripilante de mi vida.

			—Todas las que te hicieron daño no merecen continuar en este mundo.

			***

			Tras la conversación con mi madre, y después de adquirir de sus labios el compromiso de instalarse en la ciudad a la menor brevedad, recibo una llamada que nada tiene que ver con la primera. 

			—¿Con quién hablabas tanto rato? 

			La voz de mi buen amigo Nicolás resuena jubilosa, como cuando, siendo muy jóvenes, me tentaba para alguna de sus maldades. 

			—¿Y tú qué haces despierto a estas horas? ¿Los curas no os vais a dormir pronto? 

			—Te mandaría a tomar por culo si no fuera pecado, Sebastián. ¡Solo son las once y media, por Dios bendito! Aunque, pensándolo bien, eso de irse pronto a la cama es más propio de las mentes brillantes como la tuya. 

			—Ya… ¿Qué quieres?

			Sonrío para mis adentros porque la llamada de Nicolás nunca es casual, ni tan siquiera cuando lo hace para charlar «porque sí». Le conozco bien, demasiado bien.

			—Me preguntaba si tu mujercita te daría permiso para salir por ahí.

			—¿Ahora?

			—¡Venga, «abuelo»! 

			—No me llames así. Y yo no necesito permiso de nadie, por cierto.

			—Lo que tú digas. ¿Pero te deja o no?

			—Vete a la mierda, Nicolás.

			—¡Oye! ¡Que estaba de coña! Me acaban de llamar unos amigos que han venido desde Asturias a pasar unos días y han propuesto tomar algo. ¿Te apuntas? Solo serán unas copas, algo tranquilo.

			Medito su oferta convencido de mi negativa, puesto que no soy muy dado a trasnochar. Mi rutina es estricta debido a que, de otro modo, no sería capaz de rendir al cien por cien ni afrontar las maratonianas jornadas a las que hago frente. Sin embargo, todo cambia cuando Lucy se me viene a la mente mofándose de mí por mi casi inexistente vida social y por lo poco que me gusta improvisar y hacer «locuras». Soy ordenado y disciplinado; también es cierto que no colecciono amistades, aunque las que tengo son leales, como sucede con Nicolás, a quien conozco desde el colegio. De pronto, siento la urgencia de demostrarle a ella —y a mí mismo— que puedo ser imprevisible. 

			—¿Dónde habéis quedado? 

			—¿Estarías en Quo Vadis en media hora? 

			—Y en quince minutos —afirmo accionando el altavoz del móvil para desnudarme mientras termino de hablar con él—. Está muy cerca de casa. Dame unos minutos para arreglarme y nos vemos allí.

			—Tío… ¡Qué bien que te hayas animado a pasarte! ¡Hasta ahora! 

			Tras una ducha rápida y seleccionar la ropa que me voy a poner —pantalones vaqueros y suéter gris oscuro, además de mi chaqueta encerada en color negro Belstaff—, trato de peinarme del modo más decente posible, sin éxito. Dando mi cabello por perdido, paseo las manos rápidamente entre los mechones antes de ponerme las gafas y abandonar mi piso con el objetivo de reunirme con mi amigo de toda la vida. 

		

	
		
			Tras los postres nos mostramos mucho más animadas y decidimos que la noche no ha hecho más que empezar. Pasadas las doce y media, nos encaminamos hacia la zona de bares buscando el que más nos represente. Muchos de ellos están repletos de «criajos». Sin embargo, el Quo Vadis nos incita a entrar planteándonos, paradójicamente, esa pregunta que lleva implícita su nombre. No hace falta que vayamos a ningún otro sitio pudiendo disfrutar de buena música y un ambiente selecto en este lugar tan exclusivo y maduro, donde la media de edad supera los treinta, afortunadamente. A día de hoy ya no pedimos guerra. Se acabó el «zorreo». Ahora somos cuatro mujeres enamoradas —dos de ellas embarazadas— con sus problemas, pero repletas de pasión hacia nuestros respectivos. Así que todos los demás pasean ante nuestros ojos como sombras.

			Accedemos cogidas de la mano, a la caza de un rincón donde apalancarnos. Yo he divisado una esquina cuando, de pronto, Lucy se detiene. 

			—¡Tía! ¡Que nos van a quitar el sitio!

			Le apremio para que nos movamos antes de que alguien nos robe ese rinconcito, pero ella no reacciona. Lucy se ha quedado petrificada mirando al frente. Yo, tratando de descifrar qué narices le sucede, acoplo mi vista a la tenebrosidad del bar penetrando en el tumulto de gente desde la distancia.

			—¿Me puedes explicar qué coño hacemos? —me quejo lanzando vistazos furtivos a dicho rinconcito el cual, si no nos apresuramos, será ocupado en breve por otras personas. 

			—¡Joder! ¡No puede ser! 

			—¿Qué pasa? —insisto. Verónica y Meg han desaparecido de nuestro lado; han ido directas a la barra. 

			—¿Qué cojones hace aquí?

			—¿Quién, Lucy? 

			—¡Dante! ¡Está justo ahí!

			Mi «media mandarina» señala con desesperación. En efecto. Ante nuestras narices está el buenorro de su marido en compañía de más gente. Por mi parte, no hallo problema alguno a que el pobre hombre se divierta con sus amigos. Sin embargo, Lucy no comparte mi misma opinión. Y es que mi «damita» interpreta el hecho cual traición. 

			—¿Será cabrón? ¿Cómo no me dice nada?

			—Bueno, Lu… Tampoco es para tanto.

			Sus aniñados ojos azules me taladran sin piedad obligándome a cerrar la boca. Y cuando pensaba que la cosa no podía empeorar… 

			—¡Hija de la gran puta! 

			—Y ahora, ¿qué?

			Vuelvo a explorar la sala a la captura del elemento alarmante que ha desestabilizado a mi amiga por completo.

			—Lucy, yo no veo nada…

			—¡Es Melinda, la muy …! Y él… ¡maldito embustero de mierda! 

			Lucy está fuera de sí y me pide largarnos para tomar aire. Sin embargo, antes de hacerlo, analizo a la tal Melinda. La mujer está junto al resto de amigos de Dante. Él se encuentra de espaldas a nosotras, sujetando una copa mientras habla con otras dos personas, un hombre y una mujer. Melinda, nada más avistar la presencia de Lucy, le dedica a mi «media mandarina» una malévola mueca mientras se aferra al brazo de Dante. Él ni se inmuta, parece que no se percata de lo que está sucediendo e ignora a la instigadora. El profesor continúa conversando como si nada cuando, de sopetón, otro hecho casual remata la faena: los altavoces empiezan a escupir decibelios por doquier que claman al romanticismo. La voz de Gary Barlow susurra mensajes de amor en una de las baladas más bonitas que existen: Back for good. Inmediatamente después de atestiguar la reacción de la tal Melinda, que se aprieta contra el brazo de Dante con ansia, se desata la locura en mi joven amiga. 

			—¡No! ¡Esa es nuestra canción, zorra de mierda! 

			Jadeante y al borde del síncope, Lucy sale del bar arrastrándome a mí con ella. 

			—¿Cómo ha podido hacerme esto? —Llora y grita, a partes iguales, ya en la calle. 

			—¿Te refieres a Dante? ¡Si no estaba haciendo nada malo! 

			—¡Estaba con ella! ¡Con ELLA! ¡Y bailando nuestra canción! 

			—Eso no es cierto, Lucy. No estaban bailando… —espeto muy seria, dispuesta a que Lucy no pierda la perspectiva. 

			—¿Y por qué no me ha comentado sus intenciones de salir? —insiste tan enardecida como acongojada. 

			—Bueno, quizás surgiera de repente. Y esa tal Melinda, seguro que forma parte de su grupo de amigos. 

			—¡Pero si apenas tiene amigos, joder! 

			La condeno con crudeza.

			—Eso es muy injusto, Lucy, a la par que cruel. 

			Ella no se molesta en rebatirme. Está demasiado ocupada despotricando de su amor y de las compañías de este. 

			—¡Lo tenía todo planificado!, ¡seguro! —brama cada vez con más problemas para inspirar con normalidad.

			—Lucy, cálmate. ¿Quieres? 

			—¡No, no quiero!

			Repentinamente, mi joven amiga se lleva las manos al pecho; luego, a la tripa.

			—Deby… ¡No puedo respirar! ¡Me duele!

			—¿Qué?

			Me aturullo tanto que busco ayuda a mi alrededor, en vano. La gente está dentro de los locales y nadie repara en nuestra desesperación. Así que, sujetando a mi amiga como puedo, me aproximo a la puerta con la esperanza de dar con nuestras otras dos damas. Por suerte, nos encontramos enseguida.

			—¡Chicas! ¡Hay que llevar a Lucy al hospital! 

			—¿Cómo? —inquieren histéricas. 

			—Voy a avisar a Dante… 

			—¡No! —Lucy me sujeta con fuerza, pese a su debilidad—. ¡No lo hagas, Deby! ¡No quiero verle!

			—¡Pero…!

			—¡He dicho que no! 

			Con reticencias, hago lo que me ruega y, en cuestión de diez minutos, entramos a la carrera por la puerta de Urgencias del Hospital General Universitario de Alicante. 

			***

			Han pasado más de dos horas desde que se llevaron a Lucy para hacerle pruebas. Verónica ha llamado a Jordan, aunque sabe que él no está de guardia. El marido de mi amiga ha manifestado abiertamente su inquietud. Sin embargo, le resulta imposible venir ya que se encuentra en casa cuidando del pequeño Oliver. En su lugar, otro médico bien conocido por mí se encarga de atendernos. Mi semblante se transforma cuando veo aparecer a Miguel con cara de pocos amigos. 

			—Deby. ¿Qué ha pasado? —me pregunta mientras es escudriñado por mis amigas.

			—Dímelo tú… Llevamos horas esperando y nadie nos comunica absolutamente nada.

			—¡Está embarazada! —chilla Meg muy nerviosa. 

			—Sí, lo sabemos. Tranquilas, se encuentra en buenas manos. Voy a preguntar y regresaré con información, ¿de acuerdo?

			—Ah, vale… ¿que tú tampoco sabes nada? —escupo con bordería—. ¡Pues menuda ayuda! 

			Él me fustiga con la mirada liberando odio extremo, como si fuese Beltrán al que azota a golpe de vista. Aunque, bien pensado, yo soy parte de él, por tanto, objeto también de su animadversión. 

			Al cabo de un rato, mi «amigo» vuelve y nos guía hasta el box donde están atendiendo a Lucy.

			—Chiquitina… —Le acaricio el cabello. Parece más serena. 

			—Solo ha sido una crisis de ansiedad —apunta la médico que está con ella. 

			—¡Vaya susto nos has dado! —gimotea Meg besándole los nudillos. 

			Lucy esboza una triste sonrisa para, enseguida, dirigirse a mí. 

			—Llama a Dante.

			—¿Pero…? Antes dijiste que…

			—¡Pero ahora quiero que venga! ¡Le necesito! 

			Cruzo varias miradas con mis otras dos amigas. Así es Lucy; compleja, caprichosa y cambiante. 

			—¿Ibais las cuatro solas? —quiere saber Miguel.

			—Así es —respondo con recelo—. ¿Por? 

			—Curiosidad, nada más. Esta chica debería regresar a casa para descansar. No le conviene ir de aquí para allá en su estado, y no hablo solo del embarazo. La ansiedad es muy traicionera, ¿sabes? 

			Le dedico un gesto de desprecio antes de marcar el número de teléfono del marido de mi «media mandarina». Él, por supuesto, responde al momento y sobresaltado, dado el intempestivo horario. 

			—¡Deby! ¿Ha pasado algo?

			—Eh… Estamos en el hospital. ¿Podrías…?

			—¿En el hospital? ¿Estáis todas bien? 

			Su voz denota terror, así que me apresuro a tranquilizarle, aunque sé que no servirá de nada.

			—Solo ha sido un susto. Lucy se sentía mal y…

			—¡Joder! ¡Voy para allá! 

			Cuelga dejándome con la palabra en la boca. Mis amigas me observan al tiempo que me encojo de hombros. Y con temeraria premura, Dante Sebastián hace acto de presencia pocos minutos después. 

		

	
		
			LUCY

			Dante conduce con la mirada puesta en la carretera, sin decir nada. En el asiento de atrás están Deby, Verónica y Meg. En el del copiloto, Lucy Bennett. La respiración de la chica persiste alterada, aunque no tanto como cuando ingresó en urgencias. A pesar del disgusto de Dante, su mano descansa sobre el muslo de su esposa. Es su modo de hacerle saber que permanecerá a su lado siempre. Para el físico, ni los arduos enfados de Lucy logran menoscabar el amor que le profesa. 

			El profesor hace «el reparto» de chicas dejándolas en sus respectivos hogares. Cuando en el vehículo solo están él, Lucy y Deby, se dirige a esta última. 

			—¿Dónde te llevo, Deby?

			—Déjame en tu edificio. Creo que dormiré en la casa de mis abuelos.

			Dante asiente satisfecho. Cualquier cosa antes de que regrese con Beltrán. Y es que el profesor Sebastián desaprueba esa unión tan intensa que existe entre la mejor amiga de su mujer y ese hombre tan cruel. No alcanza a comprender cómo Deby puede estar con una persona tan dañina. De la misma manera, es capaz de asumir que los sentimientos no se pueden domar, puesto que hacerlo supondría actuar contra natura. Es lo que le sucedió a él con Lucy. Todas las señales indicaban que ese camino no era el correcto, sin embargo… Él la quiere tanto que renunció a todo por su amor. ¿Y si a Deby le sucede lo mismo? 

			Estaciona en su parking y acceden al inmueble. Después de dedicarse un cálido abrazo de despedida, las dos amigas íntimas se separan. Deby se queda en la primera planta mientras que los otros dos suben hasta el ático. En cuanto la puerta de la vivienda de Dante Sebastián y Lucy Bennett se cierra, los sentimientos afloran. 

			—¿Te sientes mejor? —inquiere él instándola a tomar asiento en el sofá, a su lado. 

			—Creo…

			—Y todo esto, ¿a qué se ha debido? 

			Lucy levanta la vista, titubeante. 

			—Te he visto… 

			—¿Qué? 

			—Esta noche… Estabas con Melinda. 

			Dante toma aire para soltarlo con brusquedad enseguida. 

			—¿Por qué no me dijiste que ibas a salir? ¿Por qué has quedado con ella a sabiendas de lo mucho que me fastidia? 

			El tono de voz de Lucy no es el mismo que otras veces en otras discusiones. En este caso, se percibe tristeza y mucha inseguridad. 

			—Porque no sabía que vendría. Realmente, yo había quedado con Nicolás y con unos conocidos de este. Fue algo improvisado, por eso no te lo mencioné. Pero ha dado la casualidad de que Melinda es amiga común de ellos y ha acudido también. ¿Tan problemático resulta? ¿Qué es lo que más te molesta, Lucy?, ¿qué haya salido sin ti o que ella estuviera presente? 

			—Ambas cosas —reconoce avergonzada y encelada.

			—Es lo que tú haces. Sales con otras personas y yo te espero en casa, confiado. Porque creo en ti, en lo que sientes por mí y en el proyecto de vida que tanto nos ha costado conseguir, Lucy.

			La chica le observa con los ojos vidriosos y prestando suma atención a sus palabras. Dante tiene razón. Ella hace lo que le place y él nunca se lo recrimina. Se desvive por Lucy y siempre se ha acoplado a sus necesidades. Para Dante, Lucy siempre ha sido su máxima prioridad. 

			—La canción…

			—¿Qué canción?

			—Puede que me equivocase. 

			Dante arruga el ceño a la espera de que acabe la frase.

			—Puede que no le robase a su «amorcito». Puede que ella haya ganado. Melinda se quedará contigo y con esa estúpida plaza para la que, por cierto, no tengo posibilidades —concluye sin alterarse, pero rota de pena. 

			—¿Melinda ha ganado? ¿Y cuál es su trofeo según tú, Lucy? ¿Yo? ¿La vacante en el departamento de Física? 

			Las miradas de ambos se enfrentan con tensión. 

			—A veces no te reconozco, cariño. Lamento profundamente que desconfíes de mí de esta manera. Ojalá fueras capaz de ver a la Lucy Bennett que yo veo. 

			—¿Y quién es esa, sino la que tienes delante? ¡Una niñata de mierda que mataría a la primera zorra que te pusiera ojitos! ¡La misma inepta que jamás logrará aprobar porque no se lo toma en serio! Soy esa desastrosa mujer que tú ves cada día, pero que el amor transforma a tus ojos —sentencia peleando contra las incipientes lágrimas que la amenazan desde hace rato. 

			—Te equivocas en todo. La Lucy que yo veo es dulce y entregada, una luchadora. Si tuvieras más fe en ti misma descubrirías que cuentas con capacidades extraordinarias que harán que logres todo lo que te propongas. 

			El mensaje de aliento de Dante ha conseguido que el reguero salado que brota de sus enrojecidos ojos cese. La muchacha examina el precioso rostro de su amor con cautela, pero también con ilusión. La opinión de su profesor es lo único que le importa realmente. 

			—¿De verdad crees tanto en mí?

			—Más que en mí mismo —afirma con rotundidad, acariciando su rosada mejilla—. Yo estaré eternamente para ti. Pero existen logros que deberás alcanzar sola. Y lo harás muy bien si perseveras, Lucy.

			—No deseo que me veas solo como a la madre de tu hijo. ¡No puedo soportar el hecho de convertirme únicamente en tu sagrada esposa! Necesito que continúes deseándome con esa irracionalidad que nos descarna. Por favor, Dante, ¡tengo miedo de que las cosas cambien! —solloza resucitando los temores que Verónica alimentó tras confesarle su propio calvario post maternidad. 

			—¿Eso es todo? —inquiere él con una impresionante expresión, irradiando ternura a través de su azul mirada—. No me preocupa, entonces. Porque nada cambiará lo que siento por ti. Tu «cruz» es cargar conmigo por los siglos de los siglos, cariño —concluye en un tono relajado logrando rebajar por completo el nivel de tensión de su esposa, que se había disparado tras liberar todos sus miedos de golpe. 

			—Quiero hacerlo bien, Dante, y no me refiero al examen.

			Lucy ansía ser la madre que esa criatura que crece en sus entrañas merece. También aspira a hacer feliz, para siempre, al hombre que le ha enseñado lo que es el amor. Él no dice nada, ya que existen ciertas cuestiones para las que las palabras están de más. Dante la envuelve con idolatría convenciéndola de que ella, y solo ella, hace posible su existencia. 

			—Quítate las gafas.

			Sorprendido por la repentina y radical transformación en el talante de Lucy, Dante alza el mentón examinando el rostro de su chica, que luce de otro modo. El desasosiego se ha desvanecido para dar la bienvenida a la pasión. Acatando sus órdenes, él deposita las lentes sobre la mesilla auxiliar que hay delante del sofá. A continuación, clava su vista desnuda en ella a la espera de nuevas indicaciones. 

			—El suéter… 

			El gesto de Dante se pronuncia. Nuevamente, el profesor hace lo que le pide y se despoja de la prenda, dejando su impresionante torso al descubierto. Lucy respira hondo en cuanto él la contempla.

			—Los zapatos… 

			Con calma, se desabrocha los cordones. Acto seguido, las Timberland quedan relegadas a un segundo plano. 

			—Muy bien, profesor. Aplaudo tu obediencia. Ahora, los pantalones. 

			Las manos de Dante se posan sobre la hebilla de su cinturón. Sus ágiles dedos manipulan el complemento con destreza hasta que ella decide intervenir, dado que es su parte favorita. 

			—Permíteme. 

			Lucy se sienta a horcajadas sobre su regazo para terminar la acción que dará paso a más acción. Le arrebata los pantalones y los boxers de una vez. Totalmente desnudo, el irresistible físico es admirado con lascivia por su joven esposa, que no duda ni un segundo en iniciar su propio ritual para estar en igualdad de condiciones con él. Ayudada por Dante, Lucy se desprende de toda la ropa. Sus cuerpos conectan con veneración e incapaces de no sucumbir al placer carnal. 

			En el sofá —ella sobre él— hacen el amor una y otra vez. El grácil cuerpo de Lucy se mueve sobre la musculosa anatomía de su adorado profesor, que no deja de besarla mientras la penetra. Sus pieles resbalan con exquisita suavidad, empapadas por los fluidos que no son más que la evidencia de lo que habita en su interior. Amor. Dante y Lucy se aman y nada, ni nadie, acabará con eso jamás. 

		

	
		
			Apoyada contra la pared del pasillo del hogar de mis abuelos, rememoro lo vivido esta noche. Las cosas ya no son como antes; tampoco nosotras somos las de siempre y eso me duele. Verónica es un alma en pena que se tortura por un error del cual Jordan nunca será conocedor; Meg sufre temiendo que su historia de amor se acabe y regresen las faltas de respeto, las mentiras y las infidelidades. Pero, ¿por qué cree a Roman capaz de tal cosa? «Porque todos somos capaces de engañar frente a la desesperación», me recuerda mi voz, la otra. En efecto. Yo también estoy desesperada; desesperada por él, por nuestro futuro, por su pasado. Hasta mi rebelde «media mandarina» recela de lo que es perfecto. El miedo a perder a quien amas, sean cuales sean las circunstancias, nos obliga a actuar de maneras insospechadas e incluso irracionales. ¿Brujas? ¿Damas? ¿Princesas? Da igual el término utilizado para referirnos a quien sabe lo que quiere, pero ignora cómo lograrlo. 

			De pronto, caigo en la cuenta de que, con toda esta movida del hospital, no he consultado mi móvil en horas. Cuando lo hago, me llevo una decepción enorme; no tengo ninguna llamada de él. Aprieto el teléfono contra mi pecho, con pesar, justo en el momento en que decido echarle un ojo nuevamente. Es entonces cuando me percato de que sí hay rastro de mi hombre. Me ha enviado un mensaje hace mucho que dice así: 

			«Cuando me necesites, estaré».

			Me muerdo el labio para contener las lágrimas. Me ha dejado mi espacio, pese a lo mucho que le cuesta no tener el control sobre mí en todo momento. Me aseguro de la hora antes de responder; las 5.21. Le llamo. Su voz contesta instantáneamente. No suena somnoliento ni cansado. Me estaba esperando. 

			—Te necesito siempre. 

			Le escucho sonreír. 

			—Nena…

			—Ven a por mí, cariño. 

			No hace falta decir más. Sabe dónde me encuentro porque así es nuestra relación, simbiótica. 

			Pocos minutos después, me hallo acomodada en su coche apretando su mano con urgencia. Y tan solo otros tantos más tarde, me pierdo entre sus piernas compartiendo esa misma necesidad.

		

	
		
			ROMAN

			El inspector Bennett examina la escena del crimen mientras el resto de su equipo toma muestras de las pruebas halladas en el lugar de los hechos. Roman está de pie, junto a la víctima, incapaz de despegar los ojos del inerte cuerpo de la joven mujer. 

			—Celia Montes… —le informa Ángela, a sus espaldas—. La hija de… 

			—Del Rector Montes.

			La compañera del policía asiente sin dejar de observar el rostro de Roman que, con seriedad, se concentra en el cadáver. En un momento dado, se arrodilla para indagar más de cerca. La chica luce una piel cetrina y los labios amoratados. Cuenta con un golpe en la cabeza y magulladuras en los muslos. 

			—Le asestaron por detrás —le aclara Ángela.

			—Sí, eso parece. Pero el golpe no la mató. Puede que pretendieran atontarla para… —se detiene para hacer memoria de los otros casos que investiga los cuales, en cierta manera, guardan similitudes con lo que ahora le ocupa. Al menos, eso es lo que Roman desea con tal de dar sentido a tanta sinrazón—. Había tomado una ducha, como las otras.

			—Sí, pero no murió como las otras —se apresura a aclarar la policía, tirando por tierra sus conjeturas.

			Bennett levanta la vista del organismo sin vida y desnudo que yace en el suelo, cuya toalla se desprendió de su contorno al impactar contra el pavimento. 

			—Celia no era una «novia». Estoy convencido de que su muerte se debe a otro propósito. Es probable que su asesino quisiera mandar un mensaje a la Orden o que, simplemente, la propia Orden la ejecutara para eliminar cabos sueltos con respecto a su padre.

			—Quien, por cierto, se encuentra en paradero desconocido —apostilla la otra.

			—Envía varias patrullas para que den con él. ¿Crees que fue alertado por Olga? 

			Ángela hace un gesto con la cabeza aprobando la teoría de su compañero. Él vuelve a prestar atención a Celia para inspeccionarla una vez más. Entonces, justo encima del pubis, avista varios cortes todavía sangrantes. El inspector se enfunda unos guantes de látex para analizar la herida con más detenimiento. Se percata de que las incisiones responden a la necesidad de dejar en la mujer una huella indeleble que le resulta muy familiar: a partir de rudas líneas, Roman identifica a la perfección el dibujo de un ojo. 

			—Joder…

			—¿Es lo que creo que es? —inquiere Ángela visiblemente inquieta.

			—Su asesino no tuvo tiempo de marcarla con tinta, así que optó por hacerlo a golpe de cuchillo. 

			—Pero, si no era una «novia» … 

			—Sí, lo sé. Hay algo que no cuadra. Aunque no es la primera vez que veo este tatuaje forjado sobre la piel «a pelo».

			—Inspector Bennett… 

			Un oficial hace acto de presencia con un sobre que entrega a su superior. Roman lo abre al instante mientras escucha las explicaciones del portador de dicho documento. 

			—Se trata del informe inicial del forense, señor. 

			A Roman se le congela la sangre en sus gruesas venas cuando lee la causa del fallecimiento: envenenamiento por arsénico. 

			—Si Celia no era una «novia», alguien creyó que debía compartir ese mismo destino de todos modos.

			***

			Son cerca de las siete de la mañana cuando el inspector entra en casa. Un incómodo silencio reina en su hogar. Vera se encuentra con su madre y Meg… El policía se quita la chaqueta, las botas y la camiseta y se desploma sobre una de las sillas de la cocina. Trata de poner en orden sus ideas y los hechos acontecidos recientemente. Al hacerlo, inevitablemente vuelve a pensar en Deby y en el acechante peligro del que todavía no se ha librado. Agobiado, el mayor de los Bennett abre la nevera en busca de agua fría cuando descubre la trémula figura de Meg junto a la puerta, enmarcada por el haz de luz que se cuela por las rendijas de las ventanas. 

			—Te creía dormida —asevera ligeramente sobresaltado. 

			—No puedo dormir.

			—Ya somos dos. 

			Roman vuelve a tomar asiento en el mismo lugar. Al hacerlo, se golpea el regazo invitando a su chica a que se acomode sobre él. Pero ella no está por la labor. Está triste y percibe las ausencias de Roman como señal de desamor.

			—¿Qué te sucede, Megan? Llevas semanas sin dirigirme la palabra. 

			—Pues hoy sí quiero hablar.

			—¿Y bien?

			—Prefiero empezar por ti, Roman. No me canso de escucharte decir que confíe en ti, que no pasa nada. Sin embargo, atisbo todo lo contrario en tu comportamiento. Desapareces y no me dices a dónde vas; hablas por teléfono a escondidas y te niegas a comentarlo conmigo. Roman, yo… ¡No sé si puedo seguir fiándome de ti!

			El policía traga el agua mientras sus bonitos y expresivos ojos traspasan la inestable anatomía de Meg, que tiembla ante su presencia. 

			—Solo es trabajo, Megan. No tiene nada que ver con lo nuestro. 

			—¿Cuándo me lo contarás? 

			—No puedo hacerlo, cariño. Pondría en peligro el caso.

			—¿Me pides confianza y eres tú quien no cree en mí?

			—¡No se trata de eso, joder! 

			Roman se levanta de un salto y Meg da un paso atrás.

			—¿Me temes? ¿De veras, Meg? ¿Me tienes miedo a mí, que daría mi vida por ti? 

			Las inseguridades de Meg dominan su ser de un modo descontrolado. Sin embargo, cuando escucha sus palabras, su corazón se acelera esperanzado. 

			—Entonces, ¿no has dejado de quererme? 

			—¡Mírame! Cariño, soy el mismo tío con el que comiste solomillos carbonizados aquel día en tu piso…

			Se aproxima a ella para posar sus fuertes manos sobre sus delicados hombros. Meg sonríe al rememorar la escena. 

			—El mismo gilipollas que derramó café hirviendo en tu escote —añade deslizando sus dedos por el pecho de la chica—. El imbécil que se muere de ganas de regresar a casa para abrazar y besar a la mujer que me devuelve las ganas de vivir. Eres todo eso y más, Meg. 

			—¿Y qué más? —le apremia ella con los ojos brillantes. 

			Meg necesita reescribir su cuento, asegurarse de que tiene un príncipe azul que nunca le fallará. Precisa verificar que «fueron felices y comieron perdices para siempre». Porque Meg sí es una princesa y reclama todos los elementos de una historia con final idílico.

			—Te quiero, Meg. Es todo lo que te puedo ofrecer, mi amor.

			La joven estira los brazos y él la toma entre los suyos. Roman la porta en volandas recorriendo los peldaños que los conducen hasta su dormitorio, donde la desnuda. Prenda a prenda, el policía la desviste con la atención que ella requiere. Enseguida, le llega el turno a él. En esta ocasión, es Meg la que se recrea liberando a su hombre de la poca ropa que todavía conserva. Desnudos, ella entrelaza sus dedos tras la nuca del inspector para besarle con pasión al tiempo que este recorre su espalda, esbozando ardientes dibujos sobre su volcánica piel. 

			Excitados, Meg y Roman respiran con dificultad, uno frente a la otra y de pie. De pronto, el erecto y duro pene del policía traspasa la hendidura de la chica, que jadea de placer al ser profanada. Él la sujeta fuerte por el culo para evitar que se desplome mientras sus empellones los mecen con intensidad. Los amantes se dejan llevar por el frenesí, tratando de disculpar sus propias faltas y respectivas dudas en un lenguaje universal. 

			Roman muerde el cuello de Meg sin dejar de penetrarla y ella recibe cada estoque con vehemencia, tirando del oscuro cabello de su hombre. 

			—Te echaba de menos… —le murmura con la voz rota.

			—No tenías que hacerlo. No me he apartado de tu lado en ningún momento y nunca lo haré. 

			Sus miradas se encuentran adelantándose al explosivo orgasmo que los dinamita poco después. 

			Tras la recuperación, ya metidos en la cama y acurrucados como los dos enamorados que son, Roman ratifica su compromiso con la mujer de su vida.

			—¿Qué es eso que necesitas y aún no tienes, cariño? 

			El inspector traza símbolos imaginarios sobre los senos endurecidos de Meg, que sonríe abiertamente al atestiguar que sus sentimientos hacia ella persisten intactos. 

			—Algo que solo sea nuestro, el fruto de nuestro amor —se atreve a confesarle antes de darse la vuelta y sentir como Roman se le pega a la espalda.

		

	
		
			DANTE

			A las 6.00 suena el despertador, que es aporreado por el profesor para silenciarlo. Acto seguido, se gira para descubrir que su joven y hermosa mujer no yace a su lado. Dante se incorpora en el lecho y enciende la luz. Inspecciona la estancia sin hallar rastro alguno de la chica. Sin demora, salta de la cama. Su perfecto cuerpo deambula con desnudez por el lugar en busca de algo de ropa. Se enfunda unos vaqueros y sale de la habitación terminando de ponerse una camiseta gris de manga corta. Con un despeinado tan juvenil como sexy, y todavía algo somnoliento, el físico se topa con Lucy en el salón. Está sentada frente al gran ventanal admirando el bello amanecer que despierta a la ciudad, mientras los primeros rayos despuntan tras los barcos del puerto reflejando sobre el agua y recreando una escena bucólica. Él se detiene a su lado para contemplarla como lo hace siempre, con admiración, deseo y amor. Sin embargo, en esta ocasión, la mirada de Lucy no destila paz. 

			—Buenos días, pequeña. —La rodea con sus fuertes brazos y la colma de besos. 

			Lucy eleva la vista hasta dar con los celestes ojos de Dante. Sonríe. El gesto es sincero, pero agridulce. 

			—Buenos días, profesor.

			—¿Estás bien? 

			—Sí, creo… Lo estaré cuando pase el día de hoy. 

			Dante traga saliva. La nuez se desliza por su sensual garganta reiteradamente en pocos segundos, señal inequívoca de que él también está inquieto. 

			—Lo harás bien —asegura refiriéndose al examen que tendrá lugar en un rato.

			Ella dibuja una mueca en su cara que refleja miedo además de frustración, dado que está plenamente convencida de que suspenderá. 

			—Lo cierto es que no tengo ninguna posibilidad. ¿Cuántos se presentan? ¿Cien, doscientos…?

			—Cuatrocientos treinta y seis —le confirma Dante muy serio. La cifra ha crecido increíblemente en poco tiempo. 

			—Cuatrocientos treinta y seis… —musita fundiéndose con el horizonte. 

			—No te dejes intimidar. Tú estás sobradamente preparada. 

			—¿De veras? —inquiere con escepticismo—. El examen, ¿es fácil?

			Dante incurre en esa manía que tiene de toquetearse el cabello cuando está nervioso. Ello le vale a su esposa para confirmar sus sospechas: el examen será rebuscado y de casi imposible resolución, al estilo Sebastián. Y es que su profesor, junto al maestro y mentor de este, ha sido el encargado de elaborar la prueba. Una serie de extenuantes ejercicios pensados para poner contra las cuerdas a cualquier mente, por muy astuta que sea. Por otro lado, mientras preparaba el examen, Dante nunca reparó en que, si este resultaba complejo en general, también lo sería para Lucy en particular. 

			—No, no lo es. 

			—Sí, claro. Mierda…

			Lucy se zafa de los brazos de su amor para colocarse en el otro extremo de la sala, sin despegar la mirada del paisaje que la tiene obnubilada. 

			—¿Por qué te infravaloras? Sé que lo harás bien. 

			—¿Tan bien como para ser la mejor? ¡No hagas que me carcajee, Dante! A esa misma plaza optarán opositores profesionales, ¡físicos con experiencia! Y yo… yo solo soy una «niñata» que acaba de terminar la carrera. De nada me sirve mi apellido, ni acostarme con uno de los mejores físicos que existe.

			—Lucy, por favor. Tal y como sucedió en la carrera, superarás este examen por méritos propios, no por el vínculo que te une a nosotros. 

			Lucy lleva puesta una camiseta de Dante. La joven acaricia su vientre mientras camina por el salón. Él la observa sin decir nada, reparando en las emociones que la atormentan.

			—¿Tan horrible sería darme alguna «pistilla» sobre el tipo de ejercicios? —insiste deteniéndose frente a él. 

			Poniéndose de puntillas, Lucy admira a Dante con ojos brillantes intentando despertar lástima en su esposo y escondiendo sus manos bajo la camiseta de este. El profesor toma aire. Por un segundo, valora la posibilidad de mostrarle el examen, aunque, enseguida… Dante Sebastián nunca traicionaría sus principios, ni tan siquiera por la mujer de su vida y madre de su hijo, ¿o sí?

			La duda empaña la integridad de Sebastián, que analiza a Lucy con curiosidad. «Nadie se enteraría», se dice para sus adentros. «Si ella aprobara, la estabilidad laboral la obligaría a centrarse del todo y ello repercutiría positivamente en lo demás», añade tratando de justificarse ante sí mismo. Lucy detecta que algo fuera de lo habitual ronda por la privilegiada mente de su amor. La chica no dice nada a la espera de que la reflexión del profesor concluya de manera satisfactoria para ambos, sobre todo para ella. Entonces, Dante comete el error de reparar en Rainer y en lo que este, justo e intransigente, opinaría al respecto. Irremediablemente, se recrimina internamente su debilidad moral. 

			—Sabes que no puedo. Por favor, no me lo pidas.

			—Llévame a la universidad. Necesito repasar un poco antes del examen —escupe visiblemente enfadada. 

			—¿Quieres que nos vayamos ya? Son solo las seis y veinte… 

			—Si tú no quieres llevarme, iré con mi coche.

			—¡No digas tonterías! ¿Por qué no habría de llevarte, Lucy? Por favor, te ruego que no la pagues conmigo porque sabes que lo que me demandas no está en mi mano. Únicamente tú tienes la llave de tu éxito.

			—O fracaso…

			—Eso no sucederá.

			—Vámonos ya —reclama sin disimular su decepción y cabreo al no haberse salido con la suya. 

		

	
		
			RAINER

			Pasadas las siete de la mañana, el científico Bennett estaciona en el aparcamiento de la Facultad de Ciencias. Se apea del vehículo envuelto por el silencio del lugar y el fresco y húmedo aroma de la mañana. Su cabello rubio, su blanca tez y sus ojos claros resplandecen bajo el amanecer de un nuevo día. Rainer se dirige a la cafetería más cercana para tomar algo antes del examen, que dará comienzo a las nueve. Sin embargo, nada más girar la esquina se topa con un revuelo inusual: cinco vehículos de la Policía Nacional, así como otros tantos agentes, cortan la avenida de esa zona del campus. Bennett se detiene para observar la escena con intriga. De pronto, un rostro conocido advierte su presencia y se encamina hacia él. 

			—¿Qué demonios está pasando aquí? —inquiere en cuanto Roman se encuentra a su altura. 

			El otro Bennett tiene la cara desencajada.

			—Una buena movida, hermanito. Estamos interrogando al personal. La Rectora acaba de prestar declaración y me temo que tú serás el siguiente junto a… 

			Roman se calla apretando los labios para no pronunciar el nombre de aquel al que no puede ni ver. No obstante, no es necesario que lo haga, puesto que el susodicho hace acto de presencia enseguida, cual invocación. Con casi idéntica reacción a la de su maestro, Dante analiza la estampa con incredulidad. 

			—Pero, ¿qué…?

			El joven Sebastián estrecha la mano de Rainer sin dejar de mirar hacia donde están los policías. Enseguida, se percata de la presencia de Roman al que saluda sin muchas florituras.

			—Hola, Roman.

			—Dante Sebastián… 

			La frialdad con la que le trata el policía resulta incómoda y muy desagradable. 

			—Necesito que vengáis conmigo para haceros unas preguntas.

			—¿Sobre qué? —replica Dante.

			Rainer le observa sin decir nada. Seguidamente, sus hieráticos ojos se posan en su hermano, que tensa la mandíbula luchando por no contestar de mala manera a la pareja de su hermana pequeña. 

			—El Rector Montes está en paradero desconocido y debemos dar con él. Sabemos que estuvo en visita oficial por la Universidad hace poco.

			—¿Y por qué es tan importante el paradero de Montes? —insiste Dante, entornando la mirada. 

			Roman, con la paciencia al límite, exhala aire mientras intercambia un gesto de complicidad con su hermano quien, por cierto, también se muestra anheloso de conocer los motivos que han llevado a la policía a ir en busca del Rector.

			—Se le atribuyen asuntos algo turbios —confiesa el inspector finalmente, bajando mucho la voz. 

			—¿Qué clase de «asuntos»? 

			—Dante, por favor. Creo que no deberíamos cuestionar las indagaciones policiales. Responderemos a lo que sea, Roman.

			—¡Quiero saber qué ha pasado! ¡Si tengo que colaborar, merezco una explicación al menos!  

			—Sabrás hasta donde debas saber. La investigación está en proceso y no puedo revelar más información. Tan solo te diré que las cosas son más feas de lo que pensaba —afirma Roman lanzando una furtiva mirada a su hermano—. Y si a toda esta mierda le añades que la hija de Montes ha sido hallada muerta…

			Rainer tuerce su cuello con tanta violencia que bien podría haberse partido la garganta. El científico se centra de inmediato en su discípulo y buen amigo quien, tras recibir la noticia, ha palidecido peligrosamente.

			—¿Qué has dicho? 

			—Ven conmigo, Dante. Sentémonos. 

			Este sigue los pasos de su mentor, totalmente ausente. 

			—¿La conocías? —inquiere Roman con suspicacia.

			—Joder… 

			Ignorando al inspector, Dante se derrumba sobre un banco del paseo enterrando su rostro entre sus manos, que tiemblan sin control. Rainer se sienta también; observándole con preocupación. 

			—Celia… 

			El nombre de aquella que tanto dolor le infligió se deshace entre sus labios como el fino cristal impactando contra el rudo cemento. Dante la invoca, una y otra vez, entre susurros y embargado por la tristeza y la nostalgia, sin descubrirse la cara. Roman es testigo de excepción de la escena. Puesto que no entiende nada, busca la ayuda de aquel con quien comparte apellido.

			—Celia Montes, efectivamente. ¿Cómo…? 

			La insistencia de Roman está fuera de lugar según el rígido criterio moral de Rainer, que condena la tenacidad del mayor del clan.

			—¡Basta! ¡No es momento para interrogatorios, Roman!

			—¿Que no qué? ¡Tengo una chica muerta, un tipo peligroso fugado y unas cuantas «perlitas» más todavía por resolver! Y, al parecer, aquí tu amigo mantenía algún vínculo con la víctima. ¿Cómo coño pretendes que me calle? ¡Necesito saber de qué narices conocías a Celia Montes, Dante! Por las buenas o por las malas… ¡Tú decides!

			El inspector se muestra demasiado alterado. Entonces, Dante levanta la cabeza, despacio. Durante unos segundos, permanece en silencio hasta que despega sus rojos labios para responderle con contundencia. 

			—Vete a la mierda, Roman Bennett. 

			***

			A las 8.45, y sin haber tenido noticias de Dante desde lo acontecido con Roman, Rainer accede al aula 221 donde tendrá lugar el examen. La clase está a medio llenar. Algunos de los candidatos se encuentran repasando la materia en el momento en que Rainer irrumpe en el lugar. Bennett desciende por la escalinata, observado por centenares de ojos. En la parte baja de la sala, junto al encerado, está Dante sentado sobre un sillón de sky negro, pegado a la mesa. Continúa demacrado, pero finge normalidad escribiendo algo en su cuaderno. Parece tan disperso que ni tan siquiera ha advertido la presencia de su maestro. 

			—¿Cómo estás? —inquiere Rainer apoyando su delgada mano sobre el robusto hombro de su amigo.

			El atractivo profesor alza la vista. Sus preciosos ojos azules lucen vacíos, como si la desolación hubiese acabado por completo con su chispa natural. 

			—Mal.

			Rainer echa un rápido vistazo a su alrededor para asegurarse de que nadie los escuche y de que Lucy no se encuentre cerca. 

			—Lo siento, amigo. Lamento tu dolor porque soy consciente de que, pese a todo, la amabas. 

			Sebastián no aparta su vista de su mentor mientras se muerde el labio para paliar su desdicha. Celia fue uno de los mayores errores de su vida; una «mala mujer» y cruel que hizo lo imposible por hundirle la carrera y acabar con su existencia. Sin embargo, él la quiso con tanta intensidad que no puede más que llorar su pérdida. 

			—Es que no concibo que esté muerta, Rainer —se lamenta absolutamente destrozado—. ¿Qué ha podido suceder? ¿Y qué «asuntos turbios» llevaría Montes entre manos? ¿Afectarían estos a Celia haciéndola pagar por las faltas de su padre? 

			La aflicción de Dante no es motivo suficiente para Rainer a la hora de mostrarse compasivo, dado que es de Celia de quien hablan. Aquella que incurrió en los pecados capitales de manera reiterada y que después acusó de violación al único que se preocupaba de verdad por ella. No. Rainer no siente pena por Celia. Puede que, incluso, mereciera morir. 

			—Celia habrá pagado por sus propias faltas, Dante. De eso estoy seguro —sentencia mientras el otro le analiza sin dar crédito a su gelidez—. ¿Dónde está mi hermana, por cierto?

			Dante sacude la cabeza reparando en Lucy, en la que no ha pensado desde hace horas. Celia ha copado su mente y su corazón tras conocer su fatal desenlace.

			—No…

			En este instante, con el semblante deslucido y a tan solo cinco minutos del inicio del examen, aparece Lucy. En cuanto las miradas de marido y mujer se encuentran, ella se detiene y toma asiento rápidamente lo más lejos de él. Rainer le dedica un duro gesto que la chica ignora, incapaz de albergar más culpa en su ser. 

			Los ciento veinte minutos del examen transcurren para Dante como una condena, dividido y atormentado por los sentimientos que le unen y separan de las dos mujeres de su vida: la que está junto a él y la que ya se ha sumergido en las sombras para toda la eternidad. 

		

	
		
			Me despierto antes de que la alarma del móvil me recuerde que ha expirado mi tiempo de descanso. En la penumbra, y a tientas, busco mi kimono. Mi hombre permanece a mi lado, aparentemente apacible. 

			Ya en la cocina, me dispongo a revisar los titulares del día los cuales, muy a mi pesar, no arrojan novedades sobre el caso Torralba.

			—¡Mierda! —me lamento al tiempo que me preparo un café en la exclusiva máquina Smeg de Beltrán—. ¿Por qué coño no dirán nada más? 

			Ansiosa, deslizo el dedo por la pantalla de mi smartphone. Resoplo y trago el café de golpe, achicharrándome la lengua y la garganta.

			—¡Joder! 

			—¿Qué haces levantada tan temprano? —reza su voz desde el quicio de la puerta. 

			—No tenía más sueño —afirmo rozando su carnosidad con mis famélicos labios en cuanto se acerca a mí.

			—¿Estás preocupada? 

			Nuestras miradas expresan demasiado desde el mutismo. Ni él quiere revelar lo que su oscuro corazón alberga, ni yo estoy dispuesta a reconocer que, una vez más, mis obsesiones han tomado el control de la situación. 

			—Olga… —le confieso tras un incómodo silencio.

			Él, que tan solo lleva puesto un pantalón deportivo de color negro, eleva su robusto pecho. 

			—¿Te das cuenta de que siempre existe un motivo para alejarnos? Bárbara, Magalí, Olga… ¿Alguien más, Debla? —replica con brusquedad y sin un ápice de paciencia ni empatía, como si el hecho de que Olga esté detenida no fuera suficiente para albergar intranquilidad. 

			—Acabas de enumerar a las mujeres por las que casi pierdo la vida —le reprocho separándome de su cuerpo, pese al afrodisíaco calor que desprende—. ¡Tengo derecho a insistir, a quejarme e incluso a obsesionarme, joder! ¡Estoy harta de las verdades a medias! 

			—¿Verdades… a medias? —inquiere con intimidación, acortando distancias conmigo. 

			—Es lo que he dicho… 

			—Creo que siempre he respondido a todas tus putas preguntas. También creo recordar que tú misma afirmaste que todo eso se había acabado. Se supone que era el fin de las dudas y de la desconfianza. Aceptaste lo que soy, Debla. ¿Por qué ahora vuelves a atacarme?

			—Yo no te ataco. Solo deseo entenderlo. Olga, la Orden… Las «novias». Puede que ese pasado no lo sea del todo. Puede que ese pasado te tenga atrapado a día de hoy. 

			Me observa con severidad, cual el Beltrán cruel del que también me enamoré. Pese al miedo que suscita en mí, le sostengo la mirada. 

			—Te alejaste de mí, nena.

			—Me alejé cuando, en realidad, me quería quedar.

			—¿Me aseguras, entonces, que permanecerás a mi lado para siempre? —me cuestiona sin ocultar la angustia que le genera mi ausencia. 

			—Te acepto tal y como eres porque te amo, pero eso no te exime de tus responsabilidades.

			—¿Responsabilidades? ¿Qué responsabilidades? 

			—¿De veras, en la Orden, no te comportaste como un monstruo con aquellas chicas? Yo… Roman dijo que… Yo…

			Se me atascan las palabras porque el recelo me ha poseído nuevamente y él, como era de esperar, me condena por ello.

			—¿Sabes qué? Deberías volver a hablar con Roman para que ponga orden en tu alocada cabecita —escupe con sarcasmo y muy enfadado, golpeando suavemente mi cráneo—, puesto que mi versión parece no satisfacerte. Me voy a dar una ducha y luego te llevaré al trabajo. 

			Y así, con frialdad y tras resucitar mis obcecaciones, Beltrán se da la vuelta y decide zanjar una cuestión que no tiene fin. 

			***

			Estacionamos cerca de la editorial. Sin decir nada y con las manos todavía en el volante y la vista al frente, Beltrán aguarda a que me baje. Lo hago a cámara lenta y sin dejar de contemplarle. 

			—¿Te marchas o no? —me suelta de malos modos, sin mirarme. 

			—¿Tantas ganas tienes de perderme de vista? 

			—No bromees con ciertas cosas —grazna clavando sus intensos ojos en mí. 

			—No lo hago. Tan solo me aseguro de que ambos sabemos lo que queremos. ¡Ah!, por cierto, esta tarde he quedado con mi abuela para ir a mi piso. Hay una persona interesada en comprarlo.

			Me analiza con una mezcla de asombro e ilusión. 

			—Así que, ¿vas a vender tu casa porque deseas vivir en otro sitio? —inquiere ampliando el ángulo de su arrebatador gesto. 

			—Ajá. Viviré en el hogar de mis abuelos. Me vendrá bien estar rodeada de amor y recuerdos bellos —espeto antes de estamparle la puerta en las narices.

			Nada conforme con mi contestación, se baja del deportivo para cortarme el paso. Cual digna dama, ataviada con un traje de chaqueta de organza en color plomo y camisa blanca de seda, me detengo en cuanto se entromete en mi camino. 

			—¿Qué has dicho? —replica entre dientes, pugnando contra su furia interior. 

			—Ya sabes… Voy a ocupar el increíble pisazo que mi abuelo me dejó en herencia. ¿Esperabas algo diferente, nene? 

			Él se retira su impecable cabello de la frente sin dejar de resoplar. Aprovechando mi superioridad circunstancial, paso por su lado empujándole. Avanzo con decisión y subo los escalones de la entrada de la editorial. De nuevo, Beltrán se resiste a que me salga con la mía y me toma del brazo. 

			—No lo harás.

			—¿Quién lo dice? 

			—Yo. Ambos sabemos que no lo deseas.

			—¿Y tú qué sabrás lo que yo deseo? —suelto con falso desdén.

			—Me deseas a mí.

			Su pecho se ha pegado a mí y sus labios se encuentran comprometidamente cerca de los míos. Me humedezco la boca. También otras partes de mi cuerpo reaccionan con arrojo. Por suerte para mí, justo en este instante Alma accede al edificio. 

			—¡Buenos días! ¿Entráis?

			—Yo sí.

			Me zafo de mi escritor. Paso mis manos por mi ropa y melena para recuperar la compostura y me adentro junto a Alma, retorciendo mi cuello, de vez en cuando, para vigilar al que dejo atrás. Él no me quita ojo. Permanece en el mismo sitio, con elegancia y observándome con descaro hasta que desaparezco de su campo de visión por completo. 

			***

			La mañana se me está haciendo eterna. Estoy muy aburrida, aunque tengo muchísimo trabajo. Afortunadamente, tanto mi jefe como el resto de compañeros me están dejando en paz. La puerta de mi despacho, que en condiciones normales no para de abrirse y cerrarse, permanece en calma; una falsa calma que compartimos.

			Decido invertir el tiempo en algo productivo, así que vuelvo a revisar las noticias del día, ansiosa por obtener más detalles acerca de lo que ha llevado a mi exjefa y examiga hasta el trullo. 

			—¿Por qué cojones todos se repiten como el ajo? —maldigo, refiriéndome a los medios.

			De pronto, se me ocurre hacer algo que llevo demorando un siglo. «Haciendo de tripas corazón», marco el número de Roman, que me contesta casi al instante.

			—Deby… Me alegra saber de ti —es lo primero que me dice al responder, debido a que he estado esquivándole desde que me confesó los horrores que escondía mi hombre. 

			—Hola, Roman. ¿Cómo va todo? 

			—He tenido días mejores, pero bien, gracias. 

			—¿Problemas? 

			—El mal se extiende y merma mis capacidades, sean las que sean —añade en un burdo intento por sonar divertido, como haría el Roman de siempre.

			El inspector Bennett está cansado. Sus luchas son como las mías; absurdas tentativas por dar con una clave que, o no existe o es demasiado cruda como para descifrarla. Aun así, decido intentarlo porque no atisbo otra salida y porque, de alguna manera, me lo debe. 

			—Roman, la detención de Olga Torralba…

			Silencio. 

			—¿Roman?

			—Sigo aquí, Deby. Te estoy escuchando. 

			—Oh, vale. Decía que si tú sabías algo de ella.

			—¿Por qué?

			Su tono es cortante. 

			—Porque…

			—No te pido que te justifiques, ya que conozco los motivos que mueven tu interés. Lo que de verdad quisiera es comprender las razones por las que continúas con él. Sabes quién es, lo que ha hecho, quiénes son sus «amistades» y hasta dónde es capaz de llegar. Deby, no deberías entregar tu vida a alguien así. Te has enamorado de un criminal.

			La palabra «criminal» me perfora el tímpano, a pesar de que intento pasarlo por alto para concentrarme en Torralba.

			—No voy a discutir sobre esto ahora, Roman. ¿Me ayudarás con lo que te pido, por favor? 

			—No puedo. 

			—Gracias, entonces. ¡No esperaba menos de ti! —le respondo de mala gana, derrochando ironía.

			—Deby, no me está permitido hablar de los casos con nadie. Lo que sí te rogaría es que, cuando salga, no te acerques a ella. Huye también de todos los que la rodean; sabes de qué personas hablo, ¿verdad? Y, sobre todo, abandónale a él. La detención de Torralba ha abierto la caja de los truenos y cabe estar preparados para lo que se avecina. Por favor, Deby… Esto no ha hecho más que empezar.

			El mensaje de Roman alimenta mi miedo de un modo atroz, aunque, de nuevo, finjo indiferencia ante él.

			—Ya, gracias… —le digo antes de colgar, asumiendo que no obtendré más información.

			Derrotada, trato de recapacitar sobre el punto en el que me encuentro. Si Roman no me ayuda, si la prensa no dice nada de esa misteriosa y terrible mujer y sus chanchullos, tan solo me queda una alternativa: insistirle a aquel que todavía custodia secretos y sin el que no puedo vivir. 

			***

			Estaciono mi coche en el aparcamiento de mi bloque. Al llegar a mi piso, me tropiezo en el rellano con mi abuela y con otras dos personas que se han apuntado al plan sin que yo lo supiera. Me detengo en seco para observarles. Inmediatamente después, clavo mis castaños ojos en mi yaya para reprocharle su inesperada —y no consensuada— compañía. 

			—Mamá, papá… ¿Qué hacéis aquí? —inquiero rebuscando en mi bolso y sin perder de vista a doña Debla, que ha agachado la cabeza para evitar quemarse con mi mirada. 

			—¡Pero, hija!, ¿cómo no nos dices que vas a vender el piso? —me cuestiona mi madre al tiempo que me arrebata mi Gucci para hacerse cargo de la misión de dar con las putas llaves. 

			Resignada, le cedo el bolso. Y es que mi madre es así de mandona, imposible, implacable y agotadora. Chocamos tanto que no podemos permanecer juntas en la misma estancia durante mucho tiempo. Según mi abuela, eso se debe a que, en el fondo, somos iguales; yo me niego a aceptar semejante insensatez. Mi teoría es que ella, tras dar a luz a cinco varones y una mujer, necesita que esta última herede su legado de complejos para perpetuar su estereotipo de persona aparentemente fuerte cuando, en realidad, es un océano de inseguridades. 

			—¿Estás segura de querer hacer esto, «almendrita»? —inquiere mi padre con esa ternura que rezuma por todos los poros de su piel cuando se trata de mí. 

			Desde niña, siempre usó este apelativo para referirse a mí, aludiendo al color de mi pelo y de mis ojos. Además, como yo siempre estaba riendo, mis ojos adquirían la forma de dos almendras, según él. 

			—Sí, papá. Necesito nuevos aires —afirmo volviendo a quitarle el bolso a mi madre para, por fin, recuperar la llave de su interior. 

			Los cuatro accedemos al apartamento. Mi madre se apresura a subir las persianas y abrir todas las ventanas para que la brisa fresca recorra los más de cien metros cuadrados del lugar.

			—Los posibles compradores tienen que ver la cantidad de luz que se cuela aquí —me dice ahuecando los cojines y pasando la mano por los sillones, en un incomprensible intento de borrar arrugas inexistentes. 

			—Vale, mamá…

			Mi mueca de agotamiento es recriminada por mi yaya, que me propina un codazo en las costillas para que modifique mi actitud de inmediato. Al cabo de media hora, llaman al timbre. Corro por el pasillo para abrir a los que podrían adquirir la casa en la que tantos momentos buenos he pasado y donde casi pierdo la vida. Tan apuesto como siempre y más inoportuno que nunca, distingo a Beltrán a través del vídeo portero. Cojo el auricular sin decir nada y me lo pego a la oreja con la boca seca. ¡Dios!, ¡mis padres y mi abuela están aquí!  

			—Debla. Abre, por favor. 

			Sin cuestionarle, hago lo que me pide. 

			—¿Ya han llegado? —se interesa mi madre, nerviosa.

			—No exactamente.

			El gesto de curiosidad de mi progenitora se trasforma en cabreo extremo cuando se da de bruces con aquel al que le presentaron como el mismísimo diablo. Mi familia fustiga a Beltrán sin disimular. Él, por el contrario, se muestra sereno y cortés. 

			—¿Usted?, ¿cómo se atreve? —ruge mi madre.

			Mi padre luce una mirada fuera de lo normal; sus ojos escupen fuego. Y mi abuela se ha puesto a mi lado, tomándome del brazo para que me separe de mi hombre. 

			—Señoras, señor. Un placer volver a verlos —espeta Beltrán con sus exquisitos modales, los cuales son percibidos por los demás como una provocación.

			—¡Después de lo que le hizo a mi hija!, ¿cómo tiene la desfachatez de plantarse aquí y decirnos que…? ¡Usted debe de ser un psicópata! 

			—¡Papá, por favor! 

			Beltrán me observa con seriedad. Después, vuelve a centrarse en mis padres y abuela. 

			—Ignoro lo que les habrán contado de mí. Tampoco pretendo hacerles cambiar de parecer. Yo solo estoy aquí por su hija y únicamente me iré si ella así lo desea.

			¡Me quiero morir! ¡Mi escritor me acaba de colocar entre su espada y mi pared! Todos me analizan a la espera de mi veredicto, que se hace de rogar. De pronto, mi abuela pone en mi boca palabras que yo no verbalizaría jamás. 

			—¡Ella no quiere volver a verte, maldito! ¡Casi la perdemos por tu culpa!

			Agacho la cabeza para controlar las lágrimas. El terror a alejarme de quien más amo —sin importarme las consecuencias con mi familia— me bloquea. Él vuelve a interrogarme con su mirada; en esta ocasión, detecto dolor y desolación. 

			Los segundos transcurren como horas aguardando a que yo finiquite este dilema. Justo en el momento en que me dispongo a hacerlo, suena el timbre de nuevo. Ahora sí, se trata de los compradores. 

			—Por favor. No montéis una escena —les ruego antes de abrir. 

			Una chica de unos treinta y largos, alta y bastante desgarbada, accede a mi casa con una sonrisa radiante que se pronuncia más todavía en cuanto avista a mi guapísimo escritor. 

			—¡Hola! ¡Me llamo Arantza! —exclama acercándose con decisión a Beltrán, tendiéndole la mano e ignorándonos a todos los demás. 

			—Deby. —Me entrometo entre ambos—. Soy la dueña de la casa. 

			—Oh… Vale… Encantada, Deby.

			La muchacha estrecha mi mano con decepción mientras yo castigo al hombre que está junto a mí, culpabilizándole de los lascivos instintos que despierta. 

			Arantza y yo recorremos el piso. Le enumero las bondades de mi humilde hogar. En todo momento, somos seguidos por mis padres y abuela en primera instancia; Beltrán camina detrás, con las manos en los bolsillos. 

			—Es una casa preciosa, Deby. Tiene todo lo que busco y el barrio es espectacular. 

			—Serás muy feliz aquí.

			—¿Vivías con tu marido? —pregunta señalando a Beltrán con la cabeza. 

			La manada de lobos que me custodia —también llamados familia— reacciona de manera hostil sacando los dientes y las uñas, literalmente. Él, en cambio, me contempla adorable y esbozando mi sonrisa favorita. 

			—No es mi marido —respondo con timidez, conectando con el magnetismo de su expresión.

			—¿Tu novio, entonces? 

			—No soy su «novia» tampoco.

			Sin duda, la Orden nos ha marcado y no lograremos superarlo jamás. Ahora, no solo me cubre la sombra de Magalí, sino las de todas aquellas que vivieron —y murieron, según Roman— por culpa de la depravación del hombre al que amo. «Le has perdonado, Deby. Él te ha confesado su dolor y su arrepentimiento. También te ha jurado que jamás rebasó ciertos límites», me recuerda mi otra voz interior. «¿Y quién te lo asegura? Te mintió, ¿por qué iba a ser diferente ahora?», contraataca mi vocecilla. «Se niega a compartir contigo lo que sabe de Olga. Y sabe cosas… tú sabes que él es conocedor de todos los detalles, Deby», añade la misma voz. 

			Ofuscada, me llevo las manos a la cabeza para librarme de las voces que me atormentan. De pronto, me evado de la compradora y de mi familia cuando él, aproximándose a mí y rozándome con delicadeza, resucita el motivo por el cual estoy haciendo esto. 

			—Nena, ¿estás bien?

			Nos miramos. Lo hacemos con espesura, buscando una insignificante verdad que condone nuestras faltas. Sin preverlo, pienso en nuestro bebé. No sé por qué lo hago, pero sucede y él vislumbra ese pensamiento asumiéndolo como propio. 

			—Tú has renunciado a muchas cosas por mí —suelto entristecida antes de que pueda replicar nada.

			—No a tantas. Al final, sigo teniendo una «novia». 

			—¿Quieres decir que puedo ser tu novia sin evocar todo lo anterior? ¿Puedo ser una novia «normal»?

			Sonríe de un modo sumamente encantador. 

			—Nunca seremos normales, pero sí. Deseo que ese término cuente con la acepción popular que el resto de la humanidad conoce. 

			Me abrazo a él colgándome de su cuello para descarnarle los labios con desesperación. Mis padres y abuela, que hasta el momento conversaban con la futura propietaria de mi casa, se quedan estupefactos ante tal reacción. La parte positiva de todo esto es que ya no necesito esforzarme para hacerles entender el papel que desempeña Beltrán en mi vida, porque él es toda mi vida. 

			—¿Cuánto le queda a esa? —me pregunta respirando junto a mi cuello, impregnándome de su fresco aliento. 

			—Nada, porque no pienso vender la casa. 

			—¿Cómo? 

			Se separa de mí para estudiarme con perspectiva y fijamente.

			—No necesito hacerlo para vivir como deseo. Esta casa siempre será mía, al igual que el pisazo de mis abuelos. Pero yo donde quiero estar es donde tú estés. 

			Su expresión de felicidad resulta tan sincera que mi corazón comienza a latir a una velocidad extraordinaria. 

			—Nena… —Me deja sin respiración tras succionarme la boca nuevamente. Después, me susurra con voz canalla—. ¡Deshazte de ella ya!

			Así que explico a todos los presentes que he cambiado de opinión y que prefiero conservar mi casa. La chica me discute un tanto alterada y mis padres se posicionan en su bando. Sorpresivamente, mi yaya me hace saber, con un gesto que solo ella y yo sabemos interpretar, que estoy haciendo lo correcto al escoger el amor en mi vida en lugar de una vida sin amor. 

			***

			Estamos solos en mi piso. Beltrán y yo nos encontramos acurrucados en mi sofá colmándonos de besos y caricias. 

			—Esto es lo único que pido. Si estás tú, no necesito más.

			—Esa frase es mía, señorita —espeta muy sonriente mientras su mano se pierde bajo mi vestimenta—. ¿Por qué coño llevas tanta ropa puesta? 

			Beltrán se arrodilla ante mí para desprenderme de mi outfit de firma, el cual deja tirado por ahí como una burda prenda de mercadillo. Después, apoya sus manos en mis muslos para recorrerlos con deleite, permitiendo que la calidez que emana de sus palmas me abrase sin mesura. Cierro los ojos y dejo caer la cabeza hacia atrás, haciendo descansar mi espalda contra el respaldo. Mis pechos quedan al alcance de sus labios, que succionan mis pezones de inmediato. Toma cada teta con una mano y las amasa con deseo, de un modo exquisito y excitante. Su boca asciende hasta detenerse en mi cuello, donde se recrea también. Gimo cuando me muerde y lo vuelve a hacer al confirmar mi reacción. 

			—¿Por qué coño llevas tanta ropa puesta? —repito sus mismas palabras entre jadeos. 

			Le desnudo sin renunciar a sus voraces tocamientos. Es tan perfecto que tengo que recordarme cada día que es mío, solo mío. Con mis uñas rasgo su bronceada piel hundiéndome y elevándome por su definido abdomen. Un torso bien esculpido que yo disfruto con pasión. Me aferro a sus rocosos glúteos para atraer sus caderas. Entretanto, nuestras bocas siguen fusionadas alimentándose la una de la otra e intercambiando la ansiedad que multiplicamos juntos. En cierto instante, él vuelve a apoyar sus manos en mis muslos, aunque para separarme las piernas esta vez. Y sin esfuerzo alguno, su polla se cuela dentro de mí. La humedad de mi sexo es tal que ha facilitado el acceso. Jadeo en cuanto invade mi ser ahondando sin apartar sus ojos de los míos. Le rodeo el cuello y me acomodo bajo su peso, dejando que mi piel resbale contra la suya como si fuera seda. Sus empellones son profundos; me penetra con ahínco. Estoy tan excitada que hasta pierdo la noción del tiempo. 

			—Beltrán… 

			—¿Qué sucede, nena? 

			—No me dejes de amar nunca…

			Su mirada emite un resplandor extraño que le obliga a acelerar el ritmo. Grito de dolor y de placer hasta que, nuevamente, sus movimientos decrecen para recordarme que me lo puede dar todo: placer violento, desmedido y delirante; también amor… mucho amor. Ese es mi Beltrán, los dos polos de un mismo imán: atrayente y contradictorio. 

			Poseída por ese magnetismo, enredo mis dedos en su precioso cabello, que luce revuelto, para estirar de sus mechones. 

			—Joder, cariño… —se lamenta con deleite. 

			Vuelvo a hacerlo, esta vez para pegarlo más a mi boca. Él aprieta una mano contra mi espalda para controlar mi sincronía y asegurarse de que me entra bien. Gimo mucho y muy alto. La siento desgarrándome por dentro, marcando las paredes de mi útero con indescifrables jeroglíficos a la altura de los secretos que su alma alberga. Los poderosos músculos de su espalda se tensan con cada empujón. ¡Es un dios! Su desproporcionada potencia provoca un efecto en su anatomía digno de idolatrar. Acaricio sus músculos mientras me hace el amor, dando gracias al universo por haberlo puesto en mi camino. Y de pronto, un orgasmo multisensorial me sorprende desconectándome de todo menos de él. 

			—¡Dios mío! —exclamo tratando de inhalar oxígeno con él todavía dentro de mí, tras correrse también.

			—No pararía de hacértelo nunca… 

			—No lo hagas, por lo que más quieras…

			Nos fundimos en un dulce abrazo y un beso de esos que lo dicen todo. 

			—¿Qué hora es? —me intereso despatarrada en el sofá y encajada entre sus piernas mientras él se deshace en caricias. 

			—¿Importa, acaso? —replica hundiendo su nariz en mi enmarañado pelo. 

			—Tengo hambre… 

			Beltrán consulta su Rólex de acero. 

			—Casi las diez.

			—¿Salimos a cenar, nene?

			Me toma los pechos sin dejar de besarme el cabello, el cuello… y asintiendo de paso. 

			—Me parece una idea magnífica, Debla. Yo me encargo de elegir el sitio. 

			***

			Hemos cogido su Lexus para acercarnos al centro. El trayecto en coche ha resultado la mar de divertido. Beltrán estaba muy relajado y eso le ha llevado a comportarse de una manera anómala. Ha puesto la radio, dándole mucha voz para que escuche con atención la música que resuena: Amistades Peligrosas y su Me haces tanto bien.

			—Venga, ¡baila un poco, loca! —me anima, muerto de la risa. 

			Yo solía escuchar estas letras prohibidas por culpa de mis hermanos mayores. Así que le sigo el juego y le dedico uno de mis numeritos musicales. Me muevo sobre mi asiento con sensualidad mientras rezo la plegaria sexual de Del Valle y Comesaña, que me instan a «bajar tu cremallera» porque «ya sabes dónde voy». Al principio, le resulta entretenido presenciar mi actuación noventera. Pero la cosa muta en cuanto me imagina poniendo en práctica los mandatos de la canción. Al instante, su mirada se enturbia y atisbo la lujuria en sus ojos de fuego.

			Al llegar a su edificio, y con un calentón de tres pares de cojones, aparcamos y decidimos ir al restaurante caminando. Pero antes, nos damos una ducha rápida en casa —con polvazo de por medio, claro— y nos vestimos de manera informal: él se ha decantado por unos Levi’s clásicos y suéter negro de algodón, además de unas botas de montaña también negras. Yo también he abrazado la opción del tejano conjuntado con una sencilla blusa de seda blanca. En mis pies, unas deportivas Balenciaga blancas. Bien cogiditos de la mano y más felices que unas castañuelas, deambulamos por las calles de Alicante como dos locos enamorados. 

			Pocos minutos después, nos detenemos frente a Chévere, un exquisito restaurante venezolano de la ciudad. 

			—¿Te apetece, Deby? 

			—¡Naturalmente! 

			Me abre la puerta con caballerosidad y accedemos al lugar, que es muy bonito. Todo está decorado con un estilo entre industrial y clásico. Una gran barra central, construida en piedra natural, acapara la atención de la estancia. Sobre ella, una enorme estructura de acero de la que cuelgan utensilios de cocina antiguos. Las mesas y sillas se distribuyen ordenadamente por la zona. Estas últimas son de bambú. Las mesas están hechas de madera oscura a juego con el revestimiento de las paredes y el suelo. El techo, de imponente altura, luce cual firmamento con mucha luz; la luz que proyectan los cientos de leds que tiene incrustados. 

			—¡Me flipa! —exclamo dejándome arrastrar por Beltrán y la camarera hasta nuestra mesa.

			El restaurante está muy concurrido, pese a lo cual no trasmite sensación alguna de masificación. La camarera nos trae las bebidas —ron típico venezolano para ambos— a la espera de que nos decidamos por la comida. Mientras mi seductor caballero ojea la carta, yo le observo con mis millones de dudas taladrándome el cerebro. 

			—¿De veras que tú no las maltratabas? 

			—¿Qué? —me responde distraído, sin apartar la vista del menú e ignorándome deliberadamente. 

			—Las… «novias». Dices que tú las cuidabas, pero, ¿nunca te propasaste? 

			—La verdad, Debla, es que, si no te quisiera tanto, me resultaría imposible soportarte. 

			—¿Perdona?, ¿cómo dices?

			—Eres tan obsesiva y testaruda que agotas. 

			¡No me lo puedo creer! Me quedo un rato resoplando sin decir nada más y a la espera de que él se digne a disculparse. Pero eso no sucede; en su lugar, continúa curioseando las propuestas gastronómicas del restaurante. Al final, harta de insolencias, le reclamo muy cabreada. 

			—¡Beltrán!

			—¿Sí? —Alza la mirada reproduciendo ese gesto gamberro que me excita y saca de quicio a partes iguales.

			—¿Qué cojones significa lo que has dicho? ¿Te canso, acaso? 

			—No es necesario que alces tanto la voz, Deby; te escucho perfectamente. Por si no te has dado cuenta, estoy justo enfrente de ti. 

			Abro la boca para protestar por su chulería, pero la camarera ha regresado frustrando mi ofensiva.

			—¿Qué van a tomar? 

			—¿Prefieres que pidamos varios platos para compartir? —me pregunta, aunque no le hago caso porque sigo obcecada con lo mío. Entonces, él decide por los dos—. Por favor, traiga chivo al coco, la empanada de la casa, el asado negro y… ¿Deby, hay algo que te apetezca especialmente? 

			La mujer, que está tomando nota de nuestra comanda, me mira con apremio. Por lo visto, no soy la única con los nervios a flor de piel. Y viendo que no respondo, esta me presiona para que me decida de inmediato.

			—¡Vamos, niña, que se me quema la arepa!

			Abochornada, me escondo tras la carta para escoger lo primero que veo. Beltrán parece disfrutar con la escenita, ya que no oculta su flamante y socarrona sonrisa. 

			—Pues eso mismo… Unas arepas, por favor —suelto con un hilillo de voz. 

			La señora se retira y Beltrán aprovecha para descojonarse en mi cara. 

			—Debla, Debla… ¡Eres única, nena!

			—Vete a la mierda, capullo —suelto entre dientes, roja como un tomate. 

			Él se sube las mangas y se inclina ligeramente sobre la mesa para acortar distancias conmigo. 

			—Sabes que no me gusta que me llames así. 

			—¿Y eso por qué, por cierto?

			—Porque es un insulto y, por lo tanto, una falta de respeto. 

			Ahora soy yo la que se carcajea. 

			—¿Quieres que hablemos de faltas de respeto, «querido»? 

			—No lo sé. Depende de lo que esperes de esta velada. ¿Deseas que nos peleemos o que disfrutemos en paz y armonía?

			Doy un sorbo al ron, que está muy fuerte, antes de responder. 

			—Paz y armonía.

			—Buena chica. —Él también echa un trago a su bebida. 

			—Pero quiero que me respondas a una cosa: ¿eres malo de verdad?

			Su abrasadora expresión me traspasa dolorosamente porque no soporta que vuelva a dudar de él. 

			—No soy un santo, pero tampoco un criminal. Si te digo que las cosas no sucedieron tal y como insinuó el hermano de tu amiga, no deberías cuestionarme. 

			—No te cuestiono, pero es que todo sigue siendo tan… oscuro. Olga, detenida. Y Roman advirtiéndome de nuevo sobre ti. 

			Una vez más, su inquisitivo semblante me estremece. 

			—No puedo luchar contra eso, Deby. Tengo muy claro que Roman va a por mí. 

			—¿En qué sentido?

			—Cariño, él está tras la pista de la Orden y yo soy su principal objetivo, a pesar de que todavía le queda mucho por descubrir.

			Resulta increíble la serenidad con la que se expresa Beltrán. Mientras yo me muestro aterrada ante la posibilidad de que pueda ir a la cárcel, a él parece no afectarle en absoluto.

			—Entonces, ¿hay más? 

			—Mucho más. 

		

	
		
			MEG

			Más enérgica que de costumbre, y más tranquila tras haber hecho las paces con Roman, Meg se levanta de la cama de un salto con una idea rondándole la cabeza. Su amor no está en casa, puesto que se encuentra trabajando, así que ella está a solas con la pequeña Vera, a la que adora. El sentimiento es mutuo; la niña profesa una devoción desmedida hacia la novia de su padre. Cuando están juntas se dedican a jugar y reír todo el rato, bromean y salen de paseo. El papá de la criatura no puede mostrarse más feliz, ya que Meg se comporta con su hija como lo haría una auténtica madre, una cariñosa. Y es que los desplantes de Kira con la niña son un lastre emocional para el policía. Por fortuna, Vera escoge pasar cada vez más tiempo en la casa del inspector Bennett, muy a pesar de Kira. 

			Meg ha cocinado unas ricas «coquitas», que son pequeños buñuelos hechos de leche y harina, fritos y rebozados en azúcar; una deliciosa receta familiar que ella se está encargando de perpetuar. Tras engullir el desayuno, las dos han jugado a la Play, corrido por el jardín y tomado el té con los Playmobil de Vera. Después de todo eso, cerca de las 13.00 horas y con la niña entretenida frente a la televisión viendo sus dibujos favoritos, la joven decide que es el momento de desarrollar su plan. Está nerviosa porque se trata de algo que ha urdido sin consultarlo con nadie más. Únicamente lo ha comentado con Deby, ya que la sorpresa va dirigida a sus otras dos amigas. Meg tiene previsto preparar una fiesta prenatal para las futuras mamás. 

			Con organización, ha realizado una lista de posibles invitadas entre las que se encuentran, además de ellas mismas, compañeras de Lucy de la universidad y conocidas de Verónica de su club de hípica, por ejemplo. En total, veinte mujeres de entre veintitrés y treinta y siete años. En un determinado momento, Meg duda en invitar a las madres de las respectivas homenajeadas. De inmediato, deshecha la idea al recordar que la madre de Lucy ignora su estado de buena esperanza. 

			El siguiente paso es encontrar el lugar ideal para la celebración. Sopesa distintas opciones: una cafetería muy cuca en el centro de la ciudad, un hotel con encanto junto a la catedral de San Nicolás… Pero todos esos sitios no garantizan del todo la comodidad de las chicas, que desean pasar un buen rato a solas sin la presencia de otras personas ajenas a su fiesta.

			 —Creo que lo mejor es hacerlo aquí. Le preguntaré a Roman en cuanto llegue, aunque sin entrar en demasiados detalles —se espeta consciente de que este tampoco sabe nada del embarazo de Lucy. 

			Sin darle más vueltas al asunto se centra en la siguiente cuestión: el regalo. Esto sí lo tiene claro; Meg encargará un par de gigantescas tartas realizadas con pañales que resultarán muy útiles a las futuras mamás. En cuanto a la ornamentación, tampoco alberga dudas a este respecto: todo estará decorado en blanco, con globos y flores. También los manteles de las mesas, que dispondrá de manera estratégica por todo el jardín, lucirán en idéntica tonalidad.

			Orgullosa de sí misma por lo mucho que ha avanzado con el tema de la fiesta, Meg hace unas cuantas llamadas con la intención de rematarlo todo. Tras informar a Deby de sus avances, contacta con los floristas, decoradores y con el catering. También llama a una empresa especializada en regalos para bebés, que será la artífice de las tartas de pañales. 

			¡Todo listo! Con un agradable cosquilleo recorriendo su cuerpo, la muchacha va al baño a lavarse las manos antes de preparar la comida. Son cerca de las 14.30 y Roman está a punto de llegar. Frente al espejo, mientras se enjabona a conciencia, se admira sin ningún propósito en particular, aunque reparando en ella misma de un modo singular. Está muy feliz. No obstante, algo la priva de la plenitud que tenía al inicio de la mañana. Repentinamente, Meg se da cuenta de que también desea convertirse en madre. Quiere sentir lo indescriptible que supone albergar un bebé de Roman en su interior. Con nostalgia, se lleva sus manos al vientre; se coloca de perfil para observar su abdomen plano, que ella desearía que luciera «crecidito» como los de Verónica y Lucy. Así pues, lo que hasta la fecha era un plan sin fecha límite para Meg, se convierte en una necesidad imperiosa. 

			El sonido de las llaves advierte de la llegada de Roman, que aparece muy atractivo con su uniforme de policía. 

			—¡Guapa! ¿Dónde estás? 

			—¿Te refieres a mí o a Vera? —bromea saliendo a su encuentro. 

			Roman la agarra por la cintura con posesión para saborear sus labios. 

			—No seas mala… —susurra mordisqueándole el lóbulo de la oreja. 

			Meg se estremece de gusto e introduce sus largos dedos por la cinturilla del pantalón de Roman. Enseguida, comienza a desabrocharle el cinturón. 

			—¡Papá!

			Pero Vera, que enloquece cada vez que ve a su padre, les interrumpe. La niña se lanza a los brazos de él, que la recibe con destreza e inmensa ternura. Meg acaricia el cabello del policía y le dedica un casto y dulce beso en los labios para, enseguida, dejarle a solas con la otra mujer de su vida. 

			—La comida casi está —informa de camino a la cocina. 

			—No creas que esto quedará así —la «amenaza» él con erotismo—. Te espero en nuestro cuarto para la «siesta». 

			***

			Son las 16.41 y Vera disfruta de un reconfortante descanso, lo que otorga a su padre y a la novia de este unos instantes de intimidad. La pareja no desperdicia el tiempo y hace el amor con pasión, varias veces y en posturas diferentes. La creatividad de Roman, que es un excelente amante, emerge sin límites y penetra a su chica desde ángulos dispares, todos ellos muy placenteros. Meg trata de ahogar sus gemidos pegando su boca al musculado torso de su hombre, aunque no siempre lo logra. Está gozando tanto que se ha olvidado de la niña. También él se ha dejado llevar demasiado, deleitándose con lo que el cuerpo de Meg le ofrece. Tras exprimir su fogosidad al máximo, se toman un respiro. Abrazados, dialogan relajadamente.

			—¡Voy a hacerles un baby shower a las chicas! 

			—¿Un… qué? ¿A qué chicas? —inquiere él con tranquilidad, dado que nunca imaginaría lo que esconde su hermana. 

			—¿He dicho chicas? Je, je… ¡Qué tonta soy! —exclama con nerviosismo tratando de enmendar su metedura de pata—. ¡Quería decir «chica», en singular! Vamos a celebrar el embarazo de Verónica con una fiesta especial solo para mujeres. 

			—Me parece un detalle precioso, cariño —asegura él, besándola en la clavícula.

			—¿Me dejarías prepararlo aquí? Sería ideal contar con un espacio íntimo para que…

			—No tienes que pedirme permiso para hacer lo que te dé la gana en tu propia casa, Megan. 

			Ella se deshace cuando escucha tal afirmación. Así es el auténtico Roman. Este es su hombre de siempre, no el sombrío y malhumorado de las últimas semanas. 

			—Gracias, mi vida. ¡Logras que todo sea tan fácil! 

			Meg se coloca sobre él para besarle con fervor, apoyando sus delicadas manos en sus pectorales de infarto. Abstraídos por el sentimiento que comparten, Meg y Roman enredan sus lenguas con necesidad hasta que, valiéndose de un diestro movimiento de cadera, él la penetra nuevamente. Ambos se enzarzan en otro encuentro carnal que consigue borrar, por completo, las peleas del pasado y los miedos de ella a perder al hombre que la hace feliz. 

			—Te quiero tanto, Meg…

			—Y yo a ti. Daría lo que fuera por ser yo la homenajeada en la fiesta.

			Roman se detiene. Su brillante frente, empapada en sudor, se arruga ligeramente en un gesto que rezuma sorpresa, pero también aprobación. Reanuda sus embistes intensificando los movimientos y desatando la demencia absoluta en su pareja. 

			—Por lo pronto, quiero casarme contigo —sentencia el inspector sin dejar de hacerle el amor. 

		

	
		
			LUCY 

			Las notas del examen están al caer, al menos eso es lo que intuye Lucy porque Dante no suelta prenda. Últimamente, el físico se muestra muy reservado. En ciertos momentos, ella es capaz de atisbar tristeza en su mirada sin atreverse a preguntarle el motivo de la misma. Puede que solo sea una percepción. Puede que Dante, simplemente, esté como siempre, pero algo más cansado por la enorme carga de trabajo que soporta. O puede que no. A los habituales celos de Lucy cabe añadir el efecto que causan las hormonas en ella. La chica está más sensible, irascible y descontrolada que nunca. 

			Es sábado por la mañana y se ha comprometido a ir a comer a casa de su madre. Lucy se pasea por el ático como alma en pena, mientras Dante corrige exámenes de sus alumnos de la universidad en el salón. El clima está cambiando y Alicante comienza a hacer honor a su fama de ciudad con temperaturas muy cálidas. Uno de los balcones del imponente piso está abierto, de par de par, para permitir que la brisa marina se cuele en el hogar. La corriente de aire es tal que, incluso, el rubio y alborotado cabello del científico se mece caprichoso cayendo sobre sus gafas una y otra vez. Sin descuidar su tarea, Dante se retira los mechones de la frente; no lleva camiseta, tan solo unos pantalones deportivos del centro que frecuenta, al cual acude a nadar cada día. Está descalzo y juguetea con sus pies. Parece inquieto y Lucy se percata de ello. La chica no deja de pasar por delante de él tratando de llamar su atención. Finalmente, Dante levanta la vista de las hojas para admirarla con curiosidad.

			—¿Qué te sucede? 

			—¿Y a ti? —replica ella en un tono desafiante. 

			—No tengo ganas de discutir, Lucy. 

			—¡Ni de discutir ni de nada más!

			—¿Qué quieres decir? 

			—Llevas días sin tocarme… ¡Algo pasa!

			Él vuelve a agachar la cabeza, resoplando. Al momento, se levanta de la silla para ir en busca de su joven esposa, a la que toma por el brazo para pegarla a su torso desnudo. La besa en la cabeza sin dejar de abrazarla. Ella, al principio, se muestra reacia y su cuerpo permanece rígido; no le corresponde hasta que sucumbe a los sentimientos que el bueno de Dante despierta en ella. 

			—Parece que te tengo mal acostumbrada, Lucila —espeta tratando de quitarle «hierro» al tema. 

			—No es solo eso. Es que… estás raro. Casi no hablas y es como si yo fuera invisible de repente.

			Dante la aprieta con más fuerza. Se siente culpable por haber descargado su dolor en la persona que más ama, así que decide confesarle el motivo por el cual no se comporta como de costumbre.

			—Celia ha muerto.

			—¿Qué? —Lucy se separa de él para mirarle a los ojos con incredulidad—. ¡No puedes hablar en serio! ¿Qué ha pasado?

			—No lo sé. —Dante se arrebata las gafas de un tirón para frotarse los ojos—. No puedo creer que ya no esté en este mundo…

			Dante Sebastián está hundido al sufrir un luto que no le corresponde y que Celia, posiblemente, no merezca. Lucy contempla a su marido con desazón. Si él está así es porque algo persiste en su corazón. Celia no había desaparecido del todo de su ser. 

			—Dejé de amarla hace mucho, Lucy. Pero es horrible que haya perdido la vida, por muy perversa que fuera —asevera como si le hubiese leído la mente. 

			Ella asiente y, sorprendentemente, empatiza con su sufrimiento. 

			—Lo siento, mi amor. 

			—¡Soy yo quien lo siente! Porque te he descuidado y eso sí es imperdonable.

			—Bueno, tampoco ha sido para tanto. Yo…

			Pero Dante no la deja acabar. Envuelve su aniñado rostro entre sus manos para besar sus rosados labios. Ella cierra los ojos; necesita sentir a su amante esposo con plenitud. El beso enciende la pasión entre ambos, que acaban entregándose de ese modo tan especial y único. Dante no la podría dejar de desear nunca, y viceversa, porque son almas gemelas tan opuestas como complementarias. Dos corazones que se unieron hace mucho y cuyo vínculo definitivo se hizo esperar demasiado. 

			***

			Con las manos entrelazadas, Lucy y Dante llegan a la casa de la madre de los Bennett, que los recibe con mucha alegría.

			—¡Mi muñequita! —exclama refiriéndose a Lucy—. Ay, Dante, ¡hijo mío! ¡Qué regalo me has hecho cuidando de mi Lucy! ¡No podría haber escogido mejor esta chica!

			La matriarca estrecha al alto y fuerte científico como a un hijo más. Él la corresponde con idéntico aprecio agradeciendo que la mujer facilite las cosas, al contrario que otros miembros de la familia. 

			Tras los saludos, entran en el salón donde aguardan Roman, Meg, Rainer y Jo. Las chicas se dedican todo tipo de comentarios amables, mientras que ellos analizan a Dante de un modo intimidante. El joven físico esperaba ese recibimiento por parte de Roman, pero le descoloca la actitud de Rainer, ya que su maestro parecía haber asumido lo suyo con Lucy. Pese a su aceptación, Bennett no puede obviar el hecho de que su hermana veinteañera se acueste con un hombre quince años mayor que ella. Y es que Dante no es cualquiera, sino su discípulo predilecto, su mano derecha.

			—La comida está preparada ya. ¡Hoy, paella! —anuncia la madre, pletórica. 

			Todos toman asiento y comienzan a disfrutar del suculento aperitivo. La matriarca de los Bennett cuenta con una verborrea privilegiada y no para de parlotear. Meg le ríe las gracias y entabla conversación con ella con mucha complicidad. Jo es más reservada, aunque también se involucra en las charlas tratando de que Rainer haga lo propio. Pero el físico está en otros menesteres, no le quita a Lucy los ojos de encima. Su transparente mirada va de ella a Dante, alternativamente. Roman ha vuelto a encerrarse en sí mismo, manteniéndose distante y con gesto huraño. No soporta a Dante, tampoco se esfuerza en disimularlo. La comida, por tanto, transcurre entre dos ambientes: el de cordialidad por el cual apuestan las chicas y el hostil del que se han encargado ellos. 

			En cierto momento, Lucy esconde su mano bajo el mantel para tomar la mano de Dante. Apretándole, le insta a que se acerque un poco y susurrarle algo con disimulo. 

			—Voy a contar lo nuestro.

			Dante carraspea, terminando de tragar el vino. Ligeramente turbado por las repentinas prisas de su mujer por sincerarse con su familia al respecto de un tema tan delicado, no oculta sus dudas.

			—¿Y qué vas a contar, exactamente? 

			—¡Coño!, ¿qué va a ser?

			—Esa boca… Me refiero a si les confesarás lo de la boda secreta o prefieres «sorprenderles» antes con el embarazo. Sea cual sea el orden, no quedarán indiferentes —afirma con sarcasmo y bastante agobiado. 

			—¡Mierda! ¡No me acordaba de que estamos casados!

			—Muy bonito…

			—¡No seas tonto! Es que no tenía previsto hablarles de eso. Yo quería que supieran lo del bebé porque se me nota «un huevo». ¡Si lo extraño es que no hayan sacado el tema ellos! Porque tengo un panzón…

			—¿Qué cuchicheáis? —Roman los analiza con desconfianza. 

			Dante mira a Lucy y ella le mira a él. Se sostienen el gesto durante unos eternos segundos a la espera de que uno tome la iniciativa por el otro. Pero Lucy ha entrado en pánico. Ya no se siente preparada para soltar semejante bombazo. 

			—¿Y bien? —les apremia el policía, impaciente. 

			El resto de comensales se ha callado. Todos observan a la pareja. Meg, que sabe de qué va el asunto, envía silenciosos mensajes de ánimo a ambos. 

			—Vale… —comienza a decir Lucy, estrujando la mano de Dante—, yo, o sea, nosotros…

			—Estamos esperando un bebé. 

			Dante arroja la noticia sin paños calientes y dejando a todos, sin excepción, con la boca abierta. Durante un buen rato, no reaccionan, lo que inquieta a Lucy sobremanera. Finalmente, es su madre la que se arranca a hablar. 

			—Pero… ¡Lucy! ¡Si eres una cría! ¡Apenas sabes cuidar de ti misma!

			—¡Mamá! 

			—¡Menos mal que dices algo coherente, madre, porque pensaba que la ibas a felicitar! —ruge Roman levantándose de la silla con violencia—. ¡Te voy a matar, hijo de puta! 

			Fuera de sí, el inspector se encara con el físico, que también se levanta dispuesto a hacerle frente. Con toda la fuerza y rabia que le resulta posible, el hermano de Lucy descarga su furia con un puñetazo que va directo a la bella cara de Dante. Sin embargo, este esquiva el golpe y arremete contra su oponente. El labio de Roman se resiente por el golpe y el policía se enfurece más todavía. 

			—¡Lo vas a lamentar, cabrón! 

			—¡Basta, Roman! —ruega Lucy, que se interpone entre ambos. 

			Meg está horrorizada con la actuación de su amor y también se apresura a interceder. Rainer, por su parte, abandona la mesa con calma tirando suavemente de Jo para que le secunde. 

			—¡Dios santo, Roman Nathaniel Bennett!, ¿es esa la educación que os he inculcado? —clama la madre sujetando a su hijo como puede. 

			Dante está muy serio y su atlético cuerpo destila tensión. Apretando los puños, está preparado para proceder de nuevo. No dudará en volver a pegarle si el policía no se relaja.

			—Cariño, por favor… —suplica Lucy, colgándose del brazo de su marido. 

			—Roman. ¡No doy crédito! —exclama una compungida Meg—. ¡Es una noticia maravillosa! 

			—¿Lo sabías? ¿Conocías el secreto de mi hermana y me lo has ocultado?

			Meg aprieta los labios sin dejar de lanzar miradas de desesperación a su amiga. 

			—¿De veras? ¿Todos en mi contra? ¡De manera que sí eras conocedora de esta mierda, Megan! ¡De puta madre! ¡Celebremos que Lucy va a tener un hijo con este gilipollas! 

			—Como vuelvas a insultarme, te juro que te reviento la cara. 

			Rainer clava la vista en su discípulo, al cual examina con atención. Dante es un hombre conciliador, pero no vacila a la hora de defenderse si la situación lo requiere. Y cuando se trata de Lucy todo está justificado, incluida la violencia, muy impropia en él por otro lado. 

			—Dante, ¡no! ¡Por favor! 

			Lucy ha comenzado a llorar y la madre suelta al mayor del clan para atender a su pequeña, a la que arropa con ternura. Jo no se pronuncia, debido a que la escena ya es bastante complicada de por sí. 

			—Lucy, ni niña… ¡No llores, preciosa! ¡Estoy feliz de ser abuela de nuevo! Solo que sois tan jóvenes…

			—Él no —escupe Roman con hastío, acercando una bolsa de guisantes congelados a su labio para bajar la inflamación. 

			—¿Asumo que es mi edad lo que te incomoda, Roman?

			—¡No asumas nada, tío! ¡Porque no hay nada en ti que me guste! 

			El físico no dice nada. Se limita a mantenerle la mirada para, inmediatamente después, reparar en Lucy que se muestra más acongojada por momentos. 

			—Lamento si no es lo que esperabas —asevera Dante a la madre de Lucy, apoyando su mano sobre el hombro de la mujer.

			—No, cariño. No es eso. Es que… Bueno… ¡En fin! Si es lo que habéis escogido, yo lo acepto de buena gana. ¡Ese bebé va a tener unos padres increíbles! —sentencia la matriarca tratando de finiquitar la disputa. 

			Indignado y muy furioso, Roman abandona la estancia. El inspector es seguido por Meg que intenta, sin éxito, que entre en razón. Entretanto, Rainer continúa observando tanto a su amigo como a su hermana pequeña. En cierto instante y aprovechando que su madre se ha ausentado para hablar con Roman, se aproxima a la pareja. 

			—Yo ya me lo imaginaba. 

		

	
		
			VERÓNICA

			Verónica lleva sentada en la cocina desde hace más de una hora y solo son las siete de la mañana. No ha podido pegar ojo porque Oliver ha encadenado pesadilla tras pesadilla. Finalmente, cuando el pequeño ha caído rendido, ella ya había perdido el sueño. La joven madre se enfrenta a un café caliente que remueve y remueve con la vista perdida. El olor le repugna —otra de las «bondades» del embarazo, la animadversión hacia ciertos aromas que, hasta la fecha, la reconfortaban— pese a lo cual no se da por vencida y trata de tragarlo para remontar el ánimo. Y es que Verónica está de muy mal humor y no solo por haber tenido una noche movidita. 

			Tan solo unos minutos después, Jordan aparece perfectamente vestido con su camisa impoluta de Donna Karan impregnada del perfume favorito de su bella esposa.

			—Buenos días. Tienes mala cara —asegura tras darle un beso en los labios. 

			—Buenos días a ti también… —refunfuña ella acercándose la taza a la boca para, acto seguido, provocarse una arcada—. ¡Qué asco, por Dios!

			Verónica se levanta y arroja la bebida en el fregadero. Su marido la observa sin decir nada, conocedor de lo que vendrá después. Y es que cuando Verónica tiene un mal día, esa mala fortuna salpica al resto de personas con las que cohabita.

			—¿Podrías cambiar de colonia, por favor? —añade tapándose la boca para reprimir otra náusea. 

			—Siempre te ha encantado esta que llevo… 

			—Bueno, pues esa razón ya no resulta lo suficientemente poderosa, puesto que no la soporto. 

			—Está bien… 

			Jordan se desabrocha los botones de la camisa para librarse de ella enseguida, yendo en busca de otra sobre la que no tiene previsto pulverizar fragancia alguna sin el consentimiento expreso de su mujer. 

			—Por cierto, Marcelo me ha enviado tus analíticas —suelta mientras se coloca la nueva prenda, esta vez de color malva.

			Verónica se gira con hostilidad para fustigarle con la mirada. 

			—¿Y eso por qué, si se puede saber? 

			—Porque soy tu marido y porque, además, soy médico. 

			—Pero mi ginecólogo es Marcelo, no tú.

			—Sí, pero da la casualidad de que a Marcelo le interesa mi opinión. Te ha salido anemia, ¿lo sabías?

			—Sí, lo sabía, doctor —escupe con marcado sarcasmo—. Tal y como me sucedió con Oliver. 

			—No, de eso nada. Esta vez, tienes los niveles de hierro por los suelos. Eso ha llevado a Marcelo a plantearse si debería medicarte, dado que tus hábitos de alimentación dejan mucho que desear. 

			La expresión de Verónica se encrudece más todavía, permitiendo que emerja esa furia que anida en ella por culpa de sus imperdonables acciones recientes.

			—Increíble… 

			Se dispone a abandonar la cocina, pero Jordan se lo impide. 

			—¿Ya estamos igual, Verónica? ¿Qué sucede esta vez?

			—¡Pues si estamos igual, deberías saber que sucede lo de siempre, «cariño»! ¡Me agobias! 

			Empujándole, se dirige al dormitorio dando sonoras zancadas.

			—No hagas tanto ruido o despertarás a Oliver.

			—¿Y eso qué te importa a ti? ¡Te largas ya! ¡Además, he sido yo la que ha pasado toda la puta noche en vela! ¡Y viene otro en camino, por Dios! ¡Qué suplicio! 

			Las palabras de Verónica cabrean a Jordan que, nuevamente, comete el mismo error que en el pasado les distanció. 

			—¿Qué clase de madre habla de su hijo en estos términos? 

			Ella se detiene a mitad del pasillo. Despacio, se gira para conectar dolorosamente con su esposo. 

			—La peor.

		

	
		
			RAINER

			—¡Me encanta pasar tiempo contigo! —exclama con jovialidad Valentina.

			Rainer le dedica un gesto que se parece más a una sonrisa que a una forzada mueca.

			—Y a mí. 

			El físico Bennett pasea con la chica tras haber compartido un aperitivo en uno de los bares favoritos de ella. Últimamente, Rainer le brinda todas sus atenciones y le concede multitud de caprichos que van desde viajes a regalos de todo tipo. Y es que Valentina, que siempre ha vivido de un modo modesto, se siente pletórica al experimentar las sensaciones que se desprenden de lucir ropa de marca o conocer destinos diferentes, además de la propia ciudad en la que reside. A la muchacha le fascina el universo que le ha descubierto Rainer Bennett. También ha dejado de cuestionarse los motivos que impulsan al científico a actuar tan generosamente. Él tampoco insiste en la cuestión; se conforma con verla feliz y contagiarse de su emoción. A un ritmo vertiginoso que incluso a este le asusta, Rainer se está encariñando de esta muchacha que lleva su sangre. 

			—¿Sabemos algo de tu madre? —se interesa. El semblante de Valentina se enturbia instantáneamente, lo que obliga a Rainer a maldecir su torpeza—. Disculpa, no pretendía entristecerte.

			—No pasa nada. Al fin y al cabo, es lo que hay. Es como si se la hubiera tragado la tierra. 

			—Hasta en esos casos acaban apareciendo —añade el físico con idéntico desacierto.

			—¿Crees que…? 

			El labio de la chica tiembla imposibilitándole verbalizar lo que la atormenta. Por suerte, en este caso él sí actúa con avidez para serenarla y reconfortarla. 

			—Tranquila. Si lo ha hecho en otras ocasiones, regresará el día menos pensado.

			—Eso espero. Mientras tanto, bueno… Como me ofreciste tu casa hasta que… No sé si te molestará si… 

			Rainer sonríe y pasa su brazo por los hombros de ella para acercarla a él. La chica se acurruca recibiendo el calor de un hombre que, por naturaleza, es puro hielo. 

			—Puedes quedarte todo el tiempo que quieras. No existe fecha de caducidad, Valentina. De hecho, podrías vivir conmigo siempre, si lo desearas. 

			—Pero, ¿no sería raro? Es decir… Tu novia, ¿se cabrearía? 

			Valentina está muy a gusto con Rainer y muy agradecida por todo lo que él está haciendo desinteresadamente por ella.

			—Ella sabe que tú eres mi prioridad. 

			La chica se detiene forzando al otro a hacer lo mismo. 

			—¿Lo soy? ¿Por qué?

			—Porque tú me necesitas y yo te necesito a ti. 

		

	
		
			MEG

			Meg ya ha contactado con Verónica, a la que ha citado en casa de Roman de inmediato sin darle más explicaciones. Sin embargo, Lucy no contesta el maldito teléfono. Meg lo tiene todo casi listo para la fiesta sorpresa. A su llegada, las invitadas se ocultarán en el jardín. Deby ha prometido ser la primera en aparecer para ayudarle con los últimos retoques. De pronto, cae en la cuenta de que no ha recogido la tarta de la pastelería.

			—¡Mierda! 

			A todo correr, abandona la casa para ir en busca del pastel. Roman no está, ha cambiado un turno en el trabajo para dejar el terreno libre a Meg y sus amigas. En cuestión de pocos minutos se planta en el centro. Aparca su coche en «zona azul» y se apea con prisas de este. Aturullada por la hora, se concentra en llegar a la tienda de dulces, recoger el encargo pendiente, llamar a Lucy y volver, cual rayo, para abrir a Deby y ultimar algunas cuestiones más antes de que acudan las homenajeadas. Tiene su mente tan ocupada que no se ha percatado de que Rainer Bennett deambula por esa misma calle en compañía de una mujer que no es Jo. Tan pronto como Meg se da cuenta, se enciende por dentro: Rainer está interactuando con la muchacha —que aparenta tener la misma edad que Lucy— con sobrada confianza, sonriendo sin cesar. Además, la abraza todo el rato. El enfado de Meg va en aumento, segura de que el físico está engañando a su hermana. 

			Sin pensarlo dos veces, acelera el paso para alcanzarlo. Una vez a su altura, se interpone entre ambos para empujar a Rainer y vomitarle toda su ira. La estatura de él no resulta un problema para ella que, enfurecida, le golpea en el pecho una y otra vez. 

			—¿Se puede saber qué haces, cerdo de mierda?

			El gesto de Rainer Bennett se ha transformado radicalmente. Ha dejado de ser amable; no para de mirar a la chica que le acompaña, la cual no disimula su incomodidad y eso parece ser lo único que preocupa a Rainer.

			—Megan, por favor. Cálmate.

			—¡No me digas lo que debo hacer! ¿Cómo has sido capaz?

			La otra contempla la escena con los ojos abiertos como platos, pero guardando silencio. 

			—Estás sacando las cosas de quicio —insiste el científico con tensa calma. 

			—¿Que yo qué? ¡No tienes vergüenza! 

			Meg se da la vuelta para alejarse de ellos. En ese momento, Rainer la agarra del brazo con una fuerza extraordinaria en él.

			—He dicho que te relajes, Megan.

			—¡Me haces daño! ¿Y tú qué miras, imbécil? —le suelta a la otra. 

			La aludida se abochorna y opta por desaparecer. 

			—Rainer, es mejor que me vaya. 

			—Luego hablaremos. Tranquila, esto no tiene nada que ver contigo —responde Bennett con suma ternura, dirigiéndose a Valentina. 

			Meg no puede dar crédito a lo que está presenciando. ¿Qué le sucede a Rainer? ¿Por qué no se molesta en justificarse, puesto que queda claro que le está siendo desleal a Jo?

			Una vez solos, él clava sus cristalinos ojos en Meg con virulencia. 

			—La has ofendido.

			—¡Oh, usted perdone! Y mi hermana, ¿qué? ¿No te importa lo que pueda pensar o sentir?

			—No es lo que crees. Esta muchacha es la hija de una amiga que ha desaparecido. La pobre busca a su madre incansable y desesperadamente. No tiene a nadie más y yo, debido a la relación que me unía a su madre antaño, me he ofrecido a ayudarla. Tan solo la protejo.

			Semejante gesto de entrega y generosidad por parte de Rainer resulta tan insólito que Meg duda de la veracidad de su coartada. 

			—Entonces, ¿solo ejercías de padre? 

			Bennett se turba ante el peso del término y traga saliva con dificultad. 

			—Llámalo como quieras. Soy la única persona que puede reconfortarla. Jo sabe de su existencia, si eso te sirve de algo.

			El hermano de Roman afloja la intensidad de sus delgadas manos liberando a Meg, que se separa un poco para, acto seguido, disculparse por haber recelado de sus intenciones. 

			***

			Meg regresa a casa dándole vueltas a la situación que acaba de vivir. Sin esperarlo, se encuentra con Roman en la misma puerta. El policía ha regresado a por algo que había olvidado.

			—¿Aún no ha comenzado la fiesta? —pregunta muy serio mientras se coloca el casco. Se encuentra sobre su moto, dispuesto a volver a la comisaría. 

			—¿No te quedas? 

			—No, fue eso lo que acordamos, ¿recuerdas? Además, tengo mucho trabajo. Me vendrá bien adelantar papeleos. Tú disfruta con tus amigas. 

			—Roman… —Meg se aproxima a él y le coge la mano. Él se quita el casco y lo deja sobre la moto para aceptarle el gesto—. No hemos hablado de lo del otro día.

			—Lamento mi reacción, pero es que Lucy… Me costará hacerme a la idea —confiesa con gravedad—. Es demasiado joven y no creo que Sebastián sea una buena elección. 

			—Pero, ¿qué dices? ¡Dante es perfecto!  

			—Las apariencias engañan, Megan.

			—¿Siempre? 

			La tensión comienza a palparse nuevamente en el ambiente. Durante un rato, se sostienen la mirada tratando de ahondar en el alma del otro, hasta que el sonido de un motor de coche les impide avanzar más allá. Un Honda Cívic de color rojo estaciona junto a la acera, muy cerca de la pareja. Ataviada con un favorecedor y entallado vestido vaquero corto, palabra de honor, aparece Deby. La chica se coloca una chupa negra y sonríe al divisar a Meg. Pero su semblante se congela al dar con Roman. 

			—Ahí tienes un ejemplo de lo que es vivir con una venda en los ojos —murmura el policía mientras la amiga de su chica se aproxima a ellos.

			—Hola. 

			Deby dedica dos afectuosos besos a Megan y un tibio movimiento de cabeza a Roman. Este decide comportarse como lo hubiera hecho en condiciones normales, estampando un dulce beso en la mejilla de ella. 

			—Me alegro mucho de verte sana y salva, Deby. 

			Inmediatamente, su novia le crucifica a golpe de vista y la aludida en cuestión separa los labios para escupir su réplica. Pero Roman es más rápido; se coloca el casco, arranca la moto y se despide de las dos mujeres quemando rueda por toda la calle. 

		

	
		
			LUCY 

			El Audi R8 de Dante estaciona frente al adosado de Meg y Roman. Nada más parar el motor, él se centra en la mujer que le acompaña, la cual está más gordita por días. 

			—¿Qué miras? —refunfuña desabrochándose el cinturón especial para embarazadas que su esposo ha instalado en su deportivo para ella. 

			—¿Por qué siempre estás «de morros», pequeña? —se mofa él acercándose a su boca para saborearla antes de dejarla. 

			—No sé qué mosca le habrá picado a Megan. Espero que no se haya peleado con el gilipollas de mi hermano por mi culpa.

			Dante pasa su brazo por el reposacabezas del asiento de Lucy y le acaricia su dorada melena.

			—Lo del otro día… Lamento que todo fuera tan desagradable. Si alguien se siente culpable, soy yo. Roman no me considera digno de ti, Lucy, y eso nunca cambiará.

			Ella observa a su hombre con melancolía. ¿Cómo alguien tan bueno como Dante puede despertar tanto rechazo en otra persona? ¿Por qué Roman le desprecia de un modo tan cruel?

			—¡Pues tendrá que cambiar si quiere volver a verme! Porque tengo claro que tú eres lo único que me importa y necesito en mi vida, Dante.

			Él esboza una preciosa sonrisa que encandila a la futura mamá. Acto seguido, aproxima sus labios a los de ella con el objetivo de saciarse de ese amor infinito que posee a ambos desde siempre. Con una mano, Dante la sujeta por la nuca mientras que, con la otra, roza el vientre que alberga el fruto de tanta devoción. 

			—Vosotros lo sois todo para mí y lo que opinen los demás… —murmura fundiéndose con su carnosidad. 

			El halo de magia que Dante y Lucy son capaces de crear en cualquier momento y en cualquier lugar se disipa cuando alguien golpea enérgicamente la ventanilla del coche. Él, cuyo cuerpo ya cubre parcialmente al de su jovencísima alumna, se retira para observar a través del cristal: al otro lado está Verónica con expresión huraña. 

			—¿A ti también te ha llamado? 

			Lucy asiente apeándose del coche con cautela y sin entender lo que está sucediendo. 

			—Me ha dicho que viniera, que era importante.

			—Igual que a mí, entonces… 

			Las chicas se quedan calladas. Dante las mira con las manos en los bolsillos y una ceja arqueada.

			—Vero, ¿estás bien? 

			—Perfectamente. Venga… ¡Salgamos de dudas de una vez!

			Lucy se gira hacia su marido para decirle adiós con otro beso especial de los suyos. Entretanto, la otra mujer no puede evitar sentirse desdichada por no albergar la gracia del amor puro en su interior. Hasta el bebé que está gestando ha dejado de importarle. 

			—¿Entramos ya o qué? —apremia secándose, con disimulo, una lágrima que resbala por su piel cubierta por el maquillaje más exclusivo. 

			—¡Qué prisas, chica! Te veo luego, profesor. 

			—Vendré a por ti cuando me digas. Pasadlo bien, sea lo que sea lo que vayáis a hacer. ¡Y sed buenas!

			El súper Audi de Dante se esfuma y las dos amigas llaman a la puerta de la vivienda que Meg comparte con el hermano de una de ellas. 

			—Adelante, chicas…

			—¿A qué viene tanto misterio? —inquiere Lucy, que avanza con recelo seguida de cerca por Verónica.

			Lucy, Verónica y Meg acceden al salón que luce en penumbra. De pronto…

			—¡¡¡Sorpresa!!!

			Las luces se encienden para descubrir muchísimos rostros conocidos y de ámbitos tan dispares que resulta abrumador para Lucy. Sin embargo, el inesperado acto ha logrado animar a Verónica, que se vuelve loca de alegría al encontrarse, en el mismo lugar, con personas muy especiales para ella. 

			—¡Oh, por favor! —exclama abrazando y besando a todas las presentes. 

			Compañeras de Yoga, de la carrera, viejas conocidas de su infancia y del club de hípica. Verónica está en su «salsa» siendo la protagonista; nada que ver con Lucy, que no sabe dónde meterse. 

			—¿Qué coño es esto? —susurra pegándose a Deby en busca de su protección. 

			—Vuestro particular baby shower, chavalita. 

			—¿Y cuándo he dicho yo que quería un puto baby shower? 

			—¡No seas cafre! ¡Meg se ha esforzado mucho! Lo ha hecho todo sola, ya que yo… Bueno, he pasado bastante del tema, la verdad —reconoce Deby sin manifestar culpa alguna. 

			Lucy la admira con gesto inquisitivo. Repentinamente, su enfado inicial muta desencajando su rostro a consecuencia de un desternillante ataque de risa. Las demás invitadas las observan atónitas y ajenas a la complicidad de las dos mujeres.

			—¡Qué hija de puta eres! ¡Y te quedas tan «pancha»! ¡Te estás poniendo morada a follar y eso te nubla la razón! ¡Mira que no involucrarte en la fiesta ñoña de tus amigas preñadas! —le «reprocha» Lucy sin dejar de reír.

			—¡No me juzgues!, ¿vale? —replica la aludida, presa también de una incontrolable risotada. 

			—¿Estáis bien? —Meg se ha acercado a ellas de inmediato. 

			—¡De puta madre! —responden al unísono y sin dejar de partirse la caja. 

			Tras el arrebato, las cosas vuelven a la normalidad y la fiesta transcurre según lo previsto. La decoración es sublime y el cáterin, sabrosísimo. Todas parecen pasarlo en grande, sobre todo Verónica que se ha autoproclamado la reina del «sarao», ya que Lucy continúa haciéndose la esquiva con el resto de asistentes. Tan solo quiere estar con Deby y Meg. 

			En un momento determinado, un grupo de excompañeras de la carrera de Lucy entablan conversación con ella, para su desgracia.

			—¡Enhorabuena, Lucy! Si te soy sincera, flipé cuando tu amiga me llamó para invitarnos porque ignoraba tu estado. ¡Qué fuerte, tía! ¡Embarazada del profesor Sebastián! —exclama una de ellas, ruborizándose al pronunciar el nombre de Dante—. ¿Qué se siente? ¿Lo sabe alguien en la uni? 

			Lucy encaja las palabras y la reacción de dicha compañera cual patada en el hígado. Sin disimular su cabreo, mira de reojo a Deby, que comparte su parecer.

			—Cuando me preguntas por lo que siento, ¿te refieres a estar embarazada o a estarlo de él?

			—¡Oye!, ¡no pretendía ofenderte! ¡Si nos encanta el profesor Sebastián! —La misma chica mira al resto para recibir confirmación pueril de su afirmación, desatando, aún más, la furia de la pequeña de los Bennett—. ¡Madre mía, cuando se enteren en el campus! —añade con una ridícula risita. 

			—Entonces, ¿lo vuestro va en serio? —suelta otra. 

			Lucy no aguanta más. En condiciones normales, las hubiera callado a todas valiéndose de su temperamento. Sin embargo, en esta ocasión, se siente incapaz de hacerles frente. Frustrada y muy enfadada, no soporta que hablen de ese modo de Dante a quien, sin ella desearlo, ha colocado en el centro de todos los cotilleos. Su relación prohibida ha sido el tema de conversación de alumnos y docentes desde hace mucho y ahora la cosa se encrudece con el bombazo del embarazo: «¡Extra! ¡Extra! ¡El profesor Dante Sebastián va a tener un hijo con una alumna!». La pobre chica se siente muy culpable y se retira del foco de la discordia, sumamente avergonzada. 

			—¿Por qué no os vais a tomar por culo, malditas envidiosas? —escupe Deby yendo tras su amiga. 

			Lucy ha subido a la planta de arriba. Se ha refugiado en el cuarto de Vera, donde ha roto a llorar. Sobre la colcha de Wonder Woman de la niña, la joven se lamenta por todo lo que ha soportado y deberá soportar su amor. Su relación, secreta la mayor parte del tiempo, despertó sentimientos varios entre el colectivo universitario. Pese a que Dante es un hombre templado, intransigente y centrado, las críticas que ha recibido desde que se hiciera pública su unión con ella han resultado voraces. Él sobrelleva el trance con muchísima fortaleza, ignorando a todos los que le señalan por estar con una alumna quince años menor que él y hermana de uno de los físicos más reputados. Su fama de estricto parecía blindarle de todo. Pero nadie escapa de la tentación del critiqueo barato, otorgando credibilidad absoluta a un chisme tan suculento. Y Dante sufre las consecuencias de esa debilidad humana; él es el objetivo de todos ellos. Sin proponérselo, Sebastián se ha convertido en el alimento de las fantasías de una masa de seres infelices e insatisfechos; unos pobres de espíritu, decadentes y carentes de casi todo lo que importa en la vida. Tantos frentes abiertos desestabilizan a Lucy, que es consciente de que se encuentra desprovista de apoyos allá donde vaya, tanto en la universidad como en el seno de su propia familia. A su manera, ella ha luchado por ese amor; pero él más. Dante ha sacrificado todo por ella y no se arrepiente en absoluto. Tampoco se lo ha echado en cara jamás. Entonces, ¿por qué Lucy percibe una pesada carga menoscabándola?

			Deby abraza a su amiga sin decir nada, permitiendo que se libere de la rabia que la constriñe. Tan pronto como Meg se percata de la ausencia de ambas, las busca por la casa hasta dar con ellas. Verónica, por el contrario, sigue inmersa en su rol de estrella del momento. 

			—¿Qué sucede? —inquiere Meg cerrando la puerta. 

			—Esas hijas de puta la han hecho sentir mal. 

			—¿Tus amigas? 

			—¡Mis amigas sois vosotras! —estalla Lucy con desmedida agresividad.

			Deby y Meg se observan entre sí asintiendo sin dudar. 

			—Creímos que te gustaría tenerlas en la fiesta…

			—No me malinterpretes, Meg. ¡Me ha encantado el detallazo! Solo que hubiera bastado con nosotras. 

			Las tres amigas se funden en un cálido abrazo exento de pesares. El amor es lo único que las mueve; un sentimiento que no solo las une a sus respectivos «caballeros», también las conecta entre ellas de manera extraordinaria. 

			—Nunca quise que Dante pagara el precio de liarse conmigo. Tengo tantas cargas que me da miedo que él desista en algún momento —solloza. 

			—¿Recuerdas que hablas de Dante? Él no es como los demás, cariño. Te quiere por encima de todo y de todos. Hará oídos sordos ante quien especule sobre su intimidad, tal y como lleva haciendo desde que se supo lo vuestro —argumenta Deby—. Y siempre puede putear al que lo haga. No olvides que tiene la potestad de joderle la vida a sus alumnos —añade en tono jocoso. 

			—¡Cómo te hizo a ti! —puntualiza Meg en el mismo tono. 

			Las tres ríen la broma y, poco a poco, las lágrimas de Lucy se van secando hasta desaparecer por completo. 

		

	
		
			VERÓNICA 

			Verónica conduce su Mustang tarareando la canción de The call de Backstreet Boys: 

			«Uno de sus amigos se enteró de que no era la única. 

			Me come por dentro… 

			Solo porque hice aquella llamada y mentí».

			 Ha salido eufórica de la fiesta, pero conforme se acerca a su casa, la tristeza vuelve a aparecer. Su cabeza la castiga con los pensamientos recurrentes que la desligan de la realidad, además del ¿arrepentimiento? que la atormenta tras el desliz con Ezequiel. 

			Nada más acceder a su parcela y tras aparcar el coche en el garaje, consulta el móvil. Tiene un mensaje de Jordan: 

			«Cariño, acuérdate de que esta noche tengo guardia. Nos vemos mañana por la mañana. Llámame si me necesitas. Te quiero».

			La joven madre, cuyo hijo se encuentra en casa de sus abuelos, alza la cabeza para echar un vistazo a su alrededor y contemplar, con especial interés, la villa colindante. Comprueba que las luces de la casa de sus vecinos están encendidas, pese al intempestivo horario. Sin atender a la razón, se encamina hacia la verja de estos y llama al timbre. Enseguida, la voz de uno de los mellizos resuena a través del telefonillo.

			—¿Hola?

			—Soy Verónica. ¿Podrías dejarme pasar?

			La cancela no vacila a la hora de brindar el paso a la insensata chica, que está a punto de cometer otro error que lleva evitando meses. Gael y Cruz salen a recibirla ataviados con pantalones vaqueros y unas camisetas con dibujos estrambóticos. El segundo consulta la hora y da un codazo a su hermano con gesto maquiavélico, convencido de que su vecina no ha acudido en busca de sal. 

			Sin dejar de sonreír con obscena satisfacción, invitan a la recién llegada a pasar al interior de la casa. 

			—¿Qué se te ofrece a estas horas, vecina? 

			Fijando su mirada en ellos, y sin mediar palabra, Verónica se quita la ropa. 

			—Estoy embarazada —informa con obviedad—, y puede que no sea lo suficientemente mayor para vosotros —añade sabedora de la predilección que tienen los mellizos por las mujeres maduras. 

			—Desde luego que no lo eres —replica con roquera Gael, que se aproxima a ella para tocarle los pechos—. Pero resultas tan fascinante que haremos una excepción. 

			Los hermanos se colocan a ambos lados de ella. Tomándola de las manos, la conducen hasta el dormitorio, ese mismo cuarto que ella ha espiado tantas y tantas veces; el lugar donde otras han sucumbido al placer carnal más denigrante y que ella siempre ha criticado. Ahora, sin embargo, Verónica está a punto de cometer idéntico pecado. Sus tentaciones la han vencido del todo.

			Gael y Cruz se quitan la ropa también. Su anatomía refleja la plenitud de su edad y sus pollas, duras y erectas, la vigorosidad de los veinte años. Ella se excita con la imagen. Sin recato, acaricia los miembros de ambos muchachos. Sabe qué les gusta, lo ha comprobado desde su ventana en más de una ocasión. Así que, con dificultad debido al volumen de su vientre, se arrodilla para practicarles una felación. Alternativamente, Verónica chupa ambos penes. Está disfrutando porque está olvidando que es madre de un niño y que lo será de un segundo en breve. Está dejando atrás su miedo a perder su poder de atracción en los hombres. También está obviando sus responsabilidades y violando todas las normas. En estos momentos, Verónica ya no es madre, ni esposa, ni amiga. Solo una mujer que ha olvidado lo verdaderamente importante, anhelando sentir el sudor de otro hombre; como si de tal manera fuese a recuperar la fe en sí misma y en aquel al que engaña.

			Los hermanos jadean muy cachondos. La toman por la cabeza para infundirle más intensidad a la práctica oral. Ella obedece y se deja guiar por las necesidades de sus libidinosos amantes. La chica acerca su mano a su vagina para comprobar que está mojada. Su fogosidad la asfixia y clama ser profanada. 

			—Quiero follar sucio, como vosotros sabéis —ruega entre mamada y mamada. 

			Los rasgados ojos de los chicos se abren rezumando un brillo inusual. Su «recatada vecinita» ha resultado todo un descubrimiento y no piensan renunciar a lo que les ofrece. Sin dilación, la ponen en pie y, tras colocarse los preservativos, la empalan. Gael lo hace por delante y Cruz por detrás. Verónica se cuelga del cuello del primero para sobrellevar el brusco vaivén que infunde el segundo desde la retaguardia. Gime. Sus sagrados orificios están siendo profanados por otros miembros. Hoy no es Jordan quien la hace gritar de deleite. Ni tan siquiera está pensando en él. No es su marido quien le está dando amor porque esto no es amor. Se trata de sexo; perverso y desalmado sexo. Una ofensa al sacramento que juró honrar y respetar. Pero no importa, nada tiene valor ya porque Verónica ha sucumbido. 

		

	
		
			BELTRÁN 

			—Que tengas un buen día, nena. 

			Beltrán se despide de Deby en su despacho, aunque ella pretende retrasar el momento todo lo posible. Deby enrosca sus brazos alrededor del cuello de su hombre, al que besa con tanta pasión que deja sus labios inflamados.

			—¿Seguro que no puedes inventar una excusa para llevarme contigo? —ronronea acariciando su nariz con la suya. 

			Beltrán resopla. Para él también supone un calvario separarse de su obsesión. Necesita sentirla siempre a su lado, entrar en ella para mantener el vínculo inquebrantable, el cual se gestó contra todo pronóstico y dinamitando sus respectivas voluntades. Deby y Beltrán se han negado, odiado y amado tanto, que ya no conciben la vida el uno sin la otra y viceversa. 

			—No me tientes, te lo ruego —replica atrapando su labio para engullirlo con urgencia. 

			Deby gime pegada a su pecho y a él se le hace todavía más cuesta arriba renunciar a ella. 

			—A las dos en punto te recogeré para ir a comer. Y esta tarde, estarás muy ocupada preparando las entrevistas que hemos pactado con las radios para la promoción de mi libro —le suelta cual coartada y guiñándole un ojo con picardía—. Así que informa al gilipollas de tu jefe de que no estarás disponible. ¿Entendido?

			—Entendido, mi «Señor».

			Se besan otra vez antes de que él se marche. Los besos entre Deby y Beltrán son viscerales, excitantes, provocadores. Ella se queda en su despacho con las tripas al rojo vivo mientras él da media vuelta, con el miembro dolorido, para recorrer el largo pasillo que conduce hasta la salida.

			Beltrán se acomoda en su Lexus dispuesto a regresar a casa para escribir. Normalmente, trabajaría desde El Club, desde su propio apartamento privado que emplea para ese menester y otros. Sin embargo, desde que Deby comparte su espacio vital, prefiere su hogar porque el aroma de ella, que lo impregna todo, le ayuda a inspirarse. Y es que Beltrán está loco por Deby; siempre lo ha estado, con la salvedad de que ya no se lo niega. 

			Lo primero que hace antes de acceder al interior de su edificio es recoger el correo del buzón que pende de la fachada exterior: las facturas, algo de publicidad… Con indiferencia, ojea cada carta sin reparar en ninguna hasta que una llama su atención. La abre despacio y con el corazón a mil. No tiene remitente. Tan solo figura su nombre a secas: «para Beltrán». 

			El escritor despliega el papel y se zambulle en su lectura, que resulta demoledora: 

			«Los cuervos desplegaron sus alas, triunfantes. 

			Graznaban, cual cántico de la victoria. 

			Las alimañas se ocultaron de nuevo. 

			Temor… El depredador anda cerca. 

			¡Qué tiemblen los traidores!

			La liberación ha llegado».

			 

			Tras leer el tenebroso mensaje, sube a toda prisa hasta su casa. Se dirige a su dormitorio y abre el primer cajón de la mesilla para extraer más folios con textos similares. Todos ellos son anónimos y los lleva recibiendo desde hace semanas. Traga saliva antes de releerlos en el orden en que llegaron, tratando de dotarlos de sentido. Cada uno menciona a las aves de carroña y todos abogan por la libertad de algo o alguien. Sumamente nervioso, Beltrán llama a Deby; necesita asegurarse de que está bien.

			—Hola, nene. ¿Ya me echas de menos? 

			Respira aliviado al escuchar su jovial tono de voz y sonríe. 

			—No te haces una idea. Y, ¿sabes qué? Creo que tengo una idea para sacarte de la editorial antes de lo previsto.

			Y sin más, vuelve a deshacer los pasos para regresar a Cóndor a por Deby, no sin antes echar un último vistazo a su móvil:

			«La empresaria Olga Torralba es puesta en libertad», rezan los titulares en Twitter.

			Su propia respiración comienza a asfixiarle. No puede creer que esa despiadada mujer vuelva a estar en la calle, en libertad. 

		

	
		
			Mato los minutos que faltan para que mi caballero oscuro me rescate ojeando la prensa del día. Aburrida por semejante oleada de titulares deprimentes, hago scroll en mi PC sin mucho interés. Me detengo en un artículo. Con el corazón palpitante en mi boca, leo lo que este clama: «La empresaria Olga Torralba es puesta en libertad». 

			—¡No puede ser!

			Me sudan las manos y todas mis extremidades tiemblan sin control. Me estremezco ante el hecho de que semejante psicópata vuelva a tener la opción de atentar contra mí o contra nosotros. ¡Mi Beltrán! ¿Se habrá enterado de su salida? Agobiada, navego por distintas webs de diferentes periódicos en busca de más información. Resulta frustrante que no se aporten más datos. ¿Tanto poder tiene esta tía como para blindar así su intimidad? 

			El sonido de mi móvil me arranca un grito. Sobresaltada, respondo sin mirar de quién se trata. 

			—¿Sí?

			—Deby, necesito hablar contigo. 

			Miguel. Su llamada me acojona al producirse justo el día en que los medios de comunicación toman a su amiga como protagonista indiscutible de la jornada.

			—Estoy trabajando.

			—Tú misma, pero es importante. 

			La dureza de su voz me hace dudar sobre cómo proceder. Sin embargo, ahora me resulta imposible quedar con él; Beltrán está al caer y no debo darle plantón sin excusa, ni con ella. 

			—¿Debla?

			—¡Que sí, joder! —claudico finalmente con la mente colapsada—. ¿Dónde nos vemos? 

			—Ven al hospital. Estoy de guardia y la mañana se presenta tranquila. Por favor, es urgente. 

			Me levanto de la silla y me aproximo a la puerta. Recorro el pasillo de puntillas para no hacer ruido y tener que dar demasiadas explicaciones. De pronto, recuerdo que no será necesario, ya que Duarte se encuentra en el edificio y están todos reunidos. Aprovecho la cobertura para salir zumbando a coger el autobús sin contemplar las consecuencias de dejar tirado a mi hombre. 

			***

			Maldigo no tener mi coche conmigo ahora mismo. Desde que vivo con Beltrán lo uso lo justo, debido a que él me lleva y me recoge del trabajo; voy a todas partes con él. Cuarenta y cinco infernales minutos después, llego a la entrada de Urgencias del Hospital de Alicante. Puesto que ignoro el paradero de Miguel, le telefoneo para que me indique su ubicación exacta.

			—¿Ya estás aquí?

			—Al lado de las ambulancias.

			—No te muevas. Voy enseguida. 

			Pongo el teléfono en silencio para que no me distraiga y así concentrarme en lo que mi examigo tiene que relatarme. Entretanto, observo el entorno. De nuevo, reparo en el personal sanitario que, acostumbrados a hacer equilibrios entre la vida y la muerte, parecen relajados normalizando la situación. Yo, por el contrario, me muestro agobiada ante la posibilidad de ser víctima de una loca patológica. ¿Estaré exagerando? ¿Y si me estoy dejando llevar por mi paranoia y no es para tanto? Por suerte o por desgracia, Miguel está a punto de sacarme de dudas, o eso espero. El doctor Romeu aparece a lo lejos cruzando desde el edificio aledaño hasta donde me hallo. 

			—Veo que te has recuperado muy bien —afirma recorriendo todo mi cuerpo con su lasciva mirada. 

			Me cruzo de brazos y tuerzo el gesto. 

			—Dime lo que me tengas que decir… 

			Él frunce el ceño y se cruza de brazos también. 

			—No has dejado de equivocarte desde el momento en que decidiste irte con él. 

			—¡Paso de ti! 

			Hago el ademán de marcharme, pero me detengo al escuchar la segunda parte de su mensaje. 

			—Aun así, te tengo cariño y no creo que merezcas morir. 

			—¿¿¿Qué???

			—Él ha dejado mucho atrás por ti y su deslealtad te pasará factura. Ellos te buscan y cuando te encuentren, te harán pagar por… —Miguel se detiene y toma aire—. Saldarás sus deudas pendientes. Tú cargarás con la culpa de todas las que, antes que tú, pasaron por las manos de aquel al que juras amar. 

			De pronto, el mundanal ruido ha desaparecido. El jadeo de mi respiración se escucha por encima de todo lo demás. La dicción de Miguel no puede ser más clara y su recado, rotundo y demoledor. No, no estoy loca ni esto es una fantasía.

			—¿Y qué debo hacer? —inquiero con un hilo de voz. 

			—No permitas que te encuentren. No te quedes a solas, Deby, bajo ningún concepto. 

			—¿Quién me busca? ¡Miguel, joder! 

			Pero Miguel ya ha contado demasiado. Con apremio, se despide de mí besándome la mano para desaparecer como un espectro en la oscuridad de las pesadillas. 

		

	
		
			BELTRÁN

			Los pasillos de Cóndor están desiertos, lo cual es de agradecer dada mi urgencia por encontrarme con Deby. Me dirijo directamente a su despacho. Llamo a la puerta y me cuelo dentro sin esperar su respuesta. Sin embargo, cual es mi sorpresa al descubrir que ella no está. Echo un rápido vistazo a la estancia; no hallo ni su bolso, ni su chaqueta. ¿Habrá salido? Pero, ¿a dónde? Sabía que yo llegaría de un momento a otro. ¿Es posible que esta descerebrada haya optado por largarse sin decirme nada? 

			—¡Mierda! 

			Cabreado, propino una patada a la puerta al tiempo que la telefoneo. Un tono, dos, tres… ¡Nada! 

			—¡Maldita sea!

			Lo vuelvo a intentar hasta en cinco ocasiones, con idéntico éxito. 

			—¡Coge el puto teléfono, Debla De la Vega! —bramo con demasiado ímpetu, alertando al resto de mi presencia. 

			Al momento, mi amigo Duarte accede al despacho con esa sonrisa que hoy, precisamente hoy, me toca los huevos. 

			—¡Hombre! ¿Cómo tú por aquí? 

			Me estrecha la mano y luego me da un abrazo, golpeando con afecto mi espalda. 

			—¿Dónde está Deby? 

			—¿No debería estar aquí?

			—¡Pues por eso lo pregunto, joder! ¿Sabes si tenía algún tema fuera? ¿Reuniones de última hora, tal vez? —inquiero con crispación. 

			—Ni idea…

			—Y el imbécil de Valcárcel, ¿sabrá algo?

			—Beltrán…

			—¿Lo sabrá?, ¿sí o no? —bramo pegado a su cara. 

			—¿Quieres hacer el favor de tranquilizarte?, ¿qué te sucede, amigo?

			Me desplomo en la silla de mi amor. Llevándome las manos a la cabeza, me despeino con la esperanza de que este gesto me aclare las ideas. 

			—Estoy preocupado por ella.

			—Eso ya lo veo. Pero, ¿por qué? ¿Ha sucedido algo? 

			—Podría suceder en cualquier momento. He recibido otra de esas extrañas cartas. Son amenazas claramente, pero no estoy seguro de si lo son para mí o para ella. 

			Duarte se acomoda sobre una esquina de la mesa. Pensativo, medita su respuesta. 

			—¿Alguna pista de quién las envía?

			—Me dejaría cortar ambas manos apostando por Olga. Solo ella es capaz de sembrar tanto mal. 

			—¿Solo ella? ¿Estás seguro?

			—¡Tiene que ser ella!, ¿quién si no? Su obsesión por Deby… No logró acabar con ella aquella vez y lo intentará de nuevo. ¡Por eso debo encontrarla! 

			—¿La has llamado?

			—Mil veces y no responde al puto teléfono. ¡Mierda!

			—Tranquilo, Beltrán. Ella estará bien. Tú me inquietas más.

			Ladeo la cabeza ligeramente, confundido.

			—¿Yo? 

			—En efecto. Desde que te has entregado a ella, estás muy descentrado y vulnerable. Tu frialdad siempre fue un arma de protección de la cual estás desprovisto en estos momentos. Sé que el amor te ha sentado bien, amigo mío, porque se te ve feliz, pero…

			—Pero, ¿qué? 

			—Debes recuperar la perspectiva. Si bajas la guardia, podría ocurrir una desgracia como aquella vez. 

			—¿No te estoy diciendo que, por eso, tengo que dar con Deby?

			—No me estás entendiendo. Controlarla las veinticuatro horas del día no es la solución, puesto que estoy convencido de que ella no lo soportaría. Tienes que volver a la Orden para… 

			—¡Jamás!

			—Escúchame. Solo te pido que regreses para enterrar, de una vez por todas, lo que quedó inacabado. 

			—¡Qué tiemblen los traidores!

			—¿Cómo dices?

			—Uno de los recados de la carta… 

			—Ahí lo tienes, entonces. 

			Miro a Duarte durante unos segundos intentando encajar su consejo. ¡Dios Santo! ¡No puedo volver a aquello, no quiero! Tanto horror, tantas desgracias y sufrimiento… Ni tan siquiera sé cómo fui capaz de hacerlo en su momento. 

			—Ella insiste en saber si les hice daño. Me lo pregunta constantemente. ¡Está ofuscada con las «novias» y La Orden! Deby quiere conocer lo que sucedió en aquella época y yo…

			—Esta chica desea descubrir demasiado, Beltrán, y tú estás satisfaciendo su curiosidad en exceso. Sé que siempre te he dicho que sentirías la llegada del amor verdadero cuando pudieras mostrar tu debilidad sin que la otra persona la usara para evidenciar su fuerza. Sin embargo… —Duarte hace una pausa para tomar aire y mirarme con severidad—. Deby es tu debilidad, Beltrán. Lo sabes tú, ella y todos los que te conocemos bien; también los que no deberían. 

			—No voy a dejarla.

			—¡Jamás te pediría que lo hicieras! Tan solo te ruego que no te generes tantas responsabilidades con ella y no permitas que conozca más allá de lo que tú estimes. 

			Le observo sin pestañear.

			—Cualquiera en su sano juicio se habría vuelto loco por ella. La amo como no he amado en toda mi vida. 

			Mi amigo sonríe, puesto que la falta de juicio siempre ha sido mi rasgo dominante y ella me ha obligado a perder el poco raciocinio que me quedaba. 

			—Me gusta escuchar eso, querido amigo, porque te aprecio como a un hermano. Aunque debes recordar por quién lloraste la última vez, Beltrán. Tanto si te gusta como si no, debes hacerlo para erradicar el mal definitivamente. Por ella, por ti… Nunca se llega tarde a un amor que está destinado a ser tuyo. 

			Consecuente con mi penitencia, asiento percibiendo la soga que todavía llevo al cuello después de tanto tiempo. En este instante, la puerta de la oficina se abre para ofrecerme la virtuosa imagen de mi nena, que se detiene en seco al toparse con nosotros en sus dominios. 

			—¿Dónde estabas? —la reprendo con severidad. 

			Ella se turba ante mí, pero eso no me hace flaquear. 

			—Eh…

			—Olvídalo. Nos vamos a casa. 

			—¿Estás enfadado? Lo siento, yo…

			—¡Desde luego que lo estoy! Quedamos en que te recogería aquí, ¿recuerdas? No solo me has desobedecido, sino que, encima, no respondes a mis llamadas, Debla. 

			Duarte nos observa sin decir nada. No alcanzo a entender si aprueba mi dureza o, por el contrario, me la recrimina. 

			—Es que tenía el móvil en silencio…

			—¿Dónde has estado, que has tenido que quitarle la voz? —Mi actitud inquisidora la está menoscabando—. ¿Sabes qué? Me da igual. 

			La agarro por el brazo y la arrastro conmigo por el pasillo. Caminamos juntos hasta la calle y nos montamos en el coche, de vuelta a casa. Durante todo el trayecto noto que me mira. Sin embargo, no cedo en ningún momento, pese a que debería. Que tenga miedo es la única manera de protegerla, dadas las circunstancias actuales. Necesito que perciba que soy su salvación porque ella ha sido la mía. 

			***

			Entramos en el edificio sin dirigirnos la palabra. Estoy sometiendo a Deby a un castigo inmerecido, pero no tengo elección. Debe comprender lo vital de la situación y los peligros que la acecharán si se separa de mí. Subimos por las escaleras, yo delante y ella tras de mí sin dejar de analizarme. Tiene la frente ligeramente arrugada a consecuencia de su desasosiego. Sabe que se ha equivocado al ausentarse sin mi consentimiento. 

			—¿No vas a decirme nada? 

			Continúo callado, torturándola con mi indiferencia. 

			—¡Beltrán! —insiste tratando de alcanzarme, sujetándome por la chaqueta para que me detenga. 

			—Déjame, Debla. Estoy demasiado cabreado para hablar.

			—Pero, ¿qué he hecho ahora? 

			Me paro en mitad de la escalinata para acusarla con vileza con mis embravecidos ojos. 

			—Me has desobedecido. 

			—¿Pero…?

			—Tendrías que haberme esperado y tú, sin embargo…

			—¡Es que…!

			—¿Tienes un buen motivo que justifique tu actuación? 

			No lo tiene. Y si cuenta con él, no pretende compartirlo conmigo, tal y como indica su dudosa expresión.

			—Perfecto —sentencio reanudando la marcha. 

			Deby detiene sus pasos en el piso donde pasamos la mayor parte del tiempo. Pero yo continúo un nivel más instándola a que me siga. Ella, con recelo, me imita y llegamos a la planta siguiente. Una vez aquí, abro la puerta con una llave que siempre llevo conmigo y la invito a entrar. De nuevo con dudas, accede. 

			—¿Por qué subimos hasta aquí?

			—¿No querías saber más cosas?

			Me mira.

			—Sí. Quiero saberlo todo.

			La miro. 

			Nos admiramos ocultando nuestras auténticas intenciones. Yo también deseo contárselo todo, pero existen detalles que jamás deberían ser desvelados. 

			—Sígueme.

			Ella camina casi pegada a mí, puedo sentir su miedo. También percibo su perfume de jazmín y peonías dejando una estela embriagadora a su paso. Cruzamos una sala diáfana y llegamos a una puerta que custodia otra estancia, también bajo llave. La abro y la animo a que investigue. Mi nena es tan curiosa que no se niega a hacerlo y se cuela dentro sin vacilar, pese a la oscuridad del lugar. Rápidamente, vuelvo a cerrar atrapándola en su interior.

			—¡Beltrán! ¿Qué haces? 

			Yo me apoyo contra la madera, resignado. Hago esto por ella, porque la amo, porque la protejo.

			—¡Beltrán, por favor! ¡Déjame salir! —clama lloriqueando, muerta de miedo.

			—Quieres saber tanto, Debla… Cuando el conocimiento nunca resulta absoluto.

			***

			Siete años antes. Alicante. 

			Olga y Beltrán se observan callados. Cara a cara, se analizan con sentimientos encontrados: él está devastado tras regresar al lugar del que renegaba. Además, tiene roto el corazón después de perder a su amor. Hundido y frágil, el escritor percibe erróneamente que la Orden es su única salida. Olga aprovecha esa debilidad para minar, aún más, la voluntad del hombre por el que mata.

			—¿Por qué has tardado tanto en volver a mí? 

			Él alza el mentón clavando sus verdes ojos en la sádica mirada que le dedica la otra. 

			—No he hecho tal cosa.

			—Desde luego que sí. Sabes que soy la única que permanece eterna en tu corazón. Soy parte de ti, al igual que tú lo eres de mí. 

			—No te atrevas a pronunciarte al respecto de lo que ignoras —manifiesta él con hastío, pero desde la serenidad del dolor incurable. 

			—¿Sigues pensando en ella?

			Los ojos de Beltrán se enfurecen en cuanto ella menciona a la mujer que acaba de perder la vida. 

			—No te soporto, Olga.

			—¡Me amas! Nunca has dejado de hacerlo, ni tan siquiera mientras te la beneficiabas a ella porque, de otro modo, ¿cómo explicas su presencia en el «grupo»? La trajiste por mí, para no perderme. 

			—Zorra… 

			—Sí, claro… Pero aquí estás tú y ella… no. 

			Beltrán se levanta de la silla con violencia y propina a Olga una sonora bofetada. El golpe obliga a la mujer a tambalearse. Su escuálido cuerpo rueda por el suelo como lo hace una peonza descontrolada que pugna por recuperar el equilibrio. Tendida sobre el pavimento, observa con prepotencia al hombre cuya sombra la cubre, amenazante. 

			—¿Vas a seguir pegándome? 

			—¡No seas cínica! ¡No te he puesto la mano encima en tu puta vida, pese a merecértelo! No vuelvas a mencionar a Magalí, ¡nunca! 

			—¿O qué?

			—Simplemente olvida que existo, que es justo lo que pretendo hacer yo contigo.

			Se dirige hacia la puerta para desaparecer de la vista de ella, que sigue tendida en el suelo. De pronto, Olga trunca sus intenciones. 

			—¿Sabías que Marta está de nuevo en el proyecto? 

			El escritor se gira despacio para acuchillarla a golpe de vista.

			—Mientes. 

			—Me temo que no, querido —afirma levantándose lentamente—. Tanto tiempo tratando de protegerla, escondiéndola «Dios sabe dónde», ¡para nada! Las quince vacantes continúan intactas. Mientras exista el mal habrá lugar para mujeres como ellas.

			—¡El mal eres tú! 

			—Ni por asomo, mi amor. Te sorprendería conocer algunos insignificantes detalles de las personas que nos rodean.

			—¿Quince vacantes? ¿Hay nuevas «novias»? —Beltrán no disimula su desconfianza, dado que tras la muerte de María no se habían producido nuevas incorporaciones. 

			—¿Te marchas o no? 

			—¿Tengo elección? 

			—Me temo que no, cielo. Además, ÉL desea hablar contigo. ¿Le has visto últimamente? 

			—No es de tu incumbencia, Olga. 

			—Como quieras. Pero te adelanto que está muy, pero que muy decepcionado contigo.

			—¿Debería preocuparme? Me trae sin cuidado.

			Olga ignora las palabras de Beltrán para concentrarse en su próxima treta. 

			—Puesto que vuelves a ser de los nuestros, quisiera que me echaras una mano con una cosa. Me gustaría que Marta se convirtiera en una referencia para sus compañeras, un ejemplo a seguir de lo que jamás habría que hacer. 

			—¿Quieres que la castigue? 

			—Es tu «novia», por tanto, tu responsabilidad. Además, tú la pervertiste, tú la reconducirás. 

			—Tan solo evité que la matarais a pedradas. 

			—¿Desde cuándo cuestionas los métodos de la Orden, Beltrán?

			—Desde siempre. Pero, como tú bien dices, no me queda otra opción.

			Olga escudriña el rostro del hombre al que ansía, detectando el desprecio que él le profesa. 

			—¿Pensaste que el amor te salvaría? ¿Creíste que ella te libraría de tu destino? 

			—Cuando descubra la verdad y la pueda probar, te haré pagar por todos los delitos que acumulas. No mereces vivir después de lo que has hecho, Olga.

			—No he hecho nada que no haría cualquiera por su ser amado, querido mío. 

			—Lograré desenmascararte y asumirás la condena que te corresponde, por ella y por otras tantas que intentaste que cayeran en el olvido. 

			—¡Cállate! 

			—Eres un monstruo, «querida». Tú y todos los que apoyan tu causa. 

			—¡Incluido tú! 

			—Es posible. Aunque con la salvedad de que yo sí soy capaz de amar.

			—¡Y un cuerno! ¡Magalí te manejaba a su antojo! ¡Era una puta aprovechada! En el fondo, te he hecho un favor.

			Beltrán aprieta los puños con furia tratando de contener un segundo golpe. 

			—¡No dejaré que nadie te posea! ¡Eres mío, mío nada más! 

			—¿Cómo puedes desear a un monstruo? —escupe herido de gravedad.

			—Porque compartimos idéntica naturaleza, mi amor.

			Olga se aproxima a Beltrán. Pegándose mucho a su cuerpo recorre su cara con su lengua. Él no se inmuta. Se limita a observarla con una mezcla de repugnancia y lástima. 

			—En lo que a ti respecta, estoy tan muerto como Magalí. 

			***

			Quince mujeres, con el rostro oculto tras una máscara carnavalesca, aguardan alrededor de la enorme mesa del gran salón donde suelen reunirse en el Caserón. El objetivo de la careta es preservar sus sentimientos a raya, evitar que sus «Madrastras» y «Señores» sean testigos preferentes de los males que anidan en sus corazones. En el mismo lugar también se encuentran dichos «Señores» y ellas; Olga, Marga y Lydia custodian a las chicas que tanto desprecian. 

			—Hoy es un día importante porque conmemoraremos el regreso de una de vosotras. Pese a no ser merecedora de tal privilegio, hemos decidido aceptarla nuevamente perdonando su imperdonable traición. ¿Y sabéis la razón? —cuestiona Olga en voz alta aludiendo a Marta—. Porque somos una familia. Y en las familias suceden cosas. En las familias también existe el conflicto. La clave reside en saber gestionarlo y solventarlo. Para eso estamos hoy aquí. Nuestra amada y díscola «novia» ha errado, ella lo sabe. Y lo que también sabe es que aprenderá de su equivocación. También vosotras, todas vosotras. 

			Silencio absoluto. Las muchachas escuchan a su «Madrastra» sin interrumpirla.

			—¿Estáis dispuestas a condonar la deuda que, a día de hoy, vuestra compañera tiene con la Orden?

			—¡Sí, «Madrastra»! 

			—¿Aun a riesgo de incurrir en un perjuicio personal para cada una de vosotras? 

			Silencio otra vez. 

			—¿Dudáis? —Torralba se muestra enfurecida—. ¿Es que todavía no tenéis interiorizados los valores de la Orden? 

			Beltrán observa con intriga la actuación de Olga. Es una chiflada con unas capacidades extraordinarias en el arte de la oratoria y la manipulación. El mal es su mayor motivación. Él se siente malogrado por ser parte de algo tan ruin. Acompañando a sus pensamientos, su mirada recorre las figuras de las quince anónimas. A todas les espera un turbio futuro si no logran escapar de las fauces del Padre, Olga y sus secuaces. Pero, ¿cómo? Él también está atrapado. Ni el amor le liberó, tampoco la compasión. De hecho, este sentimiento ha sido el que le ha empujado de vuelta al horror. Estudia a las chicas reparando en una de ellas, a la que identifica perfectamente: Marta. Ha compartido tanto con ella que puede reconocerla incluso con el rostro cubierto y ataviada con gruesos ropajes. Ha arriesgado demasiado por ella. La ha salvaguardado durante mucho tiempo, también fuera de la Orden. Tras su huida, la ocultó en el último lugar donde la buscarían, poniendo en peligro su propia integridad y la de aquella a la que amaba. Magalí pagó el precio de su traición en vano porque, tras su muerte, Marta sigue siendo «novia» y él, «Señor». 

			La tristeza empaña el oscuro corazón de Beltrán en cuanto piensa en ella. De repente, aparta el dolor de tales recuerdos al detectar un comportamiento extraño en otra de las chicas. La joven en cuestión no deja de mover las piernas, alterada. Su cuerpo, también envuelto por burdas telas que no permiten que se insinúe ni una sola curva, no deja de temblar. Él la contempla con la mirada entornada, ya que existe algo en ella que ha llamado poderosamente su atención.

			—Me parece que debemos refrescar los mandamientos por los cuales nos regimos —insiste Torralba. 

			Los «Señores» se ponen en pie para ocupar su lugar junto a sus respectivas «novias». Las chicas se organizan en torno a ellos. Todos se mueven menos Beltrán, que permanece en el mismo sitio observando la escena y a la extraña muchacha. 

			—¿Y bien? —inquiere Olga apretando los dientes ante la insubordinación del escritor—. ¡Tus «novias» te esperan! 

			—¿Qué has planeado? 

			—¡No necesitas saber de más! ¡Acata mis órdenes y punto! 

			—Nada de eso. Quiero saber qué debo hacer. 

			—¿Por qué? 

			—¿Por qué no? ¿Tan terrible es? 

			Olga respira como si alguien le apretara con fuerza los pulmones impidiendo que el aire salga de manera natural. 

			—Ve con ellas —le apremia al límite de su paciencia. 

			—¿A dónde, exactamente?

			La rebeldía de Beltrán desata la ira en el Decano, que arremete contra él sin medida. 

			—¡Haz lo que te ha dicho de una puta vez o…!

			—O, ¿qué?

			Beltrán se aproxima a él, desafiante. 

			—O, ¿qué? —repite pegándose a su cara y agarrándole por la solapa de la chaqueta—. ¿Qué lección me puedes dar tú, maldito cerdo? No eres más que un puto salido de mierda que se vale de estas pobres chicas para satisfacer su asqueroso vicio. Y todo porque nadie te toca. Nadie te desea, Montes. Fuera de aquí, no vales nada. 

			—¡Eso no es cierto! —alega Marga a gritos.

			Beltrán retuerce su garganta para reparar en ella. Sonríe con malicia al avistar el rostro compungido de la esposa del Decano, que ha salido en su defensa pese a conocer las filias prohibidas de su marido. 

			—Tal para cual… ¡Mejor no me obligues a hablar de ti, Margarita!

			La mujer tensa sus labios hasta hacerlos palidecer. Nadie más se atreve a decir nada. Beltrán los escudriña a todos, también a Lydia. Los ojos de la bella mujer lucen opacos por culpa de la amargura que nunca la abandona. Él lo sabe. Por ese motivo no arremete en su contra, no desea cebarse con su desdicha porque siente compasión por ella. 

			—¡Se acabó! —exclama al fin Torralba—. ¡Seguidme todos!

			Esta pone rumbo al exterior del Caserón. La comitiva la secunda, incluido Beltrán que avanza en último lugar. Camina en solitario sin perder de vista a las chicas. A Marta la conoce, pero a la otra … 

			El paseo se hace eterno. El intempestivo horario y el lugar —deambulan por la espesura del bosque— lo complican. 

			—¡Stop! —grita Olga de golpe—. Haremos un sencillo ejercicio aquí mismo. Las que no lo superen serán amonestadas por sus «Señores» y pasarán la noche en este lugar.

			Olga apunta, con la luz de su móvil, hacia un agujero excavado en un saliente rocoso. Beltrán estira el cuello para intentar ver con mayor claridad. Se trata de un túnel muy bien camuflado y separado del bosque por unos barrotes oxidados, cual cárcel. Las chicas se revuelven horrorizadas. Hace frío y ese emplazamiento resulta peligroso. 

			—¡Tú! —exclama Torralba señalando a una de las mujeres—. Un paso al frente.

			La aludida, titubeante, hace lo que se le pide. 

			—¿Qué debemos hacer, a tu parecer, con la que hace un tiempo desertó? 

			La muchacha, tras su máscara, es un mar de dudas. 

			—¡Responde!

			—Darle una segunda oportunidad, «Madrastra».

			Olga arruga el rostro. Enseguida, desvía la mirada hacia un hombre, «Señor» de la interrogada. Este da varios pasos hasta colocarse a su altura. Acto seguido, la golpea con todas sus fuerzas estampándola contra los barrotes. Beltrán se tensa.

			—¿Y obviar su traición? ¡Respuesta incorrecta!

			Olga se acerca a la cárcel, la abre y empuja a la chica dentro.

			—¡Tú! —prosigue con otra—. ¿Cómo deberíamos proceder? 

			La joven, con los labios trémulos, deja que las palabras escapen sin control ofreciendo una respuesta distinta a la de su compañera, con el objetivo de correr mejor suerte. 

			—¡Que pague por ello, «Madrastra»! 

			El «Señor» de esta se pone a su lado para actuar como en el caso anterior. 

			—¡Digan lo que digan te parecerá mal! —ruge Beltrán abriéndose paso entre el resto para enfrentarse a Olga.

			Los dos examantes se retan con odio hasta que Lydia, que se encuentra unos pasos rezagada, aunque cerca de Beltrán, estira su mano para tomar la suya. Muy enfadado, él la reprende desde el silencio leyendo el ruego en sus azules iris.

			—Por favor… —musita la mujer. 

			Beltrán repara en su bello y lastimero rostro, que le suplica que acate los demenciales designios de Olga. 

			—Sé que tú no eres como los demás, pero no tienes elección —insiste Lydia con idéntico tono de voz, derrochando dolor. 

			En contra de su voluntad, cede y permite que Olga continúe con su crueldad.  

			—Es tu turno, querido —asevera mirando a Beltrán con sadismo— ¡Encierra a tu «novia» junto a estas! ¡Y que se quiten la ropa todas! La naturaleza decidirá su devenir. 

			Un murmullo trunca el sepulcral silencio que reina en el bosque. Beltrán clava su vista en Marta percibiendo, incluso con la máscara puesta, su mueca de terror. Ella espera de él que actúe como aquel día. Desea que la vuelva a salvar, pero, ¿para qué? Marta no ha dejado la Orden. De nada sirve arriesgarse por alguien que no supera su obsesión y, encima, Magalí está muerta. 

			Con máximo desprecio, el escritor agarra a Marta del brazo, muy fuerte, y la pega a su cuerpo. Después, le arrebata la máscara y la besa con violencia, cual Judas. A continuación, la desnuda sin apartar su vista de la de ella mientras asevera con tenebrosidad: 

			—El frío de la noche no será comparable al que cubre a aquella que, sin merecerlo, pagó por tus pecados.

		

	
		
			He perdido la cuenta del tiempo que llevo aquí encerrada. Tras superar el pánico inicial, he estudiado el lugar. Se trata de una habitación grande con una cama y una puerta, tras la cual hay un cuarto de baño. Ni rastro de ventanas, ni cuadros, ni nada que aporte calidez o personalidad a este lúgubre sitio. En cierto modo, me ha recordado al Palacio de Terciopelo, lo que ha sembrado la angustia en mí. Se me ha revuelto el estómago al contemplar la posibilidad de que él cuente con una sala específica, en su propio domicilio, para desatar su depravación. Enfermo pensando en cuántos más secretos pueden continuar abriendo abismos entre nosotros. Pero, ¿no habíamos superado esa fase? «No, Deby. Es un mentiroso y un criminal. Te va a hacer daño, mucho daño, daño de verdad. Nunca dejará de hacértelo», me advierte mi vocecilla. 

			Chillo su nombre en vano, puesto que no acude a mi rescate. «Pero, ¿cómo va a ayudarte si él es tu verdugo?», insiste la puta voz. Enardecida, propino patadas a diestro y siniestro. Me lío a golpes con lo poco que encuentro a mi paso, sin dejar de gritar. 

			—¡Abre la maldita puerta, capullo de mierda! ¡Hijo de puta! 

			Me destrozo las cuerdas vocales insultándole sin obtener respuesta hasta que, derrotada, me acurruco en un rincón oscuro a llorar. Mi desgracia no conoce límites. ¡Es que no entiendo qué le ha pasado! ¿Por qué me hace esto? ¡A mí, a su amor! Incapaz de aceptar que él sea lo que Roman afirma que es, clamo en voz muy alta para asegurarme de que me escuche.

			—¿Cómo he podido ser tan estúpida al enamorarme de un monstruo?

			Y de repente, la puerta se abre y vislumbro su silueta. Ha estado todo el rato ahí, al otro lado, percibiendo mis lamentos y siendo testigo de mi dolor y mi miedo. «Alguien que te quiere, ¿actuaría de tal modo, Deby?», me avasalla la voz de mi mala conciencia. 

			—Entonces, ¿lo crees? ¿Me consideras un monstruo? 

			Beltrán me observa de pie, desde una posición de presunta superioridad. Yo no aparto mis tristes ojos de él. 

			—¿Por qué me haces sufrir? 

			—¿Soy un monstruo para ti, Debla? —insiste muy serio. 

			—Ahora mismo, sí.

			Respira exageradamente. Se agacha. Apoya sus masculinas manos sobre mis inestables rodillas. 

			—¡No me toques! 

			Pero él se aferra a mis rótulas para recordarme que mi voluntad no prima cuando está en juego la suya. 

			—Deby, yo… 

			Se inclina un poco para tratar de besarme, pero yo le giro la cara. De nuevo, su respiración se altera. 

			—Por favor… 

			—¡No entiendo nada! ¿Por qué me has encerrado? ¿Es que te gusta flagelarme?

			Me sujeta por la barbilla para que le mire fijamente. 

			—¡No vuelvas a decir eso nunca más!, ¿me oyes? Tan solo trato de protegerte. 

			—¿Protegerme? ¿Así? ¿De quién?

			—No me puedo fiar de ti después de lo de hoy. ¡Desapareciste sin más! ¿Y si…?

			—¿Es por eso? ¿Porque no te informé de mis movimientos? ¡Por Dios, Beltrán! ¿Me encerrarás cada vez que actúe con espontaneidad sin avisarte previamente de mis intenciones? ¿Pretendes que te consulte cada cosa que haga? ¡Eso no es vivir, joder!

			Se calla.

			—¿Lo harás? —le instigo con las lágrimas inundando mi cara.

			—No quiero perderte.

			—¿Y este es tu modo de conservar lo nuestro?

			Me levanto de un salto empujándole ligeramente al hacerlo. Él me sigue con la mirada mientras camino por la estancia sin saber qué hacer. Le creía capaz de todo, pero, ¿esto? 

			—¿Qué me dices de este lugar? ¿Lo tenías planeado? ¿Este es el cuarto «de las escobas» donde metías a tus «chicas malas»?

			—En mi casa nunca han entrado mujeres.

			—¡Ja! 

			Me mofo de él, dado su expediente. Es un maldito mujeriego, un adicto al sexo y todo un seductor. Una mezcla explosiva que me ha reventado en las narices. 

			—Ya sabes a lo que me refiero.

			—¡Claro que lo sé! ¡Ellas venían, te las follabas y no las volvías a ver!, ¿correcto, «querido»? 

			—Deja de comportarte como una cría, Debla. 

			—¡Manda cojones! Me encierras en un lugar siniestro sin venir a cuento, y ¿me pides que sea madura…? 

			No me permite continuar. Beltrán me sujeta fuerte antes de descarnarme los labios. No me resisto. En su lugar, me cuelgo de su cuello gimiendo dentro de su boca y olvidando su atrocidad. A toda velocidad, comienzo a desabrocharle el cinturón, pero él me frena en seco. 

			—No. 

			—¿Qué? 

			—Aquí no. Este no es tu lugar. 

			Me toma en brazos para cargarme sobre su robusto hombro. Me conduce hasta la planta donde se encuentra su casa, nuestra casa, y me deja en su cama, nuestra cama. Entonces sí, permite que le desnude con el fervor que le profeso. Él hace lo mismo conmigo, idolatrando con sus besos cada centímetro de mi carne. Mi cuerpo es su templo de placer y también su refugio; yo soy su diosa. Percibo que conmigo se siente seguro, por eso no desea separarse de mí bajo ningún concepto. Y sin más, le perdono su arrebato psicópata sucumbiendo a su sinrazón, que también es la mía. Me entrego a mi caballero oscuro sin dudas. A medida que su poderoso miembro ahonda en mí, nuestra cadena invisible se hace más y más sólida. Clavo mis uñas en su fornida espalda y las arrastro. Él se lamenta deliciosamente incrementando el ritmo e intensidad de sus penetraciones. Su boca captura la mía, dejándome totalmente a su merced. 

			—Te amo, Deby. Solo quiero cuidar de ti —reconoce sin dejar de hacerme el amor. 

			Yo asiento y le agarro por la nuca para que sus palabras resbalen por mi garganta en lugar de que floten en el aire. Su sudor empapa mi pecho, que patina contra el suyo con cada empellón. Beltrán enreda sus dedos entre mi cabello tirando de él con suavidad y forzándome a echar la cabeza hacia atrás para devorar mi cuello a su antojo. Su otra mano está puesta en la parte baja de mi espalda, donde esta renuncia a su casto nombre. Aprieta con tesón con el objetivo de que mi pelvis no se despegue de la suya mientras hace maravillas en mi sexo. 

			—Hagas lo que hagas, jamás dudaré de ti. 

			Mi compromiso resulta definitivo para desatar del todo nuestra lujuria. La manera en que me traspasa es indescriptible. Jadeo al acoger el grosor de su polla dilatando las paredes de mi canal. De pronto, comienza a temblar poseído por un orgasmo que le persigue y al cual se resiste. Haciendo alarde de sus extraordinarias dotes amatorias, Beltrán no mengua el nivel de sus acometidas hasta que yo grito su nombre en pleno clímax. Me corro arrastrándole conmigo al infierno de los pecadores, lugar al cual pertenecemos ambos tras ser maldecidos por la misma culpa. 

			—Te quiero. Nunca te haría daño, mi amor —asegura con la mirada más increíble del mundo. 

			Su precioso pelo oscuro cae sobre su frente sudorosa. Sus carnosos labios permanecen entreabiertos para inhalar oxígeno y dejar escapar palabras con alma. 

			—Y necesito explicarte el motivo por el cual existe esa habitación, Deby. 

			Beltrán sale de mí regalándome el calor de su esencia impregnando mis células. Tras ponerse unos vaqueros, y sin cubrir su torso de infarto, me envuelve en la sábana de la cama sobre la cual nos hemos entregado físicamente al amor. Arropada por sus brazos, me conduce hasta el lugar de la discordia. 

			—Aquí vivió una de las «novias» durante un tiempo. 

			—¿Lo dices en serio? 

			—Ella… Bueno, yo pensaba que quería abandonar todo aquello. Una noche, en una de las pruebas que imponía la Orden, las cosas se complicaron bastante para ella y otra más. Decidí intervenir y me las llevé a ambas conmigo. Una permaneció en El Club durante unas horas y luego se reintegró en el proyecto, pero la otra decidió huir y dado que no tenía a nadie... Me juró que deseaba dejar todo aquello atrás y yo la creí. Por eso le brindé cobijo en mi propia casa, para asegurarme de que no le sucediese nada. Estaría a salvo de ellos, pero con la distancia necesaria para no implicarla en mi vida. Porque yo, por aquel entonces… 

			—¿Estabas con Magalí?

			—Así es.

			—¿Y ella nunca la vio? 

			—Ni tú misma eras conocedora de la existencia de esta sala, Debla. El edificio es enorme. Hay habitaciones en las que no has entrado nunca. 

			—No eres un monstruo —afirmo avergonzada y consciente del dolor que le genera el apelativo. 

			Él esboza una amarga sonrisa mientras me estrecha con potencia contra su pecho desnudo. Sus manos se clavan en mi carne como garras, pero sin hacerme daño. 

			—Lo soy, Deby.

			—¡Pero la ayudaste! ¡No eres como los otros!

			—Lo soy desde el momento en que acepté permanecer a su lado. Fue un error, ahora lo sé. Aquella chica acabó regresando a la Orden, al igual que yo. 

			—¿Y Magalí?

			—Ya conoces el final de la historia, cariño. 

			Trago saliva y rememoro, aterrada, mi propio hundimiento. 

			—¿Fueron… ellos?

			Me mira, lo hace con recelo. Sus verdes ojos brillan como los de un gato en plena noche.

			—Desde luego. Por eso no quiero que te separes de mí. Es vital que conozca tus movimientos en todo momento, nena. 

			Le retiro el pelo de la cara asintiendo plenamente convencida. Yo también me agobio solo con pensar en desaparecer del planeta y no volverle a ver. 

			—Y este lugar, ¿lo vas a conservar para siempre?

			—Hacía mucho que no entraba, la verdad.

			—Deberías convertirlo en algo nuestro para borrar lo que significó en el pasado.

			—Será lo que tú quieras que sea, nena. 

		

	
		
			LUCY 

			Las semanas vuelan y ella cada vez se siente más pesada. Su vientre ha crecido de un modo extraordinario últimamente y ya no percibe su cuerpo como parte de sí misma. Todos los alimentos le saben raros y apenas puede caminar sin notar sus piernas al límite. Esta situación, que genera en Lucy un cabreo descomunal, se ve agravada por los inminentes resultados del examen para la plaza de docente de la universidad. Lucy no está pasando por un momento dulce, a pesar de lo idílico de su estado. 

			La chica deambula por su casa sin rumbo fijo. Está tan ociosa que ha decidido preparar el cuarto del bebé a conciencia. Tan solo unos días atrás, acudió con Deby a comprar ropita, así como otros enseres que le serán de mucha utilidad tan pronto como el pequeño llegue. Resulta gracioso comprobar que es su amiga quien la orienta al respecto de lo que necesitará en la etapa que está a punto de afrontar. Y es que para Lucy el universo maternal es todo un misterio.

			Dante Sebastián se encuentra en el salón, trabajando. Al parecer, está terminando de corregir las pruebas que tanta angustia siembran en Lucy. Muy concentrado, el físico revisa cada ejercicio sin permitir que nada, ni nadie, le altere. Con el ceño fruncido y alborotando de vez en cuando su rubio cabello, tacha sin contemplaciones las respuestas incorrectas de aquellos que optan a un puesto en su misma facultad. Tan solo uno tendrá el enorme privilegio de trabajar a las órdenes del profesor Sebastián, lo cual, pese a disimularlo a la perfección, desestabiliza al reputado científico que evita, por todos los medios, corregir el test de Lucy.

			Temerosa de descubrir su propio examen en la mesa de su profesor, la pequeña de los Bennett camina por detrás de él sin mirarle. Su recurrente negatividad ha logrado alterarle los nervios. Una histeria transitoria y repentina se apodera de Lucy de un modo incontrolable. Tratando de que su crisis no trascienda a su marido, se encierra en el dormitorio para telefonear a la única persona capaz de apaciguarla. Sin embargo, la voz que la recibe al otro lado no es la de su «media mandarina».

			—Hola, Lucy Bennett. 

			—Eh… ¿Beltrán?, ¿eres tú?

			—El mismo.

			—Oh... Esto… ¿Cómo estás?

			—De maravilla. ¿Qué tal tú?

			La voz del escritor suena afable. Parece estar de un humor exquisito y su amiga tiene mucho que ver. Desafortunadamente, Lucy no se muestra tan amigable, puesto que todavía le culpa de lo sucedido. Deby le ama, pero ese amor resulta dañino e insuficiente para paliar lo que pasó. La joven no puede pasarlo por alto, pese a sus esfuerzos.

			—Bien, gracias. Quisiera hablar con mi amiga, si no es molestia —espeta con sequedad. 

			—Deby está en la ducha. Puedo decirle que te llame en cuanto termine. 

			Ella asiente en silencio prestando atención al timbre de voz de su interlocutor. Su irresistible gravedad la ha atrapado. La chica estudia cada sílaba que escapa de sus labios imaginando el tipo de conversaciones que mantendrá con su inseparable dama. Beltrán cuenta con un carácter complicado y extremo. Sin embargo, Deby muere por él y este parece hacer lo propio por ella. ¿Y si no fuera necesaria la perfección absoluta para merecerla? ¿Y si fuese digno de ella tal y como es? De pronto, se sorprende a sí misma cuestionando, de un modo distinto, a aquel de quien tantas veces ha recelado, convenciéndose de que no le desagrada; todo lo contrario.

			—¿Alguna vez has tenido la horrible sensación de fallarle a alguien? —suelta de sopetón demandando la comprensión del que apenas conoce, pero en el cual ha decidido confiar tal y como ha hecho su mejor amiga. 

			Él permanece callado durante unos segundos realizando un doloroso y rápido balance de sus propios actos, sin que la otra se dé cuenta de ello. 

			—Todos cometemos errores, Lucy Bennett.

			—Eso ya lo sé, pero, ¿qué sucede cuando estos pasan factura al ser amado? 

			De nuevo, silencio. Beltrán conoce esa sensación. La culpa, el rencor y la nostalgia conviven con él desde hace demasiado. Aunque, de un tiempo a esta parte y coincidiendo con la llegada de Deby a su vida, se siente libre. También es cierto que no logra sacarse de la cabeza las terribles consecuencias que podrían acarrearle a ella sus faltas. Porque cuando los pecados salpican a quien más se ama resulta imperdonable. 

			—Creo que he decepcionado a Dante —prosigue sin esperar la respuesta del escritor, que la escucha con suma atención.

			—No conozco mucho a Dante, pero da la impresión de besar el suelo que pisas.

			Ella sonríe orgullosa al escuchar tal afirmación.

			—Sí, me quiere mucho, pero…

			—¿Le pones «pero» a eso? ¿Qué más necesitas? Cada uno tiene su particular manera de amar.

			El tono de Beltrán denota cierta molestia, así que Lucy se muestra prudente antes de contestar. Es posible que no se esté refiriendo únicamente a Dante; puede que también esté hablando de sí mismo. 

			—No me malinterpretes. ¡Estoy feliz siendo el centro de su mundo! Es otra cosa. Verás, él es un hombre muy listo y yo…

			—Tú también eres una mujer sumamente inteligente.

			—Gracias… —Sonríe de nuevo, con timidez—. Aunque mi posición es muy distinta. —La chica se detiene percibiendo mayor interés en él, que se revuelve en su sitio para brindarle sus cinco sentidos—. Ha luchado mucho para lograr lo que tiene. Desde muy joven estudió incansablemente para convertirse en quien es ahora. Es perspicaz, ¡brillante! Acabó su carrera en tiempo récord, ha trabajado en los proyectos de investigación más importantes que existen e imparte su asignatura como nadie. A pesar de su estricto método, todo el mundo le respeta y yo… yo… 

			—Tú, ¿qué? 

			—Creo que mi desidia ha empañado todos esos logros. No me tomo las cosas tan en serio como debería. No tengo en cuenta el ejemplo de la persona que está a mi lado, lo cual puede resultar insultante.

			—¿Te lo ha dicho él?

			—No, pero…

			—¿Por qué extraes conclusiones en su nombre? ¿Por qué tenéis la maldita manía de poner en boca de otros vuestras propias inseguridades? 

			—Sí, quizás solo sean inseguridades. 

			—Nuestras obsesiones nos hacen creer, en la mayoría de los casos, que esa es la auténtica realidad. Sin embargo, si abrimos los ojos y miramos fijamente al que tenemos enfrente, nos podremos dar cuenta de que no es así. El miedo a que nos hagan daño resulta insignificante al compararlo con el sufrimiento que nos podemos ocasionar nosotros mismos actuando de tal manera.

			Sin esperarlo, la sinceridad y sabiduría que destilan las pablaras del escritor resultan reveladoras para Lucy.

			—¿Crees que él no se sentirá defraudado?, ¿que no se frustrará si desperdicio oportunidades únicas? —insiste algo más esperanzada, no solo refiriéndose al examen de la discordia, sino contemplando también como los celos y la falta de confianza en sí misma afectan a su relación con Dante.

			—Deja que te diga una cosa, Lucy: no te conozco tan bien como me gustaría, por el momento. No obstante, una primera impresión me bastó para percatarme de tus múltiples cualidades. Si Dante es tan listo como dices, él también se habrá dado cuenta de todas ellas pudiendo gestionar esa parte de ti que crees que te separa de él. Porque cuando hay amor, todo lo demás se supera. 

			Lucy se ha quedado sin palabras. Beltrán, ese hombre arrogante, despiadado y tóxico, repleto de oscuridad, también cuenta con un maravilloso reverso de luz el cual, sin lugar a dudas, ha aflorado gracias al sentimiento sagrado que él mismo ha mencionado. La joven Bennett se siente desbordada de felicidad al comprobar que hasta el ser más perverso es capaz de amar con entrega absoluta. 

			—Entonces, ¿él no dejará de verme como hasta ahora, aunque suspenda el examen y pese a todo lo demás? —reitera asumiendo que Beltrán conoce sus circunstancias, al menos las académicas, a través de su querida Deby. 

			—No serás mejor ni peor por aprobar una estúpida prueba. La valía de una persona reside en un lugar al que pocos tienen acceso. En tu caso, Dante ya habrá alcanzado dicho escondite, por lo que no creo que cambie lo que siente por ti ni por ese examen, ni por nada. Te ama sin condiciones, Lucy Bennett.

			El corazón de la chica se expande de dicha al escuchar cómo Beltrán se refiere a Dante, a pesar de lo poco que les une y lo mucho que les separa. A partir de este momento, el escritor no es el mismo para la pequeña de los Bennett. 

			—Gracias, Beltrán. Me has ayudado más de lo que crees. 

			—No pretendo adularte ni tampoco librarte de ese peso que arrastras. Te corresponde a ti hacerlo. Tan solo quería que analizaras tu verdadera realidad y la de los que te rodean. 

			—Incluida la tuya. 

			—Saca tus propias conclusiones. 

			—Ya lo he hecho.

		

	
		
			RAINER 

			A las 7.37, Rainer Bennett cruza el largo pasillo que conduce al laboratorio. El físico avanza con decisión y sin dejar de darle vueltas a ciertos temas que ocupan su mente desde hace un tiempo; Valentina, principalmente. La joven copa gran parte de sus pensamientos y, cada día que pasa, se siente más unido a ella. La responsabilidad de cuidar de la muchacha no es su única motivación. Y es que Rainer desea que tenga la vida que merece; la vida que su madre nunca pudo darle, ni tan siquiera prometerle. A colación, también repara en esta última: Olivia, la que le rompió el corazón con vileza y que, años después, irrumpe de nuevo para confesarle el secreto que tan escrupulosamente había guardado. En cuanto ella se cuela en su cabeza, revuelve su alma y la ira y el rencor emergen a lo grande. ¿Habrá purgado sus culpas? Cuando se trata de justicia divina, nada resulta suficiente para Rainer Bennett. Otros nombres comienzan a desfilar también, tales como el de Celia. Nunca lo revelará a su fiel amigo y discípulo predilecto, pero celebra que ella ya no esté. Celia Montes no merecía vivir después de destrozar la vida de un hombre bueno de corazón, aunque torpe a la hora de amar.

			***

			Todavía faltan varios minutos para alcanzar las ocho de la mañana cuando accedo al laboratorio. De camino, no me encuentro a nadie. La vida en este lado del campus se inicia más tarde. Saco la llave de mi chaqueta y la hundo en la cerradura, que cede a la primera de cambio. Cargado con mi portátil y varios libros, empujo la puerta con el hombro y doy un paso al frente hacia el interior. Todo está oscuro, aunque, cuando acciono las luces, me tropiezo con las cosas de Dante sobre su mesa de trabajo. Él no está. Instintivamente, inspecciono la estancia y, acto de seguido, deposito mis enseres junto a los suyos para ir en su busca; creo saber dónde se encuentra. 

			Enfilo el pasillo del departamento de Física Aplicada hacia el despacho 311. Me detengo ante la puerta cuya placa reza su nombre. Golpeo la madera varias veces sin recibir respuesta. Sé que está dentro, pero no abre porque no espera visitas a tan tempranas horas.

			Debido a mi insistencia, la puerta se abre con energía creando una corriente de aire que mece algunos mechones del rebelde cabello rubio del hombre que me recibe al otro lado. Al principio, su gesto resulta poco amigable. Sin embargo, muta al descubrirme a mí. Asombrado por mi inesperada presencia, modifica el semblante y me invita a pasar haciendo alarde de los exquisitos modales que le caracterizan. 

			—Buenos días, Rainer. Discúlpame, pero no te esperaba.

			—No sufras, amigo. ¿Trabajando desde bien pronto?

			Asiente llevándose las manos al pelo para revolverlo un poco más. Enseguida, se desprende de las gafas y frota sus brillantes ojos azules, que parecen cansados.

			—¿Todo bien, Dante? 

			Transcurren unos largos segundos hasta que recibo su respuesta. 

			—Todo bien —miente volviéndose a colocar las lentes y sentándose tras su mesa para retomar lo que estaba haciendo. 

			Hoy es un día importante para todos aquellos que han depositado sus esperanzas profesionales en un examen. Todos ellos ansían pertenecer a la comunidad docente de la Universidad de Alicante. Las notas serán publicadas en unas horas y, por lo que parece, el profesor responsable del departamento va algo retrasado en el tema. Dante, más disperso de lo habitual, ultima las correcciones afrontando lo que ello supone. En silencio, y obviando mi presencia, reanuda su tarea garabateando el folio que tiene delante. Trata de concentrarse en la pila de pruebas que atestan su mesa. Todas juntas han construido una enorme torre de papel. Todas menos una. Mi afilada mirada repara en un examen que no se encuentra con el resto. Leo el nombre de mi hermana en el encabezado y me dispongo a arrebatárselo, pero él frustra mi intento. Con extrema agilidad, Dante estampa su mano sobre la hoja para evitar que me la lleve mientras me taladra con sus celestes iris. 

			—Todavía no me has comunicado el nombre del agraciado —le instigo consciente de que está afrontando un trago amargo—. ¿Asumo, pues, que no será Lucy? —añado con indiferencia, intentando ponerle a prueba.

			—No te he dicho nada porque aún me quedan algunos por corregir —replica con un tono áspero que me molesta bastante. 

			—¿A estas alturas sigues así? Creo que Lucy te está contagiando sus malas costumbres. No hagas que me reafirme en mi teoría inicial al respecto de vuestra… «relación» —escupo tratando de herirle para que reaccione. Detesto la desidia y Dante Sebastián parece haber sucumbido a ella desde que intima con mi hermana, a la que antepone a todo lo demás. 

			—¿A qué «malas costumbres» te refieres? ¿Y cuál es esa teoría que mencionas, si se puede saber? —contraataca con cierta agresividad, levantándose de la silla sin soltar el folio.

			Dante se enfrenta a mi gélida mirada. 

			—Todavía no he corregido el examen de Lucy.

			—¿Y eso por qué?

			De nuevo, duelo de miradas.

			—Porque no me atrevo. 

			Tras vomitarme su angustioso motivo, se desploma en su silla aferrado al test. Se desabrocha un botón de su impecable camisa blanca de firma y se revuelve en su sitio. Agacha la cabeza. Después, la vuelve a alzar para analizarme en busca de mi parecer. 

			—No deseo joderle otra vez. Por mi culpa, perdió todo un año. Le suspendí. Yo, su ma… es decir, su novio. La persona que más la adora, la hiere injustamente. No sé si sería capaz de pasar por ello nuevamente.

			Recibo sus palabras con toda la empatía que me resulta posible, no sin esfuerzo. 

			—En primer lugar, Dante, ella solita hizo méritos para suspender. Por otro lado, la parte emocional no puede dominar a la racional. Aquí, eres su profesor no su… novio. Lucy no puede contar con privilegios por el mero hecho de acostarse contigo. 

			—¡Nunca ha sido así!

			—Lo sé, amigo. Y las cosas no pueden cambiar ahora. Tanto si logra un buen resultado como si no, será su responsabilidad. Además, y que esto quede entre tú y yo, no albergo muchas ilusiones en lo que respecta a su examen. Se trata de una oposición dura, con contrincantes muy preparados. Lucy no está a la altura. ¿Qué me dices de Melinda?

			Me enfrento a su turbio gesto.

			—¿Qué pasa con ella?

			—¿Cómo lo ha hecho?

			Dante hincha su recio pecho para exhalar el aire que ha retenido en sus pulmones, con violencia.

			—Excelente. Su examen es casi perfecto —reconoce con dolor, sabedor del lugar en que queda Lucy entonces.

			—Ahí lo tienes. Ella lucha por lo que cree.

			—¡Y tu hermana también, joder! Además, ¡está embarazada! ¿Eres consciente de los esfuerzos que ha realizado para estudiar en su estado? —brama poniéndose en pie y apuntándome con el dedo. 

			—Ese es otro tema que quería tratar contigo, pero no será hoy. 

			Abatido, apoya sus manos sobre el tablero para dejar que todo su peso recaiga sobre sus extremidades superiores.

			—¿Tampoco lo apruebas? —murmura ladeando la cabeza para evitar que el odio que destilan sus ojos me atraviese. 

			—Me reservo mi opinión. Solo te pido que acabes con esto.

			Levanta la cabeza con rapidez.

			—¿De qué hablas?

			—Corrige su examen y no prolongues su agonía. Ella tiene lo que merece, al igual que tú.

			—Lo tomaré como un cumplido —ruge desafiante, pese a que siempre se ha mostrado dócil ante mí. Lucy ha despertado la parte salvaje que habita en Dante, herencia de su padre y alimentada por su dulce madre. 

			—Fantástico. Por cierto, ¿qué hay de lo otro?

			—¿Qué otro? 

			—Celia. ¿Continúas pensando en ella? 

			—Mentiría si negase lo evidente. Sí, pienso en ella, pero no del modo que crees. 

			—Yo no creo nada. Te alegrará saber que tenemos noticias del paradero de su padre.

			Una vez más, logro captar toda su atención. 

			—¿Qué sabes?

			—Lo justo. Ya conoces a Roman, no suelta prenda. Aunque, tratándose de su hermano menor… 

			—¿Y bien?

			Aguardo unos instantes más antes de satisfacer su curiosidad.

			—Ha corrido la misma suerte que su hija. 

		

	
		
			MÓNICA

			Mónica recorre su salón como si trazara un sendero secreto por los distintos recovecos de este. Sus pies se mueven por la estancia obedeciendo a ningún orden, tan solo motivados por el desasosiego que la posee. Abraza su teléfono con sus temblorosas manos sin dejar de consultar la pantalla una y otra vez. Transcurridos varios agónicos minutos, decide hacer una llamada para recibir la confirmación a lo que no desea. 

			—¿Qué te sucede? —inquiere la voz de Olga al otro lado. 

			—No puedo hacerlo… ¡No puedo!

			Tras un largo y escalofriante suspiro, el tono de Torralba traspasa el auricular de manera desafiante. 

			—¡Desde luego que puedes! Es más, ¡debes! Me lo debes a mí, pero sobre todo a ti misma. 

			—Olga, yo…

			—¿Qué ha cambiado, Mónica? Ambas sabemos que no existe elección. 

			—¿Y si…?

			—Yo estaré a tu lado, no de un modo físico, pero sí para reconfortarte tan pronto como acabes. 

			La aludida respira hondo, muy compungida y sin dejar de asentir; es débil y lo sabe, aunque no pretende defraudar a la única persona que confía en ella. Olga ha infundido en Mónica una forzada inseguridad que esta no percibe como tal, ya que, para ella, su «buena amiga» ha hecho lo imposible para que se reponga de sus tormentos pasados y presentes. La pérdida de Beltrán ha supuesto el golpe definitivo, del cual no se podrá recuperar sin apoyo. 

			—Nunca te dejaré, Mónica —miente Torralba manipulando la vulnerable voluntad de la psicóloga, que rompe a llorar en cuanto sus ojos se posan sobre la fotografía que descansa en la librería. En ella, se observa a una pareja muy sonriente en el día de su boda. Mónica se aproxima para tomar la instantánea, la cual analiza con dolor y mucho rencor. 

			—¿En qué momento dejaste de amarme, maldito cabrón? ¿En qué momento decidiste joderme la vida? —Se fustiga sin apartar su perturbada mirada de los verdes ojos del hombre del papel. 

			—Mónica… Olvida eso ahora. Todo llegará, cariño; primero, lo otro. Para abrir una ventana debes cerrar una puerta antes. La tuya te espera en el número veinticinco de Doctor Rico. Tienes que darte prisa, querida. El tiempo corre en nuestra contra. 

			La joven continúa con la vista puesta en esa imagen del pasado en la que aparece un Beltrán que a ella se le antoja extraño cuando, en realidad, jamás llegó a conocer a su marido. Mónica derrama varias lágrimas sobre su imagen sin dejar de rezar el mismo mensaje.

			—¿Por qué? ¿Por qué no me amas a mí? ¿Por qué a ella? 

			La psicóloga se desgarra en un desolador llanto que no inmuta a la gélida Olga, la cual debe fingir conmoción para lograr su objetivo. Y es que, si Mónica flaquea, si no consigue centrarse, su plan se echará a perder y no se lo puede permitir. 

			—Cielo… —insiste Torralba con el tono más dulce y falso que alcanza a imitar—. No vale la pena, no te merece. 

			—¡Me da igual! ¡Estaba dispuesta a transigir con sus infidelidades siempre y cuando permaneciese a mi lado! ¡Pero tuvo que aparecer esa puta y joderlo todo! ¿Por qué la trajiste al «grupo», Olga? ¿Por qué? 

			Olga no consiente que se la cuestione bajo ningún concepto, así que responde con toda la agresividad que su escuálido cuerpo es capaz de albergar. 

			—¡Basta! ¡Deja de lamentarte por lo que ya no tiene solución! ¡Magalí está muerta!, ¿qué más quieres? No volverá a ser un problema para nadie.

			—¡Pero no hablo de Magalí, sino de ELLA! 

			Olga aprieta sus labios con inquina. No puede escuchar su nombre, ni tan siquiera puede soportar alusión alguna a su persona porque la odia. 

			—A su debido tiempo, cariño…

			—¡Fallaste! ¡Desaprovechaste la ocasión para hacerla desaparecer y lograr que él regresase a nosotras!

			—Yo nunca fallo, Mónica. No lo olvides. Y te aseguro que él volverá, pero antes… Es vital que culmines tu misión porque en tus manos está el futuro de todos. 

			***

			Mónica se monta en su coche para poner rumbo a la dirección que Olga le ha facilitado. De camino, rememora mentalmente cada segundo que ha pasado junto al hombre de su vida. Llora. Lo hace de rabia, de pena y por pura frustración, sabedora de que él nunca fue lo que ella anhelaba. 

			Pegando el pie al pedal del acelerador, la psicóloga llega a su destino enseguida. Tras aparcar, se apea del vehículo no sin antes coger una pequeña maleta del portaequipajes. Se coloca frente a la fachada y llama al timbre. La puerta se abre sin que nadie responda y ella entra sin vacilar. Se trata de una planta baja antigua que fue reformada unos años atrás. Mónica recorre el estrecho pasillo que conduce hasta la estancia principal, el salón, donde él la aguarda de pie, con las manos a la espalda y sin poder controlar los tics que dominan su cuerpo.

			—Chantal…

			El Rector Montes se aproxima a Mónica estirando los brazos, como si fuese el benefactor de una experiencia mística. Ella, pese al hastío que le profesa, no se retira, sino que permite que él la cubra con su obsceno cuerpo; el mismo que tantas y tantas veces la ha sometido. Montes la besa por todas partes: en el cuello, las mejillas, los hombros…

			—¡Te he echado tanto de menos! —balbucea sin dejar de tocarla. 

			Ella entorna la mirada para contener el río salado que se oculta bajo sus párpados. 

			—Y yo… —miente con maestría.

			—¡Me buscan! ¡Quieren verme muerto! ¡Y nadie me respalda, Chantal! ¡He tratado de contactar con varios, pero ninguno da la cara por mí! 

			—Shhh, tranquilo, mi «Señor» —susurra acariciando el pelo engominado del Rector—. Estoy aquí para protegerte.

			—¡Olga no contesta mis llamadas! ¿Crees que ella también está en mi contra? ¡Yo no he hecho nada, Chantal! ¡Te juro que yo no he revelado ninguno de los secretos de la Orden! —lloriquea con ansiedad y manoseando el tenso cuerpo de la mujer, que arde en deseos de abofetearlo por resucitar su reverso oscuro; Chantal es la otra mujer a la cual juró no volver a invocar en lo que le restase de existencia. 

			—No pasa nada, mi «Señor» —insiste con ensayada empatía. 

			—¡Sí pasa! ¡El Padre! ¡Él…! ¿Y si le sucede algo a mi familia? ¿Dónde está Celia? 

			La zozobra del Rector Montes va en aumento, lo cual es muy positivo para Mónica y su cometido. Ella le abraza como lo hace el traidor a su vendido, cual seña de su deslealtad. A lo largo de todo el tiempo que Mónica ha permanecido a merced de los sádicos designios de Montes como su «novia», ha detestado cualquier contacto físico con él. Sin embargo, en esta ocasión, lo está disfrutando porque sabe que será la última vez. Chantal morirá hoy mismo junto a los miedos de un hombre que se ha convertido en un alma atormentada a la espera de la llegada de los demonios justicieros que lo arrastrarán al inframundo. 

			—La entrega carnal es un acto de generosidad de una «novia» a su «Señor» —reza ella, cual mantra de la Orden, mientras comienza a quitarle la ropa—. Mi «Señor» … 

			Montes, totalmente cegado por la lujuria, se deja hacer. Cerrando los ojos permite que ella tome las riendas de la situación. Desprovisto por completo de su indumentaria, Mónica procede a hacer lo mismo con su propia ropa. Despacio, se desprende de su vestido. En todo momento, su mirada permanece puesta en el Rector, a quien ha dejado de ver como tal tratando de imaginar que es Beltrán el que está frente a ella. Cuando los ojos pornográficos de Montes se transforman en los verdes lagos del escritor, ella sonríe. ¡Cuántas veces tuvo que fantasear para escapar de su horrible realidad hasta que él, su amor, la libertó de semejante calvario! El día en que Beltrán la hizo suya, ella dejó de sufrir. Ahora, vuelve a sentirse como al inicio, sin Beltrán e imaginándole en la figura de otro que nada tiene que ver con él. 

			Mónica se contiene para no dejar que la pena arruine su plan. Desnuda, se acerca a su maleta; la abre y deja cerca de la cama, donde la espera su «Señor». Se asegura de que esté a su alcance para que, llegado el momento de necesidad, pueda acceder a ella sin problemas. Inmediatamente, encaja su sexo en el del hombre que yace debajo evocando, con cada sucia penetración, los momentos de indescriptible placer vividos con el hombre por el cual asesinaría. Montes jadea y jadea mientas que ella solo oye el grave tono de Beltrán, que tiene grabado a fuego en su mente. Necesita verle, sentirle y escucharle solo a él. De otro modo, no sería capaz de cumplir con la misión que le ha sido encomendada. 

			—Chantal… ¡Sigue así...! ¡No pares!

			Ella continúa meciéndose y haciendo oídos sordos a sus repugnantes súplicas hasta que el lastre del nombre del cual reniega se vuelve insoportable. 

			—Chantal…

			—No me llames así —escupe con severidad y sin dejar de follarle.

			—¿Cómo? 

			—No-vuelvas-a-llamarme-Chantal. 

			Y sin más, la fantasía de Mónica se esfuma recuperando a la persona real que descansa bajo su frágil cuerpo. Ya no se trata de Beltrán. Su hombre no está con ella. Nunca lo ha estado y jamás lo estará. Así que, podrida por el daño que supone verificar tal evidencia, se deja caer hacia un lado de la cama sin desconectar de su bastardo amante. Estira la mano hasta que sus dedos rozan la empuñadura de un objeto; Mónica se aferra a él con fe. 

			—Eres una vergüenza para la Orden, Decano… ¿o debo llamarte Rector? —arroja sin interrumpir el coito—. Ellos te desprecian porque tú has mancillado el sagrado proyecto. Tu ponzoña ha maculado, incluso, a los que te rodean como tu hija; esa perversa mujer que tanto dolor ha generado en corazones puros. 

			Atolondrado, Montes trata de quitarse de encima a esa mujer que se ha convertido en un ser sobrecogedor. 

			—¿Qué dices? ¡Yo di vida a la Orden! ¡Yo permití que el Padre adquiriera los poderes que hoy ostenta!

			—A «Él» te debes, por cierto… 

			—¿Dónde está mi niña? ¿Y mi Celia? —pregunta atosigado por la culpa en cuanto se percata de que las cosas no van bien.

			—Abusaste de tu cargo, haciendo lo propio con esas pobres «novias» que solo buscaban una oportunidad. Ellas creyeron en ti y tú, por el contrario, te aprovechaste de sus indefensas conciencias para satisfacer tus asquerosos deseos sexuales. ¡Eres basura humana! No eres digno de la Orden de Lara. No mereces ostentar el cargo de «Señor».

			Los ojos de Mónica analizan al Rector con tenebrosa frialdad. De repente, la mujer eleva su mano, que sujeta una daga de plata. La empuñadura del cuchillo está labrada en el mismo metal recreando grotescas escenas de sexo y muerte en plena orgía, una macabra alegoría de lo que ella misma y otras tantas sufrieron a manos del despiadado Montes y de todo su séquito. 

			—¿Qué haces? ¿Te has vuelto loca? ¡¡¡Chantal!!!

			—Yo no soy Chantal —le susurra al oído antes de rebanarle la yugular. 

			Una fuente de sangre brota con alegría de la garganta del «Señor». Su cuerpo, en cuestión de segundos, queda empapado por el denso y rojo fluido salpicando a Mónica irremediablemente. Montes agoniza bajo la cruel mirada de ella, que se ha convertido en su ángel exterminador. 

			Mónica ya no siente miedo porque, si ha logrado acabar con Montes, puede hacer frente a cualquiera. 

		

	
		
			DANTE

			—¡No comprendo qué necesidad hay de colgar los resultados en el tablón! Pero, ¡si pueden consultarlos en la intranet de la universidad! —exclama el profesor Velasco mientras camina junto a Rainer, Dante y otro más por el hall de la facultad. 

			—Me gusta hacer las cosas a la antigua usanza —se justifica Rainer echando un fugaz vistazo al bello y tenso rostro de su discípulo, que no ha dicho ni una palabra tras conocer el nombre de la persona que ostentará la ansiada plaza.

			—Bueno, ha sido un proceso complicado, pero, al fin, ¡tenemos la vacante cubierta! —comenta el cuarto en discordia, apellidado Manero.

			—¿Complicado? —le interrumpe Dante con tono sarcástico—. Sobre todo para vosotros, que no habéis hecho absolutamente nada.

			Rainer le fulmina con la mirada haciéndole saber que esa irreverencia está fuera de lugar. Velasco y Manero son dos veteranos físicos que cuentan con una dilatada experiencia en la universidad. 

			—Pero, ¡Sebastián! ¿Qué maneras son esas? Bennett, creo que deberías atar en corto a tu pupilo.

			Los azules y brillantes ojos de Dante escupen fuego tras sus gafas. En un arrebato de furia contenida se separa de ellos. Se encamina hacia el viejo tablón de corcho para colgar las notas, tal y como ha indicado su maestro. Sin embargo, antes de llegar se tropieza con Melinda. 

			—Hola, Dante. ¿Tienes prisa? 

			—Ahora no, Mel…

			—Verás, solo quería saber si mi examen ha estado a la altura. 

			Se encuentra con su mirada. El científico está al límite y lo que menos le conviene, en estos momentos, es lidiar con las sensibilidades de una mujer que busca, de todos los modos posibles, el contacto con él. 

			—En lo que a mí respecta, uno de los mejores exámenes —responde con seriedad. 

			—¿Pero no el mejor? 

			—En efecto. 

			—Disculpa, pero… ¡no lo entiendo! ¿Significa eso que la plaza no es mía? Llevo años como profesora adjunta y creo que estoy más que capacitada para asumir, de pleno derecho, la responsabilidad con la que cargo desde entonces. 

			—No lo dudo. Sin embargo, ha habido alguien mejor que tú.

			—¿Y quién…?

			—Lo sabrás enseguida si me dejas pasar. Iba a publicar las notas cuando me has avasallado.

			Los modales de Dante distan mucho de los habituales. Hoy, se muestra especialmente irascible y no está dispuesto a soportar cierto tipo de comentarios.

			—Oh, vale. Disculpa.

			Poco convencida, Melinda se echa a un lado para cederle el paso a Sebastián, que avanza con decisión seguido de cerca por ella, que no da por zanjada la conversación. 

			—¡Dante!, ¿qué narices te pasa?

			Melinda le sujeta del brazo, obligándole a detenerse.

			—Nada en absoluto. ¿Y a ti, Mel? 

			—Antes estábamos muy unidos y ahora… ni me miras. 

			El gesto de él se transforma para albergar elevadas dosis de cinismo. 

			—Me has demostrado que no podemos ser amigos, lo cual me entristece mucho, por cierto. No te voy a preguntar el motivo porque lo conozco y no me gusta. No acepto tus razones, Melinda, si tienen que ver con Lucy. Lo siento, pero mis amistades no suelen acarrearme tantos problemas, ni me suelen exigir tantas condiciones. 

			La brutal sinceridad del físico deja fuera de juego a la otra, que percibe como sus labios tiemblan a punto de liberar un lastimero llanto.

			—¿Cómo puedes…?

			—¿Acaso es mentira? ¿Podemos seguir siendo tan amigos como antes, Mel? 

			—Es que…

			—¿Es Lucy un inconveniente para nuestra amistad?

			El silencio de Melinda confirma más que desmiente.

			—Ya veo. Y ahora, si no te importa… 

			Dante pasa por delante de ella. Entonces, una nueva provocación por parte de la que fuera su amiga frena sus pasos. Las palabras de Melinda le asestan por la espalda como invisibles cuchillos afilados.

			—¿Has corregido tú los exámenes? ¿Solo tú?

			El profesor respira hondo antes de girarse y castigarla con el más devastador de sus gestos. No tolera que se le cuestione su integridad como docente y científico. Sin embargo, al darse la vuelta no se enfrenta a la expresión malintencionada de Melinda, sino a los ojos asustados de Lucy que le observa desde una esquina. 

		

	
		
			LUCY

			Hecha un manojo de nervios, la pequeña de los Bennett es testigo preferente de cómo el profesor Sebastián cuelga su sentencia de muerte en el mítico y desgastado tablón de anuncios de la facultad. En este momento, no hay nadie más por el lugar, salvo ella, él y Melinda. Sin embargo, tan pronto como los papeles son pinchados, comienzan a acudir centenares de personas. Todos ellos se pegan a las hojas con esperanza, separándose enseguida desolados y hasta cabreados. 

			Dante prefiere marcharse para no contemplar los rostros de los aspirantes frustrados, que le dedican todo tipo de muecas. Se retira a su despacho lanzando una última mirada a Lucy al pasar junto a ella, sin detenerse. Los que sí deciden admirar la estampa son Rainer, Velasco y Manero. Bennett no despega su cristalina vista de su hermana, que se aproxima cardíaca al tablero. Los descartados le ceden espacio con desgana. Ella busca su nombre entre la eterna ristra de «no aptos». De golpe, su corazón se detiene cuando lee, junto a su apellido, una expresión distinta: «Apto». 

			Lucy verifica el resultado reiteradamente. Entonces, repara en las personas que se encuentran en el lugar, comprendiendo su animadversión. Acto seguido, se centra en su hermano cuyo semblante no irradia orgullo. La expresión de Rainer no es la de alguien que se alegra por el éxito de un ser querido. La última cara que ve antes de marcharse del hall es la de Melinda, que está más celosa que decepcionada.

			La joven sale corriendo, dispuesta a no dejarse influir por toda la negatividad que desprenden los presentes y va en busca de su profesor. 

			—¿Sí? —inquiere Dante, desde el interior del despacho, al escuchar golpes en la puerta. 

			—Soy yo…

			Él se pone en pie en cuanto la ve. 

			—¿Todo bien? —suelta en un tono plano.

			—¿Es todo? ¿Me apruebas y …?

			—Yo no te he aprobado. Lo cierto es que has hecho el mejor examen con diferencia. 

			El aniñado rostro de Lucy se ilumina momentáneamente hasta que él empaña su felicidad con lo que apostilla a continuación.

			—Dejé tu prueba para el final. Quería revisarla con minuciosidad en busca de cualquier pretexto, por muy pequeño que fuera, que justificara un suspenso. Juro que traté de hallar errores incansablemente, Lucy.

			—¿Con qué objetivo, si se puede saber? —le pregunta atragantándose con su congoja.

			—Por pura cobardía, cariño —reconoce suavizando el tono mientras apoya sus manos sobre los estrechos hombros de Lucy—. Deseaba que la plaza fuera tuya porque estaba convencido de que no podía existir un aspirante más digno. Sin embargo, en ciertos momentos, dudé de nuestro porvenir si eso sucedía. De nuevo, habladurías. Todo el mundo me cuestionaría y tú tendrías que soportar infinidad de críticas voraces… ya sabes de qué tipo. 

			—¿Que apruebo porque me tiro a mi profesor, por ejemplo? —balbucea. Él asiente sin dejar de acariciarle los brazos en sentido ascendente y descendente. 

			—Pero mi corazón no dejaba de increparme haciéndome ver que era injusto. Me he pasado las últimas semanas atosigándote para que estudiaras, presionándote para que no dejaras pasar esta oportunidad sin valorar cómo te sentías tú. Lo siento, mi amor. Sabes que yo creo en ti más que nadie, aunque mi comportamiento haya expresado justo lo contrario. He sido un imbécil y me avergüenzo de mí mismo, Lucy.

			Ella recibe su mensaje con gratitud. Sin duda, para Dante ha debido de ser un trance complejo, extremo en muchos sentidos. 

			—Renunciaré a la plaza por ti. No me compensa si ello conlleva tu sufrimiento, puesto que a mí «me la suda» lo que esos desgraciados opinen. 

			—¡De ninguna manera! ¡A mí también me trae sin cuidado lo que piensen los demás! —exclama con ímpetu sujetándola por los brazos con ternura—. Lo que quiero que entiendas es que nunca he dudado de tus capacidades. Solo lamento profundamente si no he sabido demostrarlo. Eres la mejor, Lucila… en todo. 

			Conmovida, la muchacha desliza sus dedos por la mandíbula de su irresistible amante. Su rostro recién afeitado es suave como el terciopelo y tan perfecto como el de un ángel. Enseguida, se abraza a su cuello para degustar sus labios del único modo que conoce, sin límites. 

			—¿Podrás perdonarme, mi amor? 

			—¡Haz el favor de callarte, profesor! ¡O me veré obligada a cerrarte yo esa boquita!

			Él dibuja una adorable sonrisa en su carnosidad.

			—Nada te lo impide porque, a partir de ahora, dejas de ser mi alumna para convertirte en mi compañera —anuncia con orgullo—. Aunque debes de tener presente que, si como profesor soy insufrible… —bromea paseando sus manos por la espalda de ella, que se estremece al contacto con su piel. 

			—¡Puf! ¡La que me espera! —ríe con gracia, despeinando el dorado cabello de Dante. 

			Inmediatamente, sus bocas se sueldan para dejar el camino libre a sus lenguas. Dante la acerca más y más a él y ella se adhiere a su torso sintiendo como la entrepierna del físico crece bajo el pantalón. 

			—Me vuelves loco, Lucy Bennett —manifiesta sin dejar de succionar sus labios.

			—Lo sé, profesor. ¿O debería llamarte jefe? 

			Dante se separa ligeramente para analizarla. Al instante, un pícaro gesto danza en su preciosa cara. 

			—Ven aquí.

			La sujeta por la cintura para elevarla. Ella enrosca sus piernas, con dificultad, alrededor de su torso. 

			—¡Joder! ¡La puta barriga me estorba! 

			—No vuelvas a decir eso —la reprende con cariño, instándola a sentarse sobre su regazo tras acomodarse en su silla de trabajo—. Ponte encima de mí. 

			Excitada, Lucy hace lo que le pide justo en el momento en que él le arrebata las bragas con una mano, dado que, con la otra, se está desabrochando el cinturón. 

			—¿Crees que esto es profesional? —se mofa ella.

			—No, como todo lo que hacemos —asevera él con una expresión encantadora que provoca que Lucy se derrita—. Pero, ¿qué le vamos a hacer? Para tus hermanos, soy el pervertido que ha seducido a la pequeña e inocente «niña» de la casa. Mientras que, para el universo docente y el alumnado en general, me alzo cual seductor por haber conseguido pasarme por la piedra a la hermana de Rainer Bennett. 

			—¡Haz el favor de no hablar de ese modo! —replica ella, entre risas, sin un ápice de ofensa. 

			—¡Pero si es verdad! ¡Soy el «puto amo» porque te he ligado! —añade en el mismo tono jocoso. 

			—Lo que todos esos infelices ignoran es que sucedió justo al revés; yo te ligué a ti, Dante Sebastián.

			Él suelta una carcajada.

			—Cierto. Fuiste tú la pervertida. ¡Tú eres la auténtica seductora! Pero, ahora, soy yo quien te va a hacer el amor, pequeña. 

			Dante Sebastián traspasa esos límites físicos que tan bien conoce y que anhela como el primer día. Para el científico, cada encuentro carnal con su joven amante resulta extraordinario. La toca, besa y penetra como si le fuera la vida en ello. Sin pudor, gimen llevados por el placer que despierta uno por la otra y al revés. Lucy ha asegurado sus delicadas manos a los macizos hombros de su esposo, sujetándose con fuerza mientras sube y baja. Su avanzado estado de gestación no le impide gozar del sexo más salvaje de la mano del caballero que la arrastra hasta los confines del deleite extremo. 

			Él, con exquisita maestría, ahonda en la intimidad de la joven a un ritmo perfecto. Valiéndose de sus excelentes dotes como amante, Dante bombea en Lucy la necesidad que ambos comparten. Su pelo rubio luce más desgreñado. Incluso sus gafas se han empañado. La sujeta del cabello para acariciar su dorada longitud. La joven gime de gusto, actuando como se espera de ella. Una corriente de alto voltaje la electrocuta percibiendo, al mismo tiempo, el calor de los labios de Sebastián penetrando en sus carnes. 

			Lucy no puede más; él tampoco. Ambos están al rojo vivo y sus cuerpos claman estallar del modo más primario que existe. El orgasmo no les pilla por sorpresa, lo cual no les exime de sus indescriptibles efectos. Dante empuja fuerte para asegurarse de que su semen recorra sus canales internos. Ella, por su parte, se muestra atenta a las nuevas sensaciones a las que hace frente su cuerpo. El vientre de Lucy se contrae de una manera sobrenatural.

			—¡Joder! —brama tirando con nervio del pelo de Dante.

			Él no puede ni hablar. Se limita a emitir un último jadeo en el instante más álgido del asalto, después de lo cual admira el lindo rostro de su jovencísima mujer. 

			—Sí… creo que «joder» describe bastante bien lo que acaba de pasar.

			—¡Estás muy ocurrente últimamente, profesor! Anda, ¡tócame la tripa! ¡Creo que el baby ha flipado! 

			Él posa su mano sobre el abultado vientre para rozarlo con ternura. En ese mágico momento, el pequeño milagro que habita dentro decide interactuar con sus creadores, propinando una patadita que provoca en Dante una reacción inesperada. El joven físico se sobresalta y retira la mano instantánea e inconscientemente. 

			—¡Dios mío! —exclama rebosante de amor por quien ni tan siquiera conoce—. ¡Cómo impresiona! 

			—¡Pero no quites la mano, tonto! —le reprende ella con dulzura, volviendo a colocar su palma sobre la barriga—. Háblale. Dile a Pelayo lo mucho que le quieres y las ganas que tienes de verle…

			El profesor fija su mirada en la joven madre, agradeciendo al ser superior, en el cual cree, semejantes regalos de vida. Lucy y el bebé lo son todo para él. Dante, sin duda, es el hombre más afortunado de la galaxia. 

			—Me gusta como suena su nombre en tus labios. Te juro que nunca pensé que esto me sucedería a mí… contigo. 

			Los azules iris de Dante destilan melancolía y amor puro por las dos personas que están con él ahora mismo. Ella sonríe acariciando la piel que envuelve al bebé que ambos esperan. Se siente satisfecha porque ya tienen, finalmente, lo que siempre han ansiado. Es posible que su amor nunca deje de ser considerado prohibido, pero ya no importa porque Dante y Lucy permanecerán unidos, suceda lo que suceda. 

		

	
		
			Mi vida cada vez es más perfecta dentro del caos que me caracteriza. Pasan los días y me siento más atada a mi perverso escritor, con el cual convivo en armonía a pesar de sus singularidades. Es lunes por la mañana. Hemos pasado el fin de semana en «el piso de la sinrazón», el de mis abuelos, haciendo cosas de lo más normales como ver series en nuestras plataformas favoritas, pedir comida a domicilio y hacer el amor. Apenas hemos salido de la cama. Eso explicaría el por qué estoy desnuda desde que crucé la puerta el viernes por la tarde, al igual que él. 

			Otro de los menesteres que me ha mantenido ocupada estos días ha sido tratar de ocultarme de mis vecinos. El apuesto profesor Dante Sebastián y su angelical mujercita —solo en apariencia— Lucy Bennett ignoran mi presencia en el edificio. Sé que ella, por fin, acepta a mi escritor tal y como es asumiendo su oscuridad y reconociendo que él es el causante de mi perpetua dicha actual. Su marido, por el contrario… A Dante no le gusta Beltrán, aunque intente disimularlo comportándose como un auténtico caballero en las escasas ocasiones en que hemos coincidido todos. No le juzgo, no sería justo hacerlo. Dante se ha quedado con las feroces vivencias que me desgarraron y de las que mi hombre fue responsable. Por eso prefiero no remover conciencias; ni la suya, ni las nuestras. Prefiero pasar inadvertida, ya que amo a Beltrán, pero también a mis amigos y Dante es de los mejores; un buen hombre, ¡excepcional!

			Tras enfundarme en unos palazzo vaqueros de color blanco, con un crop top en tono beige y americana negra, me dirijo a la cocina abrochándome mis aros de oro. Cuando entro, me lo encuentro a él recién salido de la ducha, con el cabello mojado y tan guapo que siento que enfermo. Viste una camisa blanca arremangada y vaqueros azules. Sus ojazos brillan de un modo obsceno con los primeros rayos del día, que se cuelan por los centenarios ventanales de este paraíso inmobiliario. Le miro. Me mira. Actúo como si no estuviera y voy a la caza de una taza de café. Sin embargo, mi oscuro caballero no piensa pasar por alto mi «desdén». Así que, tomándome de la mano para tirar con fuerza después, me recibe con su boca.

			—Buenos días, nena —susurra pegando su nariz a mi cuello. 

			No son ni las siete de la mañana y ya ardo por dentro. El fuego me consume cada vez que le veo, le siento, le huelo… 

			—Buenos días…

			—¿Y ya está? —inquiere con erotismo tocando la parte de carne de mi vientre que queda al descubierto.

			—No quiero ir a trabajar. Preferiría pasar el día entero haciéndote cochinadas —ronroneo adhiriéndome a su torso de hierro. 

			Su gesto es confuso. Por una parte, expresa satisfacción, pero, por otro lado, trata de hacerme saber que la vida se compone de más cosas además del sexo desenfrenado del que nos valemos ambos. 

			—¿Estás lista? —me pregunta después de darme un dulce beso en la mejilla, obviando mi comentario.

			—¿A ti qué te parece?

			—Vayamos, pues… 

			Beltrán me suelta y me propina una palmadita en el trasero. 

			—Eres muy elegante, ¿te lo habían dicho alguna vez, Debla? 

			—Nunca —miento contoneándome ante él con coquetería.

			Antes de cerrar la puerta de la vivienda, consulto la hora con disimulo. Es lo suficientemente pronto como para toparnos con Dante. Tiemblo ante semejante posibilidad porque no quiero dar explicaciones ni vivir instantes incómodos. Por lo que, agarrando a mi escritor del brazo, le arrastro hasta el ascensor con prisas, pulso el cero y rezo para que cuando lleguemos al hall no nos crucemos con el bueno del profesor. 

			—Te noto algo alterada, ¿va todo bien?

			—¡Sí, claro!

			El elevador da un pequeño brinco en cuanto alcanza la planta baja. Enseguida, las puertas se abren y yo doy un paso adelante, con prudencia. Para mi fortuna, no hay sorpresas; solo el conserje nos aguarda en su puesto. 

			—Que tengan un buen día —nos dice antes de que abandonemos el edificio. 

			***

			Beltrán conduce con tranquilidad rumbo a Cóndor. Conversamos e incluso me río con una de sus ocurrencias, que van muy en la línea del humor negro que le caracteriza. Soy jodidamente suya, jodidamente feliz. 

			—¿No podrías llamar a Simón e inventarte una de tus excusas? 

			Mi proposición es más bien un ruego y él lo percibe como tal.

			—¿Y crees que colaría? Valcárcel es un gilipollas, pero no es tonto. Además, ¿qué sería esta vez? ¿Has pensado en alguna excusa con fundamento que te libre del trabajo? 

			—Lo dices como si no te apeteciese pasar el día conmigo —me quejo decepcionada al atestiguar que no ha marcado, en el acto, el número del imbécil de mi jefe.

			—Nada me proporciona más placer que estar contigo, Deby. 

			Me muero de amor y le dedico una tímida sonrisa que expresa a la perfección lo que siento por él. 

			—¿Y qué harías si ahora estuviéramos en casa, solos? 

			Los verdes lagos de mi oscuro amante me recorren de arriba a abajo en una milésima de segundo. Automáticamente, la pasión enciende su mirada. Sus labios, rojos como la sangre, se curvan albergando su gesto más maquiavélico. 

			—Te follaría hasta que te sumieses en un profundo sueño. Entonces, te arroparía entre mis brazos, sin dejar de observarte, hasta que tus preciosos ojos marrones se volviesen a abrir. En ese instante, te haría mía de nuevo, una y otra vez.

			Mi corazón comienza a latir a un ritmo preocupantemente agitado debido a la cantidad de sangre que debe bombear para distribuirla, a toda velocidad, por todo mi cuerpo. No es solo lo que dice, sino cómo lo dice. El mensaje de Beltrán está cargado de sinceridad y de más cosas, todas ellas hermosas. De veras, él también es jodidamente mío, para siempre; mío nada más. 

			—Creo que estoy enferma —suelto entre fingidas toses, dado que necesito que sus planes se hagan efectivos inmediatamente. 

			Él se muerde el labio tratando de domar la perversidad que pugna por aparecer en su carnosidad. 

			No han transcurrido ni dos segundos cuando la voz de Simón se cuela en su deportivo de súper lujo.

			—¡Beltrán! ¡Buenos días! 

			—Buenos días, Simón —responde él con sequedad a su falsa euforia matutina—. Deby te está escuchando. La estoy llevando al trabajo, pero creo que algo no marcha bien. 

			Es mi turno. Mi hombre ladea la cabeza y, sin dejar de mirarme, enarca una de sus cejas para indicarme que debo proceder con el embuste. 

			—Hola, Simón.

			—Deby…

			La tensión se palpa en el ambiente. 

			—Creo que he debido de coger frío porque me siento mal.

			—Vaya —suelta sin mucho interés.

			—Es probable que tenga algo de fiebre…

			Silencio absoluto. Simón no se está tragando ni una palabra de mi improvisada patraña, a pesar de aparentar lo contrario.

			—Quédate en casa para recuperarte, si lo necesitas.

			—¿No te importa?

			—No —vuelve a mentir. 

			—Gracias. Yo… Mañana me pondré al día con todo, te lo prometo. 

			—Desde luego. 

			—Quizás necesite algo más de tiempo. Tiene mala cara —añade Beltrán.

			Alarmada por la intromisión, le taladro con la mirada sin piedad. Sin embargo, él obvia mi ataque y continúa centrado en la carretera como si nada, sabedor de que sus indicaciones son ley para Valcárcel. 

			—Ah, claro. Lo que necesites, Debla —claudica mi jefe de mala gana—. Cuídate. 

			Y así hacemos efectivo el embuste para «escaquearme» del curro y disfrutar del día junto a mi escritor, que me admira complacido. 

			—Bueno, bueno… Una vez resuelta la crisis, tengo algo que mostrarte. 

			***

			Seguimos en el coche. Parece que Beltrán tiene muy claro qué hacer conmigo las próximas horas, aunque no suelta prenda. Callados, analizo su gesto al tiempo que hago lo mismo, de manera alternativa, con el paisaje que se deshace tras los cristales del coche. 

			—Creo que nunca hemos tenido una cita —afirmo admirando el panorama efímero que queda atrás por la velocidad. 

			—¿Te refieres a nosotros?

			—Una cita tú y yo… Como una novia a secas, sin matices. 

			—Como una pareja normal, ¿no? ¿Es lo que quieres?

			—¿Tú no?

			—Pensaba que preferías «hacer cochinadas». —Su semblante derrocha picardía y no puedo evitar sonrojarme. 

			—Y así es. Pero también me hace ilusión vivir los preliminares de algo especial. 

			—Vamos a un lugar donde te prometo que haremos algo especial. 

			—Ya, pero… ¡Yo quiero estar a la altura! Escoger mi look, vestirme y peinarme para ti.

			—¡Para lo que te durará la ropa puesta…! —insiste con el mismo erotismo, logrando que me humedezca. 

			—Sí, pero… Yo…

			—Tú quieres tu propio ritual. ¿Estoy en lo cierto, Debla? 

			—¿Te parece mal? Se me ha ocurrido que podríamos fingir una primera cita.

			Él abandona la autopista en la salida más cercana para cambiar el sentido. 

			—Me parece estupendo, cariño. Tendremos, pues, nuestra primera cita hoy mismo. —Sonríe con chispa—. ¿Cuánto tiempo necesitas para prepararte? 

			—Digamos… ¿dos horas? Puede que menos… —reculo al ser testigo del mal gesto que me dedica. 

			—Te llevaré a tu casa para que hagas lo que tengas que hacer y en sesenta minutos te recogeré de nuevo. Me muero por enseñarte una cosa.

			***

			Pese a que una hora se me antojaba poquísimo para estar espectacular en mi «primera cita» con Beltrán, he cumplido con el timing religiosamente. Tan solo cuarenta y cinco minutos me han bastado para ducharme, lavarme el pelo otra vez y peinarme con esmero. ¡El resultado es increíble! Mi maquillaje y mi outfit son los ideales para mi primera cita oficial con mi amor. Puede que parezca una tontería, pero necesito esto. Quiero vivir el proceso de normalización y transformación de una «novia» de la Orden a una «novia sin más», que es lo que siempre debí ser. 

			Pretendo dejarle con la boca abierta en lo que se refiere a mi ropa, por ello, he escogido una falda de seda larga y plisada y un top lencero de encaje en color nude de pronunciado escote, el cual luzco sin sujetador. Puntual, Beltrán llama a mi puerta y yo me apresuro a recibirle sumamente nerviosa. Él me derrite con su sonrisa de caballero andante, aguardando en el rellano con una clase suprema y ataviado con unos pantalones de vestir negros, camisa gris y americana también negra. Huele de maravilla, como siempre, y su pelo luce irresistible a juego con el gesto que esboza en su precioso rostro. 

			—Señorita… 

			Hago el amago de lanzarme a sus brazos cuando un detalle tan inesperado como exquisito me frena en seco. Tras su espalda, oculta un ramo de rosas rojas.

			—Ya que te has empeñado en hacer esta ñoñería de la cita, no hay nada más ñoño que unas flores —espeta con un adorable tono canalla. 

			—¿Flores? ¿En serio? —Me muestro sumamente entusiasmada, como la princesa que siempre me negué a ser. 

			—Rosas… —matiza dando un paso al frente mientras yo inspiro el fresco aroma del impresionante ramo.

			—Esto es súper romántico, ¿lo sabías? 

			Él no responde con palabras, pero sí arqueando una ceja con seducción. Enseguida, sus manos rodean mi cintura y su boca cubre la mía para azotar su lengua dentro, alcanzándome hasta la campanilla. 

			—¿Nos vamos? —me pregunta después de dejarme temblando. Asiento y él me ofrece su mano, la cual acepto cardíaca. 

			***

			A plena luz del sol recorremos una carretera que no me es extraña, al igual que el sitio al que intuyo nos dirigimos. El tiempo me da la razón y, transcurridos unos cuantos minutos, llegamos a nuestro destino. Nos encontramos ante La Maison de Belmón, la casa de campo que Beltrán compartía con su exmujer Mónica y su nidito de amor con Magalí. Tuerzo el morro en cuanto nos enfrentamos a la enorme valla que nos cierra el paso. 

			—Estupendo… Más me valdría estar trabajando —escupo grotescamente recibiendo la fustigadora mirada del hombre de mis pesadillas. 

			—Baja.

			—Disculpa, ¿qué has dicho?

			—Baja del coche. 

			No espera a que actúe. Beltrán se apea del Lexus y se aproxima a mi puerta, la cual abre con ímpetu. Después, me toma del brazo y tira de mí.

			—¡Oye! —protesto aferrándome a su asiento para evitar que pueda conmigo.

			—¡Sal de una vez, Debla! ¡Maldita sea, qué cabezota eres!

			Con la paciencia a prueba —tal y como le sucede cada vez que está conmigo—, Beltrán logra su objetivo. Me encuentro en medio del camino, frente a la verja. Con gesto poco amigable, vuelvo a provocarle para que me explique qué coño hago yo aquí después de cargarse mis expectativas de un día idílico. 

			—Y ahora, ¿qué?

			—Mira ahí —me apremia haciendo un movimiento con la cabeza.

			Inspecciono los alrededores en busca de algo que me llame la atención. Nada. Ahora soy yo la que ha perdido la templanza.

			—Árboles y tu casita de los cojones. ¿Qué se supone que busco? 

			—No hay más ciego que el que no quiere ver. ¡Haz el favor de mirar mejor, Deby, por lo que más quieras! 

			—¡Vale!, ¡tranquilito!

			Repito la misma operación y realizo otro rápido barrido visual hasta reparar en el muro de piedra que flanquea la entrada. Sobre él, creo identificar un elemento que no se encontraba antes ahí. 

			—¿Qué es eso? —Me acerco para verificar de qué se trata. Él sonríe satisfecho, lo que me da pistas de que, sea lo que sea, he dado en el clavo. 

			Cuando estoy lo suficientemente cerca, advierto que el elemento extraño en cuestión es una placa adherida a la roca. Es lo que reza dicho panel lo que me deja muda: La Maison de la sinrazón.

			—¿Qué…? —murmuro con un nudo en la garganta.

			Él se coloca tras de mí para abrazarme y besarme el cuello con dolorosa ternura. 

			—Se acabó La Maison de Belmón porque ya no existen Beltrán y Mónica. Ahora y para siempre, solo tú y yo, nena. Tus abuelos lograron su lugar especial, el cual tú has bautizado como «el piso de la sinrazón» por lo que ello supuso. Bien… Yo también quiero poner nombre a nuestra locura y me pareció bastante acertado perpetuar el apelativo que tanto significa para ti, Deby. He aquí mi compromiso, cariño. 

			Un arroyo de lágrimas brota de mis almendrados ojos. 

			—Se supone que debería gustarte.

			—Y así es… ¡Ni te imaginas cuánto! —le confirmo sin dejar de llorar. 

			Beltrán me sujeta por los hombros y me fuerza a admirarle a los ojos.

			—Serás mi novia según su acepción normal y, como tal, mereces todo lo que una novia necesita, empezando por un lugar que sea solo nuestro. 

			—Pero en este sitio ya han estado otras… —añado sin contener las lágrimas. 

			Él inspira con mucha brusquedad haciéndome saber que ya se imaginaba que alegaría tal evidencia.

			—Pasemos. 

			Cogiendo mi mano, me introduce en el coche de nuevo y recorremos el camino que lleva hasta la propiedad. Una vez estacionados, me invita a acceder a la casa. 

			—No puedo cambiar el pasado, Debla, pero sí mitigar sus marcas —me informa antes de abrir la puerta.

			Cuando empuja el portón y me deja a mí en primera instancia, descubro que la vivienda, tal y como la recordaba, ha desaparecido. Toda ella es distinta por dentro. La distribución ha sido modificada por completo, al igual que la decoración y los muebles. Avisto piezas que encajan perfectamente con mis gustos, así como la gama de colores escogida —los tonos arena y blancos—. Su «picadero» ha renacido como nuestra relación, adquiriendo solemnidad y respeto por lo que ambos estamos gestando. 

			—¡Pero…!

			—¿Te gusta, nena? 

			—¡No puedo creerlo, Beltrán! ¿Lo has hecho por mí? —Vuelvo a estar encharcada, cada vez con mayor plenitud. 

			—Por nosotros.

			Me agarra por la nuca con autoridad para acoger mi boca entre sus labios, con urgencia. Cierro los ojos y me dejo llevar por semejante bocado, que altera todo mi cuerpo al instante. Mis pezones se endurecen y mi piel se eriza como la de un gato sobresaltado. Me aferro a su ropa para comérmelo con idéntico apetito. 

			—Gracias, mi amor… Esto sí es el colmo del romanticismo —le confieso gimiendo contra su boca, entre beso y beso. 

			Su respiración se cuela en mis pulmones. No deja de descarnarme los labios. Conforme avanzan los segundos, su gesto se vuelve más y más ansioso y su polla más y más dura; tanto que puedo sentirla apretándome los órganos. 

			—Beltrán… 

			Mi mano busca el objeto de mi deseo para apretarlo con lascivia, clamando que ocupe su lugar dentro de mí. Sin embargo, en cuanto me zafo de mi carísima falda, alguien que no es Beltrán comienza a lamerme el culo. 

			—¡Ah! ¿Qué coño…?

			Salto a sus brazos necesitada de su protección y él estalla en una carcajada que me alegra los oídos y revive el alma. 

			—¡Hades! ¡Vamos amigo, deja a Deby tranquila! 

			Me giro en todas direcciones para descubrir a quién cojones le habla. De sopetón, me doy de bruces con un perrazo enorme que me analiza con ojos vigorosos y la lengua chorreando de babas. 

			—¡Un perro! ¿Tienes perro?

			No salgo de mi asombro. Las veces anteriores nunca hallé indicios de mascotas.

			—No es mío. Es de Bárbara.

			Beltrán tiene que hacer frente a mi rechazo al escuchar ese nombre. No obstante, trata de obviar mi malestar como si, de ese modo, también pudiese borrar lo que ella me hizo. Pero Bárbara no es como esta casa, a ella no se la puede reconstruir.

			—Nuestro pequeño amigo peludo se suele quedar aquí cuando ella… —Traga saliva antes de continuar—. Durante sus ingresos, nos hemos hecho compañía mutua. Ha pasado más tiempo conmigo que con su dueña —reconoce con dolor. 

			El animal salta y salta anheloso de recibir todas las atenciones por parte de Beltrán. Mi hombre se sienta en el suelo para acariciarlo y juguetear con él con extrema ternura, mientras yo me deleito con la estampa.

			—Te adora… —afirmo agachándome para tocar al precioso pastor alemán—. ¿Hades dices que se llama?

			—El dios del inframundo. Él nos salvaguardaba a Bárbara y a mí de nuestros propios infiernos. 

			Agacha la cabeza con nostalgia para continuar colmando de carantoñas al can. Entretanto, yo le analizo y caigo en la cuenta de la enorme cantidad de sacrificios que este hombre ha hecho en su vida, y no solo conmigo.

			—Eres un ser increíble y maravilloso —le digo con absoluta admiración, logrando que su gesto mute—. Y para ahorrarnos nuevas sorpresas: ¿hay algo más que deba saber? —pregunto en tono distendido con el deseo de hacerle olvidar lo que le lastra. 

			—No sé a lo que te refieres.

			—Una novia de verdad lo sabe todo de su novio. 

			—¿Y qué más quieres saber?

			—Veamos… ¿cuántos años tienes? 

			—¡Qué pesada eres, Deby! ¿Cuántas veces más me lo piensas preguntar? —resopla, aunque sin rastro de mal humor; todo lo contrario. 

			—¿Cómo no voy a conocer la edad de mi novio? ¡Venga! ¡Por favor…!

			—La respuesta es no. Siguiente pregunta.

			Arrugo el ceño y justo en ese momento el perro se abalanza sobre mí para chuparme la cara.

			—¡Ah! ¡Por Dios, quítamelo de encima! ¿Qué os pasa a los hombres de esta casa conmigo?

			Él ríe a mandíbula batiente separando a Hades de mí. 

			—No podemos resistirnos, cariño. Nos vuelves locos. 

			Me deshago con sus palabras y le beso para recordarle que es mutuo. Enseguida, vuelvo a la carga con mi cuestionario de «novia novata».

			—Gustos musicales, entonces. 

			—¿Qué?

			—¡Que me digas qué tipo de música te va, nene!

			—Esa es fácil. Depeche Mode sin lugar a dudas. Los escucho a todas horas. 

			—¡Oh! 

			—¿Sorprendida? 

			—Gratamente, desde luego… 

			—Espera aquí, ¿quieres?

			Se levanta del suelo y se lleva consigo a Hades. Al rato, regresa solo y con algo en el bolsillo. Aproximándose a la chimenea, acciona un mando a distancia. Al instante, la habitación queda envuelta por una dulce melodía que reconozco desde el primer acorde: Seal y su Kiss from a rose aporta la nota romántica definitiva a un romance que se intuía de cualquier manera menos romántico. 

			—¡No lo puedo creer! ¿Sabes que es mi canción favorita? 

			—Ahora, también la mía —sentencia estrechándome entre sus brazos.

			Nos volvemos a enzarzar en nuestra particular batalla carnal, que no ha pasado a mayores por el momento, pese al ardiente deseo que nos consume a ambos. Cuando me dispongo a que ello suceda, Beltrán saca de su bolsillo lo que antes había ocultado. 

			—Y una novia necesita lucir un símbolo de unión eterna. 

			Abre una pequeña cajita, que sostiene entre sus viriles manos, y me descubre un deslumbrante solitario. Me cubro la boca con las manos para que el grito que escala por mi garganta no dé señales equívocas de lo que siento en realidad.

			—¿Me estás pidiendo…?

			—Solo quiero que seas mía del modo que tú escojas.

			Embargada por la emoción, permito que mi hombre deslice la joya por mi tembloroso dedo. Instantáneamente, me admiro la mano con incredulidad. ¿Es posible que esto me esté pasando a mí? ¿Es real que el hombre de mis pesadillas se haya transformado en mi príncipe azul? 

			—Beltrán…

			No sé qué decir.

			—Te quiero, Debla. Te he querido desde que te vi, por primera vez, aquella noche en casa de Olga.

			Definitivamente este «libro» ya no es lo que era. Ha mutado hasta convertirse en el cuento que nunca quise y sin el cual ya no puedo subsistir. Lo reconozco: soy una princesa, su princesa, ¡y me encanta! 

			Tanto romanticismo y perfección me obnubilan. Estoy a punto de creer que estoy enamorada de otro hombre, que nada tiene que ver con mi perverso escritor, cuando…

			—Quiero mi polla en tu boca —me exhorta con la mirada turbia, dejándome muy claro que nuestro romance nunca será como los de las películas de sobremesa de fin de semana. Tampoco deseo que así sea porque nosotros somos… como somos. 

			—Sí, mi «Señor».

			Me arrodillo ante mi hombre dejando descansar mi trasero sobre mis talones y apoyando las palmas de las manos sobre mis rótulas. Él permanece de pie mientras yo le observo con sumisión. Dejo caer los párpados y él se agacha para estar a mi altura. Me mira. Presiento el fuego de su mirada abrasándome la piel al tiempo que me resisto a la tentación que supone conectarme a él. Después de varios segundos de espera, me toma por el mentón para instarme a clavar mi vista en la suya. Cuando lo hago, mis tripas se resienten y mi sexo se contrae dolorosamente. 

			—Ven aquí.

			Me conduce hasta el sofá donde se sienta. Yo me quedo de pie. Sin decir nada, le desabrocho el cinturón, los botones del pantalón y hundo mis dedos bajo el elástico de sus boxers. Le arrebato la ropa e inspiro profundamente cuando su polla, erecta y jugosa, me apunta desafiante. ¡Joder! Necesito estacármela con urgencia y cabalgar sobre ella como una demente. Pero, no. Mi «Señor» me ha demandado otra cosa. De nuevo, desciendo para colocarme a sus pies. Él se ha acomodado dejando descansar un brazo sobre el asiento y el otro lo dirige a mí. Beltrán enreda sus dedos en mi pelo para tirar de él y guiarme hasta su pene, que me recibe duro y palpitante. Paseo mi lengua por mis famélicos labios antes de saborear semejante manjar. La mano que custodia el súper anillo que me acaba de regalar abraza su enorme columna. Asciendo y desciendo por su longitud arrancándole los primeros jadeos que me excitan sobremanera. 

			Acaricio su polla buscando su mirada. Él me corresponde haciéndome testigo de la pasión que emana de sus verdes y preciosos ojos. Acerco mi boca a su pene para besar su glande; él se lamenta con delicia y yo repito la operación. No llevo la falda, pero sí el resto de ropa. Mi clítoris está siendo torturado por el maldito encaje del tanga, que se adhiere a mi pequeña y sensible protuberancia como queso fundido. 

			—¡Ah! —gimo de repente. 

			—Quítate toda la ropa. Quiero que me la chupes desnuda. 

			Asiento agradecida y excitada, puesto que estoy tan acalorada que me sobra hasta mi propia piel. Al momento, me ofrezco a él desprovista, vulnerable y muy receptiva para acoger su dureza en mi boca con ansia. Beltrán se tensa cuando mis succiones le hacen mío por completo. Lamo cada pliegue, la ligera curvatura de su miembro y el vello que lo envuelve. Muerdo sus testículos desatando el frenesí en mi amante, que tira de mi cabello sin reparos. Me quejo porque me duele y eso me gusta. La mano del diamante resbala por su polla con suma facilidad gracias a sus fluidos. Mis dientes juguetean con su glande al tiempo que, con la mano que me queda libre, rozo mi hinchado clítoris. 

			—No te toques —dictamina con gravedad. 

			Le hago caso mordiéndome el labio para disimular mi frustración, puesto que estoy muy cachonda. Entonces, me doy cuenta de que, aunque parezca lo contrario, soy yo la que tiene el control. Su polla está en mi boca y sus pelotas, en mis manos. Mi posición es de absoluta dominación y me aprovecho de ello. Sin evidenciar mis intenciones, aumento la intensidad de la mamada. Él lo nota y se agarra con fuerza a mí para que no decrezca la marcha. No pienso hacerlo. En su lugar, chupo y chupo hasta sentir mi mandíbula encajada y mi hombro dolorido de tanto meneársela. Y de pronto, él estalla en mi boca con fuegos artificiales. Una riada de semen inunda mi cavidad para descender por mi garganta. Trago su néctar, que es caliente y salado, y me corro solo por el mero hecho de haberle practicado semejante mamada. Mi escritor se derrumba en el sofá; yo, sobre mis rodillas. Me abrazo a mi propio cuerpo, que convulsiona, mientras él termina de recuperarse entre jadeos. 

			—Nena…

			No puede ni hablar, tampoco yo. 

			—Deby…

			Estira su mano para que me aferre a él. Me levanta con agilidad, como si yo fuera una hoja y él el viento que la mece. No me he dado cuenta de que la voz de Seal repite las mismas palabras, una y otra vez; la canción suena en bucle y anuncia que «continúas siendo mi poder, mi placer y mi dolor… una adicción imposible de negar». 

			—¿Estás bien? —se interesa tomándome sobre su regazo—. Todo esto, ¿es lo bastante romántico para ti? 

			Le estudio con la frente arrugada. Sí, me gusta que se comporte como un caballero andante de vez en cuando, pero no es lo que necesito de por vida. 

			—Tú no eres un romántico.

			—No, no lo soy. Pero estaría dispuesto a intentarlo. Seré lo que quieras que sea, Debla. 

			Mis comisuras se curvan con satisfacción al certificar su obcecación por mí.

			—¿Harías lo que fuera por mí, Beltrán? ¿Lo que fuera?

			Confirma sin vacilar.

			—Pues quiero tu polla en mi coño.

			Una maquiavélica mueca posee su rostro cuando constata en qué me he convertido. Soy su alter ego, su otro reverso de sombras, su «Dama Oscura». 

			Me empuja para que mi espalda toque la piel del sofá. En cuanto me tumba, se monta sobre mí para surcar el túnel que ocultan mis piernas. Mi cuerpo impacta dominado por su desproporcionada fuerza. En cierto instante, se detiene para elevarme. Enrosca sus dedos en mi melena y la retuerce hasta hacerme girar el cuello. Tira más de mis mechones para inclinar mi cabeza y tener mi cuello a su alcance. Con la polla como una roca, me desgarra con salvajismo. Me folla mientras yo hago equilibrios para no caerme, dado que me sostiene en el aire, una posición muy inestable para mí. Soy consciente de que, si él me soltara, caería porque mis manos están apresadas también por él, tras mi espalda. Pero eso nunca sucederá; él no lo permitiría. 

			Me vuelve a tumbar, emprendiendo un rosario de besos por mi cuerpo hasta detenerse en mi Monte de Venus. Alza la mirada para provocarme con fanfarronería y yo, que le conozco muy bien, interpreto a la perfección sus deseos. Me coloco a cuatro patas y él toma posiciones pegado a mi culo y agarrándome por la garganta para completar mi sumisión. Haciendo alarde de su dudosa metodología, me estaca la polla por detrás. Me profana con fiereza mientras sus testículos me golpean con tentativa. ¡No quiero que esta tortura termine jamás! Sin embargo, mis deseos no son órdenes para mí y reviento sin preaviso. Él me secunda y juntos incurrimos en un pecado orgásmico que nos deja secos. Muero y resucito cuando mi amor se derrumba sobre mi espalda gritando mi nombre. Trato de controlar mi respiración, pero la suya me desafía. Sus exhalaciones son arrítmicas y el repicar de su corazón me taladra la columna vertebral.

			—Deby… —repite más sosegado y con extrema ternura, sin dejar de besarme entre los omóplatos—. Quédate conmigo.  

			***

			La luz del sol se ha esfumado. La noche le ha tomado el relevo. La temperatura se intuye mucho más fresca y tiemblo cuando la brisa acaricia mi piel desnuda; no llevo ropa y estoy sola en medio del bosque. Es el mismo de otras veces, puesto que puedo reconocer sus espesas y altas copas ocultando la vida que existe más allá. 

			Escucho un murmullo a lo lejos, voces que se expresan demasiado alto y que cada vez están más cerca. El tono de estas no es amable, parecen asustadas. Sin demora, me dispongo a huir cuando compruebo que, de nuevo, estoy embarazada. El peso de mi vientre y de la enorme responsabilidad que albergo me impiden avanzar rápido, así que urdo un plan alternativo; trataré de esconderme. 

			Tras unos densos matojos, me agazapo para que lo que se avecina pase de largo. Intentando controlar mi propia respiración, aguardo hasta que ellas cruzan por delante de mis narices. Son varias, avanzan en grupo. Seis mujeres corren despavoridas. De pronto, alguien más entra en escena. Tres hombres de gran tamaño les cortan el paso y las obligan a detenerse. Ellas ruegan su indulto, en vano. Los «Señores» están demasiado enfadados como para claudicar. Enseguida, se desata el horror cuando otros tres aparecen de la nada para sujetarlas con desprecio, rebajándolas a la mínima expresión. Ellas chillan, como cerdos en el matadero, mientras son violadas de un modo despiadado. Me cubro la cara para no ser testigo ni cómplice de semejante barbarie. En cierto momento, los gritos dejan de escucharse y yo retiro las manos de mi rostro. Justo entonces, me topo con los ojos más hermosos que he admirado en mi vida, analizándome desde la intensidad de su verde fondo.

			—¿Es esto a lo que aspirabas, Debla? ¿De veras quieres conocer el destino final de una «novia»?  

		

	
		
			MEG

			«Chicas, ¡me caso!».

			Meg no puede más y suelta la bomba en el grupo de Whatsapp que comparte con sus amigas. 

			«¿Y lo dices así… aquí?», le recrimina Lucy, que ya conocía la noticia del enlace por su hermano. 

			«Pero, ¿vas de coña? ¡Estoy flipando, tía! ¿Y la despedida de soltera?», añade Deby. 

			«¿Estás segura?», espeta la cuarta dama generando un incómodo silencio tras su mensaje. 

			«Era broma, ¿vale?», rectifica Verónica, poco convencida. 

			A continuación, las felicitaciones y los deseos de amor eterno, por parte de «Las Damas Oscuras» hacia una de ellas, dejan paso a los cotilleos en torno a los detalles de la boda. Las chicas quieren saberlo todo, pero la novia no suelta prenda y las emplaza al día en cuestión, que está más cerca de lo que imaginan. 

			***

			Llegó el mágico momento, tan solo dos semanas después de anunciarlo a sus seres queridos. La boda entre Meg y Roman será íntima, aunque de ensueño. Las amigas de la novia han querido regalarle algo especial que perdure en el tiempo. Las cuatro se han tatuado en el brazo derecho, justo encima del codo, un pequeño corazón negro. «Porque todos tenemos un corazón por muy oscuro que sea», ha alegado Deby antes de marcar sus pieles para siempre. 

			El lugar escogido para la ceremonia civil es el emblemático Castillo de Santa Bárbara en Alicante. Desde las alturas de esta fortificación, él —irresistible y muy elegante con el traje de Gran Gala del Cuerpo Nacional de Policía al cual pertenece— y ella —hermosa como ninguna con un espectacular vestido blanco de falda de seda, con mucha caída, y cuerpo de encaje de manga larga— se darán el «sí, quiero» ante la emocionada mirada de familiares y amigos. Meg luce su larga melena negra con suaves bucles recogidos tras la cabeza, con un romántico tocado confeccionado con jazmín natural. Prendido al ramillete sale el velo, que resbala por su delicada espalda —que el vestido deja al aire— cubriendo del todo su atuendo. La artífice del peinado ha sido Amalia, la estilista fetiche de Deby, y el resultado no puede ser más fabuloso. Meg está preciosa, radiante y feliz, sobre todo feliz. 

			Tras los votos, los amigos y compañeros policías de Roman han formado un pasillo para recibir con solemnidad al inspector Bennett y a su esposa. Los agentes visten también de gala y vitorean a los recién casados con júbilo. Esta mañana soleada de sábado se postula como el día más importante en las vidas de Roman y de Meg. 

			Los invitados caminan por las inmediaciones hacia la carpa donde se servirá el almuerzo. Los recién casados se entretienen haciéndose fotos mientras las amigas de ella observan con entusiasmo a su «dama oscura» ya desposada. 

			—Está muy guapa —afirma Deby con la mirada brillante y embargada por la emoción. La chica ha acudido sin Beltrán, puesto que él así lo ha decidido al considerar que su presencia no sería del agrado de Roman, el hombre que trata de darle caza. 

			—¿Os habéis fijado en mi hermano? No puedo creer que se haya casado con ella… —añade Lucy con lágrimas en los ojos—. ¡Meg sí es el amor de su vida! 

			La pequeña de los Bennett luce un vestido corto, azul empolvado, con mucho vuelo para acoger el volumen de su barriguita. Se ha colgado del brazo de Dante, ya que casi no puede andar con los tacones debido al peso extra que deben soportar sus delicados tobillos. Y es que Lucy está casi en la recta final de su gestación. Su marido la sostiene con extrema delicadeza, reparando en sus necesidades todo el rato.

			—¿Verdad que Roman está impresionante? —insiste, esta vez dirigiéndose a su esposo que asiente con una sonrisa, sabedor de la debilidad de Lucy por su hermano mayor. 

			Verónica está muy callada. Ha acudido con su marido y su hijo; este último ha ejercido de paje en la boda junto a Vera, la hija de Roman. 

			—¡Alucino con tus padres, Lu! Pese a estar separados, irradian cordialidad —apunta Deby estirando el cuello para reparar en los progenitores del clan Bennett. 

			En efecto, Constantine Bennett ha viajado hasta Alicante desde Colonia (Alemania) para acudir al enlace de su primogénito. El apuesto padre de Roman, Lucy y Rainer conversa con su hijo mayor y su nuera muy relajadamente. Parece orgulloso, puesto que no deja de golpear a su hijo con complicidad, tal y como lo haría un «colega». Constantine está encantado con la dulce Meg. La madre de los chicos está dialogando con otros miembros de la familia hasta que, en un instante concreto, decide acercarse a su hija y a las amigas de esta sin percatarse de que su exesposo hace lo mismo, seguido por Roman, Meg, Rainer y Jo. 

			—¡Qué ceremonia más bonita, por favor! —exclama la mujer dominada por la congoja—. ¡No he dejado de llorar! 

			—Sí, mamá. Te hemos visto —espeta Rainer colocándose a su lado. 

			—¡Ay, hijo! ¡Mira que eres frío! ¡Es la boda de tu hermano, por Dios bendito! 

			—¿Te recuerdo que ya hemos pasado por esto antes? —suelta con condescendencia el científico. Jo le propina un codazo en las costillas, haciéndole entender que eso está totalmente fuera de lugar.

			La madre de los Bennett ignora el desafortunado comentario de Rainer para arrancarse a charlar con su recién estrenada nuera.

			—¡Qué majos son tus padres, Megan! Y tus hermanas son monísimas… ¡Qué felicidad tener a dos de vosotras como parte de esta familia! ¡A ver si Rainer y Jo nos dan una alegría y son los siguientes! 

			El semblante del aludido se transforma radicalmente al recibir el mensaje de su madre. Jo, sin embargo, esboza un gesto de ilusión al imaginarse pasando por el altar con el hombre al que quiere. 

			—Aunque vosotros tenéis preferencia —prosigue, aludiendo a Lucy y Dante—. ¡Deberíais formalizar vuestra relación antes de la llegada de Pelayito! 

			Dante la mira de reojo mordiéndose el labio para contener la risa nerviosa que le asalta repentinamente.

			—¡Mamá! No llames Pelayito a mi hijo, te lo ruego —protesta la joven tratando de cambiar de tema. Lucy tiene previsto confesar a su familia que su relación ya ha sido formalizada. Pero ese paso deberá esperar, por lo menos, a que pase la boda de su hermano. 

			Todos ríen abiertamente. De pronto, una voz irrumpe para acabar con el instante jocoso.

			—¡Cómo ha cambiado todo en poco más de un año! —exclama muy serio Constantine Bennett, echando un vistazo a sus tres hijos y a las personas que los acompañan. El hombre incide especialmente en su «niña» de veinticuatro años y en la barriguita que esta luce para, acto seguido, castigar con una dura mirada al atractivo profesor que se yergue a su lado. 

			Ninguno dice nada a excepción de la madre, que no consiente que los malos rollos empañen el día más feliz de su hijo favorito. 

			—¡Desde luego que sí! En poco más de un año, nuestro Roman ha sentado la cabeza con la mujer más linda del universo y Rainer nos ha demostrado a todos que no es gay.

			La ocurrencia de la madre de los Bennett desata la ira en Rainer quien, pese a disimularlo, escupe fuego por los ojos. El resto, en cambio, pugna por no estallar en un ataque de carcajadas descontroladas. 

			—¡Y vamos a ser abuelos de nuevo! ¿Qué más quieres, Constantine? 

			El hombre ancla sus azules ojos en la hermosa y dicharachera mujer que hay ante él y a la cual ya solo le unen sus hijos. Sonríe y ella le devuelve el gesto ampliado. Los tres hermanos admiran la escena boquiabiertos; ¡es imposible que sus padres se muestren tan cercanos y amables tras el tormentoso divorcio al que hicieron frente!

			—Natalia… Tú siempre tan positiva —es lo único que alega el patriarca del clan con el semblante mucho más sereno. 

			Los festejos prosiguen y todo el mundo lo pasa en grande. Las dos familias políticas hermanan a la perfección y los invitados disfrutan de una velada muy agradable. Tras los postres, llega el momento del baile. Para la ocasión y cumpliendo con la tradición de ser los primeros en inaugurar la pista, los recién casados han escogido una preciosa canción de los años noventa: Sleeping Satellite de Tasmin Archer. Con los primeros acordes, él tiende su mano demandando la de Meg. En cuanto sus palmas se rozan, sus dedos se entrelazan y él tira de la chica para adherirla a su pecho. Meg sonríe rota de amor cuando los impresionantes ojos de Roman la reciben. Al momento, sus cuerpos comienzan a mecerse al son de la melodía y sin despegar la mirada el uno de la otra. Desde el silencio, y permitiendo que Archer ponga letra a lo que habita en su interior, Meg y Roman se declaran entrega eterna hablándose solo con el corazón. 

			—Realmente, Meg es una princesa —proclama Deby con el alma encogida.

			—Y mi hermano es su príncipe azul.

			La tercera dama presente condena los comentarios de las otras aportando «su granito de arena» a la conversación. 

			—¿Por qué tanta fijación con las princesas últimamente? Además, los príncipes azules destiñen.

			Todos analizan a la joven madre con desconcierto.

			—Cariño. ¿A qué viene eso? —la interroga Jordan con seriedad.

			Pero Verónica no responde. Se limita a mirar al frente y aguardar a que acabe la canción para regresar a la mesa, ya que ella no está por la labor de celebrar el amor porque no se considera digna de tal sentimiento. Sin embargo, todo cambia cuando Constantine se aproxima a su «niña».

			—¿Me concede este baile, señorita Lucila? 

			El hombre se dirige a ella en su lengua madre. Ella mira a Dante con inocencia recibiendo el sincero beneplácito de aquel que la adora por encima de todo. De la mano de su padre, Lucy toma posiciones cerca de su hermano y de su amiga. El gesto de Bennett padre es aplaudido por todos. Este, además, demuestra ciertas dotes para la danza que su hija ignoraba. Dante presencia la escena con dicha; le fascina la relación tan especial que su joven esposa mantiene con su padre.

			—¿Y qué hace un chico tan guapo como tú solo? —pregunta alguien a espaldas del profesor Sebastián.

			Él se gira justo en el momento en que unas manos le abrazan por detrás. Se trata de la madre de Lucy. El científico ríe con seducción tomándola por la cintura y llevándosela al centro de la pista.

			—Lo mismo me estaba preguntando yo de ti, Natalia —replica en un tono irresistible. 

			Las tres parejas acompañan, con el movimiento de sus cuerpos, las palabras de Archer que «les culpa por el cielo iluminado por la luna». Deby y Verónica se encuentran una al lado de la otra, la primera percibiendo la angustia de la segunda. Y es que los ojos de Verónica se han inflamado de repente tratando de contener las lágrimas. De nada sirven ya las palabras ni los consejos o las promesas sobre hechos consumados. Deby no puede ayudar a su «dama» de ninguna manera salvo haciéndole saber que estará a su lado, pase lo que pase. Así que, rozando con sus yemas los temblorosos dedos de Verónica, le agarra la mano muy fuerte. Verónica mueve la cabeza lenta y dolorosamente para agradecerle, desde el mutismo, su incondicional apoyo. En el acto, Deby la abraza y la arrastra a la pista. Fusionadas, ambas bailan la oda al amor que han escogido Roman y Meg como canción nupcial. En un momento concreto, Jordan se acerca a las chicas para robarle unos pasos a su mujer antes de que finalice la balada. Deby no lo duda y le cede el testigo. 

			—Nada merece la pena tanto como lo que tú y yo tenemos —suelta su marido sin que ella le haya confesado su pecado imperdonable. Sin embargo, por alguna extraña razón, él lo sabe. Jordan detecta que el corazón de su esposa aguarda un destructivo secreto, el cual está dispuesto a obviar por ella, por los dos, por su amor.

			—Lo siento. Lo siento muchísimo… ¡Lo siento todo! —se lamenta totalmente arrepentida, clamando su perdón. 

			Jordan dibuja una amarga sonrisa en su agraciado rostro mientras menea la cabeza.

			—Nunca más volveremos a lamentar nada porque ahora mismo vamos a dejar atrás todos nuestros pesares. ¿Estás dispuesta? ¿Quieres que hoy, día en que celebramos el amor de nuestros amigos, nos rindamos a ese sentimiento? A menos que tú … ¿Quieres otra cosa, Verónica?

			Las reservas que se desprenden de esa cuestión alarman a Verónica que, pese a su temerario y reincidente desliz, tiene claro que es a Jordan a quien ama. 

			—¡Perdóname! —implora con la voz quebrada al tiempo que él la aprieta con necesidad para absolverla de sus pecados. 

		

	
		
			ROMAN

			Los últimos días han sido todo un regalo para el inspector Bennett. Se ha casado con la mujer de sus sueños y, a falta de poder disponer de más tiempo para una luna de miel en condiciones, han realizado una romántica escapada de cuatro días a un precioso parador del norte de España. Roman le ha prometido a Meg que, tan pronto como se libere de la excesiva carga laboral que le estrangula, viajarán a donde ella quiera. Y es que el policía, después de vivir su momento más dulce, debe regresar a la cruda realidad. 

			Es martes y la jornada del inspector del Cuerpo Nacional de Policía comenzará de tarde. Está en casa con su preciosa esposa y su niña, a la espera de que la madre de la pequeña la recoja para pasar lo que resta de semana con ella. Ese es otro tema que le genera una enorme ansiedad, ya que a la niña le cuesta, cada vez más, marcharse con su madre; siente predilección por su padre y adora a Meg y esos sentimientos no son bien recibidos por Kira, que paga con ella sus particulares frustraciones. 

			Llaman a la puerta y Roman abre sin dilación. Al otro lado, Kira le saluda con una expresión gris.

			—¿Está lista la niña? 

			—Hola a ti también —replica él de mala gana—. Está bajando.

			El policía se echa a un lado para que la otra acceda al adosado. Va vestido con pantalones vaqueros y suéter verde militar. Su pelo negro luce muy sexy, así como la barba que, perfectamente cuidada, ha decidido dejarse crecer. Ella le analiza de un modo extraño que no pasa desapercibido para Roman. 

			—¿Qué? —inquiere al apreciarse observado.

			—Así que, ¿al final lo has hecho? ¿Te has casado con ella?

			Él entorna la mirada.

			—¿A qué viene eso? 

			—Yo pensé que nuestro matrimonio sería el único para ambos. 

			—Lo que tú y yo tuvimos no fue un matrimonio, sino una penitencia.

			—¿Cómo puedes decir eso, Roman? ¡Nos queríamos! 

			—No, Kira. Nos quisimos muy al principio, siendo adolescentes. El resto fue inercia, un completo error. Cada vez que miro a Vera, asumo que lo nuestro tenía que suceder para que ella llegara a este mundo, dado que es lo más grande que tenemos y lo único que perdura de aquello. No obstante, no te negaré que me encantaría que su madre fuera Meg.

			Tal afirmación hiere de muerte a Kira, que rompe a llorar bajo la tibia expresión del hombre al que ya casi nada le une.

			—Entonces, ¿te he perdido para siempre? 

			—Hace demasiado.

			***

			Roman acude a la comisaría de muy mal humor. De camino, no puede evitar reflexionar sobre el amor: ¿cómo de algo tan puro pueden existir tantas versiones? Deby parece sentir amor por un hombre cruel que no merece ser amado porque los monstruos no son capaces de amar; Lucy se muere por alguien mucho más mayor y que nada tiene que ver con ella; Rainer… bueno, lo suyo es un enigma sin resolver. ¡Incluso entre sus padres ha resurgido la maldita llama que se ha reavivado de repente, pese a considerarla extinta! Natalia y Constantine Bennett están dándose una segunda oportunidad. Él no ha vuelto a Colonia. Desde la boda, convive con Natalia en la casa que antes pertenecía a ambos. Roman está desorientado porque ignora si lo de sus padres es añoranza o amor en el sentido estricto, ya que, después de tantos años… ¿El amor tiene fecha de caducidad? No conoce la respuesta, aunque lo que sí tiene muy asumido es que lo suyo con Kira, por ejemplo, se podría calificar de «amor perecedero», puesto que murió sin opción a resurrección. 

			Entre reflexiones, ni se ha dado cuenta de que ha llegado a su destino. A partir de ya mismo, toca centrarse en el trabajo y resolver, de una vez por todas, el enigma de la Orden de Lara. Roman revuelve los papeles esparcidos sobre su mesa, los cuales se multiplican por días. A lo ya existente, se le ha sumado otra pieza más del rompecabezas: el asesinato de otro de sus sospechosos, Rafael Montes, antes conocido como Decano Montes. Para colmo, Olga Torralba está en la calle de nuevo, lo que complica mucho las cosas. Roman suspira con agobio justo cuando su compañera accede a sus dependencias. 

			—¿Se acabó el cuento de hadas, compañero? 

			—Ese acaba de empezar. Lo que me gustaría que terminase es esta puta mierda —asevera lanzando por los aires, y con desesperación, varias hojas de los expedientes.

			—Todos queremos eso, Tebas sobre todo.

			Ambos policías se admiran durante un brevísimo periodo de tiempo.

			—No me presiones, Ángela. Ya estoy bastante jodido. 

			Roman recupera los folios y los ordena para hacer lo propio con sus ideas. De pronto, se percata de que necesita nuevas informaciones que hagan encajar varias piezas que aún permanecen en el limbo. Solo existe alguien que puede arrojar luz sobre tantas tinieblas, aunque no sepa nada de ella desde que abriera la caja de los truenos. 

		

	
		
			MÓNICA

			—¿Estáis seguros de lo que hacéis? 

			—Desde luego, doctora Lomas. 

			Gloria Lomas cumplimenta el papeleo necesario para hacer efectiva la salida, aunque sin dejar de cuestionar la decisión de quien tiene enfrente. Con el ceño arrugado, rellena cada apartado del parte haciendo hincapié en sus observaciones, las cuales serán de gran ayuda para sobrellevar la situación a partir de ahora. 

			Una vez finalizados los formalismos, la doctora se dirige a la habitación de alta seguridad en la que está Bárbara. Desde fuera, y a través de la diminuta ventanita de cristal, observa a la chica que se mueve por el cuarto con energía. Gloria aprieta los dientes con recelo, sabedora de que lo que está a punto de suceder es un grave error. 

			—Todo listo —reza una voz a espaldas de Lomas.

			—Ok. Abre, pues. 

			Gloria toma aire instantes antes de que la señal acústica indique que la puerta se está abatiendo. La habitante del lugar se detiene justo en el centro de la estancia, atenta a los acontecimientos. 

			—Hola, Bárbara. Tienes una nueva oportunidad y confío en que lo hagas bien —espeta la doctora, nada convencida. 

			La joven no replica, se limita a sostenerle la mirada con hastío hasta que alguien la fuerza a modificar el semblante. Por detrás de Lomas, asoma un rostro familiar y amable que a Bárbara le llena de euforia. 

			—¡Mónica! 

			La hermana de Beltrán se abraza a su excuñada como si se tratase de su propia hermana; la otra la corresponde con sincero cariño. 

			—Barbi… 

			Mónica acaricia el enmarañado cabello de Bárbara sin despegar sus ojos de la psiquiatra, que condena esta descabellada decisión y así se lo hace saber a la psicóloga. 

			—No creo que sea lo más apropiado, Mónica. No está preparada.

			—¡Sí lo estoy, maldita bruja! ¡Tú quieres que me pudra aquí, pero no lo verán tus ojos! —brama enardecida la paciente. 

			—¿Y dices que Beltrán te ha autorizado para sacarla del centro? —quiere saber la médico, una vez más. No le cuadra el hecho en sí, ya que Beltrán sabe tan bien como ella que la enfermedad de Bárbara es incurable y que pasar tiempo con él, fuera del hospital, empeorará las cosas. 

			—Así es… —miente Mónica—. Él está deseando estar contigo, cielo —añade mirando a Bárbara a los ojos. 

			***

			Mónica conduce en silencio admirando, de reojo, a su copiloto. La hermana de su exmarido tiene la vista fija en el paisaje que avista borroso a través de la ventanilla del vehículo. Bárbara está ida; su mente está desconectada de su cuerpo, lo que le otorga a Mónica unos instantes para afrontar el siguiente paso del plan. Por suerte para ella, Bárbara cae presa de un profundo sueño debido a la enorme cantidad de medicación que consume. La psicóloga aprovecha la ocasión para realizar una llamada desde el coche.

			—Ya está conmigo. 

			—Excelente —asevera Olga, complacida—. Llévala al Caserón. Yo me haré cargo de ella. 

			—¿Te veré allí?

			—Sí, pero tu misión todavía no ha terminado. 

			—¿Qué más debo hacer? —solloza sobrepasada. 

			—Lo estás haciendo muy bien, Mónica. Aquellos que no respetaron el sagrado proyecto de la Orden están fuera, pero aún nos quedan algunos activos incómodos que debemos exterminar. 

			—¿Exterminar? No creo que sea capaz de volver a…

			—Tan solo necesito que busques y traigas ante mí a una persona, la culpable de que la Orden de Lara esté en el punto de mira de ese maldito policía. 

		

	
		
			MARTA 

			Marta camina sin rumbo, únicamente guiada por la ruta que marca aquel a quien espía desde hace días. Roman —que la está llamando incansablemente— no ha cumplido su promesa, a pesar de que ella sí ha hecho lo que le pedía, aun a riesgo de poner su vida en peligro. En el fondo, no le necesita y por eso ignora sus toques de atención. Ella sola ha dado con su «Señor», del que no se despega ni de día ni de noche, aunque él no se percate de su presencia. ¡Finalmente tiene lo que tanto ha ansiado! Pero existe un problema: la chica de cabello largo y castaño y ojos marrones está siempre con él; su «Señor» parece profesarle lo que Marta desearía que sintiera por ella, dado que se la come con la mirada. Los ojos de Beltrán rezuman idolatría por esa mujer, avivando la ira y los celos en Marta que, sin remordimientos, le desea la muerte más dolorosa. 

			Beltrán y Deby han ido de compras. Desde la distancia, Marta observa cómo interactúan entre sí, las risas de complicidad y los gestos que se dedican. Repara en la manera en que él la sujeta por la cintura para besarla sin pretexto alguno y constantemente. Beltrán toca a Deby sin parar, despertando en Marta la excitación que debe de sentir la otra, la maldita privilegiada. Ella le provoca tirando de su cinturón para ocultarse juntos tras la cortina del probador. Ese grueso pedazo de tela les otorga cierta privacidad, aunque con limitaciones. Marta escucha alto y claro los gemidos de ambos, que no vacilan a la hora de entregarse a la carne en cualquier momento y lugar. Enrabietada hasta límites muy peligrosos, tensa su mandíbula haciendo rechinar sus dientes. 

			—¡Puta! ¡Quita tus sucias manos de mi «Señor»! —balbucea para sus adentros. 

			La pareja abandona la exclusiva boutique cargados de bolsas que él porta, tras lo que se dirigen a tomar algo en un restaurante cercano. Marta entorna la mirada para analizarlos bien: él viste un pantalón chino en color beige —que se le acopla con delicia a su musculosa anatomía— y camisa blanca arremangada. Cubre sus preciosos ojos verdes con unas Rayban. Ella es muy explosiva; demasiado atractiva, a su parecer. Su cuerpo cuenta con unas curvas perfectas de las que él se beneficia todo el rato y que nada tienen que ver con los contornos de Marta. ¡La odia! ¡Desearía ocupar su lugar! También su ropa resulta increíble: luce un vestido ajustado de punto, de color rojo sangre, con botines negros de afilado tacón. Sus labios cereza demandan la atención de la carnosidad de su «Señor» con imperativa frecuencia. 

			Marta no puede más. ¡Se siente incapaz de soportar tanta humillación! Y de pronto, por su mente se cruza una demencial idea que es frustrada por una voz del pasado. 

			—¿Soñando con la vida que nunca tendrás, Marta? —vomita con desprecio Mónica antes de cubrirle la nariz con un pañuelo.

			***

			Marta abre los ojos lentamente. Le duele la cabeza y tiene la boca seca. Cuando logra recuperar la conciencia del todo, se da cuenta de que está maniatada a una silla. El lugar en el que se halla lo conoce muy bien. Se trata del Caserón de La Orden de Lara.

			No hay «novias» cerca. Marta ignora si el proyecto ha sido interrumpido o si ellas han sido trasladadas a El Club, como tantas y tantas veces cuando la Orden advertía peligros. De pronto, repara en tres mujeres que la analizan, aunque solo el rostro de una de ellas logra turbarla. 

			—Bienvenida, querida —sisea Olga pegándose a su cara. 

			La chica retuerce el cuello en la dirección opuesta para evitar contacto visual directo con semejante pérfida. 

			—¿Me rehúyes? ¿Después de todo lo que he hecho por ti? 

			—¡Puta mujer mala! —brama Bárbara con un tono infantil. 

			Mónica la sujeta del brazo para controlar sus impulsos, puesto que sabe que está en su peor momento emocional y no es dueña de su razón, o sinrazón.

			—¿Eunice? —inquiere Marta con extrañeza, admirando el semblante de Bárbara. 

			La aludida abre mucho los ojos y, asustada, se refugia en Mónica, que la abraza con gesto maternal para apaciguar sus temores. 

			—¿Es posible que seas tú, Eunice? —insiste exasperando a la otra. 

			—¡Deja de llamarme así! 

			Marta cierra la boca en el acto, pese a estar segura de que esa inestable muchacha compartió con ella días en la Orden, asumiendo el nombre de Eunice.

		

	
		
			BELTRÁN 

			Siete años antes. Alicante.

			Beltrán pasea nervioso por los pasillos de El Club, por la parte secreta. Las chicas han tenido que ser trasladadas a este lugar porque alguien les ha chivado que la policía sospecha de «actividades irregulares» en el viejo Caserón. Todos los miembros de la Orden se han visto obligados a dejar el lugar temporalmente a la espera de nuevas noticias. Entretanto, las muchachas deberán permanecer en sus austeras habitaciones. 

			No se escucha nada. Todas guardan silencio, tal y como han sido adoctrinadas porque, de otro modo, podrían correr la misma suerte que Aretusa o María. La hermana de Marta, sin merecerlo, fue condenada al silencio eterno. Beltrán no puede evitar pensar en ella cada día. También repara en su hermana, la cual ha evidenciado públicamente la clase de sentimientos que alberga en su interior: un corazón podrido por los celos y un alma inexistente. Agacha la cabeza, derrotado. Marta es una de sus «novias» y su obligación es cuidarla. Sin embargo, ya ha hecho mucho por esa pobre infeliz y ha fracasado. Con ella, está todo perdido. 

			Súbitamente, rememora la última vez que vio a todas las chicas juntas. Fue aquel día en el bosque cuando Olga decidió castigar la deserción de Marta. En aquella ocasión, y pese a la muerte de María, volvían a ser quince. Quince «novias». ¿Quién es la nueva reclutada? Con imperativa necesidad, el corazón de Beltrán le insta a salir de dudas en este preciso instante. Sin demora, se dispone a revisar, una por una, las habitaciones de las chicas. Está solo. Ni Olga ni los demás se encuentran en El Club, por lo que el momento resulta idóneo. 

			El escritor toma posiciones al inicio del pasillo, preparado para recorrerlo con escrupulosa atención. A medida que avanza, va abriendo las puertas que hay a ambos lados del mismo. Con arrojo, abate cada una de ellas inspeccionando los rostros de las que habitan en su interior. Su alterado corazón palpita casi pegado a su nuez. Y es que algo en su interior le advierte de que, tras una de esas puertas, hallará lo que no espera ni desea. Por el momento, todas las muchachas que descubre son las que deberían, hasta que la última puerta le asesta el golpe definitivo. Tras esta, vislumbra los ojos inseguros de Bárbara, que se posan en él destilando una repulsiva mezcla de amor y lascivia. Los dos hermanos se observan sin decir nada. La garganta del escritor se estrecha con dramatismo impidiéndole la respiración. Sobrepasado por los desgraciados acontecimientos, cierra de golpe y, a todo correr, se dirige al parking a por su coche para poner rumbo al Caserón. 

			***

			De camino a la sede de La Orden no deja de pensar en su hermana, en cómo ha llegado al proyecto y en por qué él no había advertido su presencia antes. Es posible que Olga se haya tomado demasiadas molestias para ocultarla o simplemente esperaba el instante perfecto para revelarle la «sorpresa». El escritor es incapaz de acoger más devastación en su interior porque, pese a las maldades del ser humano y la crueldad de cada existencia, todos tenemos un corazón por muy oscuro que sea. Así es el órgano motor de Beltrán, opaco y colmado de dolor y secretos, pero latente a la espera de rearmarse con la llegada de algo —o alguien— capaz de ahondar en él más allá de la monstruosidad que le somete desde hace tiempo. 

			La tristeza hace mella en él sin remedio y su bello rostro se desluce pensando en ella. Magalí, su amante, ha desaparecido ¿por su culpa? Sí, él carga con esa responsabilidad porque asume que la joven ha pagado las consecuencias de sus terribles actos. Destrozado y apretando con inquina el pie contra el pedal del acelerador, Beltrán hace rugir el motor del Maserati que conduce, llegando a su destino poco después. 

			Dando un portazo accede a la antigua edificación, alertando a Olga y a Montes de su llegada. Ambos salen a su encuentro de inmediato.

			—¿Qué cojones haces aquí? ¿Y las chicas? ¿Las has dejado…? 

			Beltrán pasa junto al Decano ignorándole y hecho una furia; su objetivo es Olga. 

			—¡Estás enferma! ¡Puta enferma de mierda!

			—No te excites, querido, y cuéntame qué sucede.

			—¿Desde cuándo mi hermana es parte de esta basura? ¿Qué pretendes? ¡Habla, maldita zorra! 

			Beltrán zarandea a Olga con violencia. Ella, por su parte, se deja mecer por el hombre al que desea y no puede tener. 

			—¡Suéltala!

			Montes trata de abalanzarse sobre él. Sin embargo, Beltrán no solo es más alto, fuerte y joven, sino también más ágil. Rápidamente, se gira para propinarle un fuerte puñetazo que acaba derribándolo y dejándolo sin consciencia durante un buen rato. 

			—Espero que no lo hayas matado —suelta Olga sin preocupación alguna.

			—¡No tendré esa suerte! 

			Beltrán continúa sujetando a Torralba por los hombros con excesiva potencia. Sus dedos se marcan en su frágil piel, amoratándola. Sin embargo, lejos de sentirse amenazada, ella jadea prisionera de la excitación que le despierta el dolor que él le infunde. 

			—Basta, Olga.

			Pero Olga no puede detenerse. Beltrán es su anhelo y cuando está cerca solo piensa en sentir su polla estacada en su generosa abertura. 

			—¡Para de una puta vez, joder! 

			—¿Por qué? ¿Te pongo cachondo?

			—¡Me das asco! ¡Y quiero que me expliques ahora mismo por qué has involucrado a mi hermana en la puta secta! 

			—¡La Orden no es…!

			—¡Dímelo, joder!

			—Es una mujer díscola, Beltrán, lo sabes tan bien como yo.

			—Ella no está hecha para esto. Ella no…

			—Ella representa todos los antivalores. Reproduce, con su conducta errónea, una buena parte de los pecados capitales. Bárbara es una «mala mujer», cariño.

			—Me la voy a llevar a casa. No consentiré que la perviertas.

			—¿Más? —se carcajea. Olga se encuentra presa por Beltrán, que ahora la sujeta por la garganta con rabia extrema. 

			—Zorra… Sabes que está enferma. 

			—¿Y eso la exculpa de matar a tu «amorcito»? 

			Un puñal invisible traspasa el alma también invisible de Beltrán. Sus ojos se tiñen de tristeza al rememorar la muerte de Magalí, tan solo pocas semanas atrás y a manos de quienes aseguran amarle. 

			***

			Dos meses antes. Alicante. 

			—Señorita Torralba, la buscan en la entrada —informa un miembro de su staff.

			El hombre de confianza de Olga irrumpe en la habitación de su jefa, aun sabiendo que se encuentra acompañada.

			—Voy enseguida, Mario —replica saliendo de la cama y dejando a Miguel solo en el cuarto.

			La sábana que la cubre resbala tan pronto como ella apoya sus pies sobre el mármol del suelo. Desnuda, pasa por delante de su empleado hacia la entrada de su mansión. El médico y el tal Mario se observan sin mediar palabra en cuanto se quedan a solas. Este último no juzga las acciones de la mujer para la que trabaja; se limita a ver, oír, callar y ejecutar llegado el momento. Sin embargo, es conocedor de las normas que rigen su «grupo» íntimo de amigos, al cual Miguel pertenece; también Beltrán. Intimar con sus miembros por separado es una prohibición expresa, cuyo incumplimiento Olga castiga con severidad. Paradójicamente, ella vulnera sus propias leyes cuando se trata de sí misma y si Beltrán está implicado. No obstante, el escritor hace mucho que ya no se acuesta con ella, ni a solas ni dentro del «grupo», puesto que se debe a otra de las integrantes de este exclusivo círculo: Magalí. 

			Olga baja las escaleras, enfundada en una bata muy corta de seda que le cubre lo justo. Al llegar al piso inferior, se topa con Candy, otra de las personas que tiene a su servicio en casa. 

			—¿Dónde está?

			—En el salón, señora. He tratado de mediar, pero…

			—Déjalo en mis manos, Candy. Gracias, puedes retirarte. 

			Olga entra en su enorme salón con aires de grandeza. Pero su altanería no le vale de nada porque la persona que la espera abusa de idénticos ademanes. 

			—¿Interrumpo algo? 

			—Desde que apareciste en nuestras vidas no has dejado de hacerlo —serpentea Torralba alrededor de su inoportuna huésped—. ¿Qué has venido a hacer aquí, Magalí? Ya no formas parte del «grupo». Creo que te lo dejé muy claro la última vez. 

			—No estoy aquí por eso, puesto que lo único que me interesaba de tu mierda de «grupo» ya lo tengo conmigo —replica con una provocadora sonrisa que desquicia a la otra, pese a disimularlo.

			—¡Todo para ti! —escupe Olga con los dientes apretados. 

			—Desde luego. Y de él es precisamente de quien he venido a hablarte.

			Olga se ha dejado caer sobre una de sus carísimas y exclusivas butacas de coleccionista que tiene repartidas por la habitación. Sin enmascarar su desprecio, mantiene su tenebrosa mirada puesta en la amante del hombre de su vida. Magalí se contonea ante ella para recordarle que es más joven, alta, guapa y sexual que ella y que, por todo eso y más, Beltrán la ha escogido. 

			—Déjale en paz de una vez o…

			—¿O qué? Yo no le retengo, «querida», si es eso lo que te perturba. Él es libre de abandonar el «grupo» también, si ha escogido estar contigo en lugar de con los que le amamos de verdad. 

			Magalí se carcajea al recibir el mensaje de Torralba.

			—¿Los que «le amáis de verdad»? ¡Ni en tus sueños, maldita cerda! ¡Sois unas sabandijas! ¡Todos vosotros! Sin embargo, no es del «grupo» de lo que hablo, sino de «eso» otro. 

			—¿«Eso»? —Olga se ha puesto en pie para enfrentarse, cara a cara, con esa demoníaca mujer que le ha arrebatado lo que le pertenece.

			—La Orden.

			—¿Cómo coño…?

			—Llevaba tiempo tratando de descubrir lo que él me ocultaba y entonces, cierto día, un descuido me dio la respuesta. Hablé con una de ellas, una de esas… ¿Cómo las llamáis? ¡Ah, sí! «novias». 

			Olga entorna la mirada cuando la otra menta al colectivo de mujeres que ellos «protegen». 

			—Has embaucado a Beltrán para que comparta tu delito, Olga. Hasta hoy. Él sabe que yo lo sé y me ha prometido dejarlo todo por mí. Así que he venido a decirte que se acabó. Te denunciaré y delataré a todos los que perpetuáis el horror que anida en eso que vosotros consideráis «proyecto». 

			Las dos mujeres se retan con crudeza sin que ninguna de las dos manifieste debilidad alguna. Olga hincha su pecho con exageración, tratando de contener la furia que la corroe. 

			—No sabes dónde te estás metiendo, Magalí. 

			—Es posible. Pero le creo. Creo cada palabra de la confesión de Beltrán. Mi hombre me ha revelado su tormento porque se muestra arrepentido y me ama. Beltrán me ama solo a mí, Olga. Yo le he dado lo que tú nunca hubieras podido porque tu cuerpo es un continente yermo, como tu alma.

			Magalí se lleva ambas manos a su vientre para acompañar las palabras que, de manera sobrecogedora, taladran los tímpanos de Torralba empujándola a hacer lo que tanto desea. ¡No puede ser! ¡No puede consentir que esa maldita mujer albergue en su ser parte de su hombre! Olga traspasa la figura de Magalí con odio extremo. Incluso es capaz de visualizarla muerta porque eso es justo lo que necesita. Anhela su muerte desde que la conoce. Entonces, llaman a la puerta otra vez y Candy se apresura a recibir al nuevo huésped. 

			—Señora… 

			—¿Sí? —escupe sin dejar de mirar a Magalí con repugnancia.

			—Es Bárbara.

			Olga se gira violentamente hacia su asistenta para fustigarla por pronunciar su nombre en presencia de la otra quien, por cierto, también se exalta al confirmar el vínculo que mantiene con la hermana de Beltrán.

			—¡Pues ya estamos todos! —expresa Magalí con marcado sarcasmo. 

			Bárbara accede con el semblante relajado hasta que se topa con la amante de su hermano. De repente, su rostro muta radicalmente y estalla en gritos contra esta. 

			—¿Qué haces aquí, puta? ¡No quiero verte! ¡Olga, dile que se marche! ¡Échala, por favor!

			Bárbara se ha aferrado a las escuálidas piernas de Torralba abriendo su bata al hacerlo. El delgado cuerpo de la empresaria queda al descubierto y Magalí aprovecha para atacarla de nuevo. 

			—¿Cómo esperas que él te escoja? ¡Mírate y mírame! En mí halla lozanía y vida, mientras que tú solo le ofreces las sobras de lo que fuiste en el pasado. 

			La paciencia de Olga Torralba ha tocado fondo. No piensa consentir tal humillación. Con frialdad y ocultando sus verdaderos sentimientos, sonríe. A continuación, se acerca más a Magalí hasta casi rozarle con sus pechos desnudos.

			—Bárbara, cielo, ¿deseas tomar algo? —pregunta sin apartar la vista de Magalí. 

			La otra duda y Olga insiste.

			—Bárbara, pequeña… Ve a la cocina y sírvete una tónica con hielo. ¡Ah! Y trae otra para nuestra «amiga».

			—¡Pero…! —La hermana de Beltrán se muestra descolocada por tan repentino arrebato de hospitalidad, hasta que los malévolos ojos de Olga le desvelan su cometido. 

			Sin dilación, la chica se pierde por la enorme casa. A los pocos minutos, regresa con los refrescos. Tras echar un rápido vistazo a ambos vasos, estira el brazo derecho con decisión para ofrecérselo a Magalí. Ella lo acepta sin cuestionar nada, dando un largo trago con gesto altivo y admirando a Olga. Magalí bebe y bebe hasta agotar el líquido, tras lo cual la mueca dibujada en los finos labios de Torralba se pronuncia con alarmante exageración.

			—Salud, tesoro —suelta en cuanto la joven traga la última gota. 

			Magalí deja el vaso sobre una de las mesas de cristal y acero bañado en oro, que se reparten por el lugar. Bárbara se ha sentado y la analiza con curiosidad, al igual que Olga. Ambas parecen estar a la espera de alguna reacción, la cual no se demora demasiado. Transcurrido un rato, Magalí se apoya sobre el respaldo de uno de los sofás, con disimulo. Con la mano que le queda libre se da aire. 

			—¿Estás bien, querida? 

			—Sí, yo… —Magalí comienza a tener problemas de dicción—. Creo que me marcharé a casa. 

			Con dificultad, coge su coche y conduce hacia Alicante. Tan pronto como la pierden de vista, Olga y Bárbara se admiran con macabra complicidad. 

			—Y ahora, la segunda parte del plan. 

			***

			—¿Sí? 

			Mónica responde al teléfono sin reparar en que es su «buena amiga» quien la reclama.

			—Mónica, cariño. Tengo grandes noticias.

			—¿Qué pasa?

			—Magalí es historia.

			La mujer de Beltrán esboza una tétrica mueca de delirante ilusión nada más recibir la buena nueva en boca de quien siempre ha cuidado de ella. 

			—Te dije que él volvería a ti —miente Torralba—. Pues bien, así será después de que hagas algo por mí. 

			—¿Y de qué se trata? —quiere saber Mónica, dispuesta a lo que sea por recuperar a su hombre.

			—Ve a su casa y asegúrate de que no despierte. 

			—Pero, ¡Olga! No puedo…

			—No tendrás que hacer demasiado, tranquila. Ya está condenada. Tú tan solo deberás marcarla para que, allá donde vaya, muestre más respeto por lo que no conoce. 

			Mónica guarda silencio asumiendo su cometido, pero muerta de miedo por llevarlo a cabo. 

			—¿Mónica? —insiste la maquiavélica Torralba manoseando el lacio cabello de Bárbara, que cierra los ojos como un perrito faldero al recibir sus caricias. 

			—Sigo aquí. De acuerdo, lo haré. 

			—Esto es por ti, ya lo sabes —injuria una vez más la empresaria—. Y date prisa, no tenemos mucho tiempo. 

			***

			Miguel se ha dado una ducha. Una vez vestido, desciende por las escaleras en busca de Olga, que se ha trasladado al jardín con su dócil «amiga» Bárbara. El médico se detiene al dar con la hermana de Beltrán. 

			—Bárbara… 

			—Hola, Miguel. —Sonríe como una niña pequeña.

			Los ojos del doctor Romeu se posan en Olga, reclamando una explicación que justifique la presencia de esta en la casa. Sin embargo, no llega a recibirla porque su móvil le distrae con su insistente melodía. 

			—Es del hospital, tengo que contestar.

			Se separa de las dos mujeres para hablar. Tras poner fin a la escueta conversación, regresa junto a ellas con el rostro pálido y desencajado. 

			—¡Parece que hayas visto un fantasma! —se burla Olga. 

			—Tengo un aviso. Debo marcharme.

			—Ajá.

			—La dirección es la del piso de Magalí. ¿Qué habéis hecho, por Dios? 

		

	
		
			MIGUEL 

			Siete años antes. Alicante. 

			La ambulancia se desplaza por las calles de Alicante a toda velocidad con Miguel y otro sanitario más en su interior. De camino, este último comparte con su compañero los datos de la paciente. 

			—Mujer de treinta y un años con síntomas de somnolencia, mareos y náuseas —reza el enfermero mientras Miguel clava su vista al frente, sin prestar atención a lo que dice. El joven médico está en shock y ruega por hallarla con vida.

			Tembloroso y con la mente al rojo vivo por la relación que le une a ella, Miguel se siente incapaz de actuar con diligencia. En cuanto el vehículo sanitario se detiene frente al lujoso edificio del cual ha partido el aviso, todos se apean con premura. La policía local también se ha personado en el lugar. Han derribado la puerta, ya que la muchacha no contesta al timbre pese a haber sido ella misma la que ha avisado a emergencias. En cuanto el tablero es echado abajo, Miguel y el otro hombre acceden al inmueble con urgencia dispuestos a hacer frente a lo peor: la bella mujer está despatarrada en la ducha con un terrible golpe en la cabeza. 

			—Magalí… —musita él con un nudo en la garganta y soportando la expresión de incredulidad de su colega—. Estoy aquí, cariño…

			Miguel la toma en brazos con congoja y la envuelve para trasmitirle calor. Sus labios están resecos y amoratados, aunque, por fortuna, sus ojos continúan ligeramente entreabiertos. Al advertir su presencia, ella pugna por no caer en el sueño eterno. Pero Magalí sabe que ha llegado su final. Por ello, se esfuerza en verbalizar unas últimas palabras que confirmarán al médico todas sus sospechas: 

			—B.B de Castro… —balbucea antes de bajar los párpados para siempre. 

			***

			El exclusivo apartamento de Magalí Jordán Ros se ha convertido en el escenario de un horrible crimen. Hasta el lugar han acudido agentes del orden como Roman Bennett, que analiza el cuerpo con escrupulosidad. Miguel aún no se ha marchado; se ha relegado al rincón más apartado de la casa para llorar su dolor con lágrimas secas, debido a que no quiere despertar recelos entre los agentes del orden. 

			—¿Doctor Romeu?

			Este alza su traslúcida mirada al escuchar su nombre. 

			—Soy yo.

			—Inspector de la Policía Nacional, Roman Bennett. ¿Puedo hacerle unas preguntas?

			El joven médico no hace amago de nada. Su vista permanece fundida con la turbia atmósfera que se ha creado en la vivienda de su amada amiga. 

			—¿Doctor? 

			—Pregunte lo que quiera. Ya estaba sentenciada cuando llegamos.

			Roman enarca una ceja aseverando con la cabeza. 

			—Se le practicará la autopsia, pero los primeros análisis del forense destacan la presencia de una sustancia tóxica muy letal. ¿Conocía a la víctima? 

			Cual resorte, Miguel da un brinco en su sitio; parece que su devastada conducta le está delatando. 

			—¡No! ¿Por qué?

			—Le percibo muy afectado y todavía no se ha marchado. Extraño, ¿no cree?

			Miguel pasa rápidamente junto al inspector con la intención de desaparecer de inmediato. 

			—Además de médico, soy humano, inspector Bennett —alega mientras se dirige a la puerta.

			—Desde luego. De todos modos, deje sus datos a mi compañera. Le llamaremos para tomarle declaración si fuera necesario. 

			—¿Y por qué tendría que ser necesario? 

			—¿Qué diría usted que le ha sucedido a esta mujer, doctor Romeu? —inquiere Roman con suspicacia, acercándose a él despacio y con la vista entornada.

			—Puede que se suicidara —afirma con dolor en el alma, ya que Magalí, «su Magalí», jamás se quitaría la vida voluntariamente. 

			—¿Y esto? 

			Roman arrastra al médico hasta el escenario de la desgracia, donde todavía yace el cuerpo inerte de ella. Él ladea la cabeza para no tener que volver a verla. 

			—Por favor, mire aquí. 

			El policía apunta al pubis de la chica. Esa zona luce descarnada, muy enrojecida y hasta sangrante a consecuencia de varias incisiones que han sido realizadas hace poco. 

			—¿Qué mierda es eso?

			—Esperaba que usted me lo explicara.

			—¡Ya le he dicho que solo soy médico! 

			—Sí, me queda claro —espeta Roman poco convencido y sin dejar de admirar el tosco ojo con el cual ha sido marcada la víctima.

		

	
		
			ROMAN 

			—¡Joder!

			El inspector Bennett estampa el teléfono contra la mesa. Finiquita la llamada bruscamente para volver a marcar al segundo, recibiendo idéntica respuesta. 

			—¿Por qué no coges el puto teléfono, Marta? —masculla sumamente cabreado. 

			—No lo hará.

			Roman se gira con virulencia para recriminar a Ángela su comentario.

			—¿Cómo estás tan segura? —replica llevándose el terminal a la oreja en un nuevo y desesperado intento de dar con su confidente—. ¿Crees que le habrá sucedido algo?

			Ángela se encoge de hombros mientras revisa unas carpetas que él tiene sobre su mesa. La policía se da cuenta de que se trata de nuevos expedientes, por lo que interroga a su compañero sin disimular su malestar.

			—¿Y esto? ¿Tenemos novedades y no me lo comunicas? 

			Roman le arrebata los documentos para, de inmediato, compartir con ella sus recientes averiguaciones.

			—El asesinato de Celia Montes me recordó al de esta otra chica: Magalí Jordán Ros —afirma señalando la foto que aparece en la parte alta del folio, al lado de sus datos personales—. Ambas lucían esas marcas hechas «a mano», post mortem, cuyo dibujo es similar a los trazos de las víctimas «oficiales» de la Orden. Además, las dos fueron envenenadas con la misma sustancia. 

			—Arsénico.

			—Así es.

			—Sin embargo, no eran «novias», ¿verdad?

			—Técnicamente no. En el caso de Celia, está clara su vinculación, puesto que era la hija de uno de los cabecillas de la secta. 

			—Al cual ya no podemos interrogar.

			—Cierto —asume Roman con frustración—. Pero en el supuesto de Magalí…

			Él le da la espalda a su compañera para teclear en su ordenador el nombre de esta, mostrándole, inmediatamente después, los resultados de la búsqueda. 

			—Era muy popular.

			Ángela se pega a la pantalla y lee en voz alta lo que destacan los titulares: 

			«Muere en extrañas circunstancias la editora más joven de Cóndor». 

			—Cóndor. ¿Esa no es…? 

			—La editorial, sí —asegura Roman arrugando el gesto—. Y conocemos a varias personas que trabajan ahí. Debla De la Vega, por ejemplo. 

			—¿Deby? 

			—Sí.

			—¿Y a qué esperas? 

			—Tengo otras prioridades —espeta volviendo a aporrear las teclas para instar a la otra a que eche un vistazo a la pantalla otra vez.

			Ella escudriña el rostro tenso de Roman antes de centrarse en el monitor: copando toda la superficie, una Magalí rebosante de vida posa junto a alguien que los policías conocen muy bien. 

			«El famoso escritor, Beltrán de Castro, y su editora en los premios anuales de Cóndor», apunta el pie de foto. 

			La instantánea brinda una imagen muy glamourosa de la chica, ataviada con un sensual vestido de lentejuelas negro, con una pronunciada abertura lateral que deja poco a la imaginación. A su lado, Beltrán sonríe con arrogancia abusando de ese gesto canalla que vuelve locas a todas las féminas y que a Roman le repugna. El escritor admira de reojo y con mucha complicidad a la que tiene al lado. Incluso, el inspector repara en sus manos, las cuales están muy juntas, casi rozándose. 

			—¿Tenían un romance? —se cuestiona Ángela con los ojos muy abiertos y brillantes, debido a la claridad que escapa del PC. 

			—Si ese hijo de puta pretende perpetuar esa relación truncada en Deby… —gruñe con los dientes apretados—. Juro que…

			Ángela le observa con preocupación. Apoyando su mano sobre el potente hombro del policía, trata de hacerle entrar en razón, puesto que la motivación de Roman para atrapar a esos delincuentes ha dejado de ser la justicia; la venganza es lo que le mueve realmente. 

			—Compañero, creo que esto se ha convertido en una cuestión personal.

			—Ella y todas esas otras que murieron… ¡Él es el culpable! ¡Él! —brama sin dejar de acuchillar al escritor con su mirada.

			En cierto instante, su gesto muta y ello es apreciado por la policía. 

			—¿Qué?, ¿qué sucede Roman?

			—Marta me confesó que un día, tras intimar con su «Señor», él olvidó su móvil en el cuarto de ella y recibió una llamada. Se trataba de una mujer que cargó duramente contra Marta. Estoy convencido de que esa era Magalí. Ella descubrió el secreto de su amante y después… 

			Roman cierra los ojos para recuperarse del sobresfuerzo que conlleva resucitar tanto horror, consciente de que Deby podría haber corrido la misma suerte que su antecesora en Cóndor y en la cama de Beltrán. 

			—¿Y si han dado con ella? ¿Y si Marta ha sido atrapada por la Orden con la intención de silenciarla? ¿Y si yo la he condenado en mi puto afán de remover toda esta mierda? 

			El fornido pecho del atractivo policía se eleva con dificultad. Está agobiado y la culpa le atosiga. 

			—Eh, Bennett… Basta, ¿quieres? Cuando decidiste sacar esto adelante, conocías los riesgos que conllevaba. Tú no eres responsable de lo que le suceda a Marta, dado que te ha desobedecido sistemáticamente. Tú no has hecho más que protegerla, compañero.

			—No es verdad, Ángela. Ella me pidió que diera con él. ¡Quería encontrar a Beltrán, por el amor de Dios! 

			—Bueno, por lo que sabemos, él no era tan terrible. Existían otros monstruos peores.

			—No me vale, Ángela. Para mí, diga lo que diga Marta, él es un criminal y pienso hacerle pagar por sus delitos. 

			—Pero tienes más problemas además del escritor, amigo mío. ¿Qué hay de Torralba? 

			—¡Mierda!

			Roman aprieta con saña su mandíbula, sabedor de que Olga es el demonio vestido de firma. Con una energía repentina y excesiva, salta de la silla, apaga el ordenador y va en busca de su chaqueta y el casco de su moto. 

			—¿A dónde vas? 

			—Necesito atar una serie de cabos que me están volviendo loco. Oye, ¿me haces un favor, guapa?

			La chica apoya una mano sobre su cadera; se coloca «en jarra» para dedicarle a su compañero y amigo una socarrona mueca.

			—Cuando me llamas «guapa» es que el favorcito me va a costar lo mío. 

			—No tanto —asegura besándola de un modo fraternal en la mejilla—. Quiero que indagues en el archivo. ¡Que no se nos pase nada! A ver si hubiera algún otro expediente con rasgos comunes al caso que nos ocupa. 

			—¿Más? ¿Es que crees que…? 

			—No lo sé. Puede. Pero necesito estar seguro del todo. No pretendo cometer los errores del pasado. Si existe algo más, tengo que saberlo hoy mismo. La Orden de Lara será historia más pronto de lo que pensamos.

			***

			Roman permanece en el interior del despacho de Simón Valcárcel a la espera de que el CEO le atienda. Está nervioso porque presiente que está muy cerca de dar con la clave definitiva, pero también se muestra inquieto porque no desea que ni Deby ni Beltrán le encuentren aquí. Por ello, agradece aguardar apartado de las miradas fisgonas de todo el que deambula por la planta, por si acaso. 

			—Inspector Bennett. Encantado de saludarle. 

			Simón Valcárcel estrecha su mano, tras lo que le invita a tomar asiento. 

			—No voy a negarle que me ha sorprendido su repentino interés por Magalí después de tantos años.

			—Tan solo deseo que me responda a un par de preguntas rutinarias, nada más.

			—¿Es que están investigando su muerte?

			Silencio absoluto. Roman no tiene intención alguna de aportarle más información porque no se fía de Valcárcel; Roman no se fía de nadie. El policía ha estado indagando sobre Cóndor, empresa líder en su sector y cuya presidencia ostenta un hombre muy singular. Santiago Duarte es popular, un excéntrico multimillonario y administrador de éxito de la mayor multinacional de las letras. Sin embargo, también es discreto y misterioso. Nada se sabe de su vida personal. Semejante hecho le resulta muy intrigante a Roman. ¿Y si Duarte formara parte de la organización? De ser así, muchas cosas cobrarían sentido y, por tanto, la vinculación de Valcárcel entraría dentro de lo probable también. Cóndor es una compañía ejemplar, aunque envuelta en un halo de enigmas por el tipo de personas que la respaldan. 

			—¿Es que la muerte de Magalí…? —insiste el CEO, pese a la severa mirada que Roman le dedica para hacerle callar.

			—Ella no era de aquí, ¿verdad? —prosigue el policía, como si nada. 

			—Sí, sí lo era. Pero estuvo residiendo en Madrid durante largas temporadas. 

			—¿Su familia continúa allí? 

			—Así es. 

			—Entonces, ¿no tenía a nadie en Alicante? 

			—Su hermana. 

			Roman arruga la frente con interés. Cruzando una de sus atléticas piernas sobre la otra, se recoloca en la silla acercándose más a su interlocutor.

			—¿Hermana, dice? 

			Valcárcel asiente. 

			—Estaban muy unidas y se mataban a partes iguales. Demasiada rivalidad, supongo, porque cada una debía hacer frente a su desorbitado ego. 

			—Lo puedo llegar a entender puesto que Magalí, según tengo entendido, era todo un portento. La editora más joven de Cóndor, nada menos.

			—Desde luego, pero su hermana no se quedaba atrás. Tenía talento, ¡ambas lo tenían! Y mucho genio… demasiado. —Valcárcel deja escapar un exasperado suspiro. 

			—Su hermana, ¿a qué se dedicaba? 

			—Es escritora.

			—¡Vaya! Las dos hermanas en el mismo gremio.

			—Pero en lados diferentes de la «barrera». Magalí fue la primera en aterrizar en Cóndor por influencia de su padre. Y luego llegó la otra. Magalí se mostraba reacia al principio. Pese a trabajar en la mejor editorial del país, dudaba en reclutar a su propia hermana como autora de uno de nuestros sellos literarios. 

			—¿Y al final accedió? 

			—Con muchas reservas, pero sí. Ella misma asumió la edición de su obra.

			—Creía que era la editora de uno de sus autores best seller —suelta Roman haciéndose el despistado, como si no tuviera referencias de la persona a la que se refiere.

			—¿Uno de nuestros best seller, dice? ¡Beltrán de Castro es la estrella de Cóndor desde hace años! No hay quien le arrebate el trono. Es un puto «monstruo».

			—Desde luego que lo es… 

			—Por eso Magalí se convirtió en su editora. Él es el mejor, ella lo era también. Juntos eran la bomba, ¡inflamables en todos los sentidos! No sé si me sigue…

			Roman entorna la mirada con suspicacia. No le gusta este tipo. Simón Valcárcel se está tomando demasiadas licencias, entrando en un terreno muy personal sin que el policía se lo haya pedido. Habla con mucha ligereza y todo empeora cuando apostilla la segunda parte. 

			—Ahora de Castro está «en manos» de Debla De la Vega.

			La mueca que Bennett vislumbra en el rostro de Simón cuando menciona a Deby, insinuando el vínculo carnal que la ata a él, le resulta vomitiva. 

			—Entonces, la hermana de Magalí se convirtió en cliente de Cóndor, ¿correcto? —trata de reconducir el tema porque odia hablar de Deby con semejante tipo. 

			—Sí, pero como Magalí no quería que la señalaran por «enchufar» a su hermana, la obligó a publicar bajo un pseudónimo que la otra, tiempo después, convirtió en su nombre auténtico. 

			—¿Cómo se llamaba?

			—Asela Jordán Ros. 

			—Y ese pseudónimo… o sea, ¿su nombre actual?

			Valcárcel abre el cajón de su mesa de trabajo y extrae un libro bastante grueso que deposita sobre el tablero. Con dos dedos, lo empuja para que Roman lo inspeccione. 

			—Lléveselo. Le fascinará descubrir su pluma; es exquisita. Ella sigue publicando con nosotros. Sol Mate se ha convertido en otro emblema de Cóndor. 

		

	
		
			BELTRÁN 

			A las cinco de la mañana abro los ojos, totalmente despejado. Ella duerme a mi lado con su cabeza enterrada bajo mi brazo y rodeándome por la cintura con sus extremidades. Su bello rostro luce sereno con esa irresistible sonrisa, que me consume, dibujada con delicia. Su boca… La observo con devoción paseando mis dedos por sus labios. Murmura algo en sueños y se revuelve, aunque sin soltarme. Beso su melena castaña e inspiro el aroma a vainilla que desprende ratificando que, definitivamente, no necesito más para ser feliz. Deby es todo lo que anhelo, la suerte de mi vida, una bendición.

			Permanezco a su lado disfrutando del placer de su compañía hasta que, una hora después, sus almendrados ojos me dan los buenos días. Es como si hubiera amanecido, de repente, dentro de la habitación. 

			—Beltrán… 

			Su dulce voz suena algo rasposa, dada la somnolencia que todavía la embarga. 

			—Deby… 

			Pronuncio su nombre ignorando si lo hago a modo de protesta por tener que separarme de ella para ir a trabajar, o cual invitación para sucumbir a nuestro particular pecado. Sin brindarle otra opción, sumerjo mi rostro entre sus piernas para devorar su sexo con apetito. Ella se estira y se retuerce. Sus gemidos la espabilan por completo. Me deleito con su exquisito sabor hasta llevarla al límite. Mi nena reverbera mi nombre incansablemente al borde del abismo del éxtasis. En este instante, decido rematar fundiéndome con su piel. Me coloco sobre ella y la penetro con todas mis energías, las mismas que ella genera únicamente por el sencillo hecho de quedarse conmigo. La amo, así que, en silencio, se lo recuerdo. No hablamos. Permitimos que nuestros cuerpos encajados emitan los sonidos necesarios sin que nuestras gargantas liberen palabras, que se quedan cortas para expresar lo que sentimos el uno por el otro. Jadeamos. Mi lengua la persigue y la suya me reta. Me mira a los ojos y sonríe. ¡Dios! Creo que me voy a correr en cuanto rescato ese gesto que hago mío, como al resto de su ser. Y cuando nos dejamos arrastrar por el placer extremo, solo entonces soy capaz de pronunciarme. 

			—Buenos días, nena.

			—Buenos días, mi amor.

			Es el comienzo de un día perfecto, uno de tantos, de muchos, de todos los que están por llegar. Afronto una nueva jornada con la felicidad de tenerla a ella a mi lado, aunque con la extraña y desagradable sensación de que algo nos acecha. 

			***

			—Sé buena, ¿vale? —le suelto entre beso y beso antes de dejarla a solas en su oficina.

			Ella ríe con jovialidad y a mí se me desgarra el corazón.

			—Te echaré de menos. ¿Cuánto queda para que nos volvamos a ver? ¿Ocho horas? 

			Ocho horas. Suena eterno. 

			—¡Oh! ¡Pero olvidaba que he quedado con Lucy! 

			—¿En serio? —inquiero con disgusto. No me molesta que se vaya con su amiga porque la encuentro una niña adorable. Lo que me jode es retrasar mi reencuentro con mi amada Deby. ¡Mierda! ¡Me he vuelto un yonqui de esta mujer! 

			—Tarde de compras para ultimar cosillas antes de que nazca Pelayo. Y luego… —Se pega a mí y me restriega su precioso pecho con erotismo—. Prepárate para gritar, nene. 

			Anclo mis dedos a su cintura y la paladeo un poco más, negándome a abandonarla. 

			—¡Bueno, basta ya!, ¿no creéis? —exclama la voz de Santiago Duarte con guasa.

			—¿Por qué narices pasas tanto tiempo aquí últimamente? —le reprocho separándome de Deby al tiempo que ella me limpia su carmín de mis labios. 

			—Me siento muy a gusto con vosotros —bromea mi buen amigo, aunque sé que lo afirma de veras. Adora a Deby y está fascinado con lo que ella ha hecho conmigo—. ¿Te vas ya, Beltrán?

			—Tengo trabajo en casa, salvo que quieras que hablemos. En tal caso, me quedaré un rato. 

			Me topo con su inquieta mirada. Sus ojos se mueven, alternativamente, de Deby hacia mí. 

			—Nada. Puedes irte. Ya comentaremos en otro momento, amigo. 

			***

			Cruzo el hall de casa. De pronto, motivado por una corazonada, deshago mis pasos hasta colocarme frente al buzón. Lo observo como si se tratara de una amenaza antes de penetrarlo con la pequeña llave. Atisbo en su cavidad hallando absolutamente nada. Ligeramente aliviado, me pregunto si los anónimos habrán cesado ya, puesto que llevo días esperando una nueva carta de acuerdo con la periodicidad con la que solían aparecer. Cierro la puertecilla del buzón y subo a casa. Accedo al tercer piso, me desnudo y me pongo cómodo; unos vaqueros desgastados y una camiseta de algodón blanca de manga corta me bastan. Antes de concentrarme en mi trabajo, enciendo un cigarrillo y me asomo a uno de los balcones que rodean mi edificio. Cada nivel del inmueble está salpicado por varios y me relaja hacer uso de ellos, de vez en cuando, para admirar mi bonita ciudad desde mi particular fortaleza. Suelto el aire que arrastra el humo del tabaco consigo mientras pienso en todo lo que todavía me atormenta. Pese a la felicidad que Deby despierta en mí, no me puedo quitar de la cabeza la crueldad de Olga, la Orden y a todos los que la componen, incluso aquellos que sé que ya no están. Algo grave está sucediendo. Se está produciendo una «caza de brujas» dentro de la propia organización y ello me perturba. Sin proponérmelo, valoro mentalmente la opción de regresar con el único objetivo de cerrar ese turbio capítulo de mi vida para siempre. Sin embargo… Sacudo la cabeza para borrar dicha posibilidad porque es peligroso, muy peligroso. 

			Mis martirios son interrumpidos por la vibración de mi móvil, en el bolsillo de los vaqueros. Apuro el cigarrillo y lo estrangulo contra un cenicero que tengo sobre el alféizar de la ventana. Entrando de nuevo en casa, respondo a la llamada. 

			—Gloria…

			He leído su nombre en la pantalla y mi voz delata lo que siento cada vez que me llama, por lo que ello suele acarrearme después. 

			—Beltrán. Siento molestarte, pero es urgente.

			—¿Bárbara está bien?

			—Dímelo tú… 

			—¿Cómo dices? 

			La conversación resulta absurda e incomprensible.

			—¿Qué sucede? —insisto sin nada de paciencia. 

			—Necesito que vengas, por favor. Ya mismo…

			Exhalo aire con agresividad poniendo, de paso, el altavoz del móvil para volverme a vestir, sin dejar de hablar con la doctora.

			—Dame unos minutos, ¿quieres?

			Percibo su mutismo cual aceptación y, con prisas, pongo rumbo al centro hospitalario en el que se encuentra mi hermana. 

			***

			Gloria Lomas me espera en el extremo del pasillo, junto a la puerta que blinda el recinto restringido donde está Bárbara. De camino, ninguno de los dos dice nada pese a que ella ha reclamado mi presencia de un modo imperante. Ya en la puerta, y antes de que yo pueda investigar el interior a través del pequeño cristal, me informa de los motivos que la han llevado a solicitar mi intervención con semejante apremio. 

			—Beltrán. Hemos descubierto algo en la habitación de Bárbara que nos ha dejado helados. Antes de comunicarlo a nadie más, preferimos que tengas constancia de ello dado que… —se detiene para analizar mi semblante, que destila de todo menos serenidad—. Bueno, parece grave. 

			Mi respiración se ha alterado, aunque trato de disimularlo. Muevo la cabeza con la intención de observar a Bárbara antes de entrar en su cuarto. Sin embargo, cuál es mi sorpresa al evidenciar que ella no está. Pienso en la posibilidad de que haya sido trasladada a otro módulo del centro para poder investigar eso que tanto perturba a la doctora, sin que ella esté presente. Así que no menciono nada de su ausencia. El estridente sonido que siempre nos pone en preaviso cuando la puerta de seguridad está a punto de abrirse nos brinda la entrada al que, por desgracia, se ha convertido en el hogar de mi hermana. 

			Con un angosto nudo estrangulándome la nuez sigo los pasos de Gloria, que va directa a la cama de Bárbara. Levanta el colchón y extrae de una hendidura multitud de papeles. Entorno la mirada. Estoy nervioso; ¿qué diablos es eso?

			Gloria estira la mano, temblorosa, y me hace entrega del material.

			—No tengo ni idea de dónde ha sacado el papel y el lápiz para hacerlas efectivas. Tampoco sé en qué momento destrozó el colchón para fabricar su particular escondite. Pero… aquí están. Algunas a medias, otras acabadas, Muchas, incluso, fechadas y ensobradas. 

			Estiro las manos con las palmas hacia arriba para recibir decenas de folios garabateados con una grafía que no identifico como la de mi hermana. 

			—¿Qué coño es esto? —musito tragando saliva con dificultad. 

			Reparo en un texto que lleva la fecha de hoy:

			«La puta sigue viva.

			La puta no lo sabe, pero su muerte llegó hace tiempo.

			Las libertadoras la atraparán y ella asumirá su destino. 

			Ni la justicia de los mancilladores resulta suficiente para lo que merece.

			La puta merece morir hoy mismo». 

			Cuando termino de leer el último verso, mi corazón está a punto de desgarrar la tela de mi camisa y escapar de mi cuerpo. Mi pulso está disparado y el horror me ha poseído por completo. ¡No puede ser! ¡Es idéntica a las cartas que llevo recibiendo desde hace tiempo! Ella… ¡mi propia hermana es su autora! ¿Por qué? Arrugo la hoja y la acerco a mi pecho preso de la pena y la ira. 

			—Beltrán… Juro que ignoramos cómo…

			—Yo soy el destinatario de estos mensajes, aunque las amenazas son para otra persona. 

			Cierro los ojos y me muerdo el labio tratando de sobrellevar el terror que me embarga al pensar en Deby.

			—¿Es que tú…? 

			—Tengo decenas de estas en casa —replico mirándola fijamente y percibiendo un hormigueo recorriendo mis piernas, instándome a salir de aquí corriendo para ir en busca de Deby—. Quiero hablar con Bárbara.

			Hago frente a la desconcertante reacción de Lomas, que me advierte con un gesto extraño de que las desgracias no han acabado.

			—¿Cómo? 

			A estas alturas, el hormigueo se ha extendido al resto de mi cuerpo. Estoy histérico porque tengo la sensación de estar desperdiciando segundos vitales. Deby es mi única preocupación, aunque no me puedo marchar sin mirar a mi hermana a los ojos y verbalizarle lo que es: un monstruo, una asesina. 

			—¡Gloria! —alzo la voz de manera intimidante y ella se turba—. ¿Me vas a decir, de una puta vez, qué sucede? ¡Trae de inmediato a Bárbara, joder! 

			El miedo que ella me tiene es más que evidente. Aunque dicho sentimiento no le impide confesarme aquello que me deja totalmente sobrecogido.

			—Pero si Bárbara está contigo… —afirma muy bajo. 

			—¿Qué dices? ¿Conmigo? ¿Desde cuándo? ¿Cuándo-he-venido-yo-a-por-ella? —bramo pegado a su cara. Mis latidos me aporrean las sienes y siento mi propio aliento secándose en mis pulmones. 

			—Tú no, pero tu mujer vino y dijo que tú… que tú…

			La empujo y me giro con violencia para liarme a puñetazos con la pared. Propino golpes y patadas mientras grito con furia y terror, consciente de lo que eso significa. ¡Dios, no! ¡Es el fin! ¡Deby! 

			—¡Mi exmujer! ¡Mónica es mi puta exmujer! ¿Qué potestad tiene ella sobre mi hermana para llevársela, joder? ¿Por qué no me llamaste de inmediato? 

			Estoy desquiciado y lo estoy pagando con esta torpe doctora que ha cometido el error más grave de su vida. Gloria está llorando a mares, pero no me importa. ¡No me importa nadie salvo Deby! Así que, por ella, decido abandonar este maldito lugar para protegerla. Porque el horror está cerca, tal y como advertía la carta que, supuestamente, tendría que haber recibido hoy en mi casa. 

			—No llames a la policía. ¡No le contéis esto a nadie!, ¿me has oído bien, Lomas? —Ella asiente muchas veces seguidas sin dejar de derrochar lágrimas. 

			Me introduzco las cartas en el bolsillo de la chaqueta y corro por los lúgubres pasillos de la institución mental. ¡No hay tiempo que perder! La Orden de Lara pretende aniquilar a mi amor con tal de que yo pague por mi deslealtad. 

		

	
		
			LUCY 

			—¿Y por qué no quieres que os acompañe? —le pregunta Dante sentándose sobre la cama mientras ella se cambia de ropa.

			—Porque vamos de compras, cariño —responde con aire distraído, sin dejar de probarse modelitos. Ninguno le convence porque ya está demasiado «gorda».

			—De compras para nuestro bebé —alega él sonriendo abiertamente cada vez que el cuerpo de la chica se queda desprovisto de prendas—. ¿Y a qué hora dices que habéis quedado?

			Dante se pone en pie para abrazarla por detrás con intención. Ella, al principio, no se resiste y se derrite entre sus brazos hasta que constata la hora en el Omega de su marido. 

			—¡Mierda! ¡Está al caer! —exclama zafándose de él y haciendo frente a la mueca de fastidio del profesor Sebastián. 

			—¿Cuándo pensáis regresar?

			—¡Dante, por favor! ¡Stop! No más preguntas, gracias —le ruega decidiéndose por un suéter blanco de rayas marineras que compró, hace poco, en una tienda prenatal. Lo combina con una minifalda vaquera, también de embarazada, y deportivas blancas. 

			El timbre les alerta de que la amiga de Lucy acaba de llegar. La joven Bennett se dirige a la puerta para recibirla, seguida de cerca por su atractivo esposo. 

			—¡Hola, «mamita»! ¿Nos vamos o qué? 

			Deby está de un humor excelente y abraza a sus amigos con sumo afecto. 

			—Debla, por favor, confío en tu sentido común para controlar a la «niña».

			—¡Pues la llevas clara, colega! —se carcajea Lucy—. Porque a Deby ya no le queda nada de eso. 

			—¡Eh! ¡Un respeto a tus mayores! —se mofa la otra. 

			Los tres ríen. Sin embargo, Dante insiste en conocer sus planes al detalle, así como la hora de vuelta. El físico es muy protector con su bella y adorada esposa.

			—Tranquilo, cariño. Estoy en buenas manos. Iremos al Centro Comercial Gran Vía. De todos modos, si nos secuestraran, asegúrate de pagar el rescate, ¿vale? —bromea Lucy recibiendo la severa expresión del físico—. Somos muy valiosas, ¿verdad, Deb?

			—Pero tú más porque vienes con sorpresa.

			Las dos amigas se desternillan de la risa. Sin embargo, a él parece no hacerle ni pizca de gracia el comentario. Y es que, en lo que se refiere a la seguridad de los suyos, no hay chistes que valgan para Dante Sebastián. 

		

	
		
			ROMAN

			El inspector se dirige al domicilio de Sol Mate, antes conocida como Asela Jordán Ros. Esta vive en una nueva zona residencial que ha prosperado cerca de la Playa de San Juan, también perteneciente al municipio alicantino. De tanto en tanto, telefonea a Marta que continúa en paradero desconocido. Roman ha comenzado a inquietarse seriamente por ella, está convencido de que su desaparición no es voluntaria y que, posiblemente, se encuentre en un aprieto. 

			Estaciona su moto junto a uno de los restaurantes de moda que acaba de abrir en la zona, aprovechando el auge de la misma. En la terraza del bar hay varias mesas ocupadas por hombres y mujeres de edades parecidas a la suya, también a la de Meg y sus amigas. Con un peso insoportable en el estómago, piensa en su mujer, a la que echa mucho de menos. El policía considera que, en lugar de estar tratando de desmantelar una organización criminal de semejante calibre, debería estar en su casa haciendo el amor con su preciosa esposa. Se muerde el labio recriminándose el secreto que todavía no ha compartido con Meg y reprochándose también el dolor que le genera no haber salvado las vidas de las víctimas de la Orden. 

			Roman se planta ante un edificio de ladrillo caravista blanco y presiona el timbre.

			—¿Sí?

			Una voz de mujer responde casi instantáneamente. 

			—¿Asela Jordán? 

			Ella enmudece. Roman ha empleado su antiguo nombre con intención. Pretende advertirla de que su visita no es pura cortesía.

			—¿Quién es usted?

			La luz que escupe el panel de timbres del portal le chiva que está siendo observado a través del videoportero. 

			—Inspector Roman Bennett, Policía Nacional. Abra, por favor. 

			Ella no se lo piensa y acciona el botón para que la puerta automática le brinde acceso al interior. A grandes zancadas, Roman sube hasta el cuarto piso donde ella vive.

			—¿Qué sucede? —es lo primero que dice asomándose al rellano para recibirle.

			Él estrecha su mano y ambos entran en la vivienda. Se trata de un piso amplio, aunque no tanto como él imaginaba dado el poder adquisitivo de la familia. 

			—No me andaré con rodeos, Asela. ¿Prefiere que la llame Sol? Disculpe mis modales…

			—Asela está bien. Al fin y al cabo, esa fui yo durante buena parte de mi existencia. 

			—No reniega de su nombre entonces. 

			—¡Para nada!

			Es una mujer esbelta y alta, aunque no tan sofisticada como su difunta hermana. Sin embargo, ambas guardan un enorme parecido físico que a Roman le recuerda al de otra persona muy cercana. Tanto Magalí como Sol Mate son clavadas a la preciosa Debla De la Vega, sobre todo la primera, lo cual resulta inquietante. 

			—Nunca pretendí renunciar a mi identidad. Lo hice por ella. Mi hermana fue quien me instó a cambiarme el nombre por cuestiones profesionales. 

			Roman asiente; ya conoce esa historia, por lo que decide ir al grano. 

			—Estoy aquí precisamente por ella, Asela. He venido a hablar de su hermana. Su caso se ha reabierto y… 

			Roman no puede acabar la frase porque la mujer ha roto a llorar. 

			—Asela…

			—¡Gracias! ¡Ay, Dios! ¡Gracias, de verdad! —clama sumida en un inconsolable lamento.

			El policía la analiza con la respiración contenida. 

			—¡Ella no se suicidó, como llegaron a afirmar muchos medios de comunicación! La gente creyó esa mierda, pero los que la conocíamos de verdad sabíamos que se trataba de otra cosa. 

			El modo en que Asela se expresa da a entender que cuenta con información que para Roman resultaría de gran ayuda, así que se lanza a interrogarla sin vaciles.

			—¿Usted conoce a Beltrán de Castro?

			Ella arruga el ceño.

			—Sí.

			Roman enarca una ceja animándola a que prosiga. 

			—Está equivocado si piensa que él… ¡Por Dios, la amaba! ¡Besaba el suelo que ella pisaba, pese a que mi hermana era una maldita déspota! Beltrán siempre cuidó de ella y se esforzó para que mi carrera despegara como es debido. Porque mi hermana… Bueno, daba la impresión de que ella estaba celosa y no quería que yo brillara por mí misma. 

			Roman se recuesta en la silla para meditar las palabras de la chica. 

			—Rivalidad entre hermanas.

			—Magalí no aceptaba competencia de ningún tipo. Ella… Inspector, no me siento cómoda hablando de mi hermana en estos términos cuando ya no está. 

			—¿Existe otro modo de referirse a ella? —inquiere él con intriga.

			—La verdad es que no. Magalí no era buena persona. Es la pura realidad. Pero él… Él sí, inspector Bennett. 

			Roman se humedece la boca, totalmente contrario a su opinión. Divisa un brillo especial en los ojos de Asela, que se retuerce las manos con una mezcla de inocencia truncada y nerviosismo. 

			—Acaso usted, ¿también le amaba?

			Ella sonríe con amargura. 

			—¿Y quién no? Es guapo, inteligente y un excelente conversador. Adoro a Beltrán porque siempre manifestó hacia mí un respeto extraordinario. Incluso cuando Magalí ya no estaba. 

			—¿Tuvieron algo?

			—¡No, de ninguna manera! —exclama sin titubeos, a pesar de la frustración que Roman es capaz de detectar en su tono de voz—. No le negaré que, después de que mi hermana desapareciera, estuve fantaseando con esa posibilidad. Me propuse volver a escribir, así que le hacía llegar mis trabajos para que me diera su opinión —afirma deslizando sus manos por sus muslos, como si tuviera las palmas sudadas—. Él revisaba con pulcritud mis manuscritos en busca de puntos a mejorar. Ejercía de «lector cero», valorando la trama y corrigiendo errores que habían pasado inadvertidos ante mis ojos. Yo le admiraba; le admiro, señor Bennett. No podía apartar la vista de él cuando le tenía delante y deseaba sentir sus manos de fuego llagando mi piel, tal y como hizo con mi hermana. Pero no. Nada de eso sucedió jamás, desgraciadamente. 

			Roman exterioriza su disconformidad con una severa mueca que a ella parece divertirle, puesto que ríe con ganas para, enseguida, volver a abrazar una expresión melancólica.

			—¿Usted era conocedora de que el señor de Castro frecuentaba círculos de dudosa legalidad?

			Asela se tensa durante unos segundos para volver a sonreír de un modo inquietante después. 

			—La Orden de Lara.

			Roman se yergue.

			—¿Qué sabe usted de ellos?

			—Sé a dónde quiere llegar, inspector, así que no negaré la mayor. Sí, Beltrán era miembro, pero lo dejó por mi hermana. Creo entender que nunca asumió del todo el papel que le correspondía en dicha organización. 

			—¿Insinúa que no aceptaba los designios de la Orden? 

			—Por supuesto que no. Además de revisar mis borradores, Beltrán también hablaba mucho conmigo durante nuestras reuniones. Se sinceraba porque sabía que podía confiar en mí. Él siempre me tendrá de su lado. 

			La idolatría que manifiesta la mujer por el hombre al que Roman trata de dar caza resulta abrumadora. 

			—¿Asumo, pues, que él le confesó su pertenencia a la Orden?

			—Inspector Bennett, Beltrán no es ni un violador ni un asesino —añade como si fuese capaz de adentrarse en sus pensamientos, aunque sin responder directamente a la pregunta. 

			—¿Asesino? Así que le consta que la Orden ajusticiaba a quienes… 

			—¿Quién cree que acabó con la vida de Magalí? —escupe muy exaltada—. ¡Ella murió en el preciso momento en que destapó semejante secreto! Los integrantes de esa secta no estaban por la labor de dejar escapar a su activo más valioso. Beltrán era su objetivo y Magalí ejerció de moneda de cambio. 

			Roman traga saliva al comprobar que esa muchacha sabe demasiado y que, paradójicamente, ha callado durante muchos años. Asela se está liberando. En pocos minutos, le ha relatado, con aplaudida verborrea, lo que Marta ha obviado durante meses. 

			—Inspector… —Cambia de posición para aproximarse a él—. Estoy convencida de que esos dementes siguen con el proyecto. Si quiere destapar la verdad, deberá acudir a su centro de operaciones.

			Asela coge un papel y plasma en él algunas referencias que darán la clave definitiva a Roman del caso que le está consumiendo, a él y a otras muchas personas de su círculo más cercano. 

			—Magalí descubrió este sitio por casualidad. El Caserón, le llaman. Ahí es donde se perpetúa el horror.

			***

			Roman conduce su moto a toda velocidad de vuelta a la comisaría. Está cardíaco. La conversación con la hermana de Magalí ha sembrado en él nuevas preocupaciones que le han desestabilizado del todo. Aparca y accede a las dependencias como un rayo, pasando por alto los saludos de otros agentes que se encuentra a su paso. Nada más entrar en su despacho, el tema no mejora. Roman se da de bruces con Ángela, que luce muy pálida. La chica sujeta en alto unos papeles que entrega al policía enseguida. Sus manos tiemblan; inexplicablemente, se muestra muy afectada por lo que acaba de descubrir. 

			—¿Qué es esto? —inquiere él tirando de las carpetas. 

			—Lo que me has pedido… 

			—¿Se trata de otra víctima de la Orden? ¿Otra más? ¡Hijos de puta! —blasfema ojeando la información que ella le brinda.

			Ángela menea la cabeza en sentido negativo mientras se muerde el labio con ansia. Sus ojos están enrojecidos y su nariz también; ha estado llorando. 

			—¿Entonces? 

			—La mujer de este expediente murió de un modo similar a Celia Montes.

			—¿La Orden la ajustició? ¡Putos locos! —Roman lee el documento a toda velocidad.

			—Mira sus antecedentes primero. Fue juzgada unos años antes por un crimen, un crimen sexual a un menor, Roman —insiste la agente sin suavizar su nivel de angustia mientras las lágrimas encharcan sus mejillas. 

			Él la mira y se estremece al recibir dicha información. De todos los delincuentes a los que persigue cada día incansablemente, los violadores son los más abominables. Repulsivos seres que no merecen ver la luz del sol, monstruos del averno con apariencia humana indignos de la vida. Y cuando se trata de niños… ¡Roman no puede soportarlo! 

			—Eva Martín… —Roman analiza el informe tratando de dilucidar la conexión de esa nueva «víctima» con las anteriores—. ¿Debe decirnos algo su nombre?

			—Esa malnacida violó al novio de tu hermana cuando él solo era un niño. 

		

	
		
			Lucy y yo recorremos la galería comercial como dos locas en plenas rebajas en busca de la «ganga» del año. Entramos en todas las tiendas de bebés y también en aquellas que cuentan con sección baby. A mi pequeña «media mandarina» le ha costado un poco soltarse. Sin embargo, poco a poco, se ha ido contagiando de mi espíritu consumista y ha acabado disfrutando y comprando muchísimo. La verdad es que lo estoy pasando genial con la experiencia porque, de este modo, trato de imaginar lo que sentiría si estuviera haciendo esto para mi propio bebé, ese que me encantaría tener con Beltrán. 

			Suspiro profundamente mientras inhalo el aroma de unos diminutos pololos, color lavanda, confeccionados en hilo. 

			—¿Estás bien? 

			Mi rubita se detiene a mi lado arrastrando la enorme cesta repleta de prendas y objetos infantiles. Me observa con sus bonitos ojos azules destilando compasión.

			—Sí, no es nada. Es solo que… 

			—¿Qué? —Me agarra el codo para que mi cuerpo gire hacia ella.

			—Todavía no me creo que vayas a tener un hijo, Lu.

			Suelta la cesta para abrazarse a mi cintura. Yo dejo lo que tengo entre mis manos y le devuelvo el gesto, canalizando en ella todo mi instinto maternal que, contra todo pronóstico, ha manado desde muy adentro sin contemplaciones. Sin embargo, algo perturba mi instante de serenidad con Lucy. Una cara que solo he visto una vez, pero que no he podido olvidar, me vigila desde el otro extremo de la tienda. No necesito pensar mucho para acordarme dónde la he visto antes. Se trata de ella, la mujer que se acercó a mí en aquel evento solidario del club de fútbol de Alicante. 

			Me engancho con fuerza a Lucy como si, de esta manera, la ahuyentara. Pero mi estrategia no surte efecto y entro en pánico cuando se acerca. Camina lentamente hacia nosotras sin apartar su vista de mí. Lucy está de espaldas, así que no puede darse cuenta de lo que está sucediendo. Tan solo se alarma cuando mis uñas se clavan en su chaqueta vaquera justo antes de que se desate el caos. La desconocida, escupiendo ira por sus ojos, saca una pistola y me apunta. A cámara lenta, soy testigo del modo en que su dedo se pega al gatillo para acariciarlo hasta hundirlo del todo. Entonces, solo pienso en Lucy y en el bebé que protege en sus entrañas. Sin más, arropo a mi mejor amiga entre mis brazos para ocultarla bajo mi cuerpo mientras rodamos por el suelo. Ella grita aterrorizada. Sus lamentos se confunden con los chillidos de las dependientas de la tienda y del resto de clientes. La extraña mujer continúa disparando enajenada, aunque sin lograr alcanzarnos. 

			Milagrosamente, logramos escapar del lugar abriéndonos paso entre el gentío. Se ha formado un alboroto terrible, como los que aparecen por la tele cuando relatan escenas de guerra. Todo el personal de seguridad del centro comercial acude de inmediato, al igual que muchos otros trabajadores de establecimientos colindantes. Lucy y yo corremos y corremos, cogidas de la mano, hacia el aparcamiento subterráneo donde está mi coche. 

			—¿Estás bien, cariño? —inquiero con lágrimas en los ojos y la voz entrecortada, sin soltarla y sin detenernos.

			Ella me sigue el ritmo a pesar de su avanzado estado, asintiendo y llorando también. No volvemos a hablar hasta encontrarnos junto a mi coche. Entonces sí la dejo durante unos segundos para rebuscar, desesperadamente, en mi bolso. 

			—¿Dónde está la puta llave? 

			—Deby… ¿qué acaba de pasar? ¿Quién era esa? —gimotea. La contemplo con el corazón en la garganta para responderle sin decir nada, puesto que no tengo ni la más remota idea. 

			—¡La tengo! —exclamo refiriéndome a la llave, la cual le muestro en el aire antes de sentir una corriente sacudiendo todo mi cuerpo. 

		

	
		
			DANTE

			Son más de las ocho. Dante decide empezar a preparar la cena para cuando regrese Lucy. La chica estará al caer, así que se pone manos a la obra con uno de sus platos favoritos. Tan solo veinte minutos después suena el timbre y él se dispone a abrir la puerta.

			—¿Es que no se ha llevado las llaves? —se cuestiona mientras descuelga el telefonillo. 

			Pero no es Lucy a la que atisba a través de la cámara del videoportero, sino a otro Bennett que aguarda en el portal con cara de circunstancias.

			—¿Roman? 

			—¿Puedo pasar?

			Extrañado por la inesperada visita, Dante acciona el botón para que la puerta se abra. 

			—Roman…

			El profesor saluda al hermano de su esposa con sequedad creyendo que este hará lo propio. Sin embargo, sucede justo lo contrario. El policía se muestra anormalmente cercano. Dante, incluso, es capaz de detectar tristeza en su mirada, además de otra emoción que conoce a la perfección: la lástima. 

			—¿Qué sucede? 

			—¿Estás solo?

			El inspector avanza por el interior de la vivienda investigando en todas direcciones, asegurándose de que Lucy no se encuentre en la casa. 

			—Tu hermana ha salido con Deby. 

			Aliviado por no tener que soltar eso que anhela en presencia de su hermana, el inspector se dirige con torpeza al hombre al que, durante tantos años, ha fustigado inmerecidamente. 

			—Dante… 

			Roman está muy nervioso y angustiado. No sabe cómo decir lo que se ha propuesto que sea una disculpa. Y es que el policía apenas ha tenido tiempo de recapacitar acerca de la nefasta conducta que siempre ha manifestado hacia Dante. Quizás haya sido demasiado injusto al tratar de imponerle a su hermana un hombre distinto, cualquiera menos él. Pero, ¿por qué? Roman no tiene la respuesta, aunque es probable que considerase su unión con Lucy incestuosa al percibirle como uno más del clan. Tal vez la diferencia de edad entre ambos no ayudase. Quizás… 

			O puede que Roman Bennett haya juzgado mal a Dante Sebastián y que su animadversión sea fruto de sus propias fobias. Al policía le va a estallar la cabeza cuando intenta, por todos los medios, templar su alma y poner en orden sus sentimientos antes de verbalizar su arrepentimiento tras tantos años de inquina. 

			—¿Roman? —le apremia Dante con la paciencia al límite. 

			—Lo siento.

			El físico arruga la frente, sumamente confuso. Después, se lleva las manos al cabello para toquetearlo con inquietud. Por último, se las introduce en los bolsillos para dejarse caer ligeramente sobre la esquina de la mesa. 

			—¿Y qué es lo que sientes exactamente? 

			—Todo. Yo… He sido un cabrón y tú… tú... No te lo mereces, Dante. 

			El aludido no puede ocultar su asombro. 

			—Y siento lo de aquella zorra —añade manteniéndole la mirada cuando los azules ojos de Dante entran en pánico al atestiguar que Roman conoce su secreto. 

			—¿Cómo…?

			—Soy policía, ¿recuerdas?

			—¿Por qué no te metes en tus malditos asuntos? 

			Dante se yergue y comienza a desplazarse con desasosiego por la estancia. Está furioso, pero sobre todo avergonzado porque no desea que nadie descubra lo que le sumió en las sombras: sus infiernos, el «Infierno de Dante». 

			—No pretendía indagar en tu vida, Dante. Juro que mi descubrimiento fue fruto de la casualidad. También quiero que sepas que ella ya no está. 

			El robusto pecho del físico se eleva sobrecogido por la ansiedad tras resucitar el horror a manos de aquella mala mujer. Súbitamente, su mente reproduce la escena con repugnante realismo: más de veinte años después, Dante vuelve a sentir sus repulsivos dedos ulcerando con obscenidad la pureza de su piel. Sus tímpanos retumban por los pornográficos gemidos que ella emitía al notarle dentro, aprovechándose de su vulnerabilidad tras drogarle para someterle. Ese espantoso recuerdo es lo que persiste en su cabeza, día tras día, año tras año. Aquella pesadilla le ensució durante buena parte de su existencia. Dante se culpaba por lo sucedido, forzándose a pagar por ello.

			—¿Has venido a joderme?, ¿quieres putearme? ¿Es eso? ¿Por qué, Roman? ¿Por qué no me dejas en paz de una puta vez?

			Dante carga duramente contra él, responsabilizándole de revivir a sus demonios. El otro, por el contrario, permite que el joven científico se desahogue asumiendo la parte que le corresponde. 

			—Lamento que fueras víctima de semejante atrocidad. Si yo hubiera sabido esto antes… Yo…

			La disculpa de Roman, pese a ser sincera, está resultando un tanto ruda debido a la tristeza que le ha sobrecogido. Sin embargo, Dante no está por la labor de cooperar y, lejos de ponérselo fácil al hermano de su amor, encrudece su actitud. 

			—¿Qué? ¿Qué hubieras hecho, Roman? ¿Hubieses sido menos gilipollas, acaso? ¿No te hubiera importado que intimara con tu hermana? ¿Qué habría cambiado? —insiste con el rostro encendido por la furia—. ¿Quieres que te responda yo? ¡Absolutamente nada! ¡Me odias por el mero hecho de existir, joder! Así que, si buscas limpiar tu conciencia conmigo, te equivocas de hombre, inspector.

			—No pretendo borrar mis faltas, sino evitar cometerlas de nuevo. Ruego me perdones, Dante. No tenía derecho a tratarte así.

			Dante le observa con los ojos muy abiertos y la piel enrojecida a consecuencia de la ira que brota de sus entrañas. Respira con violencia y mantiene la mandíbula apretada, al igual que los puños. Todo su atlético cuerpo está en tensión. 

			—¿Porque me violaron? ¿Es por eso por lo que te disculpas? ¿Crees que así no sufriré nunca más?

			El policía entorna la mirada al recibir la vibración de sus palabras. 

			—No quiero tu compasión, Roman.

			Se calla y da la espalda al hermano de Lucy, que continúa con su vista clavada en él, cada vez con mayor pesar. 

			—Somos familia, Dante. Y quiero que sepas que, para mí, los míos sois lo más importante.

			La celeste expresión de Sebastián se abre exageradamente ante tal revelación.

			—Ella murió. Alguien se tomó la justicia por su cuenta y le hizo pagar por lo que te hizo.

			—¿Y cómo sabes que fue por mí? ¿Cómo puedes estar seguro de que aquella…? —a Dante se le quiebra la voz y traga saliva con dolor antes de proseguir—. Asumo que ya no sirve de nada y que el rencor únicamente daña a quien lo anida, pero deseo que sufriera, al menos, la mitad que yo… Porque, por su culpa, tardé toda una eternidad en ser capaz de enfrentarme a las mujeres del modo adecuado, sin miedos, sin vergüenzas. Me costó aceptar que mi cuerpo no era el problema ni el detonante de mi pecado. Me costó asumir que yo no era un pecador.

			Hundido, Dante entierra su bello rostro entre sus manos.  

			—Puede que te envidiara, Dante. Quizás tuviera envidia de tu superioridad. —Dante se descubre la cara para mirar a Roman con recelo al escucharle aseverar tal cosa—. Me he dado cuenta de que tu superioridad no reside ni en tu físico ni en tu intelecto, pese a que ambos son excepcionales. Tu verdadera evidencia de superioridad es tu bondad, Dante. Me comporté como un cabrón de mierda y tú jamás me lo recriminaste. Además, el modo en que tratas a mi hermana… Nunca la he visto tan feliz. Hasta Rainer, desconfiado por naturaleza, te encomendaría su vida, llegado el momento. Tú nunca fuiste el problema, Dante. Tampoco eres un pecador. Si aquí alguien ha errado, soy yo. Lo siento de corazón. 

			Roman Bennett se ha abierto en canal delante del hombre al que nunca más volverá a infravalorar. Entonces, justo cuando Dante se dispone a replicar, el teléfono del policía resuena rabioso. 

			—¿Y dónde dices que ha sido, Ángela? ¡Voy para allá!

			Roman se introduce el terminal en el bolsillo trasero del pantalón, tras lo que abraza al físico con sincero afecto. El profesor se queda quieto. Su caos mental y el bloqueo emocional que sufre en estos momentos le impiden reaccionar. Finalmente, acaba correspondiéndole. 

			—Lamento tener que marcharme, pero hemos recibido un aviso de algo muy grave acontecido en el Centro Comercial Gran Vía y he de intervenir de inmediato.

			Dante palidece instantáneamente.

			—¿Qué ha pasado?

			—Un tiroteo —le informa Roman encajándose el casco de la moto en el codo.

			—¡Lucy y Deby están allí!

			—¿Qué? —El inspector ha amarilleado también de sopetón—. ¿Y qué coño…?

			—¡Me voy contigo! 

			Dante coge las llaves de su casa y del coche y sale por la puerta a todo correr tras Roman. Los dos hombres descienden por las escaleras a grandes zancadas hasta que, al llegar al hall del edificio, el policía se detiene bruscamente, víctima de una corazonada. 

			—No iremos al centro comercial, Dante.

			—Pero, ¿qué dices? ¿Te has vuelto loco?

			—Las buscaremos en otro lugar. 

		

	
		
			BELTRÁN

			A más de doscientos kilómetros por hora, tengo la sensación de no avanzar por la carretera. Percibo mi garganta cerrándose y mi pecho oprimiéndome. Sujetando el volante con una mano, me revuelvo sobre el asiento y me estiro la ropa para ganar holgura al notar que me ahogo. Con obsesión, llamo a Deby una y otra vez. Ella no me responde y mi ansiedad va a más. 

			Me llevo una mano al bolsillo de la chaqueta donde he metido las cartas de Bárbara y cierro los ojos rememorando lo que rezan todas y cada una de ellas. Amenazas, presagios de muerte… Los textos invocan un oscuro final para mí, pero sobre todo para la persona sin la cual no deseo existir. 

			Vuelvo a telefonear a Deby, sin éxito. 

			—¡Joder!

			Lo intento sin descanso hasta que, en el habitáculo, se cuela otra llamada que no es la de ella. Durante unos segundos, admiro el número que aparece en la pantalla antes de accionar el botón de «responder». 

			«La puta sigue viva.

			La puta no lo sabe, pero su muerte llegó hace tiempo.

			Las libertadoras la atraparán y ella asumirá su destino. 

			Ni la justicia de los mancilladores resulta suficiente para lo que merece.

			La puta merece morir hoy mismo».

			La voz recita cada verso con tenebrosa claridad. Me muerdo el labio en un burdo intento de contener la ira y el miedo, dado que el mensaje es una profecía. 

			—Sé que esas palabras no te pertenecen, puesto que tú nunca promulgarías tal barbaridad —le miento con forzada calma, con la intención de recuperar la confianza que solía depositar en mí—. Tú no deseas eso por el dolor irreparable que ocasionaría a tu «Señor» y porque tú no eres una «mala mujer».

			No dice nada y yo aprovecho la violencia de sus silencios para seguir ganando tiempo, tratando de convencerla de que me importa. Sin embargo, el sobresfuerzo que estoy realizando para influir en su malograda voluntad no sirve de nada en cuanto ella apostilla: 

			—Y yo me encargaré de que la puta agonice.

			Respiro hondo preso del pánico, asumiendo hasta dónde es capaz de llegar. 

			—Marta, por favor… —le susurro con hipocresía y ella deja escapar un leve gemido cuando pronuncio su nombre—. ¿Estás con ella? ¿Puedes garantizarme que está bien? Ella significa mucho para mí, al igual que tú.

			Le miento con el único propósito de no despertar más celos en su putrefacto corazón. Sin embargo, si la tuviera ante mí en este preciso instante, me valdría de mis propias manos para obligarla a confesar, en un último aliento, el paradero de mi amor. 

			—Marta…

			Pugno para que mi voz suene cálida, como cuando me la follaba en su habitación de El Club. 

			—Mi «Señor». 

			Su tono retumba en mi coche, forzándome a entornar la mirada para no ceder al nefasto sentimiento que me sobrecoge. Escucharla supone volver a aquellos turbios días en que mi vida se debatía entre lo que quería querer y lo que me reprochaba, tras sucumbir a ciertas creencias. 

			Entonces, entre los silencios a los que me condena Marta, escucho algo que me da pistas del lugar en el que se halla. El zumbido del viento y el sonido de la nada me hablan sin que ella se dé cuenta. Sin lugar a dudas, se encuentra en las inmediaciones del caserón; seguramente, todavía lejos de las «Madrastas» y del resto de «Señores». Lo más posible es que haya decidido llamarme antes de acatar el perverso plan de Olga. Así que ruego internamente para que su debilidad —o sea, yo— se convierta en mi fortaleza. 

			—Mataría por ti, mi «Señor». Lo haría sin dudar —sentencia antes de finalizar la llamada, arrastrándome al lugar donde comenzó todo.

		

	
		
			Me duele mucho la cabeza. Trato de incorporarme con una mano porque la otra la empleo para masajearme la sien derecha. 

			—Mierda… 

			Mientras me recupero de la descarga de la pistola taser, entre las sombras percibo una silueta a mi lado. Asustada, me cubro sin percatarme de que se trata de mi amiga del alma. 

			—¡Deby! ¡Pensé que esa loca te había matado! —llora desconsoladamente mi «media mandarina».

			La abrazo con intensidad besando su rubio cabello y maldiciéndome por haberla arrastrado a esto. Por mi culpa, ella está en un cuarto oscuro, húmedo y mugriento, sin saber si volverá a ver la luz del sol. Y… ¡maldita sea! ¡Está embarazada! La aprieto con más fuerza compartiendo con ella mi desazón. 

			—Me alegro de estar aquí contigo, cariño. No permitiré que desciendas a los infiernos tú sola otra vez —me confiesa mi preciosa damita.

			Beso su frente con congoja y agradecida. Porque Lucy y yo somos dos mitades de un todo; uno muy fuerte y estable. 

			De pronto, la puerta del cuartucho se abre para brindarme la imagen de alguien a quien no creía tan perversa. 

			—Mónica, ¿tanto me odias?

			Creo que el odio es un sentimiento «inocente» al lado de lo que ella alberga en su interior. Está de pie, mirándome fijamente con el rostro desencajado. Por fin, siente que su venganza se hace efectiva. Por fin acabará conmigo. 

			—Poneos esto. El ritual comenzará en breve —escupe lanzándonos a la cara una bola de tela. 

			—¿El … ritual? ¿Qué dice? —balbucea Lucy. 

			Con los dedos trémulos, recojo las telas y las desdoblo para analizarlas: son túnicas; pesadas togas granates con capucha. «Como las de tu pesadilla», me recuerda con angustia mi vocecilla. 

			—¿Deby?

			—No dejaré que te pase nada. Sé cómo salir de aquí.

			Por supuesto, se trata de un absurdo embuste para tranquilizarla, puesto que no tengo ni la más remota idea de cómo escapar de este lugar porque ignoro dónde nos encontramos. Ayudo a Lucy a desprenderse de su ropa y nos enfundamos los ropajes que nos ha proporcionado Mónica. Aterrada, observo a mi amiga, que me dedica una mirada de similar carga. 

			Transcurren los minutos, o las horas, no lo sé. Nos han quitado los relojes para que no tengamos percepción del paso del tiempo. Las puertas se vuelven a abrir y entran dos personas. Parecen mujeres a juzgar por sus manos, que es lo único que se ve, dado que ocultan sus rostros tras máscaras. Nos agarran del brazo y empujan hacia afuera. La que me lleva a mí me trata con brusquedad. Sin embargo, me sorprende que la que se encarga de Lucy la conduce con cuidado, como si respetara su estado. ¿Desde cuándo un secuestrador vela por el bienestar de un rehén? 

			Somos llevadas al exterior. Previamente, nos han cubierto la cabeza con las capuchas para que no podamos identificar el camino y, por tanto, evitar nuestra huida. Nos obligan a clavar la vista en nuestros propios pies, que están descalzos. Me lamento cada vez que sobrepaso alguna piedra; a Lucy le sucede lo mismo. Curiosamente, su captora se interesa por ella cuando esto pasa.

			Llegamos a un claro en cuyo centro arde una hoguera. Nos descubren la cabeza y me doy cuenta de que no estamos solas. Todos los presentes —las dos que venían con nosotras y otras tres personas más— llevan el rostro tapado. Pero existe alguien que sí se muestra sin tapujos: Olga está en medio, observándome con sadismo y ataviada con un ligero vestido de lino blanco que evidencia la ausencia de ropa interior. Sonríe. Su gesto es desagradable. Jamás imaginé que existiera un ser tan perverso. Siempre creí que los «malos» están en las películas o muy lejos de aquí, en cualquier otro lugar. Nunca valoré la posibilidad de que esta mujer, la cual me acogió en el seno de su exclusivo «grupo» no hace demasiado, pugne ahora por verme muerta. Y de pronto, maldigo a aquellos llamados falsamente «amigos». Me arrepiento de haber caído en esa utopía creyendo que ella y sus «aventuras» eran lo que necesitaba. Ellos fueron el origen de mi desgracia. Olga, Miguel, Mónica y… Pienso en mi Beltrán con tanta intensidad que rompo a llorar ante la terrible certeza de que jamás le volveré a ver. 

			—¡Basta! —me grita enfurecida. 

			La analizo con toda la rabia que me resulta posible sin que ello le afecte lo más mínimo, dado que estoy en su terreno. Me tiene donde quería, donde nadie me buscaría jamás. Estoy atrapada.

			—Sabes que tus lágrimas no te salvarán, ¿verdad? —escupe tan vacía que casi puedo percibir el eco de sus palabras rebotando entre sus órganos—. La Orden no conoce la compasión.

			—¿Y a qué se dedica la Orden, entonces? Tenía entendido que vuestro fin era «loable» —le recrimino con una expresión cargada de desprecio y altanería. No pienso dejarme achicar por ella ni por el resto de desconocidos, aunque sea lo último que haga. 

			—Pero es que tú… tú… ¿sabes de qué va esto?

			Lucy me cuestiona con desasosiego. Por su parte, Olga se muestra eufórica al atestiguar la duda en mi amiga. Liberando una macabra carcajada, logra espantar a una bandada de pájaros, que descansaba sobre la rama de uno de los árboles que conforman el frondoso bosque que está delante de nosotras. 

			—¡No puedo creerlo! ¿Acaso tu «amiguita» ignora quién te ha hundido en las sombras, Deby? 

			Aprieto la mandíbula con inquina. ¡No puedo permitir que confunda a Lucy! Tampoco quiero que semejante falacia sea lo último que escuchemos antes de… Sacudo la cabeza, agobiada, para desprenderme de tan terrorífica imagen. ¡No podemos morir! Yo, al fin, he encontrado el modo de amar a mi escritor sin dolor y Lucy tiene al hombre perfecto a su lado, a quien está a punto de darle un hijo. ¡No es justo que todo acabe hoy y así! Agacho la mirada a consecuencia de la presión de las lágrimas bajo mis párpados. Paradójicamente, no es miedo lo que siento, sino frustración. Ella no tiene derecho a privarme de la vida; tampoco debería haber ejercido esa potestad sobre Magalí. Olga es una asesina, al igual que todos los hombres y mujeres que la secundan. «Pero ÉL no. Él te rescató de la oscuridad y también lo hará hoy porque te ama, Deby», me susurra mi voz desde lo más profundo de mi corazón. Durante unos segundos, la esperanza me embarga, pero caigo en la desazón cuando recibo la dosis de realidad correspondiente: Beltrán no vendrá a por mí porque ignora mi paradero.

			—¿Te reveló él la última prueba a la que debe hacer frente una «novia» para merecer su estatus junto a su «Señor»? —continúa Torralba. 

			Entorno la vista desafiante y consciente de que Lucy no aparta sus ojos de mí. Está flipando, la pobrecita. 

			—¡Responde! ¡Sé que Beltrán te habló de nosotros! 

			—¿Que Beltrán qué…? 

			Los azules iris de Lucy se empañan con decepción y ello me destroza. 

			—No la escuches, Lucy. Son mentiras, cariño.

			Pero la puta asesina que se yergue ante nosotras no deja de burlarse, desestabilizando más y más a mi amiga. De soslayo, analizo a las personas que la acompañan. Pese a las máscaras que borran su expresión, puedo comprobar que sus cuerpos dicen más de lo que quisieran, en concreto la que custodia a Lucy. Esa está temblando, se mueve sin control sobre su sitio. Está nerviosa, como si no estuviese de acuerdo con lo que está pasando, contagiándose del miedo que nos posee a mi amiga y a mí. Pero ¿por qué? La perturbada voz de Olga me impide avanzar en mis lucubraciones. 

			—La prueba es sencilla. Tras la sirena, deberéis correr. Podéis ocultaros donde consideréis a lo largo y ancho del bosque. Contáis con unos preciados minutos que espero que aprovechéis porque, una vez consumidos, los «mancilladores» irán tras vosotras. ¿Habéis entendido la dinámica del «juego», queridas?

			Nuevamente, los ojos de Lucy se abren dramáticamente en cuanto escucha las indicaciones de la «Madrastra mayor del reino».

			—¿«Mancilladores»? ¿Que vendrán tras nosotras? ¿De qué coño va todo esto, Debla? —me grita mi amiga tirando de mi manga con histeria. 

			—¡Hazla callar ahora mismo o le ahorraré el paseíto por el bosque! —vocifera Olga, haciendo frente a la inquietud de la mujer enmascarada que me tiene intrigada. Otra vez, esta parece velar por Lucy y se aproxima a mi amiga para rozar su dorada melena en un gesto muy maternal.

			—¡No me toques! —chilla mi dama haciendo violentos aspavientos para zafarse de sus caricias.

			Y entonces sucede algo totalmente insólito: la mujer se separa de ella, pero justo antes de regresar junto a Torralba toca el vientre de Lucy. Y como un volcán, mi «media mandarina» estalla para condenarla duramente por semejante atrevimiento.

			—¡¡¡No!!! ¡No vuelvas a acercarte a mi bebé! ¡Juro que mataré a quien lo haga! 

			Lucy patalea, golpea y hasta muerde a la extraña. Yo me apresuro a defender a mi amiga empujando a la siniestra enmascarada que, caminando de espaldas sin perder de vista a Lucy, vuelve a su sitio. Olga, en cuanto la tiene al lado, la fulmina con su pérfida mirada para, enseguida, volver a centrarse en Lucy y en mí.

			—¡Ha llegado el momento! Estéis listas o no, haréis frente a vuestro destino. Buena suerte «niñas», la vais a necesitar.

		

	
		
			DANTE

			Los más de quinientos caballos de mi Audi R8 me parecen pocos a la hora de llegar más rápido a «Dios sabe dónde». Circulo a toda velocidad tras Roman, que avanza raudo con su moto. Trato de no perderle la pista ni despistarme, pese a mis agónicos pensamientos. Lucy… 

			Me agarro al volante respirando con dificultad y piso el acelerador. El motor ruge y el vehículo se pega más al asfalto acortando distancias con la moto de Roman. Él gira rápidamente la cabeza al sentirme más cerca y acelera. Llegamos a un camino apartado del núcleo urbano, lejos de todo. Se trata de un sendero de tierra que se aleja de la autopista, la civilización y de lo que parece seguro. 

			En cierto instante, Roman alza la mano indicándome que se va a detener. Le maldigo por hacerlo y, en cuanto me apeo del coche, le recrimino tan desafortunada decisión.

			—¿Por qué coño paramos? 

			—Relájate, Dante. Sé muy bien lo que hago.

			—¿En serio? Pues, ¡explícamelo! Porque estamos desperdiciando un tiempo precioso mientras Lucy y Deby… 

			Le doy la espalda para cerrar los ojos y respirar con desesperación. Roman se aproxima por detrás y posa su mano, enfundada todavía en el guante de motero, sobre mi hombro. 

			—Sé que estás jodido. Yo también. Es mi hermana, por si lo habías olvidado —me suelta con una amarga media sonrisa—. Pero debes saber algo antes. Las personas que tienen a Lucy y a Deby son muy peligrosas y hemos de ser cautos. Son criminales, Dante.

			Abro los ojos hasta que siento que me escuecen y me arranco las gafas para restregarme los puños. 

			—¿Criminales? 

			—Beltrán. 

			—¿¿¿Qué???

			Mi corazón se ha parado y vuelve a retomar su actividad en cuestión de milésimas de segundo, aunque a un ritmo demencial. Siempre sospeché que ese hombre ocultaba algo, pero…

			—¿Qué tipo de criminal? 

			—Es complejo y largo de explicar, Dante. Te lo resumiré: él pertenece a una secta sexual. Llevo meses tras su pista tratando de identificar el modo en que aquellas chicas murieron.

			—¿Secta sexual? ¿Muertes? ¿Qué chicas? ¿Cómo…?

			Se me atascan las palabras y Roman me hace una seña para que le permita acabar. 

			—Por eso supe lo que te hizo aquella horrible mujer. Por alguna extraña razón que todavía no he descifrado, ella formó parte de esto. También el Rector Montes, que fue el fundador de la organización. 

			—Pero, ¡eso es imposible! ¡La profesora Martín…! 

			Me detengo al darme cuenta de que he resucitado su nombre, pese a jurarme que jamás lo haría.

			—Es imposible que Beltrán la conociera. Él debe de tener nuestra edad, por lo que no creo que… 

			—Lo sé. Las fechas no cuadran. Tal vez nunca llegaran a coincidir, ignorando sus respectivas existencias. Lo que importa de todo esto es lo que, conscientemente o no, les unía: La Orden de Lara. Un «proyecto» que se creó para ajusticiar a las «malas mujeres» como Eva Martín o como tu exnovia Celia.

			Me encuentro con su mirada, que me incomoda y abochorna. Roman ya lo sabe todo sobre mí; ya conoce todos mis secretos, los más oscuros y denigrantes. 

			—Joder…

			—Creo que existe un grupo de personas que se está encargando de saldar deudas pendientes del pasado —añade—. De hecho, estoy convencido de que, llegados a este punto, Beltrán es el menor de mis problemas puesto que, pese a todo, él nunca atentó contra nadie salvo contra sí mismo. 

			Le analizo con incredulidad. ¿Por qué trata de exculparle? Roman interpreta mis pensamientos con sobrecogedora clarividencia, añadiendo con rotundidad:

			—Él no es un monstruo, Dante. Solo cuida de lo que más quiere.

			***

			Recorremos unos metros más hasta que, a lo lejos y entre la espesura de un bosque, se avista una enorme casa antigua. Decidimos dejar los vehículos aquí mismo para colarnos en la propiedad andando y sin levantar sospechas. 

			Es de noche ya, así que no nos resultará muy difícil ocultarnos. Una reja muy alta separa los campos en los que nos hallamos del otro lugar al cual queremos llegar. Gracias a nuestra excelente forma física, Roman y yo superamos el muro de hierros sin problemas y echamos a correr por el camino que serpentea rumbo a la casa. Cuando estamos cerca de la entrada, el hermano de Lucy tira de mi manga para que me detenga.

			—Será mejor si nos separamos ahora para cubrir más terreno. Esto parece grande.

			—Estoy de acuerdo.

			—Inspeccionaremos primero los alrededores para evitarnos sorpresas y, después… 

			No le permito acabar. Corro hacia el interior de la casa obviando las advertencias de Roman que, entre susurros, me llegan perfectamente.

			—¡Dante, no! ¡Es peligroso entrar ahí tú solo! ¡Joder, profesor! —blasfema cada vez más lejos, puesto que ya estoy subiendo las escaleras de este caserón, medio agazapado y con la agilidad de una alimaña nocturna. 

			Mientras me cuelo dentro, se me viene a la cabeza el modo en que me escapaba del internado para verme con Adriana, mi amor adolescente. Mis habilidades de entonces todavía me sirven hoy en día. 

			La puerta de la casa está abierta. Lo compruebo cuando el desgastado pomo dorado gira tan pronto como mis dedos lo agarran. Sin vacilar, accedo al interior que está desierto. No obstante, todo indica que aquí hay alguien —o lo ha habido recientemente— porque el sitio está muy ordenado y limpio; además, se atisba luz en estancias superiores. De nuevo, guiado por la inconsciencia del amor, asciendo por la escalinata de piedra pegando mi cuerpo a la pared y vigilando en todas direcciones. 

			En la planta de arriba no se escucha nada, pero un potente haz de luz me llama desde el otro extremo del pasillo. Por debajo de la puerta se escapa una tentadora claridad la cual persigo hasta encontrarme, frente a frente, con el tablero de robusta y oscura madera que custodia lo que hay más allá. Con la adrenalina disparada, empujo. La estancia que descubro está iluminada de manera tenue, pese a lo cual puedo investigar sin problemas. No hay nadie. Parece una vivienda independiente, ya que otras tres puertas conectan la diáfana sala con más habitaciones cuyo interior no puedo ver. Recorro el lugar prestando suma atención a cada detalle. Todo está decorado con elementos antiguos, piezas de coleccionista de innegable valor económico; todas ellas muy exclusivas y algunas, incluso, extremadamente extravagantes. De entre todas, hay una que llama poderosamente mi atención. Al instante, me siento atraído por la sobrecogedora figura de un ser que se alza intimidante en un rincón del salón. Me aproximo a él para estudiarlo de cerca, sabedor de lo que tengo ante mí. 

			—¡No puede ser! —exclamo ajustándome las gafas para verificar que se trata de una pieza original. 

			Sé lo que veo. He leído mucho sobre su existencia, aunque nunca había contemplado uno «de carne y hueso». Y es que no se crearon demasiados. Por tanto, tengo el privilegio de admirar un prototipo único, real… perturbadoramente real. 

			—Joder… —No salgo de mi asombro e incluso me atrevo a deslizar mis dedos por los tejidos que recrean las articulaciones del cuerpo «pseudohumano» que me observa inerte—. ¡Es una Máquina Anatómica de Raimondo Di Sangro! —exclamo en voz alta. 

			—El Príncipe de San Severo —apostilla una voz a mis espaldas.

			Sobresaltado, me giro violentamente recriminándome mi torpeza tras ser descubierto por uno de los criminales de la Orden, pese a las advertencias de Roman. Sin embargo, todo cambia al hallar ante mí a otra persona.

			—Rainer… 

			Mi voz suena casi imperceptible, debido a que mi aliento se ha congelado de repente; también mi circulación sanguínea se ha detenido. Ahora mismo, estoy tan vivo como el espeluznante ser que el primer nigromante que se conoce inventó. 

			—Tú no deberías estar aquí, Dante.

			Mi maestro avanza hacia mí despacio. Confuso, dirijo mis manos al pelo para toquetearlo, que es lo que suelo hacer cuando estoy nervioso. 

			—¿Qué sucede? ¿Qué es todo esto? —le pregunto con la certeza de que su respuesta no me gustará. 

			—Dante, amigo…

			Rainer se acerca más a mí y yo doy pasos hacia atrás para impedir que me alcance. Pero lo logra. Se coloca delante de mí, a escasos centímetros. Su rostro irradia serenidad, inquietante calma. Sonríe y yo no puedo interpretar el mensaje que ocultan sus delgados labios. 

			—Siento fascinación por las antigüedades, ya lo sabes. —Señala con un movimiento de cabeza al repulsivo ser acuñado como un «descubrimiento científico» en su momento—. Hace unos años adquirí una Dama de Hierro original del medievo, la cual regalé a un buen amigo. Me consta que le sacó partido. 

			No tengo la más remota idea de a lo que se refiere, pero tampoco me importa. El tiempo juega en nuestra contra. Lucy y Deby continúan desaparecidas y él no hace nada por remediarlo. 

			—¿Quiénes son, Rainer? ¿Qué quieren de Lucy?

			Le lanzo la pregunta tratando de desmarcarle del horror, aunque me temo que no lo lograré. Con pesar, intento entender qué papel desempeña mi amigo y mentor en todo esto. 

			—¡Le harán daño, Rainer! Por favor, ¡dime dónde puedo encontrarla!

			—¿Has venido solo? —se interesa cerrando con pestillo la puerta por la que yo he entrado y obviando mi angustia por dar con esa persona a la que le une la sangre. 

			—Sí.

			Me fulmina con la mirada como si tuviese la certeza de que le engaño. Siempre sucede lo mismo con Rainer Bennett. A lo largo de todos estos años, le he mentido sin parar, por Celia, por Lucy… Él nunca ha creído ni una sola palabra de mis patrañas, a pesar de actuar como si así fuera. Rainer me conoce mejor que nadie y ahora, dadas las circunstancias, ello resulta un grave problema. 

			—¿No hay nada que quieras saber, Dante? —Su frialdad resulta pavorosa.

			—Quiero saber dónde está Lucy. 

			—¿Y ya está? 

			—¿Hay algo más que deba saber, Rainer? 

			Él enarca una ceja, asombrado por mi templanza. 

			—¿Tienes miedo?

			—No.

			—Eres fuerte, amigo. Siempre lo has sido. Supongo que todo esto tenía que suceder, tarde o temprano. ¿Entiendes a lo que me refiero? 

			Niego con la cabeza y él prosigue con sus explicaciones.

			—El mundo es un lugar cruel repleto de sufrimiento y personas terribles. Venimos a él con la esperanza de vivir con plenitud. Sin embargo, eso no sucede, salvo en excepcionales ocasiones. No fue mi caso, desde luego, y tampoco el tuyo. 

			—Yo soy feliz, Rainer —le interrumpo para que no me tome de pretexto para justificar lo que sea que haya hecho. 

			—Ya, claro. Siempre lo has sido desde la ingenuidad, querido amigo. Te has dejado llevar porque creíste que, de tal manera, tu existencia cobraría sentido en algún momento. Pero, ¿ha sido así? ¿Te arrepientes de algo, Dante?

			—De muchas cosas. Pero en ello consiste vivir. Necesitamos equivocarnos para aprender y reponernos de los varapalos que nos sorprenden por el camino. 

			—Es una manera muy valiente de enfrentarse a los pecados, Dante. Yo, sin embargo, he optado por una vía más… práctica. 

			Se acerca a un enorme aparador y abre un cajón. De su interior extrae una daga que analiza con admiración.

			—No existe la justicia divina. Lo sabes, ¿verdad, Dante?

			Arrugo la frente y él me entrega el cuchillo para que lo inspeccione. 

			—La Orden de Lara nació con el objetivo de hacer el bien y encauzar el mal. —Entorno la mirada para condenar semejante chifladura y él ríe de un modo siniestro—. No, sé que no lo entiendes… todavía. Yo tampoco lo entendía, hasta que asumí que existen cosas que se deben lograr por uno mismo. 

			Rainer se pega a mí del todo y me arrebata la daga para dejarla sobre la mesa. En este instante, me percato de que el filo tiene restos de sangre seca. 

			—Yo creo en el proyecto porque gracias a él se ha hecho justicia. También maldigo a aquellos que ensuciaron su naturaleza. Desde luego, han pagado su deslealtad con su propia vida. —Mira de reojo el cuchillo.

			—Como el Decano —me aventuro a conjeturar recibiendo su confirmación al instante.

			—Y como Celia.

			Trago saliva cuando su nombre vibra entre sus labios. 

			—Todo esto es por ti, profesor. Lo hice para erradicar la semilla del mal que todas esas perversas mujeres depositaron en ti. 

			—¡No se te ocurra involucrarme en tal barbarie, Rainer!

			—Sosiégate, amigo, porque también lo hago por mí. 

			Entonces, una de las puertas se abre y aparece una mujer. En silencio y caminando de puntillas se coloca junto a mi maestro. Él la rodea con su largo brazo y le besa el pelo. Un escalofrío me recorre la espalda al distinguir la devoción en la mirada de ella. Un gesto cegado por el delirio de un amor tóxico e imposible. 

			—Olivia…

			Me mira sin responder. 

			—No te esfuerces en arrancarle una confesión, querido Dante. El silencio eterno es el precio que ha pagado para permanecer a mi lado y purgar sus culpas.

			Entonces, se me viene a la cabeza el mito de la náyade Lara, que da nombre a la maldita Orden. Una historia que Rainer ha sacado a relucir muchas veces sin que yo otorgase valor alguno a tal hecho. A Lara se la silenció para escarmentarla por su excesiva verborrea y eso es justo lo que ha hecho él con Olivia. 

			—¿Le has… cortado la lengua? 

			—Las palabras están de más cuando el corazón tiene claro su parecer y en el caso de Olivia no existía otra opción. 

			—¡Joder, Rainer! ¿Quién eres? ¿Qué has sido todos estos años? ¡No te reconozco, maldito seas! ¿A cuántas mujeres has…? 

			—Mis manos están limpias, Dante —escupe con la mirada encendida—. Al contrario que las de otros.

		

	
		
			RAINER 

			Doce años antes. Valencia.

			El juicio ha terminado. Rainer, Dante y Lydia continúan en la sala. La madre de Dante está consternada y el amigo del profesor trata de serenarla. El joven físico Sebastián se ausenta para conversar en el pasillo con su abogado, al que agradece sus servicios. Se ha librado de las consecuencias de la falsa acusación de Celia, aunque la imborrable mácula que ha dejado en su corazón persistirá eternamente. Dante percibe que jamás logrará erradicar sus restos. Semejante deshonra —por muy injuriosa que sea—, le acompañará hasta el fin de sus días recordándole las nefastas secuelas que se desprenden de amar a «malas mujeres».

			—Todo ha acabado, Lydia.

			Rainer aprieta la mano de la mujer. Ella le cuestiona con la vista encharcada. 

			—¿Lo crees de veras? Y ahora, ¿qué, Rainer? Seguro que, a los ojos de muchos, mi hijo es un violador.

			Rainer toma aire con esfuerzo sin dejar de apresar los blancos dedos de la mujer, que palidecen entre los del científico. 

			—Nos marcharemos de aquí. Lo he arreglado todo para empezar un nuevo proyecto en la Universidad de Alicante. Mientras yo viva, le protegeré, Lydia. 

			—¿Y por qué no lo hiciste cuando conoció a esta puta?

			—Shhh. —Rainer coloca su dedo índice sobre los labios de la madre de su amigo.

			—¡No me importa que me escuchen! ¡Es lo que es! ¡Esa furcia ha malogrado a mi niño!

			—Te equivocas de mujer, Lydia. Otra llegó antes. 

			La mirada de ella se expande con terror y, rabiosa, golpea a Bennett para que se aparte de ella. 

			—¡Mi pobre hijo…! ¡Él…! —se le rompe la voz. 

			—No me malinterpretes. Quería decir que aquella que agredió a Dante de niño es quien le marcó de verdad. Celia solo ha descarnado la llaga al acusarle de un delito del cual, precisamente él, fue víctima.

			—¿Ella sabía que Dante…? 

			—No. Somos pocos los que conocemos su secreto. Me parece que tu hijo todavía se avergüenza de ello. Es duro tener que hacer frente a su expresión en las contadas ocasiones en que abordamos el tema. Lo creas o no, Lydia, estoy pendiente de él en todo momento. No deseo que sufra, por eso… —Rainer baja la voz y escudriña el entorno para cerciorarse de que nadie le escucha—. Sé cómo ayudarle. Sé cómo paliar su sufrimiento; el tuyo también.

			La mujer se seca las lágrimas con un pulcro pañuelo que extrae de su bolso de Chanel. 

			—No se puede cambiar el pasado, Rainer.

			—Pero sí evitar que el futuro perpetúe lo que este gestó. 

			—¿Y cómo? —Lydia Veláez suena desesperada. Está dispuesta a hacer lo que sea con tal de salvar a su amado hijo. 

			—No será fácil ni agradable. Te lo advierto porque…

			—¡Dilo de una vez, Rainer! 

			—Está bien. El hombre al que acabamos de derrotar se enfrenta a su particular condena cada día. Él sabe muy bien el tipo de mujer que es su «niñita». También su esposa. Ellos…

			El rostro de Lydia se contrae por momentos hasta convertirse en una espantosa mueca. Acto seguido, la mujer grita con ferocidad tomando al hombre que está ante ella por la solapa de su abrigo. 

			—¿Les estás defendiendo? ¿Estás justificando la maldad de los Montes? 

			El pecho de la mujer se eleva alterado y su labio tiembla al son de sus ojos, que se han convertido en dos bolas que se mueven a toda velocidad dentro de las cuencas. 

			—De ninguna manera. Detesto al Decano Montes, a Marga Bertomeu y a Celia. No quieras saber lo que mi corazón les desea. Sin embargo, existe una manera de vengarte de ellos y de todas las «malas mujeres» que han hundido la vida de Dante a lo largo de estos años. 

			—¿También de aquella? ¿Podré hacerle pagar por…?

			—Desde luego—Rainer masajea el hombro de Lydia con afecto—. Yo me he unido a una cruzada que Montes inició hace unos años. Mi propósito es estar cerca del enemigo para acabar con él, llegado el momento. Obviamente, el Decano ignora los motivos por los que apoyo su proyecto, pero te aseguro que lo hago por ese al que ambos amamos.

			Lydia asiente esbozando una sonrisa agridulce. 

			—Dante… 

			—Así es —le confirma el físico añadiendo «y Olivia» para sus adentros. 

			—Si le hacemos creer a Montes que somos de los suyos, podremos urdir nuestra particular venganza sin levantar sospechas. Es un plan perfecto, Lydia. 

			—No lo es, Rainer. ¿Qué tendría que hacer? No puedo mirarlos a la cara… ¡Los mataría! Sobre todo a su hija. ¿Cómo podría convivir con semejante lucha interna? 

			—Por Dante y porque tienes mi palabra de que tus anhelos se cumplirán. Si tienes paciencia, si confías en mí, ellos estarán muertos antes de lo que piensas.

			***

			Rainer y Dante se observan sin decir ni una palabra. El primero le ha relatado los motivos por los que decidió unirse a la Orden de Lara. Sucedió poco después de que el Decano intuyera que, entre profesor y alumna, existía una relación más allá del ámbito académico. Rainer nunca se fio de Celia e hizo lo imposible por apartar a su amigo de ella, consciente de que acabaría mal, como siempre. En la memoria de Bennett resonaba la leyenda negra de Eva Martín, la violadora que asesinó la inocencia de un chaval de quince años llamado Dante Sebastián. Para Rainer, Celia era como Eva; una pervertida, una perversa mujer sin escrúpulos que abusaba de los hombres. Tras la injuriosa acusación de la hija de Montes, las razones originales de Rainer tomaron fuerza y chantajeó al Decano para asumir el control absoluto de la Orden. Si Rainer se convertía en el «Padre» del proyecto, podría moldearlo a su antojo y depuraría responsabilidades entre sus miembros, empezando por el creador, el propio Rafael Montes. 

			Durante años, Rainer Bennett ha estado al frente de dicha organización moviendo los hilos para reclutar a las jóvenes díscolas que acabarían convirtiéndose en chicas ejemplares, o eso pensaba él. Porque Rainer, con dicho propósito, también deseaba borrar el rastro de dolor y decepción que había dejado en él la única mujer a la que había amado. El reputado científico pretendía evitar que otras se convirtieran en nuevas «Olivias». Sí, además de Dante, su otra motivación para enrolarse en la Orden de Lara fue Olivia. Pero existían ciertos activos ajenos a su misión personal. La presencia de Olga era un problema, puesto que ella contaba con su particular cruzada. Y luego estaba Él… Beltrán. Un hombre oscuro y atormentado. Cuando llegó al proyecto, Rainer se apoyó en él porque lo veía con potencial, con los escrúpulos justos para acatar sus directrices. Se convirtieron en amigos, aunque eso fue solo al principio. Beltrán aterrizó en la Orden destrozado y perdió mucho más por el camino. En el fondo, él nunca creyó en ellos y tampoco obedecía como se le exigía. Beltrán era esencial para Rainer, su fiel confidente, «la mano derecha del Padre» hasta que le traicionó. Su mayor deslealtad residió en posicionarse a favor de aquellas a las que pretendía erradicar, ignorando el eufemismo de la salvación. En realidad, los miembros de la Orden no pretendían ayudar a esas pobres desgraciadas porque cada uno de ellos actuaba con egoísmo, en base a sus necesidades particulares. Olga solo deseaba recuperar a su amor y acabar con todas las que se interpusieran en su trayectoria; Mónica, paradójicamente, aspiraba a lo mismo, con la diferencia de que consideraba a la primera su aliada; Montes buscaba un desahogo sexual y su mujer pretendía estar cerca de él para no perderle. Lydia anhelaba vengarse de las mujeres que dañaron a su hijo y, en cierto modo, también a su esposo. Por su parte, Beltrán pugnaba por liberar a Mónica de su pasado y a su hermana de su enfermiza filia. Magalí fue un elemento discordante durante cierto periodo del proceso y, desafortunadamente, también Deby. Ambas pusieron en peligro el plan de Rainer porque las dos provocaron que Beltrán renunciara a la razón, sobre todo ELLA. Deby logró despertar los instintos que el escritor consideraba extintos y cuyo letargo era la baza que el físico Bennett empleaba para manipularle. Deby indagó demasiado y se adentró en el corazón de un hombre que, pese a su oscuridad, sucumbió al amor verdadero. Y eso resultó inadmisible para Rainer porque, si Beltrán estaba anulado por la sinrazón del sentimiento sacro, sería imposible doblegarle. Amor… Bennett dejó de creer en él tras sufrir el desengaño del corazón en sus propias carnes siendo un adolescente. Desde aquel instante, únicamente deseó vengarse de ella, de todas. 

			Todos los miembros de La Orden de Lara tenían una debilidad y ello los hacía vulnerables a los ojos de Rainer Bennett. Si tocaba la tecla correcta en cada caso, harían lo que fuera por él, por su causa personal. 

			El científico no vacila en relatar su realidad a su discípulo predilecto, dado que no se arrepiente de nada. Sin embargo, opta por no mencionar a Lydia. Decide desvincularla por completo porque ello destrozaría a Dante. Rainer aprecia demasiado a su amigo y pupilo como para hacerle sufrir más. Una madre es un ser intocable y puro; nadie tiene derecho a cambiar semejante percepción, ni siquiera el «Padre» de La Orden de Lara. Dante ya soportó la desgarradora pérdida de uno de sus progenitores. Resultaría feroz arrebatarle lo último que le queda. 

			Tras varios minutos de mutismo y con la mirada triste, Dante entreabre sus labios para recordar a su maestro su única inquietud. 

			—¿Me ayudarás a dar con Lucy?

			Y antes de que pueda pronunciarse, la puerta de la sala es derribada con brutalidad por otro Bennett. Roman asalta la estancia apuntando hacia el interior con su pistola. Ni Dante ni Rainer se inmutan. Los dos físicos analizan al tercero con inquietante serenidad. 

			—¿Qué coño…?

			El policía escudriña ambos rostros sin comprender nada en absoluto. Al segundo, su mirada recelosa se posa en Olivia.

			—¿Qué significa todo esto?

			Roman no baja el arma. Continúa encañonando a los tres objetivos que tiene ante él, puesto que ignora si alguno de ellos es el origen del mal que persigue desde hace mucho. Pero, ¿cómo es posible? Uno es su propio hermano y el otro un hombre recto y bueno con un exceso de moralidad. Descarta a Dante al instante sin hacer lo propio con su hermano, pese al daño que ello le supone a su alma. Tristemente, Roman asume que Rainer podría ser capaz de eso y más. El rencor ha anidado en él durante años. Su inteligencia sobrehumana también lo convierte en sobrehumano para otras cuestiones. Ni remordimientos, ni compasión: Rainer Bennett es un hombre frío y calculador y, ahora, el líder de una peligrosa orden criminal. 

			—Joder… —El policía se derrumba, aunque sin bajar la guardia ni el arma—. ¿Por qué, Rainer? ¿Por qué tú, joder?

			El mediano de los Bennett no dice nada, aunque su gesto trasluce cierta turbación. Y es que Rainer no desea implicar a su hermano en su contienda porque le quiere y sabe que, para Roman Bennett, la familia es lo primero. Así pues, al descubrir semejante secreto imperdonable, el inspector deberá hacer frente a la peor crisis de valores de toda su vida. 

			—Tienes todo el derecho del mundo a estar enfadado, hermano.

			—¿Enfadado? ¿Es así como crees que me siento, Rainer? ¡Jodido! ¡Estoy jodido porque jamás creí que…! —Se rasca la frente con el antebrazo para no dejar de encañonarle. 

			—No te contaré nada, puesto que creo que ya lo sabes todo, Roman. 

			Las piezas del puzle por fin encajan. De un modo lamentable y desastroso ya tiene las claves y a los culpables de un caso que casi acaba con él. Súbitamente, Roman resucita las palabras que Beltrán le dedicó aquel día en su fiesta de cumpleaños: «Porque lo que puede que descubras, si continúas adelante, te hará más daño a ti que a mí». 

			Roman Bennett está herido de gravedad y enfrentándose a un dilema moral que ni tan siquiera debería tener, ya que Rainer es el «malo» y no existe otra alternativa posible. 

			La tensión resulta insoportable hasta que Dante la disipa para poner el foco en otro asunto vital. 

			—¡Tienen a Lucy y a Deby! ¡Hay que encontrarlas, Roman!

			Durante unas milésimas de segundo, el policía clava su mirada en el profesor. Aprovechando el despiste, Rainer levita hasta una de las puertas arrastrando a Olivia con él. 

			—¡Rainer! —vocifera Roman—. ¡No te muevas, por favor! ¡No me obligues…! 

			—Harás lo que tengas que hacer —sentencia antes de desaparecer. 

		

	
		
			Cubriéndonos los oídos con fuerza con ambas manos, tratamos de protegernos del insoportable ruido que retumba por el desolador paraje. No hay nadie, así que nadie escuchará la sirena del terror que alerta de la masacre que está a punto de dar comienzo. Solo los pájaros, que reposan sobre las ramas de los centenarios árboles, parecen intuir lo que se avecina al levantar el vuelo de un modo tétrico, graznando estrepitosamente. 

			Lucy llora sin dejar de mirarme y taponándose los tímpanos para evitar que ese sonido anide para siempre en su cerebro. Durante unos eternos instantes, la admiro para grabarme su gesto a fuego. Tomo una de sus manitas cuando esta desciende hasta su vientre para acariciarlo con desolación.

			—¡Vamos, cariño! —le grito tirando de ella para adentrarnos en el bosque. 

			Corremos más rápido de lo que imaginaba, dejando atrás las macabras carcajadas de Olga y la horrible señal acústica que, poco a poco, se convierte en un tenue silbido. Después de un rato sin tregua alguna, ni tan siquiera para tomar aire, Lucy reclama un descanso.

			—Necesito parar… 

			Habla casi en jadeos. La pobre no puede más.

			—Claro, cielo —claudico tratando de que mi voz no se rompa, dado que estoy aterrada. 

			Nos sentamos junto a la corteza de un árbol. La miro. Sus ojos están puestos en sus pies descalzos, analizando sus deditos que se mueven sin control.

			—Nunca le conoceré.

			—¿Qué dices?

			—Pelayo. Nunca veré su carita…

			Lo poco que queda de mi corazón se resquebraja en millones de microscópicos pedazos, incapaces de reconstruir. 

			—¡No lo digas! ¡No sucederá tal cosa! 

			—Vamos a morir, Deby. Esa es la verdad —asevera alzando la vista para compartir su angustia conmigo—. No sé de qué mierda va todo esto, pero he percibido la maldad en esa tía. ¡Joder, Deby! ¿Tu exjefa es una psicópata? ¿Desde cuándo…? 

			Lucy no sabe formular las preguntas adecuadas. Yo tampoco la ayudo, puesto que no tengo energías para responder sobre nada ni sobre nadie. 

			—¿Y qué tiene que ver Beltrán en todo esto? 

			Me observa sin pestañear a la espera de que sí conteste a esto. Imposible. Es demasiado complicado y caótico. ¡Una puta locura! ¡Nunca me creería!

			—¿Cómo aquel al que amas puede formar parte de…? —insiste mientras yo meneo la cabeza en sentido negativo, haciéndole saber que se equivoca. 

			—No vamos a morir hoy, Lucy. Así que guarda tus lágrimas para otra ocasión —es lo único que argumento levantándome con decisión y tirando de su brazo para avanzar.

			***

			Ni sé el tiempo que llevamos deambulando por estos lares. Está todo muy oscuro y nosotras muy cansadas. Continuamos adelante arrastrando nuestros ensangrentados pies por piedras, matojos y ramas sin sentir dolor. De repente, un quejido de Lucy me obliga a analizar su rostro desencajado. 

			—¿Qué sucede?

			—No puedo…

			—¡Desde luego que sí! —exclamo con ansiedad forzándola a reanudar la marcha. 

			—¡Que no, Deby!

			Vuelve a lamentarse llevándose ambas manos a la tripa. 

			—¡Me duele! ¡Me duele mucho! 

			Me agobio cuando descifro el sufrimiento en su carita de ángel. Me muerdo el labio con desazón, valorando qué hacer. Entonces, un hecho todavía no esperado y, por tanto, ligeramente fortuito termina de complicar las cosas del todo. Una riada transparente resbala por las extremidades inferiores de Lucy, empapando su túnica y desatando la histeria en las dos. 

			—¡Dime que te acabas de hacer pis del susto, por favor! 

			—¡No seas gilipollas! ¡He roto aguas, Debla!

			—¡Mierda! 

			Me llevo las manos a la cabeza. De repente, me he quedado vacía de ideas. Mi mente se ha bloqueado y no hago más que andar, de manera compulsiva, alrededor de mi amiga. 

			—¿Vas a ayudarme o qué? —refunfuña mucho más calmada que yo—. ¡Hay que encontrar una carretera, un pueblo cercano…! ¡Lo que sea!

			—¡Es que no sé dónde coño estamos! —grito fuera de control—. ¡Me cago en la puta! ¡No tengo ni zorra idea del lugar en el que…!

			Un escozor en mi mejilla derecha me devuelve a la realidad. Lucy me ha abofeteado con tanta fuerza que mi cerebro ha reseteado de un modo asombroso.

			—¡Niña! ¡Vaya gancho! —bromeo con la voz temblorosa mientras me froto la zona enrojecida.

			Ella curva su carnosa boca para brindarme, por primera vez desde hace muchas horas, una dulce expresión. 

			—¿Y si nos movemos hacia el este en lugar de avanzar en línea recta? —propongo sin argumentos que sustenten mi plan. 

			—Lo que sea con tal de alejarnos de estos dementes —dice ella poniéndose en marcha de inmediato.

			La agarro de la mano y hacemos lo acordado. Sin rumbo, esquivamos la recia arboleda. Pasamos por al lado de los troncos sorteándolos con pericia como si esto fuera Matrix y nosotras Neo. Al principio, nos mostramos animadas hasta que, hartas de no atisbar una salida por ninguna parte, nos desmoronamos. Pegamos nuestras espaldas para apoyarnos la una contra la otra y, de este modo, abarcar un mayor ángulo de visión. Los crujidos, el ulular del viento y el crepitar de elementos extraños en la noche habían pasado desapercibidos hasta ahora.

			Entonces, una sombra se cierne sobre Lucy y sobre mí, arrancándonos un sobrecogedor chillido antes de ser silenciadas. 

		

	
		
			BELTRÁN

			La polvareda que levanta mi coche, mientras recorro el camino que conduce al Caserón, no despertará sospechas entre los criminales que me esperan al otro lado de la verja, puesto que todavía me encuentro muy lejos de la parcela. Sin embargo, cuando estoy a punto de acercarme a la valla que separa el inframundo del resto de la humanidad, me topo con dos vehículos que no deberían estar aquí: una Yamaha Ténéré y un Audi R8. 

			Me bajo de mi Lexus e inspecciono la moto y el deportivo, con la mirada entornada. 

			—Mierda.

			No sé si el hecho de que Roman y Dante estén aquí es bueno o, por el contrario, complicará las cosas. Yo pretendía solucionar esto a mi manera, actuando tal y como esta calaña merece. Pero, ahora… ¡Joder! Maldigo la actuación de estos dos y me cuestiono cómo coño se habrán enterado de la existencia de este lugar. Pese a todo, continúo en clara ventaja frente a ellos, así que me vuelvo a subir al coche y doy la vuelta optando por un camino alternativo que descubrí cierto día y que me permitirá acceder al bosque sin ser visto. 

			Valiéndome de mi atajo, llego a un pequeño claro donde abandono mi Lexus. Me apeo con la intención de peinar la zona en busca de Deby. Es noche cerrada. Aun así, no pretendo usar linterna ni la luz del móvil. Cualquier destello alertaría a los monstruos que la persiguen. Acostumbrado a deambular entre sombras, acoplo mi visión a la nocturnidad hasta que la puta sirena me obliga a moverme más rápido. 

			La «cacería» ya ha comenzado y debo dar con ella antes de que lo hagan los «otros». Sorteo todo tipo de obstáculos y salto por encima de pedruscos y troncos derribados, como si este maldito lugar fuese mi hábitat natural. Y es que, de algún modo, lo es. ¡Joder, desde luego que lo es! He soportado demasiadas «cacerías»; perturbadores gritos en la noche y luego macabras risas antes de una serie de interminables golpes secos. Jadeos, pero no de placer… Jadeos de dolor, de mucho dolor. Cierro los ojos luchando por apartar esos recuerdos de mi mente, que me atormentan sin descanso. 

			Repentinamente, me detengo al percibir murmullos cercanos. Ladeo la cabeza y afino el oído. El sonido procede de más adentro, así que doy unos pasos más y me vuelvo a parar para escuchar. En efecto, el leve ruido se intuye cada vez más próximo. Como una pantera, me muevo en la noche con confianza para no alertar a mi «presa» de mi presencia. Si se trata de «mancilladores», pienso sorprenderlos y matarlos en el acto para que no alcancen a Deby. Sin embargo, mis planes se truncan cuando, frente a mí, hallo a mi nena y a su inseparable amiga retorciéndose de dolor. 

		

	
		
			—¡Ah! ¡Joder!

			Mi captor se lamenta cuando le muerdo la mano con la que me amordaza. Solo con oír su quejido me doy cuenta de que se trata de Beltrán. Lucy permanece en el suelo con las manos puestas sobre su barriga. Cada vez se siente peor.

			—¡Mi amor! 

			Me lanzo a su boca y él me recibe con la sonrisa más bonita que he presenciado en mi vida, no exenta de sufrimiento y preocupación. 

			—¿Estáis bien? —se apresura a preguntar agachándose junto a Lucy, pero sin soltarme la mano. 

			—No mucho —susurra mi pequeña dama—. Beltrán…

			Lucy le sostiene la mirada con el objetivo de recibir una explicación lo suficientemente convincente como para no condenarle de por vida. Él, que interpreta su mensaje al instante, reza esas palabras que yo tengo grabadas a fuego en mi corazón. 

			—No soy un monstruo. 

			Lucy, con el rostro contraído por el dolor, me analiza en busca de mi parecer. Asiento con convicción y su semblante se relaja. 

			—De otro modo, te hubiera cortado los huevos —suelta ella sin más. Es su manera de pasar página y manifestarle su confianza, tal y como hice yo.

			Sonreímos con amargura y él acaricia su frente sudorosa tratando de paliar su malestar. 

			—Os sacaré de aquí. Conozco un camino que ellos ignoran. Enseguida estaremos en el hospital, Lucy. Tranquila… 

			Mi caballero oscuro sosiega a mi joven dama con una ternura que me hace llorar. Sin embargo, se produce un inesperado y perturbador giro de los acontecimientos cuando Beltrán, cargado con Lucy y apresando mi mano entre la suya, choca violentamente con los ojos encendidos de Olga Torralba. 

			—Vaya, vaya. ¿A dónde creéis que vais?

			Bloquea nuestra vía de escape con su escuálido cuerpo, respaldada por Mónica, Bárbara, dos hombres que no he visto en mi vida y otra persona que sí; la tía que nos disparó en el centro comercial está junto a mi examiga con los labios apretados y moviéndose hacia delante y hacia atrás ligeramente, tal y como lo hace un boxeador a punto de atacar. Sin embargo, no hay ni rastro de las otras dos enmascaradas que nos acompañaron al inicio de este macabro ritual. 

			No puedo evitar fijarme en la expresión de Beltrán, que rezuma desolación, al hallar a su hermana al lado de la mujer más perversa del planeta.

			—¿Tenéis prisa?

			Su voz es áspera, parece que se haya tragado una madeja de alambre de espino. Mónica no despega sus ojos de la figura de mi hombre; Bárbara tampoco. Esta última, de vez en cuando, me lanza dardos envenenados, tal y como hizo con el agua que me ofreció aquel día con la intención de sumirme en las sombras. Beltrán trata de mantenerse frío y obviar las afrentas no verbales. Prefiere quitar de en medio a los dos «gorilas» que se han posicionado a cada lado de Torralba. Son, sin lugar a dudas, los «mancilladores». 

			—Habéis perdido el juego —les dice mi amor con un tono grave y desconcertantemente templado. 

			Pero los otros no están dispuestos a renunciar a un bocado de juventud y menean la cabeza en sentido negativo, dibujando una sádica mueca en sus rudos rostros. 

			—Mis «chicos» no están acostumbrados a perder —sentencia Torralba antes de ordenarles, con un simple chasquido de dedos, que nos apresen.

			Con aplaudible rapidez, Beltrán deja a Lucy en el suelo y suelta mi mano para interponerse en su camino. 

			—Ni se os ocurra. —La mirada de mi escritor es tenebrosa, tanto que incluso me aterra a mí que sé que está haciendo esto para protegernos—. Por vuestro bien es mejor que paréis de inmediato. 

			En lugar de ceder a sus advertencias, los «mancilladores» se abalanzan sobre él. Un desgarrador grito escala por mi garganta cuando ambos cuerpos amorfos saltan sobre Beltrán. Él se defiende y les golpea con precisión, lo cual me hace sospechar que no es la primera vez que se lía a hostias con tanta brutalidad. La crudeza de la pelea provoca el reventón de boca en uno de los bestias y la pérdida de conciencia en otro. Beltrán, pese a que su nariz sangra, sale ileso de la trifulca. Se mueve alrededor del que todavía queda en pie hasta que el «mancillador», encolerizado, le propina un puñetazo y le derriba.

			—¡Beltrán! 

			Chillo y hago el ademán de acudir al rescate, pero Lucy me lo impide tirando de mi túnica. Mi amiga está tiritando y su rostro ya no puede disimular la agonía. 

			—Deby… no me dejes sola.

			Mis ojos, a punto de salirse de mi cara, van de él a ella. Entonces, la eterna y esbelta figura de Beltrán se eleva de nuevo cubriendo al osado «mancillador». Mi hombre tiene la mandíbula apretada y escupe ira por sus verdes ojos. 

			—Lo lamentarás… —vomita antes de darle un cabezazo que lo deja KO. 

			En este preciso instante, las espectadoras, que se habían mantenido al margen del enfrentamiento, reaccionan al encontrarse desprovistas de amparo. 

			—Y ahora, ¿qué? 

			Beltrán se ha transformado en un ser terrible a la altura de Olga, que tiembla conforme él acorta distancias. Por primera vez, puedo vislumbrar el terror en sus ojos. Sí, le teme. Está cagada de miedo y todo por él, porque sabe que Beltrán es capaz de todo por mí. 

			—Se acabó, Olga. Tu reinado del horror termina hoy, aquí mismo. Nunca debí conocerte, ni amarte, ni encubrirte. 

			Beltrán se detiene y agacha la cabeza con abatimiento. Cuando la vuelve a levantar, su ira se ha multiplicado.

			—Ni a ti… —se dirige a Mónica, que rompe a llorar con desconsuelo en cuanto es castigada por su furiosa expresión—. Lo intenté. Traté de quererte porque era lo que necesitabas, lo que necesitábamos ambos. Me equivoqué.

			Mónica libera un lastimero gemido que provoca una curiosa reacción en la hermana de mi hombre. Esta permanece callada analizando cada palabra de su hermano y condenando, por fin, a las que le acompañan. Por lo visto, la chica ignoraba que el vínculo entre Olga y él rebasó límites inaceptables. Sin duda, se siente estafada. También parece disgustada con Mónica, a quien siempre ha defendido. Ahora, Bárbara solo responde por ella misma. Está sola. 

			—Marta… No sé si algún día hallarás el consuelo que buscas. Lo lamento. Yo nunca pude darte lo que anhelabas porque lo que tú necesitas es escapar de ti misma. Eres dañina, «cariño». Todas vosotras sois los errores de mi vida.

			Las palabras de Beltrán dejan sin aliento a las presentes. Olga está en shock, ni se mueve. Mónica continúa llorando a mares y Bárbara se ha congelado. La tal Marta recibe el mensaje de mi escritor cual estoque letal y entreabre sus labios para replicar, pero le resulta imposible. No puede hacer frente al desprecio que su «Señor» manifiesta de manera inequívoca. 

			—¡Ah! 

			El quejido de Lucy fuerza a mi escritor a girarse sobresaltado, recordándole que ella sigue de parto y no cuenta con la asistencia médica necesaria. 

			—Todo irá bien, Lucy. Deby, sígueme, cariño. 

			Y reanudamos la marcha justo cuando Olga, rabiosa por su derrota, se rebela. La mujer saca, de alguna parte de su anatomía, un pequeño revólver con el que me encañona. 

			—Ella no va a ninguna parte.

			Los océanos de Beltrán se oscurecen al descubrirme como el objetivo de esta demente. 

			—Baja eso, Olga —le exhorta con calma, portando a Lucy en brazos.

			—No.

			—Olga… 

			Beltrán desciende lentamente y vuelve a dejar a mi amiga sobre la húmeda tierra. Despacio, avanza hacia Torralba hasta colocarse delante de mí, interponiéndose entre ella, el arma y yo. Me agobio cuando su cuerpo se convierte en mi muro de contención y estiro la mano para agarrar su ropa y evitar que haga lo que sé que va a hacer. Dios, no… ¡Que no lo haga! Pero mis plegarias no sirven de nada. Si hay algo que le importa a Beltrán más que su vida, es la mía. 

			—Olga… 

			Insiste y se pega a la esquelética Torralba, abrazándola. Hunde su nariz en su melena platina cerrando los ojos al hacerlo. Al presenciar tal escena, no puedo evitar derrumbarme. En este instante, invoco con desesperación a mi voz interior, que parece haberme abandonado; clamo a esa voz atípica que suele reafirmarme en las creencias que ambas compartimos. Afortunadamente, la mirada de mi amor me rescata en el último momento para hacerme saber que todo es una farsa; Beltrán la está manipulando, tal y como ella ha hecho con él tantas veces, para desarmarla y escapar de esta pesadilla. 

			—Beltrán… 

			Olga deja caer sus párpados con tanta vulnerabilidad que no parece la misma persona. Se aferra al torso de mi hombre y le besa en los labios con pasión. Aparto la vista de ellos para que las lágrimas no pongan en peligro el plan. Creo en él. Sé que todo es mentira y que es a mí a quien ama. 

			—Dame el arma, cariño.

			Cual encantador de serpientes, su voz se cuela por todos los poros de la piel de la monstruosa mujer que me quiere ver muerta. Finalmente, ella entrega la pistola. Con infinita calma, Beltrán se la introduce en el bolsillo trasero del pantalón y, dando pasos hacia atrás, se vuelve a colocar junto a Lucy arrastrándome a mí también. Tan pronto como sus dedos se entrelazan con los míos, me agarro fuerte y él me sonríe. 

			Pero un nuevo sobresalto hace fracasar nuestra fuga. Dos figuras irrumpen generando el desconcierto entre los presentes. Sorprendido, Beltrán se revuelve violentamente para hacerles frente. Entonces, se percata de que se trata de Roman y Dante. 

			—¡Dante! —Lucy extiende sus brazos, entre gemidos, para recibir el reconfortante calor de su amado esposo.

			—Pequeña… Ya estoy contigo, mi vida. ¿Estás bien? —El físico trata de contener los nervios que le poseen, pero ella verbaliza algo que le desquicia por completo.

			—Estoy de parto, necesito ir al hospital.

			Roman se halla de espaldas a los suyos, vigilando a las «malas mujeres» y a los dos «mancilladores» que aún yacen en el suelo. Con pericia, el policía ciñe unas bridas alrededor de los pies y manos de ambos para evitar que huyan cuando despierten. Y todo sin despegar su perspicaz mirada de aquellas que tanto daño desean hacernos. Sin embargo, al escuchar lo que su hermana acaba de decir, no puede evitar volverse. No tardamos en pagar las fatales consecuencias de semejante despiste. Olga ataca a Beltrán y le quita su arma. En esta ocasión, no alberga dudas al respecto de lo que desea hacer y me apunta de nuevo. Seguidamente, busca a Bárbara por el rabillo del ojo y le hace una señal. Sin titubear, esta avanza hacia los dos «mancilladores», que siguen tirados sobre la tierra. Nadie se atreve a moverse por miedo a que Olga apriete el gatillo.

			—¡Quietos o disparo! —amenaza mientras Bárbara gana tiempo para acometer la otra parte del perverso plan de Torralba. 

			Beltrán se vuelve a interponer entre mi sicaria y yo.

			—¡No lo hagas, Olga! —brama Mónica—. ¡Le matarás a él! 

			—¡No me importa! —responde enardecida entre ríos salados de crueldad—. ¡Le amo tanto que le mataría! 

			Roman y Dante contemplan la acción con la adrenalina disparada. Lo intuyo en el violento modo en que sus pechos se agitan. La hermana de mi escritor se arrodilla junto a los dos brutos que duermen ajenos a lo que está sucediendo. Introduce la mano en sus bolsillos y rebusca. Al segundo, extrae de los pantalones de ambos un par de pequeños frascos de cristal, uno por «mancillador», que muestra en alto a Olga.  

			—Reconozco que «La Cacería» no suele tener este final —espeta Olga curvando sus delgados labios—, aunque tampoco ocultaré que no es la primera vez que se produce este desenlace. ¿Verdad, Marta? —La aludida se tensiona y no responde, lo que provoca en la fanática Torralba un arrebato de maquiavélica risa—. Algunas «novias» ya probaron este elixir, que no es el de la eterna juventud, precisamente.

			Vuelve a reír y soy testigo de la manera en que Roman se turba. A juzgar por su mustio semblante, sabe de lo que habla. 

			—¿Qué es eso? —inquiere Dante entornando sus azules ojos. Me acabo de dar cuenta de que no lleva sus gafas. 

			Mi hombre, que está delante de mí, retuerce su cuello ligeramente para vigilarme. No puedo verle bien la cara, pero entreveo su perfil. Suficiente para aseverar que él también es conocedor del contenido de las botellas. 

			—Arsénico —musita Roman tragando saliva con aspereza. 

			—¡Premio, inspector Bennett! —exclama Torralba—. Una para cada una de nuestras dos invitadas. Pero dejaremos marchar a la preñada si te bebes las dos tú, Debla. 

			Instantáneamente, los rostros de Dante, Roman y Lucy palidecen y la fornida espalda de mi escritor proyecta infinidad de músculos que se evidencian incluso con la ropa puesta, debido a la extrema tensión. Yo, paradójicamente, soy la única que permanece serena. Si la vida de mis seres amados recae en semejante responsabilidad, estoy dispuesta a asumirlo. 

			—Bárbara, por favor. Tú no eres como ellas. 

			La voz de Beltrán prevalece por encima de las agitadas respiraciones, el silbido del viento y el palpitar de los corazones. Ella admira a su hermano con devoción y duda. Después, mira a Olga. 

			—Cariño… —insiste él—. No quiero perderte. Me importas y te quiero, Bárbara. 

			En esta ocasión, no es una treta como en el caso de Olga. Beltrán reza su plegaria para intentar salvar a su hermana. Pero tantos sentimientos enfrentados por un mismo hombre no pueden traer nada bueno. Repentinamente, Marta se abalanza sobre Olga para quitarle el arma y ambas forcejean hasta que lo logra. 

			—¡Apártate! —grita la «novia» a su «Señor»—. ¡Es a ella a quien queremos!

			Beltrán no se inmuta. Le aguanta la mirada sin descuidar a Bárbara, a la que trata de persuadir desde el silencio para que se aparte del mal. De reojo, veo como Dante se levanta con sigilo portando a Lucy consigo. También reparo en que Roman ha desaparecido. Soy el foco de atención y nadie advierte que el físico se está ocultando para poner a salvo a su chica. Enseguida, regresa con la misma cautela para ayudar a Beltrán. 

			Yo ni respiro. No lo hago para no alterar el devenir de los acontecimientos. También trato de que mi expresión no me delate. Sin esperarlo, Roman reaparece de un salto y se abalanza sobre Marta para robarle el arma, que sale volando por los aires y va a parar a los pies de Mónica. Paralelamente, Dante reduce a Olga. Dos de las «malas mujeres» han sido aplacadas, pero no todas. Con frialdad en medio del caos, Bárbara se aproxima a mí ignorando por completo las palabras de su hermano, que continúa intentando disuadirla de sus intenciones. 

			—¡La tengo, Bárbara! —exclama Mónica refiriéndose a la pistola—. ¡No dejes que se escape! —añade hablando de mí en esta ocasión. 

			Roman estira de la brida con inquina para inmovilizar a Olga, dado que Marta yace ya en el suelo maniatada. El hermano de mi amiga levanta la vista y analiza la escena. Con suma agilidad, salta sobre Mónica al mismo tiempo que lo hace Dante. Entre los dos la reducen justo en el preciso instante en que aprieta el gatillo. A cámara lenta, presencio el recorrido que efectúa la bala hacia mi cuerpo. Sin embargo, el pequeño proyectil no llega a traspasarme, puesto que Beltrán me cubre, para mi desgracia. Nuevamente, mi hombre me salva de la muerte, como hizo aquel día cuando me rescató del fondo de mi bañera. Sin embargo, hay alguien más aquí presente para quien su vida no tiene, ni por asomo, el valor que la de la persona a la que ama. Bárbara se abraza a su hermano para recibir el impacto del plomo. Ambos hermanos se lamentan al unísono y yo me estremezco al son de la vibración que provoca la munición al abrirse camino entre la piel y los músculos de mi amor. Al momento, mi túnica queda impregnada de sangre, de su sangre. Presa de la histeria, clamo su nombre. Pero él ahora solo tiene ojos para la que se va. 

			—¡Bárbara! ¡No, por favor! ¡Barbi, cariño!

			Los brazos de mi escritor arropan con fatalidad el cuerpo casi inerte de la enfermiza mujer.

			—Siempre supe que moriría por ti —balbucea antes de que su corazón se detenga. 

		

	
		
			ROMAN 

			Aún no ha amanecido, pero los alrededores del Caserón lucen con anormal claridad. Los destellos de los coches de policía se encargan de deslumbrar la fachada de la vieja edificación. Roman está de pie hablando con un par de agentes mientras contempla como, a lo lejos, Mónica, Olga y Marta son introducidas en el furgón policial. Los sanitarios ya se han marchado con el cadáver de Bárbara después de que la jueza certificara su muerte. También los «mancilladores» han sido arrestados oficialmente. 

			Abatido, el inspector intercambia un par de palabras más con sus compañeros y luego va en busca de Ángela, que se encuentra junto a otro de los miembros detenidos de la Orden. Marga Bertomeu responde a cada una de las cuestiones que le lanza la subinspectora. Sin intención alguna de interferir en el interrogatorio, él analiza a la mujer. Ha sido encontrada atada a una silla. Ellos no han tenido que hacer nada para apresarla puesto que «otro» se ha encargado del trabajo sucio. 

			«Considéralo un regalo, hermano. Por las molestias», reza el mensaje de texto que Roman custodia en su móvil y que jamás compartirá con nadie. 

			Rainer Bennett ha impartido su particular justicia. Le ha ofrecido a Marga en bandeja de plata. También Olivia ha sido entregada a los agentes del orden, aunque en su caso no como verdugo, sino como víctima. Olivia ha asumido ese rol y lo representará hasta el final de sus días, por Rainer, por Valentina —a la que ha renunciado— y por el amor que profesa hacia el «Padre» de su hija y de la organización que hoy quedará desmantelada. Además, el hecho de carecer de lengua facilita las cosas. A Olivia no le costará trabajo guardar el secreto, puesto que venera y teme a Rainer a partes iguales. La mujer ya no volverá a estar a su lado nunca más. Rainer Bennett es sibilino y sumamente inteligente y no ha dejado pistas que le vinculen a los criminales de La Orden de Lara. Ninguna de las «malas mujeres» que deja atrás resulta un problema. Ellas no le delatarán porque, si lo hacen…

			Los cansados ojos de Roman se nublan al rememorar todo lo vivido tan solo pocas horas atrás. 

			—Por fin. Caso cerrado —apunta Ángela, entre suspiros, tras acabar el interrogatorio de Marga. 

			Él asiente sin compartir su verdadero parecer. Es posible que las culpables de las muertes de aquellas chicas —y responsables también del infierno vivido por Deby y Lucy— estén prácticamente entre rejas. Otros ya pagaron antes con su propia vida. Sin embargo, el cerebro de la secta continúa en libertad. Y así será. Roman Bennett ha decidido sepultar su secreto donde nadie pueda desenterrarlo jamás, en lo más hondo de su alma. Sí, el justo inspector ha perdido su batalla moral. Y es que cuando la sangre se interpone, nada es lo que debería ser. Esta decisión no ha sido tomada por el inspector Bennett, sino por Roman a secas. Para él, la familia —su familia— es lo más importante.

			Así pues, nadie sabrá jamás que Rainer Bennett es un ser sin escrúpulos, el «Padre» de la Orden de Lara. Él continuará ejerciendo su profesión, cual erudito físico, en la Universidad de Alicante. Posiblemente, formalice su relación con Jo. Lucy nunca le mirará con otros ojos; tampoco sus padres, sobre todo ahora que vuelven a estar juntos. Ni tan siquiera el bueno del profesor Sebastián. Su gran amigo también callará de por vida. Es el precio que tanto Roman como Dante deben pagar para mantener la estabilidad de los suyos. Cualquier otra opción resultaría devastadora. 

			El sonido de su móvil le desconecta de los inquietantes pensamientos que saturan su razón. 

			—Hola, preciosa. 

			A Roman se le anima el alma al escuchar la voz de Meg. 

			—¿Dónde estás? ¿Va todo bien?

			—Todo ha acabado, cielo. Estaré contigo en unas horas. 

			La chica exhala con fuerza, sabedora de que ha debido de ser una noche movidita para su marido, aunque ignorando los motivos. 

			—Eso espero porque te necesito aquí conmigo.

			Cerrando los ojos con dicha, Roman sonríe. Eso es lo que importa de veras, la felicidad de sus seres queridos y lo que les aguardará de ahora en adelante. No vale la pena mirar atrás, hacerlo sería un error. 

		

	
		
			DANTE

			No puedo dejar de mirarle. Lucy está profundamente dormida después de haber obrado el milagro más increíble que existe. Sentado en una esquina de la cama, junto a ella, admiro la pequeña cuna transparente de metacrilato. Dentro, descansa el fruto de nuestro amor; un precioso, sanísimo y perfecto bebé de tres kilos y medio de peso y cincuenta y cinco centímetros de talla. No se mueve; tan solo hace unos ruiditos casi imperceptibles, pero muy graciosos, de vez en cuando. Con la congoja todavía oprimiendo mi garganta, tomo su diminuta manita y percibo la humedad de una lágrima resbalando por mi cara. Nunca valoré la opción de convertirme en padre, tampoco pensé jamás que podría llegar a ser tan feliz y amar con todo mi corazón a alguien sin apenas conocerle. 

			Incluso sin gafas —ignoro en qué momento las he perdido— aprecio cada detalle de este trocito de carne rebosante de vida. La ropa con la que le han vestido las enfermeras le queda inmensa. La pobre Lucy se ha lamentado por no haberle podido preparar un recibimiento en condiciones. Y es que todavía no le esperábamos. Ella salía de cuentas dentro de unas semanas, pero los terribles acontecimientos que nos han sacudido han adelantado el proceso y… aquí está él, gordito y sano. Me asombra el maravilloso olor que desprende; muy lógico, por otro lado, ya que proviene de las entrañas de quien proviene. Pelayo lloriquea y yo no desaprovecho la ocasión para cogerlo en brazos. Me he quitado la camisa, tal y como me han indicado las sanitarias, para hacer el «piel con piel» con el bebé tras el parto. Ha sido una experiencia única, muy mágica. Le abrazo repleto de amor y él se calla, volviéndose a dormir. Es tan pequeño que se pierde entre mis brazos. ¡Dios, mío!, ¡no puedo dejar de mirarle!

			Lucy se queja en sueños y yo dejo al chiquitín en la cuna para atenderla. Contemplo con fascinación a la mujer que me ha honrado. Se revuelve en la cama. Mi preciosa y joven esposa está exhausta tras el horror vivido y después de hacer frente a un parto, todo en un mismo día. Orgulloso, idolatro la valentía y generosidad de Lucy Bennett. Pese a sus miedos y a nuestra inestable y clandestina relación, está conmigo. No pretendo acordarme de todo lo que he sufrido por amor, por su amor, puesto que el final del cuento es lo que importa. Estamos juntos, felices y con nuestro bebé. Observo nuevamente a Pelayo y bendigo su existencia. Acto seguido, pienso en mi padre. Ahora sé lo mucho que me amaba y su obsesión por protegerme de todo, incluso de él. Otra lágrima me sorprende, la cual trato de transformar para librarla de la tristeza. 

			—Te presento a tu nieto, papá —susurro para mis adentros acariciando la cabecita blandita de mi hijo. 

			En este momento, Lucy abre los ojos lentamente y sonríe. Ese gesto basta para que la austera habitación de hospital se convierta en un paraíso. 

			—Cariño…

			—Hola, mami.

			Curva su jugosa boca y busca mi mano con la suya, que está conectada a unos cables. 

			—Me gusta como suena eso, papi. ¿Cómo está mi bebé? Quiero verle…

			—Está perfecto y dormido, mi vida. Aprovecha y descansa tú también, pequeña.

			—Pero habrá que avisar a los abuelos, ¿no? 

			Asiento y, a continuación, me derrito sin remedio.

			—Lo has hecho muy bien, Lucila.

			Su semblante se expande todavía más. 

			—Ahora viene lo difícil —manifiesta con la voz levemente rota. Tiene miedo, como yo. 

			—Mírale, Lucy. Creo que nos lo pondrá fácil —afirmo sin dejar de acariciar a nuestro adorable bebé—. Estamos juntos y vamos a criar a este niño de manera ejemplar y con mucho amor. Tú y yo, cariño.

			Ella se cubre su carita de ángel con sus suaves manos para ocultar el llanto que la ha sobrecogido. Está deshaciéndose de la tensión, de las inseguridades y de todo lo que la ha estrangulado hasta la fecha. Y es en este preciso instante cuando me alegro de la decisión que he tomado. Unas horas atrás me enfrentaba a la dura encrucijada de asumir un secreto imperdonable para el resto de mis días. Sin embargo, ahora y pese a mis reticencias iniciales, la oscuridad de Rainer Bennett ha pasado a un segundo plano, puesto que en mi vida ya no existe más que luz. Estoy convencido de que es lo mejor para todos. No deseo que la felicidad de mi mujer sea perturbada. No deseo privarla de los suyos, ni tan siquiera de un hombre que podría considerarse un monstruo. Pero no seré yo quien le juzgue dado que, en cierta manera, le debo mucho. 

			Permito que Lucy se desquite de todos los sentimientos que la han desbordado, sobre todo durante las fatídicas horas en las que ha permanecido bajo el dominio de una secta de índole sexual de la cual su hermano, pese a ella ignorarlo, es el cabecilla. 

			—Quiero ver a mis amigas —me suelta terminándose de secar las últimas gotas saladas que resbalan por su sonrosada mejilla. Sonrío. ¡Ella y sus «Damas Oscuras»!

			—¿«Aquelarre hospitalario»?

			Lucy ríe mi broma y yo la secundo, consciente de que no emito este sonido desde hace bastante. Lo que hoy he descubierto me fuerza a replantearme muchas cosas. Sin duda, deberé trabajar duro para sobrellevar la carga que ejercerá sobre mí, a partir de ya mismo, semejante secreto. Más secretos… Me odio por ello, pero no existe otra posibilidad si queremos seguir adelante. 

			—Aún es temprano, mi amor. En un par de horas las podrás llamar y darles la buena noticia. 

			—¡Al final he parido antes que Verónica! —exclama como si tal mérito fuera lo más importante. Me resulta entrañable atestiguar que, a pesar de haberse convertido en madre, Lucy sigue siendo una mujer de veinticuatro años con sus arrebatos de inmadurez, los cuales venero, por cierto.

			—Sí, eso es verdad. ¡Medalla de oro para Lucila Bennett en la categoría de parturientas!

			Se vuelve a reír gracias a mi absurdo chiste. 

			—¿Y Deby?

			Su semblante cambia en cuanto se acuerda de su mejor amiga. 

			—Necesita tiempo, pero estará bien. 

			En cuestión de milésimas de segundo, sus facciones adquieren matices de angustia y profunda desazón. Con necesidad, se abraza a mí y llora sin reparo mientras yo lo hago en silencio, pegado a su espalda. 

			La vida resulta tan caprichosa que, en ocasiones, es imposible interpretar sus señales. Sin embargo, pese a tantos tormentos, por fin estoy en calma. 

		

	
		
			BELTRÁN

			—¿Es esta tu venganza por el tiempo que estuve en coma?

			La aterciopelada voz de mi nena resuena a la lejanía. Mis párpados están tan cansados como el resto de mi cuerpo y se niegan a obedecerme. Ella insiste con esa dulzura que me vuelve loco y tras la que se esconde una arrolladora personalidad. 

			—Despierta, mi amor. Te lo ruego… Quédate conmigo, Beltrán.

			Su tono se tiñe de desesperación y con cautela, por si lo que hallo una vez haya abierto los ojos no es más que un sueño, cedo a sus deseos. No me resulta sencillo, tengo que hacer un sobresfuerzo para abrir mi mirada al mundo. Es como si hubiera dormido cien años. Me siento agotado y muy dolorido. Pero en cuanto avisto sus almendrados ojos, la tristeza que también teñía sus palabras desaparece al instante.

			Deby está sentada al borde de la cama, a mi lado. Sus dedos se encuentran entrelazados con los míos y apostaría que han permanecido así todo el tiempo. Pese a la fuerza de sus tendones, que presionan mi mano con ahínco, y a la calidez que procede de su piel, percibo el tiritar de sus extremidades. Sonrío para paliar todos sus temores y hacerle saber que todo ha acabado y estamos bien. Mi gesto se pronuncia todavía más cuando ella exhibe las perlas que se esconden tras sus jugosos labios. Conteniendo el torrente de emociones que me embarga en este momento, aprieto sus nudillos para renacer. Durante un brevísimo espacio de tiempo, me observo a mí mismo para tomar consciencia de lo que me ha sucedido: estoy desnudo, aunque cubierto por una rugosa sábana de hospital, de cintura para abajo, y mi torso está envuelto en vendas. Trato de incorporarme para acercarme más a ella, pero una insoportable punzada de dolor extremo frena mi tentativa recordándome el motivo de mi ingreso. 

			Hago una mueca tan llamativa que ella no puede evitar agobiarse.

			—Beltrán, mi amor. ¿Estás bien? 

			Su tono se manifiesta tan trémulo como sus carnes, que se sacuden por la preocupación, por mí.

			—Me molesta un poco el hombro —miento tratando de aparentar normalidad cuando, en realidad, me retuerzo por dentro. 

			—Mejor el hombro que no el pulmón o el corazón —replica con congoja. 

			Aproxima su mano a mi cara y la recorre dejando un sendero de devoción que yo interiorizo como la única medicina que necesito para superar esto. Entorno la mirada para sentir sus caricias con plenitud y parece que hasta el dolor remite. Sus dedos acceden a mi pelo y, enseguida, se enredan entre varios mechones jugueteando como solo ella sabe. Sé que estoy convaleciente, aunque no es razón suficiente para controlar mis impulsos. Una erección me sorprende y ello provoca reacciones muy dispares en ambos: ella se ruboriza con inocencia, pese a que Deby es de todo menos inocente; yo, por el contrario, me embrutezco y me muerdo el labio con pasión al tiempo que tiro de su mano para que se deje caer sobre mí.

			—Tu hombro… —me recuerda dejándose llevar. 

			—Ya ni lo noto. Estoy centrado en otra cosa.

			Ansío sentir sus labios con imperiosa urgencia así que, ignorando los latigazos que me azotan internamente tras el disparo, consigo erguirme. Agarro su nuca y atrapo su boca entre la mía. La consumo como si jamás hubiese probado semejante manjar y ella gime con cada succión. Sus pechos se endurecen cual diamantes bajo su liviana camiseta blanca de algodón. No lleva sujetador porque, aunque puede presumir de un generoso busto, sus tetas son firmes y perfectas. 

			—Nena… Me has salvado —musito sin dejar de paladearla.

			Se detiene y me observa con asombro. Yo no dejo de asentir. Quiero que tenga muy claro que si hoy estoy vivo es gracias a ella, y no me refiero a haber superado una herida de bala. Me refiero a lo demás. Debla me ha rescatado de las sombras descendiendo conmigo para conocerlas, entenderlas y luego luchar para erradicarlas de mi ser. Ella experimentó el dolor físico, el cual yo le infligía para atenuar mi particular desdicha. Sufrió por mí, casi murió por mí y, pese a todo, regresó a mi lado. Tras descubrir mi secreto imperdonable, me brindó el beneficio de la duda. Con fe ciega, decidió ser parte de mi oscuridad. Deby ha sido la única persona que se ha esforzado por verme como realmente soy. 

			El húmedo, largo y pasional beso que me dedica me hace saber que está de acuerdo conmigo. La estrecho entre mis brazos y bendigo su existencia. La amo, la deseo y la necesito para siempre. 

			—Te vas a poner bien enseguida. Los médicos dicen que ha sido un milagro. La bala esquivó los órganos y apenas ha dañado tejido. —Sonríe con nerviosismo mientras me recita el parte médico. 

			Escucho a Deby con atención rememorando el día en que mis padres fallecieron víctimas, precisamente, de un disparo; de varios, de muchos. Nunca he podido reponerme y pienso en ellos cada día, tratando de empatizar con su sufrimiento. De repente, el dolor regresa a mí con crueldad al pensar en los que me dieron la vida y en la otra persona que también nació de ellos.

			—Bárbara… 

			Deby contrae el rostro y aprieta los labios. Pero no es rencor lo que avisto en su semblante, sino compasión. 

			—Se ha ido —verbalizo con la voz rota. 

			Pese a la maldad que albergaba mi hermana en su interior, no merecía morir. Era una enferma, una víctima del amor malo y de las personas equivocadas. Olga y la Orden acabaron con ella. Mi pobre hermanita…

			Agacho la cabeza para evitar que Deby me vea llorar, aunque mis lágrimas son tan secas como el corazón de la mujer que murió en mi nombre asumiendo los errores de ambos. 

			—Cariño. Lo siento mucho. 

			Sus palabras son sinceras, así que se las agradezco con una mueca agridulce que dista años luz de las sonrisas que ella evoca en mí. 

			—Estoy completamente solo, nena. No tengo más familia. Todos se han marchado. No queda más sangre Bonheur entre los vivos salvo la que recorre mis venas. Y después de mí, se acabará. 

			—¿Y yo qué soy? Tú eres mi familia, Beltrán, y yo la tuya. Solo tú y yo, ¿recuerdas? —ha elevado ligeramente la voz y una cascada ha empezado a brotar de sus hermosos ojos—. Aunque puede que no seamos solo tú y yo. 

			No entiendo lo que dice y arrugo el ceño hasta que el gesto del cual me hace partícipe despeja todas las incógnitas. Deby toma mi mano y la conduce hasta su vientre.

			—¿Quieres decir que…? ¡Joder, nena! 

			Me incorporo con agilidad y sin dolor, no siento nada salvo felicidad. La beso estrangulándola entre mis extremidades vapuleadas y llenándome de vida, de su vida, de la vida que los dos hemos creado. 

		

	
		
			Mientras su lengua roza mis dientes y sus manos recorren las partes olvidadas de mí, yo celebro el triunfo del amor. Por fin le tengo como quería, sin oscuridad, sin secretos ni mentiras. Solo el hombre que me ha hecho perder la razón y el único con potestad para devolvérmela. Además, su reacción tras confesarle que estoy embarazada me ha colmado de dicha. Sí, dos milagros en un mismo día. «Se acabó sobrevivir, Deby. Ahora te toca vivir», sentencia mi voz interior, la atípica, la de verdad. 

			No escatimamos en besos y caricias hasta que, en cierto instante, rozo la pulsera que en el hospital le han colocado. En ella figuran sus datos personales, así que me detengo para satisfacer una curiosidad que me corroe desde que le conozco. 

			—¡Ajá! ¡Cuarenta y dos años! —exclamo con júbilo al descubrir, por fin, su edad. 

			Él, tras unos segundos de desconcierto, se echa a reír a carcajadas llevándose la mano al hombro, debido al dolor que la vibración de la risa provoca en sus heridas. 

			—Debe de tratarse de un error —manifiesta en tono jocoso.

			—¡No te lo crees ni tú, «abuelito»! 

			—¡Eh! ¡Ni se te ocurra llamarme así o te llevarás unos cuantos azotes, Debla!

			Me estremezco de placer solo con pensarlo.

			—Te recuerdo que, en mi apartamento de El Club, aún conservo cierta pieza de coleccionista que no te disgustó y que ansía ser usada de nuevo —añade como si me leyera la mente, haciendo referencia a esa Dama de Hierro en la que me introdujo un día para reventarme de dolor y placer. 

			La parte interna de mis muslos se vuelve más resbaladiza al pensar en ello, aunque, el lugar… El Club y la maldita Orden de Lara. ¡Esa sombra sí que no nos abandonará nunca! Dispuesta a erradicar ese pasado reciente de nuestras respectivas existencias, continuamos demostrándonos nuestro amor durante un rato más, hasta que él se distancia un poco de mí para recordarme que la realidad no es tan perfecta como nos gustaría. 

			—Imagino que Roman me estará esperando con los grilletes bien engrasados —bromea de un modo tétrico. Un escalofrío recorre mi médula como un calambrazo letal. Sin embargo, las cosas no son como él cree, por fortuna. 

			—Eso no sucederá.

			—¿Y por qué? —me cuestiona con la vista entornada, como si pensase que le engaño. 

			—Estuve hablando con Roman. Todos los responsables de la Orden fueron arrestados y serán juzgados.

			—¿Todos? 

			—Olga, Mónica, tu «novia», los «mancilladores» y la esposa del creador de la secta. Ellos ya son historia.

			—¿Y ya está? 

			—Y ya está. Tú estás fuera de la ecuación, nene. Por extraño que te parezca, fue decisión del propio Roman. Me dijo que me entendía, que asumía lo que yo sentía por ti. Porque cuando se ama, se actúa con irracionalidad.

			Él enarca una ceja con recelo. 

			—Le creo, Beltrán. Roman te ha dejado libre porque sabe que tú nunca te comportaste como esos monstruos que, de veras, dañaron a aquellas chicas. Algunos, incluso, son culpables de varios asesinatos, como tu amiga Olga. 

			Me enfrento a su iracunda mirada, que me acusa sin decir nada. Sus verdes ojos, esos que hace un momento brillaban de deseo por mí, ahora escupen rabia. 

			—Olga no es mi amiga. 

			—Lamento si todo tu mundo se ha desmoronado. Pero lo cierto es que las personas por las que te metiste en esa mierda han demostrado no valer la pena. 

			Otra vez, me taladra con sus océanos. Al segundo, asiente y lo hace con convencimiento. 

			—Todo ha acabado. Lucy está bien, yo estoy bien y tú estás conmigo. Cuando salgamos ahí fuera regresaré junto a mis amigas y conjuraremos nuestros «aquelarres». Tú volverás a brillar como el escritor de éxito que eres y yo aplaudiré esos logros como tu editora, para después comerte la polla con ansiedad en cuanto estemos a solas —me detengo para resarcirme con su lasciva expresión—. Todos estaremos en el lugar que nos corresponde, con la salvedad de que ni La Orden, ni el «grupo» serán parte de nosotros. Nos convertiremos en padres, mi amor, e iniciaremos un proyecto de familia que hará que nos amemos más todavía.

			—¿Eso es posible? —me interroga con esa arrogancia que me encharca. 

			—Lo es, créeme. Y respecto a Roman… Él no volverá a entrometerse en lo nuestro. 

			—Estoy de acuerdo contigo en todo, menos en esta última parte, nena. Ese tío ha vivido por y para darme caza. ¿Qué mosca le ha picado de repente para abandonar su obsesión? 

			—La verdad es que yo me planteé lo mismo. Sin embargo, cuando me dijo que yo había actuado con valentía… —De nuevo, gesto de sorpresa por parte de Beltrán—. Encontré sus palabras sinceras. Dijo que lo que yo he hecho por ti, por nosotros, es lo que haría cualquier persona por su ser amado: protegerle hasta el final. 

			La dureza que impregnaba el rostro de mi amante se suaviza poco a poco, empatizando con Roman Bennett y con las razones que le han conducido a semejante conclusión.

			—Así es, Debla. Todos tenemos una familia que salvaguardar, también él.

			Ni «caballeros oscuros», ni «príncipes azules». Ni «princesas», ni «Damas Oscuras». La vida se compone de almas que esconden más de lo que evidencian. En ocasiones, como me sucedió a mí con Beltrán, descubrir qué hay más allá es todo un privilegio, pese al miedo. Porque la lucha vale la pena cuando existe un elemento sagrado que lo hace posible. Bajo ciertas apariencias habita algo inmutable y maravilloso, solo apto para unos pocos. Es lo que le sucedió a Lucy con Dante, a Meg con Roman y a Verónica con Jordan. Es lo que yo misma experimenté con mi perverso escritor o lo que mi abuela logró con mi abuelo. Todas nosotras —cada una a su manera— alteramos esa fachada para alcanzar el fondo donde persiste lo auténtico. 

			Sin embargo, también existe un reverso turbio; el caprichoso juego del destino. Su misión es hacernos entender que todo tiene un porqué y obligarnos a valorar lo que importa de veras. En ese otro lado, en el oscuro, están las mujeres como Olga o Bárbara. Mujeres que destacaban por su éxito o candidez cuando, en realidad, estaban consumidas por el mal. 

			Aún me reservo mil preguntas que jamás recibirán respuesta. Así que parece que, «colorín colorado, este cuento se ha acabado», aunque sin «perdices» en el menú. Incluso, puede que para muchos este no sea un final feliz, pero sí lo es para mí; desde luego que lo es. 

			Y cuando creía que moriría de amor, el amor me salvó. Por tanto, me quedo con lo que este sentimiento sagrado ha obrado en nosotros, con el perdón que nos ha reconciliado. Me quedo con ellas y ellos y, por supuesto, me quedo con ÉL, para siempre. Y, ¿sabéis qué? Tras arrastrarme entre las sombras y regresar de nuevo a la luz, no exenta de sufrimiento, puedo afirmar que las verdaderas «Damas Oscuras» eran otras. 

			FIN
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